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la  mística  y  el  materialismo  médico 


(continuación) 


En  este  campo  feracísimo  y  hasta  ahora  inculto,  situado  bajo  el 
el  umbral  de  la  razón,  germinan  hoy  vigorosos  y  pujantes  muchí- 
simos sistemas,  que  se  invaden,  compenetran  y  confunden  de  tal 
suerte  que  forman  una  manigua  de  doctrinas  filosóficas.  Debajo  de 
la  frondosidad  de  su  lenguaje  psicológico  se  ocultan,  como  un  nido 
de  serpientes  enroscadas,  además  de  las  teorías  agnósticas,  positi- 
vistas, evolucionistas  y  panteístas,  el  relativismo,  el  inmanentismo, 
el  intuicionismo,  el  activismo,  el  voluntarismo,  el  empirismo,  el  dog- 
matismo moral,  el  fideísmo,  el  pragmatismo  y  el  modernismo,  que 
los  comprende  todos  y  algunos  más,  tanto  antiguos  como  actua- 
les. Dicen  los  modernistas  que  para  no  «aislarse  en  la  torre  de  mar- 
fil del  intelectualismo  sin  aplicaciones»  (i),  puesto  que  «estamos 
imbricados  en  el  movimiento,  como  las  olas  en  el  mar,...  los  cató- 
licos y  los  hombres  de  fe,  sobre  todo,  debemos  habituarnos  al  curso 
vertiginoso  de  los  acontecimientos  y  a  la  evolución  inevitable  de  las 
ideas»  (2).  «Ningún  pensador  se  libra  de  la  «infiltración»  de  ele- 
mentos nuevos  aportados  a  la  reflexión  filosófica  por  el  desarrollo 
de  las  ciencias  positivas,  de  la  psicología,  y  de  los  estudios  históricos 
sociales»  (3).  «Expuesta  a  esta  corriente  de  ideas,  toda  la  religión 
se  transforma  en    un  producto  de  la  imaginación  humana,  y  su  do- 

(1)  Denis,  U  Iglise  et  V  Etat .  Ann.  phil.  chr.  diciembre  de  1901,  p.  330. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  351. 

(3)  Testis,  La  *Semaine  Sociale»,  de  Bordeaux.  Rev.  cit,  diciembre 
de  1909,  p.  250. 


6  I  .A    MÍSTICA    Y    BL   MATERIALISMO  MÉDICO 

mimo  se  convierte  en  un  tejido  de  ilusiones  y  en  un  reino  de  som- 
bras y  de  ensueños»  (i).  Corno  ahora  la  ciencia  vive  y  se  alimenta 
exclusiva  y  únicamente  de  fenómenos,  la  filosofía  moderna  tiene  que 
reducirse  por  fuerza  a  la  psicología,  que  «se  define  la  ciencia  de  la 
conciencia»  (2).  Dado  este  sistema,  al  extrinsecismo  ha  sucedido  el 
intrinsecismo,  a  la  trascendencia  ha  seguido  la  inmanencia,  a  la  ra- 
zón la  ha  destronado  el  corazón  y  al  dogmatismo  teológico  le  ha 
sustituido  el  fideísmo  de  la  conciencia  divinizada.  Diríase  que,  por 
amor  a  los  contrastes  y  a  las  contradicciones,  los  psicólogos,  que 
niegan  de  hecho  la  existencia  del  alma  humana,  hablan,  en  cambio, 
con  mucha  frecuencia,  del  alma  del  mundo,  de  los  pueblos,  de  las 
religiones,  de  la  historia  y,  en  fin,  de  todas  las  cosas  (3).  Con  recor- 
dar la  opinión  de  Leibnitz,  según  la  cual  hasta  la  materia  «es  un  es- 
píritu instantáneo»  (4),  está  dicho  todo.  Mas  como  «el  espíritu  pue- 
de apoderarse  de  la  materia  y  arrastrarla  en  su  órbita»  (5),  y  el  hom- 
bre ocupa  el  centro,  digámoslo  así,  a  la  vez  que  es  sujeto  y  creador 
de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  la  historia,  resulta  que  en  todas  Jas 
cuestiones,  sobre  las  cuales  puede  versar  el  pensamiento  humano, 
siempre  va  envuelto  un   problema  crítico,  a   la  par  que  psicológico. 

(1)  Rodolfo  Euchen,  profesor  de  la  Universidad  de  Jena,  Le  sens  et  la 
valeur  de  la  vie,  trad,  par  Maríe-Anna  et  Alfred  Lcicht.  París,  1912,  p.  12.  Las 
palabras  citadas,  aunque  dicen  bien  con  lo  que  estamos  tratando,  van  preci- 
samente contra  la  religión  dogmática  y  racional,  para  hacer  ver  «que  es 
muy  necesario  entrar  seriamente  en  nosotros  mismos  y  realizar  una  sínte- 
sis interior  de  la  vida»  (ib.,  p.  4)  tanto  humana  como  religiosa;  puesto  que 
«la  religión  debe  ahora  someterse  a  los  fines  del  hombre  puro»  (ib.,  p.  12), 
en  cuanto  que  «la  religión  no  puede  dar  un  apoyo  sólido  al  hombre,  ni  pue- 
de gobernar  la  vida,  ni  determinar  su  sentido  y  su  valor»  (ib.,  p.  13). 

(2)  Jastrow,  La  subsconscience,  p.  1 1. 

(3)  «Ciertamente,  en  la  oración  interior  en  donde  nos  introduce  el  re- 
nunciamiento, en  la  vida  subconsciente  donde  se  nos  revela  inmediatamen- 
te el  alma  extraña,  iniciados  por  nuestra  inocencia  en  el  «sentido  oculto», 
vemos  y  tocamos  el  ser  esencial  del  animal  y  de  la  planta  y  la  espontanei- 
dad divina  de  naturalezas  innumerables»  (J.  Segond,  La  dialectique  du  suene e 
et  de  r  amitié.  Rev.  phil.,  t.  80,  p.  78.).  Vid.  N.  Kostyleff,  Les  substituís  de 
V  ame  dans  la  psychologie  moderne.  París>  1906. 

(4)  Cfr.  Bergson,  V  énergie  spir  Huelle  ^  p.  5. 

(5)  Id.,  Avant-propos  a  la  obra  citada  de  Eucken. 
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«Pues  nada  hay  que  no  sea  por  algún  lado  un  hecho  de  conciencia; 
las  relaciones  y  las  complicaciones  que  son  el  objeto  de  las  mate- 
máticas, las  cualidades  que  observa  el  físico  o  el  naturalista  y  los 
documentos  que  critica  el  historiador,  se  reducen  siempre,  en  último 
término,  a  ideas,  recuerdos,  percepciones  y,  en  una- palabra,  alguna 
cosa  mental»  (i). 

Aquí  está  «la  clave  del  enigma»  (2);  este  es  el  laberinto  donde 
tienen  su  manida  los  filósofos  que  viven  de  puertas  adentro,  en  este 
reducto  se  atrincheran  y  refugian,  satisfechos  de  haber  hallado  una 
fortaleza  inexpugnable.  No  hay  género  de  duda  para  ellos;  pues  cada 
individuo  es  un  resonador  sintónico,  que  recoge  todas  las  armonías 
de  la  naturaleza;  es  un  cinematógrafo,  que  se  impresiona  con  todos 
los  fenómenos  del  universo;  una  placa  sensible,  que  registra  y  reve- 
la todas  las  palpitaciones  de  la  vida  universal.  De  este  modo,  ade- 
más de  «asimilarse  las  experiencias  del  conjunto»  (3)  de  todas  las 
cosas,  se  evita  que  «el  predominio  dado  a  las  reflexiones  sutiles 
no  nos  acostumbre  a  alejar  de  nosotros  el  mundo  exterior  y  a  pro- 
fundizar cada  vez  más  el  abismo  que  de  él  nos  separa»  (4).  De  aquí 
deducen  estos  subjetivistas  la  absoluta  necesidad  de  la  inmanencia, 
de  la  intuición,  de  la  vida,  de  la  acción,  del  sentimiento,  de  la  ex- 
periencia y  de  la  actividad  personal.  Para  conocer  una  cosa,  es  ne- 
cesario interiorizarla,  intuirla,  experimentarla,  vivirla,  sentirla,  tocar- 
la, y,  en  una  palabra,  identificarse  con  ella.  Por  lo  que  vamos  vien- 
do, parece,  sin  embargo,  que  los  teólogos  anticatólicos  y  los  trata- 
distas de  religión  y  de  mística,  sin  duda  por  no  contaminarse  con 
las  enfermedades  religiosas  (5),  rehuyen    de  vivir  la  religión,    practi- 


(1)  A.  Lalande,  La  Psychologie,  ses  divers  objects  et  ses  méthodes.  Rev. 
piil.,  t.  87,  p.  182. 

(2)  Bergson,  1.  c. 

(3)  Eucken,  1.  c,  p.  8. 

(4)  Id.,  ib.,  p.  1. 

(5)  «El  doctor  Marie  demuestra  (!)  de  esta  manera  que  el  misticismo  es 
con  frecuencia  un  caso  patológico»  {Prólogo  de  H.  Thulié  al  Misticismo  y  lo- 
cura de  A.  Marie,  p.  5).  Esto  demuestra  evidentemente  que  tanto  el  antro- 
pólogo Thulié  como  el  clínico  Marie,  metidos  de  golpe  y  porrazo  a  es- 
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car  las  virtudes  y  hacer  experiencias  personales  de  los  hechos  mis- 
tiros  y  así  como  «i  la  asimilación  sigue  siempre  la  desasimilación, 
entrenamiento  asimilador  y  fecundo  ofrece  la  ventaja  de  que  el 
individuo  lleno  de  exp  íriencias  (i)  y  de  hechos  de  conciencia,  está 
en  disposición  de  engendrar  y  librar  todas  las  cosas.  «Los  profetas 
de  los  tiempos  modernos,...  con  una  seguridad  digna  de  los  profe- 
tas de  los  tiempos  antiguos,  nos  revelan  de  qué  modo  el  espíritu  hu- 
mano, que  crea  lo  divino,  «como  la  araña  teje  su  tela»,  ha  descu- 
bierto cielos  desconocidos  y  se  ha  orientado  en  una  nueva  direc- 
ción» (2).  No  es  necesario  disiparse  en  intrincados  idealismos  trans- 
cendentales, porque  el  proceso  de  la  vida  señala  el  rumbo  de  la  fi- 
losofía nueva.  Nos  encontramos,  por  consiguiente,  en  el  campo  de 
la  ciencia,  en  el  templo  de  la  religión  y  en  la  tierra  prometida  del 
misticismo.  «Pues  la  lógica  racional  no  puede  extenderse  al  domi- 
nio entero  del  conocimiento  y  de  la  acción;  y  el  hombre  tiene  una 
necesidad  vital  e  irresistible  de  conocer  ciertas  cosas,  que  la  razón 
no  puede  alcanzar,  y  de  obrar  sobre  algunas  personas  o  cosas,  y  la 
lógica  objetiva  no  le  proporciona  los  medios...  Para  eso  está  la  lógi- 
ca vital,  creada  por  las  condiciones  de  la  vida  que  la  sostiene,  y 
sólo  sería  indispensable  en  la  hipótesis  quimérica  de  que  el  hombre 
se  volviera  un  ser  puramente  intelectual»  (3). 

Conste  que  la  filosofía  nueva,  así  llamada  por  Le  Roy  y  prohija- 
da por  Bergson,  es  tan  moderna  que  sus  orígenes  se  remontan  hasta 
los  tiempos  de  Heráclito.  Según  este  insigne  filósofo  griego,  nada 
permanece  siempre  igual;  «todas  las  cosas  pasan  como  las  ondas  de 
un  río»;  su  cambio  es  eterno  y  tan  continuo  que  el  universo  no  se 


critores  de  mística,  no  han  llegado  a  conocer  en  estos  achaques  la  distinción 
entre  un  caso  normal  y  otro  patológico;  y  por  eso  confunden  lastimosamen- 
te un  místico  verdadero  con  un  mentecato.  ¡Cualquiera  diría  que  el  Dr.  Ma- 
rie  ha  escrito  una  obrita  acerca  de  La  demencia  y  ha  dirigido  la  publicación 
de  un  extenso  Tratado  internacional  de  psicología  patológica! 

(1)  Eucken,  1.  c,  p.  100. 

(2)  Mgr.  Mignot,  V  Eglise  et  la  critique.  París,  19 10,  p.  2. 

(3)  Ribot,  La  logique  des  sentiments.  París,  1095,  pp.  30  y  39. 
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baña  dos  veces  en  las  mismas  aguas  (i).  Bergson  y  sus  partidarios 
repiten  servilmente  en  todos  los  tonos  estas  mismas  ideas.  Kl  uni- 
verso, conforme  a  su  teoría,  es  un  todo  que  dura  (2),  es  decir,  que 
cambia,  se  desarrolla  y  se  crea  sin  cesar.  Nada  hay  en  él  aislado; 
pues  las  partes  o  los  «objetos»  que  distinguimos  «para  la  comodi- 
dad del  estudio»,  están  como  unidas  por  un  hilo,  de  tal  suerte  que 
«a  lo  largo  de  este  hilo  se  trasmite  la  duración  inmanente  en  el  to- 
do» (3).  La  «duración»  es  «una  realidad  que  pasa»  (4),  «es  la  sus- 
tancia misma  de  las  cosas»  (5);  pues  «el  cambio  se  hará,  por  fin,  la 
sustancia  misma  de  las  cosas»  (ó).  Salta  a  los  ojos  el  evolucionismo 
materialista  apuntado  en  esta  doctrina  tan  ponderada  (7)  como  erró- 
nea. No  es  de  extrañar  que,  fundada  esta  filosofía  en  el  tornillo  sin 
fin  del  movimiento  continuo,  haya  girado  en  direcciones  contra- 
rias (8)  y  que,  para  tener  más  novedad,  haya  recibido   infiltraciones 


(1)  Vid.  A.  Rivaud,  Le p i' óbleme  du  devenir,  p.  100  y  sig. — «Heráclito  su- 
pone que  todos  los  objetos  están  en  perpetuo  movimiento  y  que  no  hay 
ciencia  posible  para  las  cosas  hechas  de  ese  modo»  (Arist,  Met.,  1.  1,  c.  6).  El 
panteísmo  hegeliano  ha  sido  la  última  consecuencia  de  esta  doctrina  en  el 
orden  metafísico;  pues,  al  decir  de  Hegel,  por  el  poder  y  la  tendencia  intrín- 
seca que  tienen  Ion  posibles  hacia  el  ser  existente,  Dios  y  la  naturaleza  es- 
tán siempre  infieri,  esto  es,  en  perpetuo  cambio  y  continua  formación,  pa- 
ralelamente al  dinamismo  y  al  «movimiento  dialéctico»  de  las  ideas. 

(2)  Esto  recuerda  la  opinión  de  los  evolucionistas,  según  los  cuales  «la 
vida  es  un  fenómeno  que  continúa;  la  vida  se  conserva  por  sus  propias  ma- 
nifestaciones» (F.  Le  Dantec,  La  crise  du  transformisme.  París,  1909,  p.  260). 

(3)  Bergson,  V  évoluiion créatriee.  París,  1908,  p.  11.  «La  materia  tiene 
una  tendencia  a  constituir  sistemas  aislados;.,  pero  esto  no  es  más  que  una 
tendencia;.,  pues  la  individualidad  de  los  objetos  o  de  los  cuerpos  se  reab- 
sorbe en  la  interacción  universal,  que  es  sin  duda  la  realidad  misma»  Ibidem, 
pp.  11  y  1 2. 

(4)  Id.,  ib.,  p.  331. 

(5)  Id.,  ib.,  p.  259. 

(6)  Id.,  ib.,  p.  260. 

(7)  «La  filosofía  de  M.  Bergson  está  de  moda»  (P.  de  Bernardis  La  «phi- 
losophie  nouvelle»  et  le problhne  ?noral et  religieux.  Ann.  phil.  ener.,  mayo  y 
junio  de  1913,  p.  191). 

(8)  Si  se  atiende  más  a  la  letra  que  al  espíritu,  «podrá  parecer  entonces 
que  el  pensamiento  bergsoniano,  en  lugar  de  seguir  naturalmente  el  curso 
tranquilo  de  una  evolución  progresiva,  se  va  desarrollando  de  una  obra  a 
otra  por  una  serie  de  crisis  perturbadoras,  que  rompen  la  naturalidad  del 
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de  varios  sistemas  antiguos  y  extemporáneos.  De  este  modo  pue- 
de  abarcar  en  su  seno  todas  las  manifestaciones  y  anomalías  del 
pensamiento  humano.  «Wilm  nos  ofrece  un  Estudio  sobre  la  evolu- 
ción radical,  donde  Bergson,  como  activista,  se  aproxima  a  Eucken, 
y,  como  pragmatista,  recuerda  mucho  ajames:  estos  tres  pensado- 
res están  clasificados  además  en  la  categoría  del  voluntarismo.  .  .  Es 
difícil  clasificar  el  bergsonismo»,  si  bien,  ajuicio  de  Perri,  sus 
«cuatro  fronteras  principales  son  el  irracionalismo,  el  inmaterialismo, 
el  quietismo  y  el  pluralismo»  (i).  No  puede  negarse  que  es  un  pen- 
sador vigoroso  y  fecund.o;  pero  considerándole  con  respecto  a  la 
doctrina  verdadera  y  a  los  dominios  de  la  razón,  son  mucho  más 
numerosos  y  celebrados  los  desaciertos  que  los  triunfos  del  gran 
filósofo.  Y  aunque  no  hemos  de  exponer  su  sistema,  transcribire- 
mos algunos  testimonios,  que  a  la  vez  que  demuestren  nuestra  opi- 
nión, nos  proporcionen  materiales  para  este  estudio. 

Por  lo  mismo  que  la  naturaleza  forma  un  todo  continuo,  según 
queda  indicado,  la  vida,  que  en  ella  se  descubre  es  una  (2)  y  con- 
siste principalmente  en  movimiento,  desarrollo  y  expansión.  «La 
evolución  es  una  creación  que  se  renueva  sin  cesar;  crea  de  conti- 
nuo no  solamente  las  formas  de  la  vida,  sino  también  las  ideas  que 
permitan  a  la  inteligencia  conocerla  y  los  términos  que  sirvan  para 


hálito  inspirador  y  se  manifiestan  de  un  modo  sucesivo  por  expresiones 
contradictorias»  (J.  Segond,  Les  antitheses  du  bergsonisme.  Rev.  cit.,  agosto 
de  1912,  p.  450). 

(1)  W.  Riley,  Le  bergsonisme  en  Amérique.  Rev.  phil.,  t.  91,  pp.  234  y  267. 

(2)  La  planta,  el  animal  y  el  hombre  no  son  tres  grados  superpuestos, 
como  se  ha  creido  desde  Aristóteles,  sino  tres  direcciones  diferentes  en  los 
cuales  se  ha  dividido  la  vida  por  su  mismo  crecimiento  (Bergson,  1.  c,  p.  146). 
«Apenas  hay  manifestación  de  la  vida  que  no  contenga  en  estado  rudimen- 
tario, latente  o  vitual,  los  caracteres  esenciales  de  la  mayoría  de  las  otras 
manifestaciones;  pues  la  diferencia  ente  ellas  consiste  en  las  proporciones» 
(Id.,  ib.,  p.  1  ib).  «La  célula  vegetal  y  la  célula  animal  se  derivan  de  un  tron- 
co -común;  los  primeros  organismos  vivientes  oscilaron  entre  la  forma  vege- 
tal y  la  forma  animal,  participando  a  la  vez  de  una  y  otra»  (Id.,  ib.,  p.  122). 
Por  mucho  que  alcance  la  intuición  retrógrada  de  Bergson,  dudo  que  haya 
llegado  a  percibir  a  tan  inconmensurable  distancia  de  tiempo  semejantes 
organismos,  compuestos  de  planta  y  animal. 
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expresarla.  Es  decir  que  su  porvenir  traspasa  su  presente  y  por  lo 
mismo  no  podrá  representársele  por  una  idea»  (i).  Como  se  ve,  la 
vida  no  parece  eterna,  ni  ha  comenzado  por  generación  espontánea, 
ha  debido  de  surgir  por  su  propia  virtud  del  seno  mismo  de  la  ma- 
teria. Me  parece  que  estas  suposiciones  gratuitas  aventajan  con  cre- 
ces la  opinión  franca  y  ruda  del  ciclópeo  monista  Haeekel,  en  cuyo 
cerebro  al  no  caber,  según  confesión  propia,  la  idea  del  milagro  de 
la  creación  divina,  tuvo  que  entrar  forzosamente  la  hipótesis  de  la 
generación  espontánea,  que  hubo  de  dar  la  vida  al  primer  organis- 
mo que  apareció  en  la  tierra.  Sentadas  estas  premisas,  ya  puede  co- 
legir que  la  vida  con  solo  el  movimiento,  su  fuerza  omnipotente,  su 
impulso  y  su  expansión  sin  límites,  ha  sido  y  sigue  siendo  muy  capaz 
no  sólo  de  crear  todas  las  formas  de  seres  vivos,  existentes  y  posi- 
bles, sino  también  de  darles  todas  las  propiedades,  potencias  y  apeti- 
tos, que  en  ellos  se  conocen  (2).  En  cuanto  que  « no  hay  cosas,  sino 
únicamente  acciones»  (3),  se  explica  muy  bien  este  panteísmo  ema- 
natista;  porque  «todo  es  oscuro  en  la  idea  de  creación,  si  se  piensa 
en  las  cosas,  que  tenían  que  ser  creadas  y  en  la  cosa  que  crea,  como 
se  hace  de  ordinario,  a  causa  de  que  el  entendimiento  no  puede  im- 
pedirlo. Pero  aquí  hay  una  ilusión  natural  a  nuestra  inteligencia,  que 
es  función  esencialmente  práctica,  hecha  para  representarnos  las  cosas 
y  los  estados  más  bien  que  los  cambios  y  los  actos.  Mas  las  cosas  y 
los  estados  no  son  sino  vistas  tomadas  por  nuestro  ingenio  en  la  mis- 
ma mutación»  (4).  Por  lo  dicho  se  va  viendo  claro  que  la  evolución 
creadora  no  necesita  de  Dios  para  nada;  como  que  «desde  un  in- 
menso tesoro  de  vida  se  lanzan  de  continuo  torrentes,  cada  uno  de 
los  cuales  al  caer  es   un  mundo»  (5).   Pues    «si   en   todas   partes  se 


(1)  Id.,  ib.,  p.  1 12. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  146,  donde  añade  que  «el  torpor  vegetativo,  el  instinto  y 
la  inteligencia  eran  los  elementos  que  coincidían  en  la  impulsión  común  a 
plantas  y  a  animales.» 

(3)  Id.,  ib.,  p.  270. 

(4)  Id.,  ib.  p.  270. 

(5)  Id.  ib.,  p.  269. 
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cumple  b  misma  especie  de  acción,  ya  se  deshaga,  ya  propenda  a 
reha<  mcillamente   esta  semejanza  probable,  cuando 

hablo  de  un  centro  de  donde  saldrían  los  mundos,  como  surgen  las 
bombas  de  un  mismo  mortero, — con  tal  que  yo  no  tome,  sin  em- 
bargo, este  centro  por  una  cosa,  sino  por  una  continuidad  de  la  sa- 
lida. Dios,  así  definido,  no  ha  hecho  absolutamente  nada:  es  vida 
incesante,  acción  y  libertad.  La  creación,  así  concebida,  no  es  un 
misterio;  pues  la  experimentamos  en  nosotros  desde  que  obramos 
libremente»  (i).  Bien  claro  está  que  en  semejante  creación  automá- 
tica se  recuerda  vanamente  el  nombre  de  Dios,  sólo  por  bien  pare- 
cer y  por  una  especie  de  educación  social,  y  mejor  dicho,  por  una 
hipocresía-  seudoreligiosa;  pues  en  realidad  de  verdad  Dios  aparece 
aquí  a  modo  de  una  figura  decorativa  y  de  un  mero  espectador  de 
las  simplezas  irreverentes  de  este  filósofo. 

No  hay  que  decir  que,  si  no  tiene  escrúpulo  para  falsear  la  idea 
de  Dios,  menos  le  tendrá  para  desnaturalizar  el  concepto  de  las 
criaturas,  las  leyes  del  mundo  y  las  facultades  del  hombre.  Por  de 
pronto,  abrazando  el  axioma  de  Protágoras  e  invirtiendo  el  orden 
del  conocimiento,  a  imitación  de  Kant,  queda  forzosamente  impo- 
sibilitado para  penetrar  en  el  santuario  de  las  verdades  metafísicas, 
sin  cuyo  concurso  no  es  posible  fundamentar  ninguna  doctrina  ni 
científica  ni  filosófica  (2).  Y,  «en  efecto,  la  última  palabra  de  este 
libro  (el  de  la  evolución  creadora)  es  la  destrucción  de  todo  cono- 
cimiento, de  toda  verdad,  de  toda  certeza,  de  toda  realidad,  a  la 
vez  que  de  la  exaltación  de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  la  filosofía 
nueva,  la  filosofía  de  la  acción,  del  querer,  del  cambio,  de  lo  incom- 


(1)  Id.,  ib.,  p.  270. 

(2)  «Es  preciso  romper  los  moldes  matemáticos  y  tener  presentes  las 
ciencias  biológicas,  psicológicas  y  sociológicas,  y  sobre  esta  base  más  am- 
plia edificar  una  metafísica  que  puede  remontarse  cada  vez  más  alto  por  un 
esfuerzo  continuo,  progresivo  y  organizado  de  todos  los  fenómenos  asocia- 
dos en  el  mismo  campo  de  la  experiencia»  (Id.,  Bulktin  de  la  SociXéfrangaisc 
de  philosopkic,  i9oi,p.  57), 
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prensible  y  de  lo  inexistente»  (:).  Si,  por  lo  visto,  el  universo  es 
un  todo  continuo,  no  de  cosas,  sino  de  acciones;  todas  sus  leyes  se 
reducen  a  la  interacción  universal.  La  realidad  no  sólo  es  movi- 
miento (2),  sino  asimismo  una  tendencia  a  la  vida  y  un  esfuerzo 
constante  del  vivir.  «Hay  cambios,  pero  no  cosas  que  cambian; 
pues  el  cambio  no  necesita  apoyo.  Hay  movimientos,  mas  no  hay 
necesariamente  objetos  invariables  que  se  mueven:  el  movimiento 
no  supone  un  móvil»  (3).  No  comprendo  tanto  aparato  científico 
para  dar  novedad  a  esta  doctrina,  que  es  textualmente  la  que  defen- 
dieron Tales  de  Mileto  y  los  jónicos,  cuando  enseñaron  que  la 
esencia  del  ser  es  su  cambio  continuo.  Este  error  le  han  venido 
combatiendo  los  filósofos  realistas  desde  los  tiempos  antiquísimos 
de  Parménides.  Por  eso  dijo  también  San  Agustín  que  «no  hay 
movimiento  sin  sustancia  que  se  mueva»  (4),  por  la  sencilla  razón 
de  que  el  movimiento  es  un  accidente  (5)  de  la  sustancia  creada  (6). 
«Las  cualidades  de  la  materia  son  otras  tantas  vistas  estables  que 
tomamos  de  su  instabilidad»  (7).  «Cada  una  de  estas  cualidades  se 
resuelve  por  medio  del  análisis  en  un  número  enorme  de  movi- 
mientos elementales.  .  .  En  vano  se  busca  aquí  debajo  del  cambio 
la  cosa  que  cambia.  .  .  La  permanencia  de  una  cualidad  sensible 
consiste  en  esta  repetición  de  movimientos,  así  como  de  las  palpi- 
taciones sucesivas  resulta  la  permanencia    de  la  vida>    (8).  La  única 


(1)  El  P.  T.  M.  Pegues,  L'  évolution  créatrice.  Rev.  thom.,  mayo  y  junio 
de  1908,  p.  157. 

(2)  «En  realidad  la  vida  es  un  movimiento  y  la  materialidad  es  el  movi- 
miento inverso;  cada  uno  de  estos  movimientos  es  simple,  y  como  la  mate- 
ria, que  forma  un  mundo,  es  un  flujo...  indiviso,  indivisa  es  también  la  vida 
que  la  atraviesa  y  la  recorta  en  seres  vivientes»)  Bergson,.Z,Vz><?/.  créat.,\>.  272.) 

(3)  Id.,  Ptrception  du  changement,  p.  24. 

(4)  Nullus  autem  motus  sine  substantia  (S.  P.  Aug.,  De  immort.  aní- 
mete, c.  3). 

(5)  Id-,  ib. 

(6)  Defectus  Deus  auctor  non  est,  quia  existendi  et,  ut  ita  dicam,  es- 
sendi  auctor  est  (Id.,  De  lib.  <irb.y  c.  4). 

(7)  Bergson,  L%  évol.  créat.,  p.  326. 

(8)  Id.,  ib.,  p.  325. 


u 
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Be  nos  ofrece  aquí  es  el  positivismo  algún  tanto  añejo, 
gegÚQ  el  cual  la  naturaleza,  así  inanimada  como  animada,  es  un  in- 
menso sistema  de  fenómenos  indefinidamente  sucesivos  y  de  tal 
lo  encadenados,  que  cada  uno  de  ellos  no  tiene  otra  causa  que 
el  fenómeno  anterior  que  le  precede.  También  los  modernistas  pro- 
piamente dichos  son  partidarios  decididos  de  este  automovilismo 
evolucionista.  Pues  a  la  vez  que  «la  existencia  es  movimiento»  (2), 
aseguran  que  «la  historia  sólo  conoce  los  fenómenos  con  su  suce- 
sión y  encadenamiento;  percibe  también  las  manifestaciones  de  las 
ideas  y  su  evolución;  pero  no  alcanza  el  fondo  de  las  cosas.  Lo  que 
el  sabio  percibe  es  un  infinito  de  apariencias  y  una  manifestación 
de  fuerzas;  pero  la  gran  fuerza  oculta,  que  está  detrás  de  los  fenó- 
menos, no  se  deja  tocar  directamente  por  la  experiencia»  (3)  Así  que 
no  solamente  niegan  que  haya  verdades  eternas  e  inmutables,  sino 
que,  muy  pagados  de  su  propio  criterio,  nos  dicen  categóricamente: 
«confesamos,  por  el  contrario,  que  la  verdad  es  vida  y  por  consi- 
guiente movimiento»  (4).  Como  que,  a  su  parecer,  «el  conocimiento 
filosófico  es  la  interpretación  del  universo  según  ciertas  categorías 
inherentes  al  espíritu  humano,  que  reflejan  las  exigencias  profundas 
e  inalterables  de  la  operación»  (5).  No  es  necesario  estrujarse  el 
magín  para  averiguar  la  procedencia  de  estos  errores,  porque  los 
modernistas  mismos  nos  lo  confiesan  sin  rebozo.  «Aceptamos,  nos 
dicen,  la  crítica  de  la  razón  pura  que  hicieron  Kant  y  Spéncer»  (6). 


P.  Francisco  Marcos  del  Río 

O.   S.   A. 


{Continuara) 


(1)  «El  antecedente  invariable  se  llama  causa  y  la  consecuencia  inva- 
riable se  denomina  efecto»  (Stuart  Mili,  Sentido  positivo  y  vulgar  de  causa). 

(2)  Replique  des  modernistes,  p.  10. 

(3)  Loisy,  Autour  d  un  petit  livre,  p.  10. 

(4)  Le  Roy,  Dogme  et  critique,  p.  335. 

(5)  Bulletin  de  la  societé  frangaise  de  librairie,   25   de  febrero  de  1904, 
p.  114. 

(6)  Id.,  ib.,  p.  117. 
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(Manuscrito  2. 5 77  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en   San   Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial) 

XII 

(1603) 

[1.  Pasquines  en  Valladolid  y  Madrid  contra  el  Rey  y  sus  privados.— 2.  Ig- 
nominiosa y  sonada  expulsión  de  palacio  de  la  marquesa  del  Valle. — 
3.  Es  nombrado  Inquisidor  general  el  obispo  de  Valladolid:  juicio  que 
mereció  este  prelado  al  P.  Sepúlveda. — 4.  Muerte  de  la  emperatriz  doña 
María:  grandes  virtudes  de  esta  señora.— 5.  Flaca  salud  de  la  infantita  Ma- 
ría nacida  en  Valladolid  por  estos  días. — 6.  Muerte  sentida  del  insigne 
fray  Antonio  de  Villacastín:  su  entereza  y  otras  virtudes]. 

I. — El  primer  día  de  este  año  fue  miércoles  y  hizo  muy  lindo 
día  con  muy  buen  sol. 

En  estos  días  pusieron  en  Valladolid  un  pasquín  terrible,  en  que 
fingían  que  todas  las  virtudes  y  vicios  venían  de  fuera  y  pedían  po- 
sada, y  a  muchas  de  ellas  despidieron.  Llegó  a  pedir  posada  la  Jus- 
ticia en  palacio,  y  llamó,  y  la  respondió  el  Rey  que  allí  no  posa- 
ba sino  la  Inocencia  e  Ignorancia,  y  que  donde  hay  Ignorancia  no 
es  menester  la  Justicia.  La  Avaricia  en  casa  del  duque  de  Lerma  la 
aposentaron.  La  Alegría  en  casa  del  obispo.  La  Paciencia  en  casa  el 
marqués  de  Velada  la  dieron  posada.  La  Soberbia  en  casa  de  la  du- 
quesa de  Lerma,  y  ansí  fueron  aposentados  los  demás. 

Y  casi  en  los  mesmos  días  habían  puesto  en  Madrid  a  las  .puer- 
tas de  palacio  otro  que  decía:  Un  Rey  insipiente  y  un  Duque  inso- 
lente y  un  Confesor  absolviente  traen  perdida  toda  la  gente. 
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Y  porque  lo  digamos  todo,  aunque  de  paso,  me  dijo  en  esta 
Casa  una  persona  grave  que  venía  de  servir'  al  Rey  de  espía  en  In- 
glaterra, que  se  supo  en  la  ciudad  de  Londres  dentro  de  muy  pocos 
días  estos  dos  pasquines,  y  que  estando  en  aquella  ciudad  los  oyó 
él  a  personas  que  los  decían,  naturales  de  la  mesma  ciudad  |  y  rei- 
no, y  que  no  pasa  cosa  que  no  tengan  aViso  luego  de  ella  la  reina  y 
con  tanta  brevedad  que  espanta,  y  que  en  mandando  cualguier  co- 
sa ño  se  le  encubre  y  todo  lo  sabe  y  de  todo  tiene  inteligencia;  y 
de  aquí  viene  que  no  pierden  punto  y  luego  acuden. 

2. — En  estos  días  se  levantó  un  gran  ruido  en  la  casa  real,  que 
ha  causado  harto  ruido  y  un  escándalo  muy  grande,  y  ansí  se  han 
echado  mil  juicios,  y  cierto  que  si  no  tocara  a  historia  no  lo  escri- 
biera, y  muchas  veces  estuve  por  pasarle  en  silencio,  porque  como 
toca  tan  en  lo  vivo  y  de  personas  tan  calificadas  y  no  se  sabe,  como 
va  tan  en  secreto,  la  verdad;  y  ansí  cada  uno  dice  y  compone  lo 
que  quiere  en  este  caso  y  lo  componen  y  dicen  de  mil  maneras,  y 
unos  lo  exageran  hasta  el  cielo  y  otros  lo  abaten  hasta  el  suelo, 
y  en  |  tanta  diversidad  me  parece  fuera  mejor  dejarlo  y  no  decir 
nada,  con  todo  diré  lo  que  es  público  y  se  dice  por  ahí. 

Pues  es  el  caso  que  en  palacio  estaba  la  marquesa  del  Valle  (i), 
mujer  muy  conocida  de  todo  el  mundo  por  su  grande  linaje  y  her- 
mosura, gran    prudencia    y  mucha    discreción,  y    sobre   todo    gran 

(i)     Doña  Mencía  de  la  Cerda. 

«Ha  pedido  licencia  la  marquesa  del  Valle  para  salir  de  Palacio...»  Ca- 
brera de  Córdoba — Relaciones,  pp.  191  (de  Valladolid,  4  de  octubre  de  1603). 

«Aunque  se  sabía  la  salida  de  la  marquesa  del  Valle  de  Palacio,  se  creyó 
que  no  usaran  con  ella  del  rigor  que  se  usó...  Como  el  rigor  fué  tan  grande 
en  su  salida,  todos  discurrían  por  muchas  causas  que  la  podrían  haber  cau- 
sado  más  nunca  se  ha  podido  atinar  con  la  causa  principal »  Id.  idem 

pp.  194. 

«A  17  del  pasado  (abril  de  1605),  sacaron  de  Simancas  a  la  marquesa 
del  Valle  y  a  su  sobrina  doña  Ana  de  Mendoza  y  las  llevaron  a  Logroño...; 
de  manera  que  estarán  en  una  honesta  prisión,  hasta  que  otra  cosa  dispon- 
gan de  ellas. >  Id.  id.  pp.  242. 

«La  marquesa  del  Valle  presa  y  la  dama,  su  sobrina,  están  ya  libres  en 
Logroño,  para  ir  donde  quisieren,  como  no  sea  para  venir  a  esta  Corte...» 
Id.  id.  pp.  334  (De  Madrid,  15  de  Marzo  de  1608). 
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cristiandad  y  grande  valor,  si  se  sabe  en  nuestros  días  le  tenga  mu- 
jer, con  las  cuales  partes  se  despachaba  lo  más  y  más  grave  de  toda 
España,  y  osaré  decir  que  de  todo  el  mundo  por  esta  mujer,  por 
sus  grandes  virtudes,  las  cuales  conocidas  del  Rey  y  duque  de 
Lerma  la  tenían  por  un  oráculo  del  mundo,  y  acudían  con  todo  a 
ella  así  las  personas  reales  y  los  de  palacio  como  de  fuera,  de  ma- 
nera que  si  alguno  quería  alcanzar  de  los  Reyes  alguna  cosa,  del 
Rey  o  Reina  o  del  Duque,  sin  no  entraba  por  la  marquesa  del  Va- 
lle no  se  negociaba.  Habíanla  hecho  en  ausencia  [¿de  la  duquesa  de 
Lerma?]  camarera  mayor,  y  en  naciendo  que  nació  la  señora  Infanta 
se  la  entregaron  para  que  la  criase  a  sus  pechos,  como  la  crió;  y 
ella  entabló  tan  bien  a  palacio,  introdujo  en  él  tanta  compostura  y 
oración  y  meditación,  con  otros  santos  exercicios,  que  más  parecía 
casa  de  religión  que  casa  de  rey,  tanto  que  no  había  grande  en  Es- 
paña que  no  desease  meter  a  su  "hija  en  palacio,  porque  se  criase 
donde  tantas  virtudes  se  enseñaban. 

Pues  estando  aquí  tan  cabida  de  los  Reyes  y  del  Duque,  y  por 
lo  mismo  de  todo  el  mundo,,  la  mandaron  salir  de  palacio  y  de  la 
corte  y -.veinte  leguas  a  la  redonda,  sin  saberse  de  cierto  por  qué. 
Díjose  que  la  daban  seis  mil  ducados  de  renta  de  por  vida  en  To- 
ledo, en  sus  casas,  y  veinte  mil  de  ayuda  de  costa.  No  había  bien 
bien  entrado  |  en  Toledo,  en  sus  casas,  cuando  enviaron  un  alcalde 
de  corte  que  la  llevase  presa  a  Pinto  con  dos  sobrinos  suyos,  y  allí 
estuvo  muchos  días:  Allí  fueron  a  tomar  su  confesión,  y  respondió 
que  no  podría  decir  su  confesión  sino  era  al  mismo  Rey  o  a  todo 
el  Consejo  Real,  y  que  así  convenía  al  Rey.  Fueron  con  esta  res- 
puesta al  Rey,  y  él  mandó  la  pasasen  a  Simancas  y  que  la  pusiesen 
en  la  fortaleza  de  aquella  villa  y  con  guardas,  cosa  que  espantó  al 
mundo,  por  no  haberse  visto  en  España  cosa  semejante  hasta  ahora, 
y  el  Rey  ordenó  que  dijese  su  confesión,  y  dicho  a  los  del  Consejo 
Real,  que  no  la  dejaron  que  se  la  dijese  a  él,  porque  temieron  que 
si  se  viese  a  solas  con  la  Marquesa  le  trastornaría  y  haría  de  su  ban- 
do y  opinión  como  tan  discreta  y  sagaz. 

La  Ciudad  de  Dios;  5  Julio  1922  CXXX. — 2 
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1  l.i  habido  mil  dares  y  tomares  sobre  esto  y  otras  tantas  bara- 
jas que  no  son  para  historia,  hasta  enviar  a  Flandes  por  testigos, 
romo  fué  enviar  a  llamar  para  solo  este  negocio  a  un  caballero  her- 
mano del  conde  de  Arcos,  y  le  trujeron.  Nunca  he  podido  saber 
de  cierto  qué  es  lo  que  achacan  a  esta  pobre  señora  que  tanto  ri- 
gor se  usa  con  ella.  Unos  dicen  que  quiso  matar  o  descomponer  al 
Duque  con  el  Rey  y  que  le  dio  un  papel  de  advertimientos,  y  el 
Rey,  ni  quita  ni  pon,  y  dásele  al  Duque;  otros  que  no,  sino  que 
quiso  darle  con  qué  matarlo,  y  sobre  esto  ha  hecho  el  Duque  bra- 
vísimas diligencias  y  procurado,  según  dicen,  que  los  Reyes,  como 
sabidores  de  estas  marañas  entre  él  y  la  Marquesa,  jurasen  contra 
ella.  El  Rey  respondió  al  Duque  que  |  en  negocio  tan  grave  había 
menester  comunicarse  con  su  confesor  para  ver  si  podía  hacerse  de 
que  el  Rey  pudiese  jurar  en  tela  de  juicio  contra  alguien.  Y  para 
esto  el  Rey  envió  a  llamar  a  su  confesor  y  le  dijo  si  podía  ser  tes- 
tigo y  jurar  contra  alguno,  y  su  confesor  se  espantó  de  oir  seme- 
jante caso  y  le  respondió  que  nunca  se  había  visto  para  siempre 
jamás  que  rey  ninguno  hubiese  jurado  contra  naide,  y  que  sólo  el 
sí  o  el  no  del  rey  es  más  que  cuantos  juramentos  hay  de  hombres 
particulares,  razón  eficacísima  y  muy  bastante  para  convencer  con 
ella  cualquier  buen  entendimiento,  y  que  él  nunca  aconsejaría  a  su 
Majestad  tal  cosa,  porque  sería  un  negocio  muy  malo  y  sonaba  mal 
en  todo  el  mundo,  pues  en  todas  las  naciones  que  hay  en  él  no  se 
lee  semejante  caso.  Lo  mismo  aconteció  a  la  Reina  con  su  confe- 
sor, y  sin  haberse  comunicado  los  dos  respondieron  una  misma 
cosa,  y  ansí  el  Rey  respondió  al  Duque  lo  que  le  dijo  su  confesor  y 
cómo  en  ninguna  manera  podía  hacerlo,  de  lo  cual  el  Duque  no  se 
holgó  de  ello  mucho.  Y  ansí,  salido  de  allí,  procuró  pareceres  de 
letrados  que  dijesen  cómo  en  caso  de  necesidad  muy  bien  pueden 
jurar  los  reyes,  y  halló  hartos  que  correspondieron  con  su  gusto, 
que  tanto  como  esto  puede  la  adulación,  y  dados  los  pareceres 
vase  al  confesor  del  Rey  y  dícele  cómo  él  tiene  pareceres  de  gra- 
vísimos letrados  que  dicen  cómo  en   caso  de   necesidad  muy   bien 
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pueden  jnrar  los  reyes,  que  no  por  eso  pierden  de  su  gravedad  real. 
El  confesor  responde  cómo  por  cosa  del  mundo  no  aconsejará  tal 
cosa  a  su  Majestad  aunque  supiese  por  ella  perder  mil  vidas.  Y  so- 
bre |  esto  barajaron,  y  aun  hay  quien  diga  que  le  dijo  el  Duque  no 
sé  qué  quemazones  que  fué  causa  de  que  al  pobre  confesor  le  diese 
tan  grande  melancolía  y  tristeza  que  le  acarreó  una  tan  grande  ca- 
lentura que  voló  en  muy  pocos  días,  y  aun  quieren  decir  que  mu- 
rió rabiando.  Otras  muchas  cosas  cuentan  del  confesor  que  le  su- 
cedieron acerca  de  esta  tecla  con  el  Rey  y  con  el  Duque  de  Lerma, 
que  no  son  para  aquí  ni  debe  de  ser  verdad,  y  el  pleito  duró  mu- 
chos días  y  se  ventiló  de  una  parte  y  de  otra  bravamente.  Al  cabo 
la  sentenciaron,  según  dicen,  los  del  Consejo  Real  y  la  enviaron 
desterrada  por  toda  su  vida  a  la  ciudad  de  Logroño.  Unos  dicen 
[que  le  dan]  la  ciudad  por  cárcel,  otros  que  no,  sino  en  una  casa 
particular  la  tienen  presa  o  recogida.  Todo  el  mundo  se  ha  espan- 
tado se  haya  usado  de. tanto  rigor  con  esta  pobre  señora,  sola  y 
viuda,  y  a  todos  les  ha  parecido  muy  mal  por  ser  mujer.  Todas  las 
personas  que  tienen  buen  sentir  dicen  ha  perdido  muchísimos  la 
casa  real  por  haber  echado  de  ella  una  mujer  de  tanto  valor  y  de 
tanta  prudencia  y  discreción,  y  la  lloran  y  echan  menos.  De  creer 
es  que  se  habrá  aprovechado  de  este  tan  terrible  toque  que  Dios  la 
-ha  enviado  para  que  en  él  merezca  para  la  otra  vida,  que  es  lo  que 
se  ha  de  pretender;  y  habrá  echado  de  ver,  pues  lo  ha  experimen- 
tado, qué  poco  hay  que  fiar  en  las  privanzas  de  esta  vida  con  los 
príncipes,  y  que  todo  es  caduco  y  perecedero,  como  lo  ha  visto  en 
sí  mesma,  y  ansí  es  mejor  atesorar  para  la  otra  que  es  más  cierta  y 
duradera. 

Tenía  esta  pobre  |  señora,  un  hermano,  hombre  ya  de  días,  lla- 
mado don  Juan  de  Guzmán,  sumiller  de  corps,  oficio  de  mucha 
confianza  y  de  grande  estima,  que  es  echar  la  cortina  al  rey  y  ben- 
decille  la  comida,  y  de  pocos  días  acá  le  dieron  el  [de]  Patriarca  de 
las  Indias,  nuevamente  inventado  para  sólo  honrarle  y  otros  oficios 
y  dignidades  que  tenía  alcanzados  por  el  valor   grande   de   su   her- 
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mana  y  mucha  privanza  que  entonces  tenía.  El  hermano  murió  en 
Valladolid  pocos  días  antes  de  la  sentencia  que  a  su  hermana  se  dio, 
aburrido  y  de  pura  tristeza  de  ver  a  su  pobre  hermana  y  sobrinos 
presos  y  en  tanta  desventura  sin  saber  en  qué  pararían  ni  qué  se 
haría  de  ellos.  Como  vio  tanto  poder  levantado  contra  ellos  temió 
el  pobre  viejo  y  por  quitarse  de  ruidos  tomó  y  murióse  y  con  esto 
se  quitó  de  cogijos.  Sus  sobrinos  no  sabré  decir  en  qué  pararon  ni 
qué  se  hicieron.  Las  prebendas  que  tenía  el  don  Juan  luego  las  pro- 
veyó el  Duque  en  sus  sobrinos:  las  dignidades  en  el  hijo  del  conde 
de  Altamira,  y  sumiller  de  corps  en  un  hijo  de  don  Juan  de  Borja, 
clérigo,  mozo  de  grandes  esperanzas.  El  patriarcado  se  proveyó 
también  bien  presto,  como  veremos,  en  el  obispo  de  Valladolid  (i). 
Y  con  esto  se  acabó  la  marquesa  del  Valle  y  sus  cosas  y  grande 
privanza,  y  vemos  queda  ya  sepultada  en  Logroño  sin  que  haya  más 
memoria  de  ella  que  si  nunca  hubiera  sido:  ejemplo  bastantísimo 
para  hacernos  abrir  los  ojos  que  no  curásemos  de  las  cosas  de  este 
siglo  ni  menos  en  privanzas  de  príncipes,  pues  vemos  al  cabo  vie- 
nen a  parar  en  humo  a  lo  más,  y  muchas  veces  en  sumo  odio  y 
aborrecimiento,  como  se  ha  visto  en  esta  pobre  Marquesa,  cosa  que 
nunca  tal  pensó  que  en  tan  breve  tiempo  |  había  de  dar  tan  brava 
vuelta  el  tiempo  y  que  tan  contraria  le  había  de  ser  la  fortuna  y  con 
tanta  brevedad.  No  hay  sino  escarmentar  en  cabeza  ajena  y  servir  a 
Dios  firmemente,  que  es  lo  que  hace  al  caso,  que  lo  demás  es  cosa 
de  burla  y  que  en  cuatro  días  se  acaba. 

3. — En  este  tiempo  salió  por  inquisidor  mayor  el  obispo  de 
Valladolid,  cosa  que  acabó  de  encantar  a  todo  el  mundo  y  que  no 
saben  qué  decirse  las  gentes  (2).  Hubo   gran   fiesta  y  mucho   rego- 


(1)  «Al  obispo  de  Valladolid,  Inquisidor  General,  han  hecho  Patriarca 
de  las  Indias,  que  vacó  por  Juan  de  Guzmán  y  tiene  10.000  ducados  sobre 
tres  obispados  los  más  ricos  de  las  Indias,  de  pensión  . . .  ».  Cabrera  de  Cór- 
doba— delaciones,  pp.  259  (De  Valladolid,  3  de  setiembre  de  1605). 

(2)  «A  10  de  éste  (febrero  de  1603),  se  publicó  el  breve  de  Su  Santidad 
de  Inquisidor  General  para  el  doctor  Azevedo,  obispo  de  Valladolid,  lo  cual 
admiró  a  muchos  por  haberse  proveído  este  cargo   siempre  en   personas 
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cijo  y  [como]  que  se  hundía  la  ciudad  de  alegrías,  y  no  quedó  cam- 
pana que  no  tañesen,  que  parecía  que  se  venía  al  suelo  toda  la  ciu- 
dad, y  como  vían  que  el  Duque  gustaba  de  ello  todos  acudían. 
Hubo  aquel  día  un  gran  paseo  y  a  la  noche  muchas  luminarias,  que 
no  parecía  sino  que  se  abrasaba  la  ciudad,  y  gran  máscara  y  co- 
rrieron un  toro.  Las  mujeres  de  Valladolid  suelen  decir  unas  a  otras 
cuando  sale  el  obispo  y  le  ven  ir  echando  tantas  bendiciones:  ¿Que 
pensáis  que  hace  en  aquello  el  obispo}  {Pensáis  que  nos  echa  bendi- 
ciones} No  por  cierto,  sino  va  diciendo  como  espantado  y  santiguán- 
dose: «JesúsV,  ¿es  posible  que  yo  sea  obispo*»  Y  de  aquí  han  com- 
puesto otros  dichos  agudísimos,  y  bien  lo  pueden  decir  y  con  razón, 
que  harta  ventura  |  ha  tenido  y  más  de  la  que  yo  puedo  significar 
aquí  y  de  esta  todo  el  mundo  es  testigo,  y  para  aquí  basta.  El  ha 
tenido  harta  ventura,  como  la  han  tenido  otros  muchos,  que  tam- 
poco se  rezaba  de  ellos,  como  del  obispo.  Ello  es  mundo  y  no  hay 
que  espantarnos  de  cosa  que  viéremos  (i) 

En  estos  días  estábamos  ya  en  la  víspera  de  la  fiesta  de  nuestra 
Señora  de  la  Purificación,  que  por  otro  nombre  la  llaman  la  Cande- 
laria. Este  día,  a  las  diez  de  la  noche,,  le  dieron  dolores  de  parto  a 
nuestra  Reina,  y  le  duraron  dos  horas,  y  al  cabo  de  ellas  vino  a 
parir  una  infanta  con  mucha  felicidad,  pero  tan  flaca  y  sin  días  que 
era  lástima,  y  luego  se  vio  que  viviría  muy  poco,  como  sucedió. 

4. — En  estos  días  andábamos  en  veintisiete  del  mes  de  febrero, 
y  fué  jueves,  en  el  cual  día  murió  en  Madrid  por   la  mañana   la  ce- 


muy  calificadas  y  de  grande  esperiencia  en  cosas  de  la  Inquisición  y  en 
otros  cargos;  pero  como  sea  hechura  del  duque  de  Lerma,  todo  se  facili- 
tará». Cabrera  de  Córdoba — Relaciones,  p.  168. 

(1)  D.  Juan  Bautista  Acevedo  nació  en  Oznayo,  Santander,  en  1555.  Fué 
capellán  de  Felipe  II,  y  nombrado  por  este  rey  obispo  de  Galiópoli  en  Italia 
no  aceptó.  Renunció  el  obispado  de  Valladolid  en  1606,  al  trasladarse  de 
nuevo  la  corte  a  Madrid,  para  cumplir  con  sus  oficios  de  Inquisidor  general 
y  Patriarca  de  las  Indias.  Murió  en  8  de  junio  de  1608.  A  pesar  del  juicio 
poco  favorable  del  P.  Sepúlveda,  el  Dr.  D.  Manuel  de  Castro  Alonso,  actual 
obispo  de  Segovia,  dice  de  él — Episcopologio  vallisoletano,  pp.  220-234, — que 
fué  modelo  de  prelados. 


22  DEL  REINADO  DE  FELIPE    III 

ea  |  emperatriz  doña  María,  hermana  del  Rey  Católico  Felipe  se- 
gundo, y  agüela  de  este  Rey  que  hoy  reina,  de  su  enfermedad,  la 
mujer  más  sancta  y  más  bendita  que  se  supiese  vivía  por  este  tiem- 
po en  el  mundo  (i).  Murió  cargada  de  años  y  de  virtudes,  después 
de  haber  muchos  que  se  recogió  en  las  Descalzas,  monesterio  prin- 
cipalísimo de  monjas,  de  mucha  observancia,  adonde  gastaba  los 
días  y  las  noches  en  divinas  alabanzas,  triunfando  del  mundo  y  de 
sus  pompas.  Todo  lo  tuvo  en  menos  que  nada  y  se  recogió  [a]  hacer 
una  vida  del  cielo  y  de  un  ángel.  Estando  en  Alemania  casada  con 
el  emperador  Maximiliano  fué  siempre  gran  perseguidora  de  los 
herejes  y  amparo  de  los  católicos.  Después  de  habérsele  muerto  su 
marido  y  de  haber  estado  en  aquellas  partes  y  tierras  muchos  años 
gobernando  aquellas  gentes  tan  indómitas,  y  ser  tenida  de  todos 
ellos  en  grande  estima  y  veneración,  así  de  católicos  como  de  here- 
jes, y  ser  tenida  por  un  oráculo,  y  con  mucha  razón,  y  de  dejar 
allá  hartos  hijos,  dio  mucha  prisa  en  tornarse  a  España.  Y  porque 
se  sepa  y  venga  a  noticia  de  todos,  esta  bendita  señora  en  tomando 
tierra  en  España,  se  postró  en  ella  y  la  besó  con  muchas  lágrimas 
de  devoción  y  dijo  a  voces,  que  lo  oyeron  todos:  j  Oh  bendita  tierra; 
tierra  de  Dios,  tierra  de  cristianos^  dicho  por  cierto  [digno]  de  una 
tan  esclarecida  señora  y  tan  cristiana  emperatriz,  hija  verdaderamen- 
te de  Carlos  V.  Y  ansí  la  dio  Dios  tan  buena  muerte  y  tan  buena 
vejez,  que  más  es  de  tener  en  vida  que  otra  cosa." 

Si  yo  quisiese  tratar  en  particular  de  la  santidad,  bondad  y  reli- 
gión, piedad  con  los  pobres,  caridad  y  gran  devoción  de  esta  santa 
y  bendita  Emperatriz  |  sería  nunca  acabar.  Dejarlo  he  para  otros  que 
lo  harán  mejor  y  con  más  alto  estilo  que  el  mío  y  le  darán  los  ma- 
tices y  colores  que  merece.  Bástanos  saber  por  ahora  lo  dicho,  y 
que  en  toda  España  fué  muy  sentida  su  muerte,  y  toda  ella  se  cubrió 
de  una  general  tristeza  y  luto.  Depositóse  su  cuerpo  en  las  Descal- 
zas, en  aquel  entierro  tan    famoso  y  real  que  allí  tiene   la   princesa 


(i)     La  muerte  de  la  emperatriz  doña  María  no  fué  el  27,  como   escribe 
el  P.  Sepúlveda,  sino  el  26. 


SUCESOS   DEL  REINADO     DE  FELIPE  III  23 

doña  Juana  su  hermana,  madre  que  fué  del  rey  don  Sebastián  de 
Portugal.  Allí  se  le  han  hecho  muy  reales  obsequias  y  muy  princi- 
palísimas donde  con  versos  y  oraciones  ensalzan  su  nombre  hasta 
el  cielo,  y  todo  lo  merecía  ella  y  mucho  más.  Los  teatinos,  como 
tan  curiosos,  han  impreso  un  libro  muy  curioso  de  las  honras  que 
hicieron  a  esta  santa  Emperatriz  en  sus  obsequias  y  entierro  que  le 
hicieron  en  Madrid,  y  allí  está  de  presente  depositado  por  habérse- 
lo pedido  con  muchas  veras  y  grandes  encarecimientos  la  infanta 
doña  Margarita,  monja  descalza,  al  rey  su  sobrino  don  Felipe  ter- 
cero que  por  todos  los  días  de  su  vida  para  su  consuelo  no  le  quite 
de  allí,  por  ser  madre  suya  y  de  ella  tan  querida,  que  después  se 
ha  de  traer  a  enterrar  a  esta  Casa  de  San  Lorenzo  (i),  entierro  de 
sus  padres  y  de  las  demás  personas  reales.  En  sabiendo  que  se  supo 
en  la  corte  su  muerte,  se  cubrió  todo  de  luto.  Luego  al  punto  se  re- 
cogió el  Rey  con  la  Reina.  Los  padres  de  Santo  Domingo  tuvieron 
por  sin  duda  el  Rey  se  recogiera  en  su  casa  de  San  Pablo,  y  ansí 
lo  tuvieron  muy  a  punto  y  tabicado,  mas  el  Rey,  sin  decir  nada  a 
naide,  mandó  aparejar  los  coches,  y  las  cortinas  cerradas,  y  toman- 
do dentro  |  la  Reina  se  fué  derecho  a  Prado,  casa  de  la  orden  de 
San  Jerónimo,  que  estaban  bien  descuidados  de  tal  cosa,  y  allí  es- 
tuvo quince  días  hasta  que  se  aparejaron  las  cosas  necesarias  para 
hacerle  sus  obsequias,  como  se  las  hicieron  muy  altamente  en  San 
Benito  el  Real  de  Valladolid;  y  en  otras  muchas  partes  de   España 


(i)  «La  Emperatriz  ordenó  que  se  la  enterrara  en  la  clausura,  con  toda 
humildad,  y  así  según  sus  deseos  se  la  enterró  en  el  claustro  bajo,  ante  el 
altar  de  la  Oración  del  Huerto.  Felipe  III  más  tarde  (ausente  en  Valladolid 
la  Corte  cuando  la  desgracia)  pensó  llevarla  al  Escorial,  pero  al  fin  se  de- 
cidió colocarla  donde  está,  y  en  lo  alte  del  coro,  al  respaldar.  Al  trasladarla 
se  vio  su  cuerpo  que  despedía  fragancia  cual  de  reliquias,  y  estaba  entero, 
sin  faltarle  absolutamente  nada,  ni  siquiera  de  nariz,  labios  u  ojos...  Ello  fué 
el  día  ii  de  marzo  de  1615,  cuando  hacía  doce  años  cumplidos  de  la  muer- 
te...» 

Fué  colocado  su  cuerpo  en  una  urna  de  jaspe,  obra  del  arquitecto  Juan 
Bautista  Crescenci,  marqués  de  la  Torre  en  1632.  En  las  descalzas  Reales. 
Estudios  historie  os, iconográficos  y  artísticos  por  don  Elias  Tormo.  Madrid,  191 7, 
pp.  202-204. 
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se  las  hicieron  y  muy  solemnes  y  particularmente  en  esta  Casa  de 
San  Lorenzo  el  Real,  como  en  casa  suya  propia  y  donde  ha  de  re- 
pasar su  cuerpo  hasta  la  resurrección  universal. 

5. — En  estos  días  andaba  cada  día  muñéndose  la  ínfantita,  que 
como  vimos,  nació  el  primero  de  este  mes  (i)  sin  días  y  falta  de  sa- 
lud. Particularmente  un  día  la  tuvieron  por  muerta  y  tanto  que  la 
hicieron  el  ataúd  y  aparejada  la  cera  y  las  cosas  necesarias  para  su 
entierro,  y  el  Rey  estaba  ya  retirado,  y  se  señalaron  personas  que 
la  trujesen  a  enterrar  y  la  acompañasen  hasta  esta  Casa  de  San  Lo- 
renzo. Tornó  en  sí  y  vivió  otros  cinco  o  seis  días  más.  Sabido  he 
no  querían  que  la  trujesen  acá  algunos  y  que  lo  solicitaron  harto, 
sino  que  la  pusieran  y  enterraran  en  San  Pablo,  pero  el  Rey  no  qui- 
so ni  dio  oídos  a  ello,  ni  le  pudieron  torcer,  ni  jamás  blandeó,  ni 
bastaron  cuantas  diligencias  se  hicieron,  como  después  veremos  en 
su  lugar.  Tiénese  por  cosa  muy  cierta  vivió  la  ínfantita  los  días  que 
nació  antes  de  tiempo,  que  fueron  treinta  y  tres  días  poco  más  co- 
mo se  verá,  mas  yo  entiendo  no  fueron  más  que  veinte  y  ocho  y 
a  lo  más  treinta,  porque,  según  dicen,  murió  a  tres  de  marzo  y  la 
traen  a  enterrar  a  esta  Casa  de  San  Lorenzo,  y  viene  mucha  gente 
con  ella,  y  el  mismo  Rey  dicen  quiso  |  venir  con  ella,  sino  le  llega- 
ra la  nueva  de  la  muerte  de  su  agüela  la  Cesárea  Emperatriz,  y  le 
fué  fozoso  retirarse  a  nuestra  Señora  de  Prado. 

6. — En  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  murió  (2)  el  padre 
fray  Antonio  Villacastín,  un  gran  fraile  y  gran  religioso  y  a  dicho 
de  todos  un  santo,  que  no  es  poco,  y  gran  ministro  del  rey  Felipe 
segundo,  pues  se  echa  bien  de  ver  en  este  gran  edificio  y  gran  má- 
quina que  acabó  por  su  buen  maña  y  buena  industria  y  gran  dili- 
gencia, como  todos  muy  bien  saben,  que  él  fué  el  todo  que  se  aca- 
base tan  presto.  Y  porque  se  vea  el  gran  valor  y  pecho  de  este  gran 
padre  y  áu  tan  grata  ánima  a  Dios  y  cuan  despegado  estaba  de  las 
cosas  perecederas  y  caducas  de   este  mundo,  dijo   por  veces  antes 


^1)     i.°  de  febrero  de  1603. 

(2)     El  4  de  marzo  de  1603  a  las  nueve  de  la  noche. 
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que  muriese  que  de  nueve  millones  que  por  su  orden  se  habían 
despendido  y  gastado  no  le  era  en  cargo  al  rey  ocho  maravedís. 
Grande  limpieza  y  mayor  despego.  Yo  aseguro  que  pocos  fray  An- 
tonios se  hallen  hoy  día  como  éste,  que  ni  privanza  de  su  rey,  ni 
dinero,  ni  verse  tan  estimado,  ni  venerado  de  todo  el  mundo,  fueron 
parte  para  hacerle  torcer  un  punto  del  rigor  y  observancia  con  que 
le  criaron.  A  él  se  le  deben  las  gracias  por  estar  esta  octava  mara- 
villa del  mundo  en  la  perfección  que  está  y  ahora  la  vemos.  Y  por 
ser  hombre  de  tanta  verdad  se  le  puede  creer  cualquier  cosa.  Pues 
yo  le  oí  decir  que  sino  fuera  por  amor  de  él  no  estuviera  este  edifi- 
cio subido  de  los  cimientos  veinte  pies,  y  lo  creo,  y  para  mí  es  cer- 
tísimo, porque  vean  si  se  le  deben  dar  las  gracias  por  ello.  Una 
cosa  me  espantó  a  míen  este  gran  padre,  entre  otras  muchas  cosas 
buenas  que  Dios  le  dio,  y  es  que  con  ser  hombre  de  noventa  años 
y  más,  siempre  se  le  |  conoció  tan  bueno  y  tan  vivo  y  sano  aquel 
grande  entendimientazo  que  Dios  le  dio,  y  le  tenía  tan  lindo  y  tan 
claro  ahora  como  cuando  era  de  veinte  y  cinco  años,  cosa  que  me 
espantó  muchas  veces  y  me  admiró,  cosas  raras  veces  vistas  en 
hombres  de  su  edad.  A  él  se  le  hizo  en  esta  Casa  un  entierro  con  la 
mayor  pompa  y  majestad  que  yo  he  visto  en  mi  vida,  y  todo  se  lo 
merecía  él  por  sus  muchas  partes  y  grandes  virtudes.  Asistió  a  su 
entierro  convento,  colegio  y  seminario  y  muchos  seglares.  Hízose 
altísimamente  con  él.  Cantóse  la  misa  con  mucho  canto  de  órgano 
y  regocijo,  premisas  grandes  de  que  su  ánima  estaba  gozando 
de  Dios. 

•"  Por  la  copia 

P.  J.  Zarco, 
o.  s.  A. 

(Continuará) 
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Verdadero  concepto  del  sistema  de  Participación. — Congreso  de  París  y  de  Delft.— El  pacto  obliga- 
torio elemento  esencial  del  sistema. — La  Participación  no  merma  los  derechos  de  dirección. — ¿Es 
justo  este  sistema  de  remuneración? — Condiciones  necesarias  para  su  justicia. 

Como  este  sistema  de  remuneración  complementaria,  aunque 
ensayado  en  diversas  formas  sin  los  resultados  esperados  de  su 
aplicación,  vuelve  hoy  a  ponerse  en  boga  entre  algunos  que  se  ocu- 
pan en  cuestiones  sociales,  creyendo  que  va  a  ser  lazo  de  unión 
entre  empleados  y  empleadores  y  bálsamo  cicatrizador  de  los  hon- 
das heridas  por  sus  luchas  fratricidas  causadas  al  orden  y  paz 
sociales  (2),  es  lógico  estudiemos  aquí  tal  institución  para  ver  si  de 
ella  puede  fundadamente  esperarse  la  liberación  del  obrero. 

Para  evitar  equívocos  y  confusiones  que  enredan  las  cuestiones 
vamos  a  precisar  el  concepto  del  verdadero  sistema  de  Participación 
en  los  beneficios.  En  la  nota  anterior  se  ve  palpablemente  la  necesidad 
de  la  aclaración  del  concepto,  pues  en  ella  se  observa  la  confusión 


(1)  Trataremos  en  este  capítulo  del  sistema  de  «Participación  en  los 
beneficios»  de  una  manera  general  y  en  la  forma  que  estimamos  más  con- 
forme con  la  justicia,  no  descendiendo  a  los  diversos  procedimientos  de 
participación  que  son  muchísimos  y  muy  variados.  Los  que  quieran  adquirir 
noticias  más  detalladas  pueden  consultar  entre  otros  a  Sedley  Taylor, 
Borhmert,  Gilman,  Waxweiler,  Cossa,  De-Briey,  Cretinou,  Arnou  . . . 

(2)  La  guerra,  dice  M.  Garke,  ha  conducido  a  los  empleadores  a  ver  las 
cosas  como  son  en  sí,  a  considerar  como  intolerables  condiciones  juzgadas 
hasta  entonces  como  inevitables  ...»  Y  el  industrial  inglés  propone,  para 
acabar  con  las  luchas  intestinas,  «abandonar  el  salariado  y  hacer  a  los  obreros 
verdaderos  asociados  por  la  participación  en  los  beneficios.-»  Se  olvida  el  buen 
indnstrial  inglés  de  que  la  participación  en  los  beneficios  no  excluye  el 
salariado  sino  lo  supone. 
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de  ideas  de  M.  Garke  al  decir  que  es  conveniente  abolir  el  salariado 
y  hacer  a  los  obreros  verdaderos  asociados  por  la  participación  en 
los  beneficios.  Es  una  idea  muy  en  boga. 

Le  Temps  del  29  de  Noviembre  de  191 9  declara  «que  el  em- 
pleador tiene  manifiesto  interés  en  admitir  el  sistema  siempre  que 
la  índole  de  la  empresa  lo  consienta  .  .  .  Lo  menos  que  de  la  parti- 
cipación en  los  beneficios  puede  decirse  es  que  merece  figurar  en 
primera  línea  entre  los  medios  de  concordia  entre  el  capital  y  el 
trabajo»  (i). 

Han  sido  tan  diíerentes  las  maneras  de  concebir  la  participación 
en  los  beneficios  y  con  fines  tan  diversos,  tendenciosos  algunos,  que 
la  definición  de  este  sistema  de  remuneración  ha  sido  objeto  de  la 
resolución  de  dos  grandes  asambleas  de  especialistas  en  la  materia; 
el  «Congreso  internacional  de  Participación  en  los  beneficios» 
y  el  «Congreso  internacional  Cooperativo»:  el  primero  celebróse  en 
París  en  1889  y  el  segundo  en  Delft  en  1 897.  El  segundo  se  limitó 
a  confirmar  la  resolución  del  primero. 

La  participación  en  los  beneficios  que  aquí  vamos  a  exponer 
consiste  en  que  en  una  empresa  cualquiera,  comparados  los  ingresos 
y  los  gastos,  contando  entre  éstos  el  salario  dado  a  los  obreros  y  el 
interés  correspondiente  al  capital,  de  la  diferencia,  si  es  a  favor  de 
los  ingresos,  se  dé  una  parte  convenida  o  pactada  a  los  empleados. 

Existen  muchos  procedimientos  en  virtud  de  los  cuales  el  obrero 
es  copartícipe  en  los  beneficios  de  la  empresa,  pero  ninguno  de 
ellos  puede  considerarse  dentro  del  sistema  de  remuneración  lla- 
mado de  Participación  en  los  beneficios,  si  esa  participación  no  está 
pactada  y  por  consiguiente  es  obligatoria  por  parte  del  patrono  y 
origen  del  correlativo  derecho  en  los  obreros  todos  y  si,  además,  no 
cobran  éstos  su  salario  convenido  independientemente  de  la  parti- 
cipación, de  suerte  que  los  trabajadores  estén  sólo  a  las  ganancias  y 


(1)     André  Arnou — La  Participación  des  Iravailletirs  a  la   Gestión   des 
E?itreprisses,  pág.  46. 
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QO  a  las  pérdidas  y,  por  lo  tanto,  tengan  seguro  un  jornal,  viniendo 
la  participación  como  complemento  de  él. 

En  este  sistema  de  remuneración  el  patrono  no  se  desprende  de 
parte  alguna  de  su  autoridad  en  la  fábrica  o  empresa,  queda  con  la 
plenitud  de  ella  para  hacer  y  deshacer,  ampliar  o  restringir  el  nego- 
cio, según  lo  estime  conveniente,  modificar  los  instrumentos  de  pro- 
ducción, cambiar  el  tipo  de  ésta,  abrir  nuevos  mercados.  .  .  en  suma, 
sigue  siendo  el  verdadero  dueño  de  la  fábrica  que  puede  escuchar 
consejos,  pero  no  recibir  mandatos,  ni  sufrir  imposiciones.  Así 
como  el  obrero  hace  lo  que  le  parece  en  su  casa,  o  en  su  taller  el 
pequeño  artesano,  mientras  no  se  salga  de  los  límites  puestos  por 
el  orden,  así  los  patronos  gobiernan  su  empresa  sin  admitir  inge- 
rencias extrañas  que  mediaticen  su  derecho  de  propiedad.  Cierto 
que  el  hacer  el  reparto  de  los  beneficios  en  la  proporción  pactada 
pudiera  dar  origen  a  cierta  fiscalización  de  la  empresa,  pero  real- 
mente esto  en  nada  merma  las  facultades  e  iniciativas  del  empresa- 
rio. La  forma  de  averiguar  los  beneficios  totales  que  han  de  ser  ob- 
jeto del  reparto  es  variable:  puede  ser  con  la  inspección  de  los  libros 
por  los  obreros,  por  uno  o  más  delegados  suyos,  por  un  perito  mer- 
cantil ajeno  a  la  empresa,  o  por  la  honrada  palabra  del  director  de 
la  empresa,  si  es  que  la  tiene,  creen  en  ella  los  empleados  y  así  se 
consigna  en  el  pacto.  Como  se  ve,  nada  de  esto  implica  intervención 
obrera  en  la  gestión  de  los  negocios  de  la  empresa,  limítase  este 
sistema  de  remuneración  o  asociar  a  los  obreros  en  los  beneficios  (i). 

De  lo  preinserto  dedúcese  que  no  entran  dentro  del  sistema  que 
estudiamos  las  bonificaciones,  por  cuantiosas  que  sean,  hechas  sabia 
y  cristianamente  por  algunos  empresarios,  cuando  sus  negocios  se 
desenvuelven  prósperamente  o  ven  en  circunstancias  difíciles  a  sus 
obreros,  a  causa  de  no  estar  obligado  a  ello  por  pactó  el  patrono. 
Eso  es  una  buena  obra,  pero  no  un  nuevo  sistema  de  remuneración, 
porque   como  todo    esto  se  realiza,    no  por  un   pacto   previo,   sino 


(i)     Puede  consultarse  Holyoake,  Historia  de  la  Cooperación  y  Schloss, 
Sistemas  de  Remuneración  Industrial. 
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porque  en  los  corazones  nobles  y  cristianos  está  grabada  la  frase 
de  Jesús  misereor  super  turbas,  no  puede  decirse  que  en  aquellas 
casas  se  aplica  el  sistema  de  Participación  en  los  beneñcios,  aunque 
de  hecho  participen  de  ellos  los  obreros. 

Precisado  el  concepto  de  la  Participación  en  los  beneficios  co- 
mo sistema  de  remuneración,  estudiemos  sus  ventajas  y  desventajas, 
ya  que  en  todo  lo  humano  van  siempre  unidas.  ¿Es  justo  este  sis- 
tema de  remuneración?  En  sí  puede  serlo,  aunque  sus  formas  exter- 
nas no  lo  parecen.  Explicaré  el  concepto:  Las  formas  externas  de 
la  justicia  son  el  que  las  dos  partes  contratantes  corran  por  igual 
el  albur,  si  es  que  lo  hay:  así,  si  dos  obreros  compran  un  título  de 
la  deuda  pública  o  una  cantidad  de  moneda  extranjera,  sería  injus- 
to que  las  ganancias  se  las  repartiesen  entre  los  dos  y  las  pérdidas 
recayesen  sobre  uno  solo,  que  es  lo  que  ocurre  en  el  régimen  de 
Participación  en  los  beneficios;  de  suerte  que  la  forma  externa  es 
de  privilegio  para  el  obrero,  puesto  que  las  ganancias  las  compar- 
te con  el  empresario  y  en  cambio  los  riesgos  y  pérdidas  se  los  deja 
íntegros  a  solo  el  patrono. 

Pero  como  en  los  contratos  pueden  ponerse  condiciones  com- 
pensadoras, en  virtud  de  las  cuales  lo  aparentemente  injusto  resulte 
real  y  verdaderamente  justo,  a  pesar  de  sus  engañosas  formas,  si- 
gúese que  el  contrato  de  Participación  en  los  beneficios  no  puede 
declararse  a  priori  como  injusto;  su  justicia  o  injusticia  dependerá 
de  las  cláusulas  que  lo  integran.  Desde  luego,  está  dentro  de  la  más 
estricta  justicia  el  dividir  el  salario  en  dos  partea,  una  fija  y  segura 
y  otra  aleatoria  y  variable,  viniendo  a  ser  por  consiguiente  el  ré- 
gimen de  Participación  en  los  beneficios,  esa  clase  de  contrato,  que 
aunque  no  tenga  nombre  especial  en  los  códigos  civiles,  no  por  eso 
es  menos  respetable;  por  algo  los  Romanos  en  sus  clasificaciones 
de  los  contratos  formaron  el  grupo  de  los  innominados.  Lo  que 
sí  creemos  de  necesidad  absoluta  para  no  faltar  a  la  justicia, 
es  que,  si  realmente  la  parte  de  los  beneficios  dada  a  los  obre- 
ros constituye  una  parte  del  salario,  debe  ser  muy   superior   a  esta 


30  LA  LIBERACIÓN     DEL    OBRERO 

en  los  años  prósperos,  a  causa  de  su  carácter  aleatorio.  Un  ejemplo 
arlaran»  la  materia.  Supongamos  que  el  salario  corriente,  sin  parti- 
cipación en  los  beneficiaos,  es  de  seis  pesetas  y  los  patronos  y 
obreros  se  convienen  en  rebajar  en  una  peseta  el  salario  para  tener 
participación  en  los  beneficios:  el  tanto  por  ciento  asignado  al  obre- 
ro debe  ser  tal  que  el  promedio  de  los  beneficios  en  los  años  bue- 
nos, medianos  y  malos  a  favor  del  obrero  sea  de  365  pesetas 
anuales  que  dejan  de  percibir;  y  por  consiguiente  cuando  el  nego- 
cio marche  muy  bien,  cada  obrero  debe  recibir  una  cantidad  bas- 
tante superior  a  la  antedicha.  Así  como  los  patronos  reclaman,  y 
con  razón,  la  parte  de  beneficios  correspondientes  a  los  riesgos  co- 
rridos cuando  se  trata  de  valorar  el  total  a  ellos  correspondiente  en 
la  empresa,  así  cuando  esos  riesgos  se  distribuyan,  yendo  parte  de 
ellos  al  obrero,  debe  en  proporción  a  ésta  valuarse  los  beneficios  a 
éste  correspondientes. 

II 

Veatajas  del  sistema  de  Participación. — Estímulo  y  entusiasmo  para  el  trabajo. — Deben  enterarse 
los  obreros  de  cómo  marchan  la  mayoría  de  las  empresas. — Los  participacionistas  estiman  este 
sistema  como  fuente  de  paz  social. — Alguna  razón  importante  debe  haber  para  no  arraigar  el 
Participacionismo. — En  este  sistema  el  obrero  no  participa  en  las  pérdidas. — Las  relaciones  eco- 
nómicas no  deben  desligarse  de  la  Moral. 

Como  según  queda  dicho,  ninguna  institución  humana  es  abso- 
lutamente buena  ni  absolutamente  mala,  antes  de  formular  juicio 
sobre  cualquiera  de  ellas,  hácese  preciso  ver  lo  favorable  y  desfavo- 
rable en  ellas  existente  para  compararlo  y  en  esa  comparación  fun- 
damentar el  juicio  formado. 

Indiscutiblemente  el  sistema  de  participación  en  los  beneficios 
tiene  ventajas  no  pequeñas  sobre  el  salariado  corriente,  entre  las 
cuales  descuella  la  ilusión  y  el  estímulo  en  el  trabajo,  pues  sabe  el 
obrero  que,  al  emplear  sus  energías,  consumir  su  tiempo  y  hacer 
prosperar  con  su  colaboración  la  empresa,  no  sólo  cumple  un  deber 
sagrado  de  justicia  consistente  en  devolver  al  patrono  con  su  tra- 
bajo lo  que  de  él  recibido  ha  en  dinero,  lo   cual  para   los  espíritus 
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elevados  y  superiores  es  estímulo  y  satisfacción  suficientes  para 
cumplir  adecuadamente  la  correspondiente  tarea  diaria,  sino  que 
además  de  esto  existe  la  alentadora  esperanza  de  percibir,  al  finali- 
zar el  ejercicio  económico,  el  sudor  de  su  frente  en  forma  de  remu- 
neración extraordinaria  y  con  ella  bienestar,  goces  y  alegría  en  el 
hogar.  El  estímulo  del  interés  particular,  la  ilusión  y  entusiasmo 
confortadores  en  las  asperezas  de  la  Jabor  diaria  producidos  por  la 
esperanza  de  ganancias  extraordinarias  son  poderosos  acicates  y  le- 
gítimos estímulos  del  cumplimiento  del  deber  y  sólo  carecen  de 
ellos  los  malvados  y  los  envilecidos,  los  cuales  sólo  conmiseración 
deben  merecernos.  Pero  tanto  éstos,  como  aquéllos,  para  quienes 
la  satisfacción  del  deber  cumplido  es  recompensa  suficiente  de  los 
sacrificios  del  trabajo,  son  muy  pocos  y,  por  lo  tanto,  todo  procedi- 
miento apto  para  impulsar  al  cumplimiento  del  deber  es  indiscutible- 
mente provechoso:  con  ello  se  acrecienta  la  producción  de  la  cual  se 
derivan  aumento  de  beneficios  para  obreros  y  patronos  y  utilidad 
general  para  la  colectividad.  La  producción  es  la  verdadera  y  abun- 
dosa fuente  de  la  riqueza,  y  ésta  es  como  el  sol  que,  al  brillar  sobre 
el  horizonte,  alcanza  con  sus  fecundos  rayos  a  todas  partes,  aun  a 
aquéllas  que  no  lo  parece,  como  los  senos  de  la  tierra  donde  se  hallan 
depositadas  las  semillas  y  se  verifica  su  desarrollo. 

Y  no  es  sólo  el  mayor  trabajo  prestado  por  los  obreros  lo  que 
aumentaríala  producción;  cotribuiría  a  su  crecimiento  desde  el  punto 
de  vista  del  rendimiento  la  mejor  aplicación  de  aquél,  el  uso  bueno 
y  económico  del  material,  evitando  desperdicios  inútiles,  así  como  el 
cuidado  de  los  instrumentos,  todo  lo  cual  en  las  grandes  fábricas 
modernas  es  de  extraordinaria  importancia. 

Estiman  los  partidarios  del  sistema  que  la  participación  en  los 
beneficios,  aunque  de  manera  indirecta,  produce  un  gran  bien  en 
las  relaciones  industriales;  pues  por  ella  el  obrero  puede  desengañarse 
de  los  errores  que  le  han  imbuido  los  profesionales  de  la  revuel- 
ta. Verán  como  la  mayor  parte  de  las  empresas,  en  vez  de  esos  be- 
neficios locos  de  que  les  hablan,  marchan  hacia  la    ruina  y  en    ella 
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sucumben;  que  hay  otras  muchas  en  que  se  pasan  largos  años  repar- 
tiendo dividendos  pasivos,  los  cuales  ciertamente  no  son  beneficios; 
otras  en  que  los  rendimientos  apenas  llegan  a  proporcionar  al  ca- 
pital el  interés  corriente,  quedando  por  lo  tanto  sin  remuneración 
alguna  el  patrono  por  el  trabajo  y  preocupaciones  puestas  en  la 
empresa  y  por  los  riesgos  corridos  en  el  negocio,  y  sólo  algunas, 
muy  pocas,  tienen  pingües  rendimientos,  que,  como  es  natural,  no 
son  seguros,  puesto  que  todo  negocio  puede  torcerse  por  una  mul- 
titud de  causas  independientes  de  la  voluntad  de  sus  gestores, 

Pero  donde  los  participacionistas  encuentran  el  apoyo  funda- 
mental del  sistema  y  para  el  cual  conservan  todas  sus  simpatías  y 
sus  mejores  entusiasmos  es  en  aquel  aspecto  que  muestra  la  parti- 
cipación como  fuente  abundosa  y  pura  de  paz  social. 

Por  la  participación  en  los  beneficios,  dicen,  los  intereses  antagó- 
nicos entre  patronos  y  obreros  truécanse  en  comunes  y  por  consi- 
guiente viene  la  inteligencia  y  la  armonía,  de  la  cual  unos  y  otros  sa- 
len beneficiados,  viene  el  celo  y  entusiasmo  por  la  prosperidad  de  la 
empresa,  en  la  cual  participan  y  la  estiman  como  suya,  se  acaban  las 
huelgas  que,  al  herir  al  empresario,  hieren  asimismo  a  los  obreros, 
se  acaban  el  trabajo  desmayado  e  imperfecto,  el  abuso  de  gasto  en 
materiales  y  aparatos,  establécense  naturales  corrientes  de  sim- 
patía, de  consideración,  de  mutuo  afecto  ...  en  vez  de  la  envidia,  el 
odio  recíproco  y  la  reconcentrada  ira,  siempre  dispuesta  a  estallar 
en  disturbios  y  venganzas,  que  es  el  actual  ambiente  de  las  fá- 
bricas .  .  .  Con  lo  cual  la  paz  social  viene  a  la  tierra,  de  donde  tanto 
tiempo  ha  estado  alejada. 

Así  se  expresan  los  defensores  del  sistema  de  Participación  en 
los  beneficios,  que  los  hay  entusiastas  e  inocentemente  confiados 
en  la  eficacia  del  procedimiento  deslumbrador  por  el  brillo  enga- 
ñador de  ciertas  ideas  utópicas  y  de  ciertos  hechos  particulares  que 
nada  prueban. 

Si  discurriesen  con  serenidad  y  estudiasen  la  materia  a  fondo, 
verían    que   algo   grave   debe  existir  contra  dicho  sistema,   cuando 
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después  de  haberse  ensayado  repetidas  veces,  nó  ha  prevalecido  so- 
bre el  salariado  (i). 

Desde  luego  la  participación  en  los  beneficios,  en  la  forma  de 
sistema  remuneratorio  del  trabajo,  no  es  aplicable  a  tuda  clase  de 
obreros,  lo  cual  disminuye  su  importancia,  sobre  todo  en  orden  a  la 
pacificación  soc'al.  Pero  dejemos  a  un  lado  esta  desventaja  que  es 
relativamente  pequeña  cuando  se  compara  con  otras  mucho  más 
graves. 

Ya  hemos  indicado  que  lo  de  considerarlo  contrario  a  la  justi- 
cia por  estar  a  las  ganancias  y  no  a  las  pérdidas,  no  puede  soste- 
nerse cuando  se  tiene  idea  clara  de  la  esencia  de  los  contratos:  sin 
que  esto  signifique  conformidad  con  lo  expuesto  por  Schloss  (2)  «En 
respuesta  a  esta  censura,  dice,  cabe  alegar  que,  si  es  exacta  la  teoría 
corriente  de  la  participación,  Jos  obreros  participantes  (sin  contar 
las  precauciones  que  pueden  adoptarse,  y  que,  como  hemos  visto, 
se  emplean  a  veces  reteniendo  parte  de  las  primas  para  constituir 
un  fondo  de  reserva  con  que  contrarrestar  los  quebrantos  futuros) 
están  sujetos  en  cierto  modo  a  las  pérdidas  que  experimentan  sus 
patronos;  porque,  según  la  expresada  teoría,  la  prima  no  es  un  don 
gratuito,  sino  un  quid  pro  quo.  Ahora  bien,  si  no  obstante  haber 
sobrevenido  pérdidas,  e!  patrono  ha  continuado  recibiendo  su  quid, 
ya  en  forma  de  aumento  de  celo  por  parte  de  sus  operarios,  ya  re- 
teniendo a  estos  en  su  servicio,  01a  apartándoles  de  las  trade  unions, 
ora  en  cualquiera  otra  forma,  es  claro  que,  al  dejar  los  obreros  de 
percibir  su  quo,  no  es  lícito  afirmar  que  no  participan  de  las  pér- 
didas de  la  casa.>  Realmente  este  párrafo  resulta  un  verdadero 
quid  pro  quo  con  el  cual  no  podemos  estar  conformes  por  considerar 
en  él  la  Participación  en  los  beneficios  de  una   manera  muy  restrin- 


(1)  Confieso  que  cuando  he  visto  a  ciertos  políticos  y  a  ciertos  sociólo- 
gos entusiasmarse  con  la  Participación  en  los  beneficios  como  base  para  la 
paz  social,  me  he  preguntado  llenp  de  asombro:  ¿pero  estos  respetables  se- 
ñores estarán  enterados  de  la  verdadera  causa  de  la  cuestión  social,  de  las 
aspiraciones  actuales  del  obrero  y  del  resultadode  los  ensayos  hechos? 

(2)  Schloss — Sistemas  de  remuneración  industrial,  pág.  270. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Julio  1922  CXXX. — 3. 
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gida  y  poco  digna  para  los  obreros.  Él  empresario  no  debe  retener 
jamás  !o  que  a  los  obreros  pertenece,  y  lo  que  en  virtud  del  referido 
sistema  corresponde  a  cada  obrero  debe  ser  puesto  en  sus  manos 
para  que  disponga  de  ello  como  le  plazca,  porque  suyo  es.  Tam- 
poco ha  de  tener  el  patrono,  al  formular  el  contrato,  esas  miras  egoís- 
tas y  tendenciosas,  por  lo  cual  no  debe  considerarse  pagado  con  su 
logro.  Por  otra  parte  ¿dónde  está  el  quid  del  patrono  cuando  viene 
la  ruina  de  una  empresa?  No  se  debe  buscar  la  justicia  del  pacto  de 
participación  de  los  beneficios  fuera  del  pacto  mismo,  puesto  que, 
si  en  él  ha  presidido  la  justicia,  allí  ha  de  encontrarse. 

Acostúmbrase  con  frecuencia  a  hablar  y  escribir  de  las  rela- 
ciones económicas  entre  patronos  y  obreros  considerándolas  ligadas 
con  lazos  muy  tenues  y  vagos  con  la  Moral  y  el  Derecho,  lo  cual 
hace  que  se  tome  por  bueno  y  se  aplauda  lo  que  está  muy  lejos  de 
serlo. 

Refiérese  que  en  cierta  ocasión  enseñaba  Juan  Marshall  sus  fá- 
bricas al  filántropo  y  comunista  Roberlo  Owen  y  le  dijo:  si  nuestros 
trabajadores  fuesen  más  solícitos  y  cuidadosos  y  evitasen  las  pér- 
didas me  ahorrarían  4.000  libras  al  año;  a  lo  cual  replicó  Owen: 
¿por  qué  no  le  dais  2.000  para  estimularlos  a  ello  y  os  quedarán 
otras  2.000  de  ganancia?»  No  creemos  justa  la  teoría  de  estimular  al 
obrero  para  que  produzca  más  y  mejor  para  luego  quedarse  el  pa- 
trono con  la  mitad  de  lo  producido.  Esto  solo  sería  justo  en  el  caso 
de  que  sin  el  estímulo  los  obreros  no  produjesen  lo  que  debían 
producir.  Tampoco  estamos  conformes  con  ia  participación  diferida, 
la  cual  viene  a  ser  para  el  obrero  algo  así  como  el  anillo  en  el  labio 
del  oso,  lo  cual  no  puede  autorizar  el  Derecho  y  la  Moral. 

III 

Sugestiones  de  la  teoría  y  desengaños  de  la  realidad.—  Decepciones  y  desesperación. — En  poquí- 
simas empresas  el  reparto  de  bereficios  es  importante  para  el  obrero. — Al  hogar  obrero  le  con- 
viene tener  los  ingresos  seguros. --Ni  al  obrero  ni  al  patrono  conviene  hallarse  ligados  hasta  ta 
distribución  de  los  beneficios. — Solidaridad  y  amor  por  la  fuerza. — La  recíproca  vigilancia 
obrera.— Los  números  y  la  Participación. 

Y  vamos  a  analizar  hasta  qué  punto  la  participación  en  los  bene- 
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ficios  aumenta  la  producción  y  ese  aumento  refluye  en  beneficio 
del  obrero  acreciendo  sus  ingresos  y  facilitándole  la  vida.  Efectiva- 
mente la  esperanza  de  la  participación,  el  saber  que  la  actividad 
desplegada,  el  esmero  y  cuidado  en  la  realización  de  la  tarea,  las 
materias  primeras  economizadas  .  .  .  encuentran  remuneración  en 
forma  de  dividendo  de  beneficios  al  final  del  ejercicio  económico, 
alienta  al  obrero  y  le  estimula;  pero  preciso  es  no  dejarse  suges- 
tionar por  esta  bella  teoría,  pues  pierde  muchos  de  sus  encantos 
cuando  se  desciende  al  terreno  poco  poético  y  elevado  de  la 
práctica . 

El  obrero,  en  este  sistema  de  remuneración,  no  sólo  no  tiene  la 
seguridad  de  recibir  la  adecuada  remuneración  del  aumento  de  traba- 
jo, del  celo  y  del  esmero  puestos  en  su  tarea  diaria,  sino  que  sabe  de 
cierto  que,  cuando  más  reciba,  será  sólo  una  parte  de  ese  aumento, 
porque  el  total  ha  de  distribuirse  entre  todos  los  obreros,  los  em- 
pleados y  la  empresa;  lo  cual  no  es  un  gran  estímulo,  sobre  todo 
si  ve  otros  compañeros,  que  nunca  faltan,  mejor  dicho,  siempre  so- 
bran, que  no  se  preocupan  de  trabajar,  sabiendo  que  otros  lo  hacen 
por  ellos,  y  hasta  no  faltan  cínicos  que  tienen   el    valor  de  decirlo. 

Mas  la  desilusión  y  el  desaliento  llega  a  su  límite  cuando  al  fi- 
nal del  año  económico,  después  de  cientos  de  días  de  extraordina- 
rios esfuerzos,  se  encuentran  con  que  la  parte  a  él  correspondiente 
es  una  cantidad  mezquina,  a  causa  de  que  aquel  año  hubo  que  ha- 
cer gastos  extraordinarios  por  arreglo  o  reconstitución  de  material 
viejo,  o  de  haber  estado  flojo  el  mercado,  debido  a  pérdida  de  co- 
sechas, partidas  fallidas,  quiebra  de  individuos  o  de  bancos,  de 
averías  de  géneros  almacenados,  de  haber  aparecido  en  el  mercado 
productos  similares  más  económicos.  .  .  ,  o  de  otro  motivo  cualquie- 
ra, en  virtud  del  cual  la  empresa  obtiene  pequeños  rendimientos  o 
carece  de  ellos,  iniciándose  su  ruina.  Pero  la  decepción  y  amargura 
adquiere  caracteres  de  desesperación,  si  el  verdadero  origen  de  la 
ruina  de  la  empresa  obedece  a  incompetencia  o  abandono  de  los  di- 
rectores de  la  misma. 
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trato  tit*  sociedad,  <-s  la  seguridad  del  mismo,  No  se  resuelve  Is  di 
Rcultad  diciendo  que  arregle  su  vid.»  a  l.is  cinco  pcs  que 

si  luego  se  convierten  <%n  quince,  tanto  mejor.  Ksio  no  os  solución, 
porque  no  hay  motivo  para  sufrir  Lis  estrecheces  del  límite  inferid 

del  jornal,  cuando  este  puede  ser  doble  suprimiendo  el  albur  o  ilu 

sión  de  Llegar  en  virtud  de  la  participación  en  los  beneficios  al  tri- 
plo del  mismo 

Otrt  de  las  desventajas  para  el  obrero  es  el  estar  ligado  y  su- 
peditado a  la  empresa  hasta  que  se  termina  la  liquidación  de  cads 
año  y  se  vea  si  hay  beneficios,  cuantos  sean  estos  y  m     entreguen  I 

tos  beneficiados  después  del  equitativo  reparto.  También  resulta 

desventsjs  pars  el  patrono,  porque  mora  I  mente  queda    ligado    para 

no  poder  despedir  al  obrero  incumpüdor  de  sus  obligaciones,  a 
causa  de  prestarse  su  resolución  i  torcidas  y  poco  favorables  Intei 
pretaciones.  £1  obrero  debe  estar  en  condiciones  de  poder  cambiar 
de  ocupación  y  mejorar  su  posición  social  en  cualquier  momento 

brindado  por  la  oportunidad  llevándose,  comoos  justo,  todo  lo  suyo. 
Sería  verdaderamente  desesperante  perder  una  buena  Colocación 
por  esperar  a  recibir  la  participación    en    los    benelu  ios,  resultando 

luego  quetalea  beneficios  squel  sfio  no  existían  o  eran  una  cantl 

dad    irrisoria.     Ksto,    aparte    de    que    en  cualquier    sistema    cuando 

se  le  quiere  otorgar  carácter  general  y  aplicarlo  a  todos,  resultan 
forzados  los  interesados,  pues  se  ven  comprometidos  Los  buenos  .1 

solidarizarse  (■^^n  los  malos  para  los  electos  de    la  participación,    IOS 

activos  con  los  perezosos,  los  honrados  con  los  poco  escrupulosos, 
los  dignos  con  los  cínicos...  lo  cu  il  es  Verdaderamente  molesto  y 
antinatural.  Juntarse  media  docena  de  amigos  para    trabajai     solida 

riamente,  con  facultad  de  declararse  independiente  cada    cual  en  «'l 

momento  que  pata    ello    haya    motivos,    nada    tiene    de  molesh 
cuando  la  amistad  es  verdadera,  nadie  se  preocupa  de  si    uno    pon- 
inas trabajo  que  el  otro  y  todos  por  no  (altar  a  los  deberes  de  bue 
na  amistad  y  por  natural  impulso  del  amor  a  sus  buenos  amigos, pro- 
Curan  no  perder  el  tiempo:  pero  solidarizar  por  fuerza  de  la  i<vy  una 
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masa  amorfa  compuesta  de  toda  clase  de  gentes  sin  más  conoci- 
mientos ni  relaciones  que  los  profesionales,  donde  existen  indivi- 
duos de  distintas  y  hasta  opuestas  ideas,  de  condiciones  morales 
variadísimas,  de  aptitudes  profesionales  muy  diversas,  es  cosa  vio- 
lenta, y  «nihil  violentum  durabile»    según  decía  Cicerón. 

Afirman  algunos,  con  inefable  candor  y  desconocimiento  pleno 
déla  realidad,  que  todos  trabajarán  con  intensidad  porque  unos  se  vi- 
gilarían a  los  otros.  Olvidan  los  que  tan  utópicamente  discurren  que 
necesitan  mucha  discreción  y  tacto  y  aguantar  mucho  los  capata- 
ces en  el  ejercicio  de  su  cargo  para  no  chocar  con  los  obreros  ne- 
gligentes y  comodones,  que  los  hay  siempre  y  en  abundancia  en  las 
grandes  masas  obreras;  tengo  la  seguridad  de  que  si  a  éstos  alguno 
de  sus  compañeros  les  llamase  al  orden  por  su  negligencia,  la  frase 
más  suave  para  el  improvisado  censor  sería:  «¿quién  te  ha  cons- 
tituido inspector  y  juez  nuestro?»  Convengamos  que  nada  tiene 
de  agradable  trabajar  bajo  la  presión  moral  de  ver  un  inspector  y 
un  espía  en  cada  compañero;  y  por  otra  parte  el  oficio  de  espía  de 
compañeros  es  siempre  poco  airoso.  De  ello  resultaría  que  era  pre- 
ciso optar  entre  dejar  hacer  a  cada  cual  lo  que  le  viniese  en  talante, 
trabajando  los  cumplidores  del  deber  para  alimentar  la  haraganería 
de  los  despreocupados,  o  aquéllos  realizar  las  faenas  con  la  negligen- 
cia de  éstos,  puesto  que  cambiar  de  compañeros  sería  inútil,  porque 
adonde  quiera  que  fuesen  se  habían  de  encontrar  con  personal  pa- 
recido. La  resolución  salta  a  la  vista  y  lo  del  estímulo  déla  produc- 
ción un  cuento  tártaro.  Las  teorías  pueden  ser  a  la  medida  de  nues- 
tros deseos  y  prejuicios,  pero  la  realidad  es  lo  que  es. 

Por  otra  parte,  se  ha  fantaseado  mucho  sobre  la  participación  en 
los  beneficios,  dando  por  supuesto  que  con  ella  en  el  hogar  obrero 
cesarían  las  estrecheces.  Cortemos  las  alas  a  la  fantasía  para  no  re- 
montarnos a  alturas  donde  se  pierden  de  vista  las  cosas,  y  estudie- 
mos la  austera  realidad. 

Supongamos  una  empresa  poderosa  donde  trabajan  diez  mil  em- 
pleados y  que,  después  de  dedicar   a  pago  de  salarios,    interés  del 
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capital,  amortizaciones,  fondo  de  reserva,  imprevistos,  primeras 
materias,  pago  de  personal  técnico  y  administrativo...  queda  un 
superávit  de  un  millón  de  pesetas:  supongamos  asimismo  que  se 
asigna  como  beneficios  de  los  obreros  el  5°%  de  ese  superávit: 
¿Cuál  es  la  cantidad  que  corresponde  a  cada  uno?  ¡Cincuenta  pe- 
setas! Supongamos  que  el  superávit  es  de  dos  millones  la  participa- 
ción subiría  a  ¡cien  pesetas!  De  suerte  que  en  los  casos  favorables 
resulta  la  participación  una  pequenez  que  nada  resuelve  y  en  los 
desfavorables  es  un  verdadero  desastre  económico  y  moral.  ¡Y  pen- 
sar que  existen  entre  nuestros  políticos  y  sociólogos  que  sueñan  en 
semejante  sistema  utópico  para  dar  solución  a  problemas  de  reali- 
dad palpitante!  ¡Dios  ponga  tiento  en  sus  audaces  manos  y  en  su 
desbordada  fantasía! 

IV 

El  sistema  de  participación  en  los  beneficios  y  la  paz  social. — Los  casos  de  León  Harmel  y  Van 
Marken. — De  los  casos  particulares  nada  puede  deducirse. — Causas  del  presente  desquicia- 
miento.— Manera  interesante  de  aplicar  el  Participacionismo. — Este  sistema  impuesto  por  ley 
aumenta  las  ocasiones  de  discordia. — El  reconocimiento  de  derecho  a  los  beneficios  en  los  obrero* 
asalariados  es  injusto. — El  que  recibe  el  justo  salario  carece  de  derechos  sobre  los  productos. — 
En  puridad  el  contrato  del  salario  es  un  contrato  de  compra-venta. 

Estudiemos  ahora  el  participacionismo  desde  otro  punto  de 
vista,  desde  el  importantísimo  de  la  paz  social.  ¿Realmente  el  sis- 
tema de  Participación  en  los  beneficios  contribuye  directa  y  efi- 
cazmente a  evitar  las  luchas  sociales  entre  patronos  y  obreros,  esta- 
bleciendo lazos  de  unión  sincera  entre  unos  y  otros  y  corrientes  de 
recíproco  amor  entre  los  distintos  elementos  de  la  producción?  En 
casos  especiales  quizá  sí,  en  tesis  general  la  verdad  nos  obliga  a  con- 
testar con  una  negación  rotunda.  Desde  luego  nos  referimos  al  caso 
más  favorable  que  es  el  de  suponer,  como  nosotros  hacemos,  que  la 
participación  es  un  derecho  adquirido  por  el  obrero  en  virtud  de 
un  pacto  justo  realizado  entre  él  y  el  patrono  y  no  una  mera  gracia 
otorgada  voluntariamente  por  éste  cuando  lo  estima  oportuno.  Esto 
último  sería  una  obra  de  caridad,  todo  lo  laudable  que  se  quiera, 
pero  no  un  sistema    de   remuneración    regulador    de  las   relaciones 
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entre  patronos  y  obreros  y  justo  distribuidor  de  lo  correspondiente 
a  cada  elemento  de  la  producción  en  el  valor    del    objeto   por    ella 

obtenido. 

Salta  a  la  vista  que  admitimos  la  licitud  del  pacto  en  contra  del 
eximio  economista  Leroy-Reaulieu  y  otros  muchos  de  la  escuela 
liberal. 

Ponernos  un  quizá  antes  de  la  afirmación  de  ser  pacificador  el 
sistema  de  remuneración  que  estudiamos,  porque  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  especiales  que  citan,  como  el  de  León  Harmel  en  Val- 
des  bois  y  de  Van  Marken  en  Delft,  la  paz  existente  en  las  empresas 
de  referencia  existiría  lo  mismo  sin  la  participación  en  los  benefi- 
cios, hay  allí  algo  de  que  hablaremos  más  adelante  de  donde  pro- 
cede la  inteligencia  y  armonía  entre  empleadores  y  empleados. 

Pero,  aun  suponiendo  que  la  participación  en  esos  casos  citados 
lo  fuese  de  neta  participación  en  los  beneficios,  nada  se  deduciría 
en  pro  ni  en  contra  de  ella  como  sistema  remuneratorio  de  trabajo. 
De  que  existan  algunos  autodidactos  eminentes  no  se  sigue  que  el 
mejor  sistema  de  formación  espiritual  es  abandonar  a  los  niños  a 
sus  caprichos  e  iniciativas:  de  que  existan  individuos  que  cumplen 
sus  deberes  cívicos  sin  necesidad  de  presión  alguna  por  parte  de  la 
autoridad  y  fuerza  pública,  no  se  sigue  que  el  mejor  sistema  de  or- 
ganización social  es  la  supresión  de  toda  autoridad  y  coerción.  Por 
algo  en  una  de  las  reglas  del  silogismo  se  consigna  que  «de  los 
casos  particulares  nada  puede  deducirse.»  Hechos  particulares  hay 
para  todos  los  gustos,  y  si  de  ellos  hubieran  de  recibir  las  teorías 
su  valor  científico,  todas,  aun  las  más  opuestas,  tendrían  el  mismo. 
Quizá,  y  aun  sin  quizá,  una  de  las  causas  más  influyentes  en  este 
desquiciamiento  intelectual  de  donde  fluyen,  como  el  agua  del  ma- 
nantial, los  demás  desquiciamientos  hoy  padecidos  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  sea  esto.  Se  han  proscrito  los  principios  gene- 
rales cuyas  raíces  encontrábanse  en  la  Verdad  eterna  de  la  mente 
divina,  se  han  puesto  en  su  lugar  los  hechos  particulares  con  su  va- 
riabilidad,  inconsistencia  y  fugacidad  y  ha  sucedido  lo  que  nece- 
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sanamente  había  de  suceder:  que  la  ciencia  moderna  no  deja  en  pos 
de  sí  más  que  montones  de  ruinas  en  vez  de  sólidos  edificios.  ¿Y  las 
ciencias  matemáticas  y  físicas  nada  dejan?  Precisamente  ellas  con- 
firman mi  tesis:  porque  en  ellas  se  han  respetado  los  principios  y  las 
leyes  generales,  se  hallan  a  la  altura  en  que  hoy  se  encuentran. Supon- 
go y  espero  que  las  modernas  teorías  de  la  relatividad  no  serán  capa- 
ces de  sacarlas  de  su  natural  cauce  privándolas  de  su  eficiencia  actual. 
Ya  hemos  dicho,  y  lo  repetimos  aquí,  que  es  posible  y  muy  con- 
veniente para  los  fines  de  la  producción  la  inteligencia  entre  sus  ele- 
mentos, y  que  se  coloquen  todos  en  un  plano  de  cordialidad,  de  in- 
timidad, de  verdadero  amor  cristiano  que,  comenzando  por  cumplir 
los  dictados  de  la  justicia,  los  corona  con  los  del  amor.  Cuando 
una  docena  de  obreros  seleccionados  se  encuentran  con  un  patrono 
también  seleccionado,  es  decir,  de  espíritu  selecto,  será  posible,  fácil 
y  conveniente  la  participación  en  los  beneficios:  es  más,  sin  pacto 
alguno  habrá  participación,  no  sólo  en  los  beneficios,  sino  también 
en  las  penas  y  alegrías  de  cada  hogar.  Conozco  muchos  ejemplos  de 
esta  armonía  y  voy  a  citar  uno  sin  decir  el  nombre.  Trátase  de  una 
fábrica  de  aserrar  maderas  con  unos  50  obreros,  en  ella  está  estable- 
cido el  régimen  corriente  del  salario,  sin  más  pactos,  y,  sin  embargo, 
un  año  que  los  rendimientos  habían  sido  abundantes,  al  llegar  No- 
chebuena entrega  el  patrono  quince  mil  ptas.  de  aguinaldo  a  sus 
obreros.  Cuando  enferma  alguno,  va  aquél  a  visitarlo  y,  si  com- 
prende que  se  trata  de  una  enfermedad  grave  y  hay  escasez  en  la  casa, 
no  se  contenta  con  pagarle  el  jornal  íntegro,  sino  que  le  manda  leche 
de  sus  vacas  y  gallinas  de  su  corral  para  hacerle  el  caldo  prescrito  por 
el  médico.  Esto  es  hermoso;  el  referido  patrono  prospera  y  jamás  le 
faltan  obreros,  todos  desean  entrar  en  su  fábrica;  pero  si  de  aquí 
pretendiésemos  sacar  como  consecuencia  que  el  mejor  procedi- 
miento para  lograr  la  armonía  entre  patronos  y  obreros  era  la  parti- 
pación  voluntariamente  otorgada  por  los  patronos  a  los  obreros 
diríamos  una  verdadera  tontería:  «ex  particularibus  nihil  sequitur 
uraquam.» 


LA    LIBERACIÓN   OBI.  OBKKRO 

Si  ahora  de  los  casos  especiales,  donde,  por  las  condiciones 
personales  de  patronos  y  obreros  y  por  ser  factible  en  ellos  la 
rión  recíproca,  buscando  unos  y  otros  los  colaboradores  en  la 
producción  de  ideas  y  sentimientos  afines' y  de  parecida  arquitec- 
tura moral,  es  muy  probable  la  plena  armonía  en  las  relaciones  en- 
tn-  patronos  y  obreros,  pasamos  al  estudio  de  la  aplicación  general 
de  la  Participación  de  los  beneficios  como  sistema  universal  de  re- 
numeración  del  trabajo,  no  dudamos  afirmar  que  con  la  implanta- 
ción de  tal  reforma,  la  paz  social  no  sólo  no  ganaba,  sino  perdía, 
porque  a  las  causas  generales  de  discordia  hoy  existentes  entre  los 
elementos  de  la  producción,  añadíanse  otras  nuevas  y  muy  graves 
que  ahondarían  las  distancias  y  aumentarían  los  recelos,  los  anta- 
gonismos y  las  luchas  de  clase. 

El  imponer  por  ley,  de  una  manera  general,  el  sistema  de  la  Par- 
ticipación en  los  beneficios,  es  el  reconocimiento  oficial  y  definiti- 
vo del  derecho  de  los  obreros  a  los  beneficios  de  la  empresa,  y  es- 
te reconocimiento  es,  en  primer  término,  injusto,  además  perturba- 
dor y  origen  de  inacabables  litigios,  y,  consiguientemente,  semillero 
fecundo  de  odios  y  luchas  entre  patronos  y  obreros.  Ambos  extre- 
mos vamos  a  demostrar,  pues  el  procedimiento  de  afirmar  sin  dar 
razones  de  lo  afirmado  es  muy  de  época  modernista,  pero  a  la  vez 
muy  anticientífico  e  irracional. 

Decimos  que  es  injusto  el  reconocimiento  de  derecho  en  los 
obreros  a  la  participación  en  los  beneficios  de  las  empresas,  lo  cual 
parece  contradictorio  con  lo  antes  afirmado  en  este  mismo  capítulo. 
J.a  contradicción  no  existe,  porque  allí  se  suponía  la  voluntad  ubre 
de  las  dos  partes  contratantes  formulando  cláusulas  compensatorias 
o  cediendo  de  lo  propio  una  de  las  partes  en  provecho  de  la  otra, 
lo  cual  no  es  ilícito  y  por  consiguiente  ni  injusto,  porque  si  alguno 
quiere  dar  parte  de  sus  bienes  a  otro  puede  con  todo  derecho  ha- 
cerlo, a  no  existir  razones  especialísimas  limitadoras  en  ese  caso 
particular  de  las  facultades  integrantes  de  la  propiedad. 

Ninguna  de  esas  condiciones   reúne   la   ordenación  legal   de  la 
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participación  en  los  beneficios.  En  ella  se  impone  al  patrono  ia 
obligación  de  hacer  un  pacto  aleatorio  con  otro  individuo,  quedan- 
do él  sometido  a  pérdidas  y  ganancias,  mientras  la  parte  contraria 
lo  está  sólo  a  las  segundas,  lo  cual  es  una  imposición  injusta  y  bru- 
tal: voluntariamente  se  puede  ceder  de  sus  bienes  y  derechos,  pero 
obligar  a  realizarlo  por  la  ley  es  siempre  un  atropello  y  una  injusticia. 
Pagar  al  trabajador  su  justo  salario  y  luego  obligar  al  patrono  a 
darle  participación  grande  o  pequeña  en  los  beneficios,  aunque  fue- 
sen solo  cinco  pesetas  al  año,  es  un  acto  de  despotismo  brutal  o  des- 
conocimiento pleno  de  las  relaciones  económicas  nacidas  de  la  pres- 
tación de  servicios.  El  salario,  si  es  justo  como  se  supone,  pues  en  el 
caso  contrario  debiera  compelerse  por  la  autoridad  al  patrono  a  no 
defraudar  lo  que  al  obrero  pertenece,  representa  el  valor  del  trabajo 
incorporado  al  producto,  o  sea  todo  lo  que  en  éste  ha  puesto  el  obrero 
y  de  derecho  le  corresponde  (i).  Una  vez  recibido  lo  suyo,  ¿a  título 
de  qué  puede  reclamarse  parte  en  los  beneficios?  Se  dice  que  con 
qué  derecho  se  queda  el  patrono  con  todos  los  beneficios,  especial- 
mente cuando  son  pingües  La  respuesta  es  muy  sencilla  y  tan  lógica 
como  sencilla:  por  la  mismísima  razón  con  que  se  queda  con  todos 
los  quebrantos,  pérdidas  y  hasta  la  ruina,  cuando  los  hay,  los  cuales 
demuestra  la  estadística  son  más  frecuentes  que  los  grandes  bene- 
ficios. Proceder  de  otra  manera  sería  verdaramente  injusto.  ¿Se- 
ría justo  el  caso  inverso?  ¿Podría  admitirse  como  contrato  lícito  el 
obligarse  el  patrono  a  pagar  los  salarios  sólo  en  el  caso  de  que  la 
empresa  marchase  boyante  y  sus  rendimientos  diesen  margen  para 
todo?  De  ninguna  manera,  esta  sería  injusticia  flagrante  e  intolera- 
ble. Pues  lo  mismo  lo  es  imponer  la  participación  en  los  beneficios 
no  teniéndola  en  los  perjuicios.  Una  cosa  es  contrato  de  salario  a 
todo  riesgo  y  otra  cosa  es  cooperación. 


(i)  Como  en  un  producto  elaborado  mediante  la  cooperación  de  varios 
individuos  no  puede  separarse  la  parte  real  que  cada  uno  ha  incorporado 
a  aquél,  se  valúa  lo  hecho  porcada  uno  y  sobre  ese  valor  se  pacta  en  el 
contrato  de  arrendamiento  de  servicios.  Este  asunto  lo  hemos  tratado  dete- 
nidamente en  nuestra  obra  «Estudios  Sociales.» 
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Ksto  no  quiere  decir  que  no  existan  otros  sistemas  de  remune- 
ración,  distintos  del  salario  y  en  todo  conformes  con  la  justicia.  Y 
quizá  en  abstracto  más  justos  y  convenientes  que  el  del  salario,  pero 
no  se  trata  ahora  de  éstos  ni  de  exponer  sus  ventajas  y  desventajas, 
que  como  en  todo  lo  humano  existen;  suponemos  como  suponen 
los  participacionistas  que  la  base  es  el  contrato  del  salario  y  este 
es, — y  no  rasguen  sus  vestiduras  los  socialistas  y  sus  inconscientes 
colaboradores,  porque  no  hay  para  ello  motivo  alguno, — suprimien- 
do innecesarios  eufemismos,  un  contrato  de  compra-venta,  en  el 
cual  el  obrero  vende  la  parte  por  él  producida  y.  se  la  compra  el 
patrono,  el  cual  a  su  vez  vende  la  suya  unida  a  la  del  obrero  al  con- 
sumidor. Es  el  caso  en  que  varios  individuos,  hermanos,  parientes 
o  no  parientes  poseen  participaciones  diversas  en  una  finca,  que  no 
puede  o  no  conviene  sea  dividida,  y  uno  o  varios  de  los  copartíci- 
pes necesitan  lo  que  de  ella  les  corresponde,  y  para  satisfacer  esa 
necesidad,  ceden  a  uno  que  no  tiene  esos  apuros,  económicos  la 
parte  perteneciente  a  cada  uno,  mediante  la  entrega  de  cierta  can- 
tidad de  dinero  de  antemano  convenida.  Al  año  siguiente  vende  la 
finca  referida  el  actual  dueño  en  algunos  miles  de  pesetas  menos 
que  los  dados  a  sus  antiguos  copartícipes:  ¿habrá  alguno  capaz  de 
sostener  que  aquél  tiene  derecho  a  exigirle  a  éstos  la  cantidad  en 
que  había  descendido  el  valor  de  la  finca?  o  por  el  contrario,  si  hu- 
biese subido  su  valor,  ¿podría  reconocerse  en  justicia  el  derecho  en 
los  coj  artícipes  a  exigir  del  actual  poseedor  la  parte  en  que  el  valor 
de  la  finca  había  aumentado?  En  ninguno  de  los  dos  opuestos  casos 
habría  quien  sostuviese  el  derecho  a  futuras  participaciones.  Todos 
saben  que  en  los  contratos  de  carácter  aleatorio  el  que  se  expone 
a  las  pérdidas  debe  recibir  las  ganancias. 

Hemos  dicho  que  no  hay  motivo  para  rasgar  las  vestiduras  al 
oir  que  en  puridad  el  contrato  de  arrendamiento  de  servicios  es 
un  contrato  de  compra-venta;  (i)  porque  en  derredor  de  este  tema 
se  ha  derrochado  y  aun  se  sigue  derrochando  una  cantidad  enorme 


(i)    V.  nuestros  «Estudios  Sociales»,  Cap.°  VII,  p.  427. 
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de  literatura  barata  y  sentimentalismo  cursi,  con  los  cuales  se  ha 
engañado  no  sólo  a  gentes  faltas  de  cultura  y  capacidad  mental,  sino 
a  muchos  que  todos  creíamos  que  pensaban,  y  luego  resulta  que.  .  . 
Pues  bien,  dicen  tales  individuos  con  ilógica  indignación  y  celo 
digno  de  mejor  causa,  «comprar  el  trabajo  del  obrero  que  es 
algo  inherente  a  su  ser,  parte  de  su  yo  y  como  éste  espiritual, 
(adviértase  que  los  socialistas  son  materialistas)  como  se  compra 
un  metro  de  tela  o  un  kilo  de  patatas  es  manifiestamente  contrario 
a  la  dignidad  personal  del  obrero,  es  preciso  acabar  con  ese  régi- 
men de  humillación  del  hombre  ...»  y  estos  mismos  individuos  no 
tienen  escrúpulo  en  comprar  y  vender  como  las  patatas  las  obras 
de  Cervantes,  de  Shakespeare,  de  Newton,  Bossuet  o  Calderón:  ¿es 
qué  en  estas  obras  no  se  compra  y  se  vende  el  trabajo  de  esos  va- 
rones insignes  honra  y  prez  de  la  Humanidad?  ¿o  es  qué  esas  obras 
tienen  menos  espiritualidad  que  una  paletada  de  cemento  o  un  mar- 
tillazo sobre  un  metal  candente?  Nada  de  fariseísmos  ni  de  rasga- 
duras de  vestiduras,  que  ningún  motivo  hay  para  ello:  lo  que  hace 
falta  es  acabar  con  esa  serie  de  tópicos  y  convencionalismos  adula- 
dores y  desorientadores  de  las  muchedumbres  obreras. 

En  el  régimen  del  salario,  el  obrero  tiene  derecho  al  justo  sala- 
rio y  nada  más,  para  lograrlo  debe  el  Estado  emplear  todos  los 
medios  de  que  disponga,  sin  tolerar  jamás  los  abusos  de  fuerza, 
ejérzanse  por  quien  se  ejerzan,  vengan  de  donde  vengan:  su  misión 
lundamental  es  amparar  los  derechos  de  todos,  y  a  ese  fin  debe  di- 
rigir incansable  su  acción  y  su  fuerza:  pero  imponer  por  su  voluntad 
y  el  imperio  de  la  ley  un  sistema  de  remuneración  determinado, 
cuando  hay  varios,  con  cualquiera  de  ellos  realizable  la  justicia  so- 
cial, no  está  dentro  de  sus  atribuciones  y  menos  decretar  una  in- 
justicia, como  sería  obligar  a  los  patronos  a  dar  parte  de  los  beneli 
cios  a  los  obreros,  después  de  haberles  entregado  el  justo  salario. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.    s.    A. 
( Continuará) 
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Con  honda  pena  encerramos  dentro  de  luto  el  nom- 
bre de  este  benemérito  religioso  que  tantas  veces 
figuró  en  nuestra  Revista  suscribiendo  trabajos  dig- 
nos de  la  madurez  de  su  ingenio.  Falleció  nuestro 
venerable  hermano  en  la  madrugada  del  día  25  de 
Junio,  a  los  56  años  de  edad,  dejándonos  de  su  vida 
y  de  su  preciosa  muerte  vivísimos  recuerdos  de  edi- 
ficación que  perdurarán  entre  cuantos  frecuentaron 
su  trato  y  participaron  de  sus  enseñanzas. 

Natural  de  la  aldea  avílesa  que  llaman  La  Parra,  re- 
ligioso agustino  desde  1 882,  cursó  los  estudios  ecle- 
siásticos en  los  Colegios  de  Valladolid  y  La  Vid  y  en 
el  Escorial,  siguiendo  después  la  carrera  de  Leyes  en  la 
Universidad  de  Valladolid,  hasta  obtener  la  Licencia- 
tura en  la  de  Barcelona,  el  año  1 894,  en  que  la  Orden  le 
confirió  el  título  de  Lector  y  le  llamó  a  formar  parte  del 
Claustro  de  Profesores  de  la  Universidad  del  Escorial. 

En  1903  pasó  al  Colegio  que  en  la  Habana  tiene  la 
Provincia  Agustiniana  de  los  Estados  Unidos  y  allí 
desempeñó  comisiones  muy  importantes  en  calidad 
de  Consultor  del  Obispo-Administrador  de  los  bie- 
nes eclesiásticos  en  aquella  isla,  dirigiendo  al  mismo 
tiempo  la  asociación  de  Madres  Católicas   y   reorga- 


nizando,  por  comisión  del  citado  Sr.  Obispo,  eí  insti- 
tuto de  las  Religiosas  Ursulinas  de  aquella  localidad. 

De  regreso  en  España  en  Í905,  fué  destinado  a  la 
enseñanza,  primeramente  en  el  Colegio  de  Guernica  y 
después,  en  19:3,  en  el  de  Alfonso  XII  de  El  Escorial, 
pasando  en  1920  al  Monasterio,  donde  ía  muerte 
ha  puesto  fin  a  una  labor  prolongada  y  benemérita, 
tanto  en  la  enseñanza,  como  en  la  redacción  de  nu- 
merosos trabajos  en  diversas  publicaciones  y,  espe- 
cialmente, en  La  Ciudad  de  Oros. 

Entre  otras  producciones  suyas  merecen  particular 
mención  los  artículos  dedicados  a  reseñar  la  obra  de 
los  Agustinos  en  Filipinas  y  los  que  con  motivo  del 
Centenario  del  Quijote,  y  en  calidad  de  Secretario  de 
ía  Junta  organizadora,  publicó  en  el  Diario  de  la  Ma- 
rina, de  la  Habana,  consagrados  a  reanimar  entre  los 
cubanos  el  espíritu  español  que  les  dio  la  vida  y  el 
florecimiento.  En  La  Ciudad  de  Dios  son  numerosos 
los  volúmenes  en  que  derramó  la  luz  de  sus  conoci- 
mientos sobre  ia  legislación  eclesiástica, 

Al  consignar  el  fallecimiento  de  este  querido  com- 
pañero de  Redacción,  suplicamos  a  nuestros  lectores 
una  oración  por  su  alma,  llena  de  los  anhelos  de  Dios 
en  la  vida  y  en  ía  muerte. 


R.  I.  P. 
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El  Centenario  del  Dante 

El  insigne  y  llorado  Obispo  que  fué  de  Mallorca,  D.  Pedro  Juan 
Campins  y  Barceló,  en  los  últimos  años  de  su  glorioso  pontificado, 
fecundo  en  obras  y  empresas  notables,  fundó  en  una  de  las  depen- 
dencias del  palacio  episcopal  un  museo  arqueológico  diocesano 
(ionde  se  van  reuniendo  y  coleccionando  numerosos  y  notabilísimos 
ejemplares  de  objetos  antiguos  relacionados,  más  o  menos,  con  la 
Iglesia  de  Mallorca,  poniendo  al  frente  del  Museo  al  inteligente  e  in- 
cansable D.  Antonio  M.  Alcover,  Deán,  actualmente,  de  la  S.  I  C. 
Basílica,  y  a  la  sazón,  Canónigo  Magistral  y  Provisor  de  aquella  dió- 
cesis. 

Para  ilustrar  al  público  y  fomentar  el  amor  y  la  afición  a  los  es- 
tudios arqueológicos  se  han  organizado  en  dicho  museo  conferen- 
cias culturales,  relacionadas,  en  su  mayor  parte,  con  dichos  estu- 
dios, amén  de. otras  de  carácter  apologético,  literario,  histórico  etc., 
a  cargo,  todas  ellas,  de  personas  distinguidas  por  su  ciencia  y 
erudición,  las  cuales  no  escasean,  afortunadamente,  en  la  Mayor  del 
Archipiélago  Balear. 

En  la  capital  de  aquellas  islas  celebráronse,  en  los  últimos  meses, 
diversos  actos  literarios  para  conmemorar  el  Centenario  del  Dante, 
incluso  un  notable  Certamen,  debido  a  la  iniciativa  de  la  entusiasta 
asociación,  «Juventud  Antoniana»,  de  Palma. 

La  Junta  directiva  del  Museo  Arqueológico,  para  cooperar  a  ia 
celebración  de  dicho  Centenario,  solicitó  y  consiguió  la  activa  y  efi- 
caz colaboración  del  canónigo  D.  Miguel  Costa  y  Llobera,  insigne 
literato  y  eminente  poeta  lírico,  el  cual  escribió  y  pronunció,  al  efec- 
to, hermosa  conferencia,  que  constituye  una  erudita  y  bien  pensada 
monografía  de  «Dante  Alighieri  y  su  Obra,»  de  la  que  veré  de  resu- 
mir los  principales  períodos,  tomándolos  de>  «Correo  de  Mallorca*, 
que  publicó  la  Conferencia  en  mallorquín. 
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Vivimos  en  época  de  centenarios.  Son  ya  numerosos  los  que 
se  han  celebrado,  en  poco  tiempo,  de  personajes  y  de  acontecimien- 
tos muy  diversos,  pero  son  muy  contados  los  que  han  obtenido  re- 
sonancia universal  en  todas  las  naciones  civilizadas.  De  estos  últi- 
mos es,  precisamente,  el  Centenario  de  Dante  Alighieri,  celebrado 
recientemente.  Con  Italia,  su  patria,  han  formado  nutrido  coro  de 
alabanzas  al  sublime  poeta  florentino  todas  las  naciones  cultas  del 
mundo,  y  el  mismo  oráculo  del  Vaticano  ha  hecho  resonar  su  pala- 
bra, aunque  no  se  trataba  de  un  Santo,  para  promover  los  debidos 
honores  al  poeta  altísimo  de  la  Religión  Católica.  Así  lo  hizo  el  año 
pasado  el  ya  difunto  Benedicto  XV,  de  venerada  memoria. 

Dante  no  es  uno  de  esos  poetas  admirables  y  extraordinarios 
en  alguna  especialidad  del  propio  arte,  pero  con  algún  defecto  de 
vigor  intelectual,  firmeza  de  carácter,  etc.,  sino  que  fué  un  genio,  un 
hombre  completísimo,  un  corazón  de  sensibilidad  aguda  y  exquisita, 
capaz  de  las  más  finas  delicadezas  y  de  las  vehemencias  más  formi- 
dables; un  entendimiento  poderoso,  vastísimo  con  toda  la  cultura 
de  su  tiempo;  una  voluntad  de  hierro,  tenaz,  indomable;  un  carácter 
noble,  austero,  tan  susceptible  de  grandes  odios,  como  de  grandes 
amores:  tal  es  el  hombre. 

#  En  la  gentilísima  ciudad  de  Florencia  nació  el  gran  poeta  en 
mayo  1 265  de  la  noble  familia  de  Alighieri.  Recibió  el  nombre  de 
Durante,  convertido  en  Dante  por  la  familiar  abreviación  florentina- 
Era  tal  su  precocidad,  que  ya,  a  los  nueve  años  de  edad,  concibió 
una  pasión  casta  que  había  de  influir  poderosamente  en  su  vida  y 
en  su  obra  maravillosa.  Acompañado  de  su  padre,  asistió  el  joven- 
cito  a  la  fiesta  del  primero  de  mayo  (Calendi-maggio),  en  la  opulen- 
ta casa  de  Folco  Portinari,  cuando  la  hija  de  éste,  llamada  Beatriz, 
angelical  doncella  de  veinte  años,  le  hizo  tal  impresión,  que,  desde 
aquel  momento,  la  consagró  un  afecto  respetuoso  y  tiernísimo,  como 
a  la  señora  de  sus  pensamientos,  según  la  costumbre  de  los  poetas 
de  la  época. 

Huérfano  de  padre  desde  la  primera  juventud,  siguió  los  estu- 
dios literarios  en  la  escuela  de  Brunetto  Latini,  y  bien  pronto  supe- 
ró a  su  propio  maestro. 

Las  inspiraciones  amorosas  de  Dante,  desde  que  conoció   a   su 

adorada    Beatriz  hasta   que  la  lloró   muerta,   formaron  el   delicioso 

opúsculo  titulado  «La  Vita  nuova»  en  prosa  y  verso.    En   la  prosa, 

iniciando  los  primores  de  estilo  de  los  escritores  posteriores,  ofrece 
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cortas  narraciones  y  comentarios  (con  frecuencia,  en  forma  demasia- 
do escolástica),  en  las  que  se  entremezclan  los  sonetos  y  las  cancio- 
nes, como  las  piedras  finas  en  el  metal  de  oro  y  plata.  El  amor  del 
poeta  resplandece  allí  tan  casto,  que  ha  hecho  pensar  si  Beatriz  no 
habrá  sido  una  persona  real,  viviente,  sino  una  nueva  personifiación 
de  la  sabiduria  y  de  la  gracia.  Pero  la  vibración  humana  del  senti- 
miento, lo  mismo  que  la  narración  de  la  «Vita  nuova»  y  el  testi- 
monio de  Boccacio,  dan  fe  de  la  existencia  real  de  aquella  mujer. 
Después  de  un  duelo  intensísimo  por  la  muerte  de  la  joven,  expre- 
sado en  nuevas  canciones  y  sonetos,  termina  Dante  el  librito  «La 
vita  nuova»,  con  el  propósito  de  consagrarse  con  todas  sus  fuerzas 
al  estudio,  para  poder  escribir  en  honor  de  Beatriz  las  mayores  ala- 
banzas que  se  pueden  imaginar. 

Desde  entonces,  no  sólo  cultivó  los  estudios  propiamente  lite- 
rarios, dominando  con  perfección  la  naciente  literatura  italiana,  la 
provenzal,  en  aquel  tiempo  famosa,  y  la  latina,  que  volvía  a  reco- 
brar en  Italia  los  brillos  de  sus  mejores  tiempos,  sino  que  abarcó 
toda  la  cultura  intelectual  de  su  siglo.  Fué  verdaderamente  un  hom- 
bre enciclopédico,  tanto  que  a  los  pocos  años,  pudo  contender  en 
cuestiones  de  toda  clase  de  artes  y  ciencias  en  la  universidad  de  Pa- 
rís, emporio  de  los  estudios  de  Europa,  donde  habían  enseñado,  ha- 
cía poco,  Sto.  Tomás  y  S.  Buenaventura,  Egidio  Romano,  Ramón 
Lull  y  Duns  Scoto.  Declinaba  la  edad  de  oro  de  la  Escolástica.  La 
teología  y  filosofía  católicas  habían  llegado  al  apogeo  de  su  esplen- 
dor, y  como  el  sol  en  su  cénit,  sobre  el  mundo  intelectual  irradiaba 
el  Doctor  Angélico;  pues  bien,  de  toda  aquella  luz  se  había  inunda- 
do el  entendimiento  de  Dante,  sobresaliendo  en  todos  los  ramos 
del  saber  de  la  época;  pero,  especialmente,  en  la  sagrada  Teología. 
Bien  lo  demostró  en  sus  obras,  pudiéndose  grabar  entre  los  versos 
latinos  de  su  epitafio  el  siguiente: 

«Theologus  Dantes  nullius  dogmatis  expers>. 

No  obstante  el  amor  a  la  sagrada  ciencia,  el  gran  poeta  perma- 
neció secular.  No  falta  quien  le  haya  contado  como  novicio  de 
S.  Francisco,  pero  es  lo  más  probable  que  sólo  perteneció  a  la  Ter- 
cera Orden. 

Hombre  de  estudio,  pero  también  de  sociedad  y  de  acción, 
unióse  en  matrimonio,  el  1 293,  con  una  noble  florentina,  Gemma 
Donati,  de  la  cual  tuvo  dos  hijos;  mas  de  ella  no  hace  mención 
ninguna  en  sus  libros. 
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Lo  que  sí  ofrece  interés  grandísimo  en  su  vida  y  escritos  es  la 
actuación  política  del  Dante.  Dividida  Italia,  por  entonces,  en  peque- 
ños estados  y  municipios  independientes,  eran  continuos  ios  distur- 
bios y  luchas  de  facciones  y  partidos.  Dos  eran  los  principales  que 
agitaban  a  los  pueblos  por  tendencias  opuestas:  el  partido  güelfo, 
defensor  del  poder  temporal  del  Papa  y  de  la  supremacía  del  mis- 
mo sobre  monarcas  y  naciones,  como  también  de  la  independencia 
política  y  libre  expansión  de  las  repúblicas  italianas,  y  el  partido 
gibelino,  empeñado  en  rehacer  el  antiguo  Imperio  Romano;  contra- 
rio, por  tanto,  a  la  independencia  de  aquellos  pequeños  estados  y 
al  poder  temporal  de  la  Santa  Sede  Romana. 

Hijo  de  una  noble  familia  güelfa  el  Dante,  se  había  afiliado  en 
su  juventud  a  la  misma  causa,  hasta  luchar  por  ella  en  la  batalla  de 
Campaldino.  Después,  disgustado  con  el  altivo  Corso  Donati,  pa- 
riente de  su  esposa,  y  atraído  por  el  popular  gibelino  Vieri  del  Cer- 
chi,  fué  elegido  Prior,  esto  es,  Magistrado  del  Municipio  de  Floren- 
cia. Ocupando  este  cargo,  contribuyó  al  destierro  de  algunos  per- 
sonajes de  la  fracción  de  los  negros,  por  ser  más  revoltosos,  lo  cual 
atrajo  sobre  él  la  venganza  de  los  mismos.  Por  entonces,  los  blancos 
que  dominaban  en  Florencia,  enviáronle  de  embajador  ante  Boni- 
facio VIII,  a  fin  de  conseguir  del  Papa  que  no  enviase  a  la  capital 
toscana  al  príncipe  francés,  Carlos  de  Valois,  lo  cual  no  pudo  con- 
seguir el  Dante,  a  pesar  de  sus  esfuerzos.  Entretanto,  los  negross 
enseñoreados  de  Florencia  con  la  ayuda  del  príncipe  extranjero, 
desterraron  al  poeta,  que  aun  se  hallaba  en  Roma,  asaltaron  su  casa> 
confiscaron  los  bienes  y  condenáronle  a  morir  en  la  hoguera,  si  vol- 
vía a  su  pueblo,  a  donde  no  volvió,  en  efecto.  Del  partido  de  los 
blancos,  o  sea  de  los  güelfos  transigentes,  evolucionó  hacia  la  causa 
gibelina,  con  toda  la  vehemencia  de  su  carácter  y  todo  el  resenti- 
miento de  los  daños  y  agravios  recibidos. 

Errante  de  pueblo  en  pueblo,  pasó  los  primeros  años  de  su  des- 
tierro, primero  en  Siena,  después  en  Arezzo,  Forli,  Bolonia,  y  final- 
mente en  Padua,  donde  escribió  «Convito»  y  el  tratado  latino  «De 
vulgari  eloquio.  De  Monarchia  es  el  título  de  otra  obra  escrita, 
igualmente,  en  latín,  para  que  tuviese  más  resonancia  y  difusión, 
dentro  y  fuera  de  Italia.  Se  divide  en  tres  partes;  en  la  primera  trata 
de  demostrar  que  la  Monarquía  es  la  forma  perfecta  del  gobierno, 
por  ser  más  semejante  al  gobierno  de  Dios  en  el  Universo,  del 
padre  en  la  familia,  de  la  razón  sobre  los  sentidos*.  La  segunda, esta- 
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blece  que  la  Monarquía,  por  excelencia,  es  el  Imperio  Romano,  pro- 
videncialmente destinado  a  unificar  el  mundo,  preparando  así  los 
caminos  del  Evangelio.  En  la  tercera  parte  procura  fijar  Jas  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y  el  Imperio.  Aquí  reconoce  el  Dante  que  la  po- 
testad espiritual  de  la  Iglesia  es  superior  a  la  temporal  del  Imperio, 
como  el  alma  es  superior  a  su  cuerpo,  y  por  tanto,  el  Emperador  es 
subdito  del  Papa.  No  obstante,  opina  Alighieri  que  la  potestad  del 
Emperador  en  lo  temporal  le  viene  directa  e  inmediatamente  de 
Dios,  por  lo  cual  es  soberana  en  su  orden;  de  aquí  deduce  que,  en 
la  propia  esfera,  no  está  sujeta  a  la  potestad  del  Sacerdocio.  Tal  es 
la  doctrina  del  fogoso  gibelino:  Un  solo  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
un  solo  Papa  sobre  todas  las  iglesias,  un  solo  Emperador  sobre 
reyes  y  pueblos.  Roma — según  el  Dante — es  la  ciudad  predestinada 
a  regir  el  mundo,  en  lo  espiritual  por  el  Pontificado,  y  en  lo  tempo- 
ral por  el  Imperio.  De  este  modo  excluye  de  la  Santa  Sede  el  po- 
der temporal  y  limita  su  potestad  a  la  esfera  puramente  religiosa, 
según  la  tesis  gibelina;  sin  observar  que  expone  al  Pontificado  a  las 
tiranías  del  César.  Precisamente  fué  escrita  la  obra  para  ayudar  al 
Emperador  germánico,  Enrique  VII,  que  se  disponía  a  ocupar  Ita- 
lia, invitado  por  el  mismo  Dante  a  que  se  apoderase  de  Florencia; 
pero  la  empresa  fracasó,  por  la  muerte  de  dicho  Emperador,  el  año 
1 313.  Con  este  libro  sobre  la  Monarquía  hubo  de  crecer  la  indigna- 
ción de  los  güelfos  contra  Dante  Alighieri,  continuando,  a  su  vuelta 
de  París,  en  el  destierro  por  diversas  regiones  de  Italia.  Si  al  cabo 
de  15  años  le  ofrecieron  el  indulto  bajo  condiciones  indignas,  él  su- 
po renunciar  a  ello  con  expresiones  de  altiva  nobleza.  De  esta  ma- 
nera continuó  trabajando  en  la  composición  de  su  poema  supremo 
en  Pisa,  Gubbio,  Verona,  y  finalmente,  en  Rávenna,  donde  le  reci- 
bió generosamente  el  señor  de  la  ciudad,  Guido  de  Polenta.  Este  le 
envió  de  embajador  a  Venecia,  y  al  poco  tiempo  murió,  el  1 4  de 
Septiembre  de  132 1.  Con  solemnísima  pompa  fúnebre,  vestido  de 
franciscano,  le  enterraron  en  el  convento  de  San  Francisco  los  ciu- 
dadanos de  Rávenna. 


Esta  breve  noticia  de  la  vida,  carácter,  pasiones  y  desventuras 
del  hombre,  es  necesaria  para  comprender  debidamente  la  obra 
magna  del  poeta. ' 
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El  gran  poema  dantesco  es  una  grandiosa  trilogía  del  infierno,  el 
purgatorio  y  el  paraíso,  que  el  autor  llama  Comedia,  y  que  la  pos- 
teridad calificó  de  divina.  El  título  de  Comedia  ha  de  entenderse  en 
sentido  muy  diferente  del  que  se  da  hoy  a  esta  palabra.  Por  aquella 
época  llamaban  comedia  a  un  trabajo  poético  de  estilo  no  siempre 
tan  elevado  como  el  trágico,  ni  tan  llano  como  el  de  composiciones 
más  sencillas,  terminando,  además,  con  una  acción  feliz  o  venturosa. 
El  poema  del  Dante  reclamaba,  precisamente,  un  estilo  variado  y 
que  se  acomodase  a  muy  diferentes  objetos,  pues  trataba  de  evocar 
en  él  todo  cuanto  bullía  en  su  mente  y  en  su  corazón:  sus  ideas  de 
sabio,  principalmente  las  teológicas,  morales  y  políticas;  sus  pasio- 
nes de  enamorado  platónico,  de  patriota  ofendido  y  de  partidista 
implacable;  los  sueños  de  su  fantasía  voladora  y  las  realidades  de 
más  baja  crudeza.  Por  otra  parte,  todas  las  peripecias  de  aquel  viaje 
imaginario  ai  otro  mundo  habían  de  terminar  libres  de  toda  catás- 
trofe, con  dicha  tan  acabada  como  es  la  visión  beatífica  en  el  Cielo. 
He  ahí  por  qué  aquella  trilogía  del  Infierno,  el  Purgatorio  y  el  Pa- 
raíso ha  recibido  el  nombre,  para  nosotros  extraño  de  Comedia.  Esta 
Coynedia  representa,  pues,  el  misterio,  la  evolución,  el  proceso  del 
alma,  desde  la  vida  mundanal,  por  la  consideración  de  las  terribles 
penas  del  Infierno,  por  el  espectáculo  purificador  del  Purgatorio  y  la 
contemplación  gloriosa  del  Cielo,  hasta  el  final,  que  lo  constituye  la 
visión  beatífica  de  Dios,  fin  sobrenatural  de  la  humana  criatura. 

El  Reino  de  los  tormentos,  imaginado  por  Dante,  es  el  pozo  del 
abismo,  distribuido  en  circuios  concéntricos.  .  .  Pasado  el  Limbo, 
donde  Alighieri  saluda  a  los  grandes  poetas  del  mundo  antiguo,  los 
círculos  infernales  se  dividen  en  tres  categorías.  En  la  primera,  pe- 
nan los  sensuales  en  medio  de  una  eterna  borrasca,  percibiéndose 
ya  la  sinfonía  del  Infierno:  Orribilifavelle,  parole  di  dolor,  accenti 
dirá.  En  la  segunda,  que  es  la  más  repugnante,  son  atormentados 
los  criminales  de  sardónica  malicia.  En  lo  más  hondo  se  halla  la 
sima  de  los  traidores  y  termina  en  el  abismo  donde  reside,  mons- 
truoso y  horrible,  Satanás,  a  quien  hostiga  incesantemente  el  propio 
Judas.  .  . 

Siguiendo  las  huellas  del  gran  monstruo  infernal,  por  un  sende- 
ro-precipicio, Dante  y  Virgilio  reciben  inesperadamente  la  grata  vi- 
sión de  las  estrellas  sobre  una  isla  del  hemisferio  antartico  antes 
del  alba,  cuando  el  horizonte  empieza  a  tomar  dolce  color  d' oriental 
zaffiro.  Allí  está  la  isla  del  Purgatorio,  situada  en  medio  de  un  océa- 
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no,  que  no  surca  ningún  barco,  sino  la  nave  rapidísima  de  un  án- 
gel que  conduce  en  ella  las  almas  necesitadas  de  purificación. 

Terribles  son  también  las  penas  que  Dante  representa  en  el 
Purgatorio.  En  la  entrada,  unos  ángeles,  vestidos  del  suave  color  de 
la  esperanza,  arrojan  fuera  a  la  serpiente  del  Paraíso,  representada 
en  las  malas  inclinaciones  heredadas  del  pecado  original.  Respirase 
por  doquiera  la  paz,  la  resignación,  la  dulzura,  en  medio  de  las  lla- 
mas. Llegados  los  viajeros  a  la  explanada  del  Paraíso,  penetran  en 
el  vergel  maravilloso.  El  Dante  detiénese  a  la  vera  de  un  río  purí- 
simo, donde  encuentra  a  una  doncella  cantando,  mientras  coge  fio- 
res.  Es  Matilde,  la  mensajera  de  Beatriz,  enviada  a  esperarle.  La  flo- 
resta se  ilumina  y  se  destacan  siete  árboles  de  oro:  Son  siete  cande- 
labros, cuyo  resplandor  forma  en  el  aire  a  manera  de  cintas  del 
arco-iris.  Formados  en  procesión,  aparecen  veinte  ancianos  con  bar- 
bas y  vestiduras  blancas  como  la  nieve.  Detrás,  con  los  místicos 
animales  de  Ezequiel  y  el  Apocalipsis,  sigue  una  carroza  triunfal  de 
dos  ruedas  (el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento),  con  las  tres  virtudes 
teologales  a  la  derecha,  y  las  cuatro  cardinales  a  la  izquierda,  con 
Apóstoles  y  Evangelistas,  coronados  de  rosas.  Vienen  después  cua- 
tro personajes  (los  grandes  Doctores  de  la  Iglesia),  y  al  fin,  un  an- 
ciano como  dormido,  pero  con  faz  clarividente  (S.  Juan  Evangelis- 
ta, según  algunos  expositores,  o  S.  Bernardo,  según  otros). 

Acompañado  solamente  de  Beatriz,  sube  el  Dante  con  rapidez 
lumínica  hasta  el  Paraíso  celestial.  Este,  según  la  concepción  astro- 
nómica de  Tolomeo,  acreditada  en  la  edad  media,  consta  de  nueve 
cielos:  el  de  cada  uno  de  los  siete  planetas,  el  del  Sol  y  el  de  las 
estrellas  fijas,  y  el  Empíreo.  En  aquellas  esferas  escalonadas  por 
grados  de  bienaventuranza,  en  proporción  a  los  méritos,  están  los 
coros  de  las  almas  gloriosas.  El  poeta  es  conducido  de  un  cielo  a 
otro  por  su  amable;  guía,  la  cual  aparece  cada  vez  más  radiante  de 
belleza  sobrehumana.  En  el  cielo  de  la  luna  encuentra  las  almas 
buenas  que  no  llegaron  al  heroísmo  del  bien,  por  flojedad  de  ánimo. 
En  la  de  Mercurio  contempla  a  los  buenos  gobernantes.  En  el  pla- 
neta Venus  reconoce  a  las  almas  amantes  que  consagraron  a  Dios 
sus  íntimas  ternuras.  En  la  estancia  de  Marte  ve  a  los  guerreros  que 
lucharon  por  la  Fe.  En  la  esfera  del  Sol  admira  a  los  grandes  Doc- 
tores de  la  Iglesia,  y  dos  de  ellos,  los  más  recientes,  le  hablan:  San- 
to Tomás  de  Aquino  le  hace  el  elogio  de  San  Francisco,  y  San  Bue- 
naventura el  panegírico  de  Sto.  Domingo.   En  el  círculo  Je  Saturno 
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descubre  a  los  Contemplativos,  entre  los  cuales  ve  a  San  Pedro  Da- 
mián, que  le  habla  de  la  predestinación  y  censura  la  decadencia  de 
religiosos  y  eclesiásticos,  así  como  aparece  también  San  Benito  re- 
criminando a  sus  religiosos  degenerados.  En  la  región  de  las  estre- 
llas fijas  presencia  Dante  el  triunfo  de  Jesucristo  y  de  las  jerarquías 
angélicas.  Después,  le  dirigen  preguntas  S.  Pedro,  Santiago  y  S.  Juan 
sobre  las  tres  virtudes  teologales,  respondiendo  el  poeta  como  un 
verdadero  teólogo.  Por  fin,  en  el  Cielo  Empíreo,  presentado  a  Ma- 
ría, obtiene  de  Ella,  por  mediación  de  San  Bernardo,  la  visión  bea- 
tífica de  Dios,  visión  inefable,  que  dura  un  instante  y  satisface  todo 
anhelo.  A  semejantes  alturas,  inaccesibles  a  la  humana  fantasía,  con- 
duce a  Dante  su  musa,  con  una  audacia  de  que  él  mismo  se  hace 
cargo.  ¿Cómo  ha  de  expresar  lá  poesía  aquello  que,  según  el  Após- 
tol, ni  el  ojo  ha  visto,  ni  el  oído  ha  sentido,  ni  la  mente  del  hombre 
puede  concebir? — ...  Sólo  por  imágenes  o  símbolos  puede  represen- 
tarse, como  lo  hace  la  misma  S.  Escritura.  Así  lo  advierte  el  poeta, 
que  es  un  prodigiq  en  inventar  símbolos  y  en  buscar  comparaciones, 
sirviéndose  de  todo  lo  más  bello,  amable  y  puro  que  ofrece  la  natu- 
raleza. La  luz,  sobre  todo,  como  fenómeno  sensible,  más  cercano  a 
lo  espiritual,  le  proporciona  un  elemento  principalísimo  de  repre- 
sentación celeste:  Luce  intelletual  piena  d'  amore.  Otro  elemento 
para  expresar  la  vida  del  Cielo,  es  el  canto,  expresión  lírica  de  la 
fruición  beatífica;  por  eso,  el  Dante  presenta  a  menudo  coros  de  es- 
píritus que  cantan  armoniosamente  himnos,  tomados  de  la  sagrada 
Liturgia. 

* 

¿A  qué  género  de  poesía  pertenece  la  Divina  Comedia}  Ordina- 
riamente se  le  ha  tenido  como  poeta  épico;  pero,  en  rigor,  no  es 
epopeya  o  narración  de  hechos,  por  más  que  contiene  elementos 
magníficos.  Tampoco  es  obra  dramática,  si  bien  tiene  cierta  trama 
y  evolución  psicológica.  Ni  tampoco  es  obra  lírica,  a  pesar  de  que 
ofrece  tanta  vibración  de  sentimiento  subjetivo.  Es  una  gigantesca 
construcción  poética,  donde  se  encuentran  todos  los  géneros,  no  ya 
simplemente  yuxtapuestos,  sino  unidos  y  compenetrándose  al  im- 
pulso de  la  inspiración  genial.  Es  un  mundo,  un  universo  plasmado 
de  ciencia  y  de  pasión,  construido  en  número,  peso  y  medida,  orde- 
nado  geométricamente,   dentro   de   su   unidad  grandiosa,  en  tres 
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partes,  cada  una  de  las  cuales  consta  de  33  cantos  y  éstos  se  divi- 
den en  tercetos  o  estrofas  de  tres  endecasílabos  rimados.  [Tan  mar- 
cadamente se  advierte  el  carácter  simbólico  del  monumento,  que  el 
autor  mismo  llamó: 

Poema  Sacro 

Nel  guale  ha  posto  mano  e  cielo  e  terral 

Dante  no  profesaba,  ciertamente,  la  teoría  moderna  del  arte  por 
el  arte;  antes,  al  contrario,  quería  el  arte  por  la  idea.  La  idea  teoló- 
gica, moral,  política,  es  la  razón  de  ser,  el  substracto  de  todo  su 
poema;  y  éste,  como  obra  de  arte  docente,  resulta  lleno  de  alego- 
rías y  símbolos,  según  la  tradición  legítima  del  arte  cristiano.  Por 
la  existencia  del  sentido  alegórico  se  explica  que  el  poeta  junte  for- 
mas y  figuras  que,  de  otro  modo,  constituirían  monstruosa  amal- 
gama. 

El  uso  constante  del  simbolismo  y  de  la  alegoría,  haciendo  de  la 
obra  del  arte  una  simple  encubridora  de  doctrinas  desconocidas, 
tiene  el  inconveniente  de  restarle  vigor  y  vida  propias. 

Pero  no  ocurre  esto  en  el  Dante.  El,  aunque  muy  razonador  y 
erudito,  por  encima  de  todo  es  poeta  y,  al  propio  tiempo,  hombre 
de  acción.  Como  poeta  plasma  sus  figuras  tan  poderosamente  y  las 
anima  con  tal  palpitación  humana,  que  resultan  inconfundibles,  y  en 
el  mundo  artístico  permanecen  vivos  personajes  inmortales.  Como 
hombre  de  acción,  el  Dante  .no  pierde  nunca  de  vista  el  campo 
donde  ha  combatido,  y  así,  desde  el  Infierno,  como  desde  el  Pur- 
gatorio y  hasta  en  el  Paraíso,  descubre  aspectos  que  interesan  a  la 
vida  presente  con  el  atractivo  de  lo  dramático  y  humano.  Así  es 
que,  en  su  viaje  por  las  regiones  de  ultratumba,  pasando  revista  a 
sus  predecesores  y  comtemporáneos,  ejerce  sobre  ellos  un  juicio  ri- 
guroso, apasionado,  a  veces,  cruel  y  hasta  irreverente,  pero  siempre 
sincerísimo  y  alejado  de  toda  adulación  y  bajeza. 

La  existencia  del  sentido  alegórico  dentro  del  sentido  literal  se 
advierte  en  todo  el  poema;  así  lo  indica  también  el  autor  mismo,  lla- 
mando la  atención  de  sus  lectores: 

0  voz  che  avete  gli  intelleti  sani, 

Védete  la  dottrina  che  s  asconde 

Sotto  il  veíame  degli  versi  strani. 

Respondiendo,  sin  duda,  a  semejante  invitación,  desde  la  época 
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misma  del  Dante  ha  habido  siempre  eruditos  comentaristas  para 
investigar  los  sentidos  ocultos  de  la  Divina  Comedia,  y  ya,  en  el 
propio  siglo,  fundáronse  cátedras  para  explicarla.  Los  antiguos  co- 
mentaristas discrepaban  ya  en  la  interpretación  de  no  pocos  deta- 
lles; pero,  entre  los  modernos,  la  discrepancia  es  mucho  más  honda 
y  versa  con  frecuencia  sobre  la  signiñcación  total  del  gran  poema. 
No  faltan  intérpretes  que  han  querido  hacer  del  Dante  un  precursor 
de  Lutero,  suponiendo  que  Beatriz  representa  la  herejía  del  libre 
examen,  Satanás  el  Papa,  las  harpías  a  los  frailes  dominicos,  etc.  .  . 

Racionalistas,  como  Fósfolo  (Discorso  sul  Poema  di  Dante)  han 
supuesto  que  nuestro  poeta  se  proponía  libertar  a  las  almas  de  la 
exclavitud  de  la  Iglesia,  reconciliar  el  Cristianismo  con  la  mitología 
y  las  doctrinas  del  mundo  pagano. 

Hasta  ha  habido  quien,  como  Rossetti,  ha  soñado  una  especie  de 
secta  secreta,  a  la  cual  habrían  pertenecido  los  profetas  hebreos,  los 
iniciadores  de  Eleusis,  Pitágoras  y  Platón,  los  gnósticos,  los  Tem- 
plarios, los  Albigenses;  en  una  palabra,  todos  los  espíritus  superio- 
res, a  través  de  las  centurias,  con  miras  a  la  libertad  de  un  ideal  fu- 
turista. El  oráculo,  por  tanto,  de  todo  este  sectarismo  sería  el  poema 
dantesco.  ¿Es  posible  imaginar  interpretaciones  más  absurdas?  Cada 
día  aparecen  nuevos  comentaristas  que  pretenden  señalar  la  clave 
del  enigma  de  la  Divina  Comedia. 

Disputen  en  hora  buena  los  eruditos  sobre  la  verdadera  signifi- 
cación de  unas  u  otras  alegorías  parciales,  que  sólo  a  fuerza  de  in- 
vestigaciones es  posible  apreciar;  pero,  en  cuanto  a  la  significación 
de  la  obra  en  conjunto,  están  demás  las  indagaciones.  El  mismo 
poema,  en  la  luminosa  exposición  doctrinal  del  dogma  católico  con 
su  imperativo  moral  y  con  la  efusión  de  espíritu  que  por  doquiera 
exhala,  es  la  refutación  auténtica  de  las  tendencias  heterodoxas  que 
le  han  querido  atribuir  herejes  y  racionalistas.  Es  verdad  que  el 
Dante  se  muestra  duro,  agresivo  y  hasta  irreverente  con  algunos 
Papas,  sobre  todo  de  su  época;  pero  con  eso  pone  de  manifiesto  so- 
lamente su  pasión  gibelina,  sus  resentimientos  personales  por  agra- 
vios o  infortunios  terribles.  El  profesa  una  veneración  profundísima 
a  Roma,  precisamente: 

Lo  luogo  Santo 

Siede  il  successor  del  maggior  Fiero. 

En  medio  de  las  invectivas  que  brotan  de  su  celo  apasionado,  se 
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detiene,  por  respeto  a  las  Llaves  Apostólicas.  Viendo  preso  y  mal- 
tratado  por  los  emisarios  del  Rey  Felipe  de  Francia  al  Papa  Bonifa- 
cio VIII,  de  quien  tenía  tantas  quejas,  escribe  que  considera  preso 
y  maltratado  al  mismo  Jesucristo  en  la  persona  de  su  Vicario.  Ha 
proclamado,  como  el  que  más,  la  autoridad  de  magisterio  infalible 
del  Pontífice  Romano,  que  guarda  y  declara  el  depósito  de  la  divi- 
na revelación. 

Si  el  Dante  ha  cantado  todos  los  dogmas  católicos,  especialmen- 
te el  que,  después,  quiso  negar  el  Protestantismo,  si  ha  celebrado 
con  poesía  insuperable  a  los  Santos,  particularmente  a  los  Fundado- 
res de  Órdenes  religiosas  y  a  la  Santísima  Virgen,  ¿quién,  de  buena 
fe,  se  atreverá  a  considerarle  hereje  o  racionalista? 

Por  parte  de  los  sectarios  ha  habido  interés  en  presentarle  como 
enemigo  de  la  Iglesia.  Con  este  fin  creábase  en  la  Roma  antipapal 
una  cátedra  para  explicar  la  Divina  Comedia,  y  la  ofrecieron  a  Car- 
ducci,  el  famoso  poeta  anticristiano;  pero  éste,  con  una  sinceridad 
honrosa,  respondió  que,  si  él  había  de  explicar  el  Dante,  le  presen- 
taría tal  como  fué,  católico  y  el  poeta,  por  excelencia,  del  Catolicis- 
mo. He  ahí  lo  que  ha  reconocido  la  misma  impiedad,  convencida 
por  la  evidencia.  Desde  el  extremo  opuesto,  reconoce  igual  concep- 
to el  propio  Benedicto  XV,  diciendo:  «Dante  ha  construido  todo 
el  edificio  de  su  poema  sobre  el  fundamento  de  la  Religión:  no  es 
maravilla  que  en  él  se  encuentre  un  tesoro  de  doctrina  católica,  la 
quinta  esencia  de  la  filosofía  y  teología  cristianas.  Cierto  que  el 
Dante  lanzó  invectivas  enormemente  severas  y  hasta  injuriosas  con- 
tra algunos  Papas  de  su  tiempo,  de  los  cuales  disentía  en  política, 
viéndolos  en  inteligencia  con  el  partido  quele  había  desterrado.  Pero 
cabe  ser  indulgente  con  un  hombre  flagelado  por  tantos  infortu- 
nios, si  se  deja  escapar  de  su  corazón  herido  algún  juicio  exagera- 
do, más  todavía  habiendo  quien  alimentaba  con  calumnias  el  pro- 
pio rencor».  «¿Quién  podrá  negar — añade  Benedicto  XV — que  ha- 
bía entre  los  clérigos  algunos  miembros  poco  edificantes,  muy  a 
propósito  para  sumir  en  dolor  y  abatimiento  un  corazón  tan  adic- 
to a  la  Iglesia,  cuando  sabemos  que  también  exhalaban  amargas 
quejas  hombres  eminentes  en  santidad?». 

Para  terminar:  Dante  es  el  poeta  supremo  de  Itatia,  y  acaso  de 
todas  las  naciones  modernas  y  de  toda  la  humanidad.  Desde  su 
muerte,  es  objeto  de  admiración  profunda,  no  sólo  en  su  patria,  sino 
también  en  todas  partes.  Solamente  en  los  días  de  la  impiedad  en- 
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ciclopédica  ha  tenido  un  eclipse  su  gloria,  cuando  Voltaire  escribía: 
«Dante  es  llamado  divino  por  los  italianos;  pero  es  una  divinidad 
oculta.  Su  fama  durará  siempre,  porque  ninguno  lo  lee».  No  obs- 
tante, el  mismo  Voltaire  le  reconocía  «dotes  de  poeta,  a  pesar  del 
mal  gusto  de  su  tiempo.  .  .  > 

En  todos  los  países  continúan  los  doctos  haciendo  estudios  de 
la  obra  dantesca,  admirada  hoy  más  que  nunca.  Bien  lo  merece  una 
obra  tan  elevada  y  tan  profunda,  tan  sabia  y  tan  personal,  tan  reli- 
giosa y  tan  humana.  Bien  lo  merece  una  poesía  tan  sobria  de  ex- 
presión y  tan  intensamente  expresiva,  tan  rica  de  pensamientos  y 
afectos,  tan  ágil  y  alada,  que  ha  sabido  concretar  en  tres  versos  la 
nobleza  de  los  destinos  humanos: 

«Non  s'accorgete  voi  che  noi  siam  vermi 

Nati  a  formar  l'angelica  farfalla 

Che  vola  alia  giustizia  senza  schermi?». 

Pasarán  las  centurias  y  los  imperios,  se  transformarán  los  pue- 
blos, pero,  mientras  haya  humanidad  civilizada,  las  generaciones 
sucesivas  habrán  de  rendir  homenaje  al  austero  gigante  de  la  poesía 
espiritualista,  transmitiéndose  unas  a  otras  respecto  de  él  aquel  ver- 
so glorificador  que  él  mismo  escribiera  sobre  Virgilio: 
ONORATE  L'ALTISSIMO  POETA1 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  docta  conferencia  del  erudito  e 
inspirado  poeta  mallorquín,  destinado  a  dar  a  conocer  la  incompa- 
rable figura  de  Dante  Alighieri. 

Para  conmemorar  el  mismo  centenario  de  Dante  Alighieri,  la 
Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  ha  querido  también 
organizar  una  serie  de  Conferencias  histórico-literarias,  encargando 
dos  de  ellas  al  Rdo.  P.  Camilo  M.  Abad,  S.  J.,  las  cuales  se  han  pu- 
blicado recientemente  en  la  Editorial  Reus  (S.  A.)  de  Madrid,  1 922, 
volumen  de  1 50  páginas,  en  8.°  menor. 

En  la  primera  conferencia  trata  de  la  «Concepción  arquitectóni- 
ca y  distribución  moral  de  la  Divina  Comedia»,  y  en  la  segunda: 
«Dante  y  Florencia  en  tiempo  de  Dante».  Van  intercaladas  en  el 
texto  numerosas  láminas,  muy  finas,  que  facilitan  la  explicación  e  in- 
teligencia de  la  famosa  trilogía  representada  en  la  Divina  Comedia, 
y  mapas  de  Florencia  y  de  Italia  en  tiempo  de  Alighieri. 

El  autor,  que  declara  con  laudable  modestia  haberse  inspirado, 
para  su  notable  estudio,    en  las  obras  de  Flamini  y  de  Busnelli,  ha 


ÓO  NOTAS  DE  INFORMACIÓN 

desempeñado  con  verdadero  acierto,  a  mi  juicio,  el  encargo  de 
aquella  Real  Academia,  exponiendo  y  desarrollando  con  gran  eru- 
dición y  competencia  los  temas  propuestos,  por  lo  cual  se  ha  hecho 
acreedor  a  los  más  justos  elogios  de  las  personas  cultas. 

P.  V.  Mbnéndez. 
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Tratado  de  Derecho  Natural,  por  Luis  Mendizábal  y  Martín,  catedrá- 
tico de  Filosofía  del  Derecho  en  la  Universidad  Central. — 2  volú- 
menes en  4.0  con  1400  págs. — Sexta  edición  completamente 
refundida.  Madrid,  Impr.  de  Julio  Cosano,  1 92 1. 

Como  todas  las  obras  similares,  consta  la  presente  de  dos  par- 
tes principales,  una  general  referente  al  concepto  racional  del  De- 
recho con  el  estudio  y  exposición  de  sus  principios  fundamentales 
y  de  sus  relaciones  con  la  Moral  y  la  Sociología,  y  otra  especial 
que  tiene  por  objeto  el  Derecho  en  la  vida,  o  sea  el  derecho  con- 
cretado en  la  personalidad  humana,  ya  individual  ya  colectiva  y  en 
la  sociedad  considerada  en  las  diversas  formas  que  en  la  realidad 
ofrece. 

Tiene  el  Sr.  Mendizábal  y  Martín  una  reputación  muy  prestigio- 
sa entre  los  tratadistas  del  Derecho,  y  esta  circunstancia  es  ya  por 
sí  misma  un  motivo  para  que  prescindamos  de  razonamientos  pro- 
lijos en  justificar  el  elogio  que  a  todas  luces  merece  la  obra  arriba 
anunciada.  En  la  desviación  general,  que  bien  pudiéramos  llamar 
aberración  sistemática,  de  las  opiniones  y  de  las  escuelas  a  causa  de 
la  preponderancia  exclusivista  dada  a  los  estudios  experimentales, 
todo  lo  que  sea  afirmar  los  principios  básicos  de  las  ciencias  jurí- 
dicas, el  esfuerzo  por  mantener  los  principios  universales  que  go- 
biernan las  energías  humanas,  constituye  una  obra  de  edificación 
social  y  de  reconstrucción  científica  y  es  la  manera  de  remediar  el 
extravío  de  las  inteligencias  en  la  interpretación  de  los  hechos,  obli- 
gándolas a  beber  en  las  fuentes  doctrinales  que  da  el  Derecho  na- 
tural, de  cuyo  olvido  proceden  las  orientaciones  erróneas  que 
dañan  hoy  a  las  diferentes  ramas  del  Derecho  positivo.  Sólo  por 
este  concepto,  y  aunque  no  reuniera    otras   bondades   la   obra   del 
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ilustra  catedrático,  merecería  un  aplauso  caluroso  de  todos  los  bue- 
nos. ¿Cuánto  más,  si  se  tiene  en  cuenta  la  autoridad  y  prestigio  de 
su  nombre,  y  el  valor  intrínseco  del  contenido  que  se  nos  ofrece 
por  todas  las  páginas  de  estos  dos  abultados  volúmenes? 

Nos  llevaría  muy  lejos  seguir  al  autor  en  el  desarrollo  doctrinal 
de  su  obra,  dando  cuenta  de  las  cuestiones  principales  en  ella  tan 
excelentemente  tratadas,  pero  sí  hemos  de  consignar  nuestra  impre- 
sión gratísima  de  encontrarla  muy  completa,  así  en  la  exposición  de 
los  principios  inmutables  del  Derecho  natural  como  en  su  aplicación 
a  los  problemas  hoy  más  candentes  y  en  su  refutación  de  los  erro- 
res contemporáneos.  Por  todas  sus  páginas  se  echa  de  ver  juntamen- 
te con  la  solidez  científica,  una  información  muy  amplia,  riguroso 
encadenamiento  de  las  ideas  y  sagaces  observaciones  sobre  los  pun- 
tos más  discutidos  en  la  actualidad  como  los  límites  de  los  poderes 
del  Estado,  el  concepto  de  clases  sociales,  la  organización  profesio- 
nal, el  justo  salario,  el  feminismo,  con  todas  las  demás  cuestiones 
que  se  agitan  actualmente,  de  un  modo  especial  por  las  escuelas  so- 
cialistas. Quizás  hubiera  ganado  en  precisión  la  obra,  resumiendo 
muchos  testimonios  innecesarios  y  cercenando  no  poco  de  lo  refe- 
rente al  derecho  constitucional,  pero  todo  lo  compensa  la  amplitud 
de  la  información  que  sin  duda  le  reportará  más  utilidad  al  lector 
como  libro  de  consulta. 

Notemos,  por  último,  el  carácter  netamente  católico  del  criterio 
que  preside  en  toda  la  obra  y  que,  por  consiguiente,  al  mismo  tiem- 
po que  realza  su  mérito,  es  para  inspirar  confianza  en  todos  aquellos 
que  quieran  ensanchar  con  su  lectura  el  círculo  de  sus  conocimien- 
tos sobre  los  más  graves  problemas  contemporáneos. 

R.  B. 


Collectio  documentorum  Maronitarum,  por  el  P.  Tobías  Anaissi,  Maro- 
nita  Flepeno-Libanense  S.  T.  D.  i  sol-8.°  marquilla  de  VIII-217 
págs.  Liburni  Tip-G.  Fabreschi.  192 1. 

Como  complemento  de  la  colección  que  con  el  título  de  «Bu- 
llarium  Maronitarum»  dio  ala  estampa  el  año  IQII,  preparaba  ya 
hace  tiempo  su  autor  esta  obra  que  al  fin  ha  visto  la  luz  después  de 
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no  pocas  dificultades,  gracias  a  la  generosidad  de  algunos  prelados 
maronitas.  Ha  comprendido  en  ella  todos  cuantos  testimonios  rela- 
tivos a  su  asunto  ha  logrado  encontrar,  bastantes  de  ellos  inéditos, 
aclarando  algunos  en  brevísimas  explicaciones. 

Los  dos  primeros  documentos  contienen  extractos  de  Teodo- 
reto,  en  los  que  se  narra  la  vida  de  un  S.  Marón  y  de  algunos  dis- 
cípulos suyos,  a  los  que  consideran  los  maronitas  como  sus  funda- 
dores. La  identificación  de  éste  con  el  Marón  presbítero  y  monje 
destinatario  de  la  epístola  de  S.  Crisóstomo  transcrito  en  el  docu- 
mento 3.0  no  nos  parece  menos  fundada.  El  primer  documento 
en  que,  según  nuestra  opinión,  consta  con  certeza  la  existencia  de 
los  monjes  maronitas  es  la  súplica  al  Papa  Hormisdas  del  año  517 
firmada  por  un  Alejandro  presbítero  y  archimandrita  de  S.  Marón. 
Es  interesante,  además,  este  documento  por  ser  el  más  antiguo  de 
los  dirigidos  a  la  Sta.  Sede  y  al  mismo  tiempo  de  los  que  se  refie- 
ren a  las  relaciones  de  los  maronitas  con  las  herejías  que  por  en- 
tonces pululaban  en  Siria.  Según  el  autor  afirma  en  la  breve  obser- 
vación con  que  a  modo  de  prólogo  encabeza  su  obra,  se  puede 
deducir  de  todos  ellos,  en  contra  del  casi  unánime  sentir  de  los 
historiadores,  que  los  maronitas  han  estado  siempre  unidos  estre- 
chamente con  la  Sede  Apostólica.»  Y,  en  verdad,  ha  logrado  ofre- 
cer una  serie  de  testimonios  que  lo  demuestran,  aun  en  épocas  de 
las  que  con  mayores  fundamentos  se  sospechaba  lo  contrario.  Sin 
embargo  paralela  a. ésta  existe  otra  serie,  incluida  también  en  su 
obra  con  laudable  imparcialidad  por  el  P.  Anaissi,  de  inculpaciones 
persistentes  de  Monofisismo  y,  sobre  todo,  de  Monotelismo.  Mu- 
chos de  estos  documentos  son  contradictorios  y  abiertamente  apó- 
crifos; pero  la  acusación  de  monotelismo  se  repite  demasiado  para 
poder  ser  rechazada  a  la  ligera.  Aun  el  pasaje  del  Cronicón  de  Gre- 
gorio Bar-hebreo  que  sería  de  capital  importancia,  por  la  época  a 
que  se  refiere  nos  produce  la  desagradable  impresión  de  que  todo 
aquel  celo,  un  tanto  indiscreto  con  que  combatieron  a  los  Jacobitas 
era  instigado  por  Heraclio  entre  los  años  620  y  630  cuando  patro- 
cinaba ya  sin  recato  las  innovaciones  de  Ciro  y  Sergio.  Por  otra 
parte  no  creemos  que  el  mismo  P.  Anaissi  tenga  inconveniente  en 
admitir  alguna  vacilación  dogmática,  no  sólo  en  algún  individuo 
particular,  como  él  dice  expresamente,  sino  también  en  toda  la  co- 
munidad, o  en  su  mayor  parte,  aunque  sea  por  un  espacio  de 
tiempo  relativamente  breve.  Eso  parece  que   piden    los  testimonios 
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históricos  insertos  en  esta  colección  y  se  confirma  por  los  restos 
que  se  conservan  de  la  primitiva  literatura  maronita  resabiados  de 
manotelismo  en  su  mayor  parte. 

Los  restantes  documentos  son  cartas  de  patriarcas  electos  pi- 
diendo a  la  S.  Sede  la  confirmación,  negociaciones  con  la  S.  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide,  relaciones  de  viajeros  y  visitadores 
fragmentos  de  historias  generales  relativos  a  los  maronitas,  conce- 
siones de  títulos  de  nobleza  romana  a  algunos  personajes  principa- 
les, etc.;  testimonios  todos  ellos  fehacientes  de  la  sincera  adhesión 
de  este  pueblo  a  la  S.  Sede  desde  remotos  tiempos  y  de  la  constan- 
cia heroica  con  que  ha  logrado  conservar  su  espíritu  nacional  y  sus 
creencias  religiosas  a  pesar  de  las  cruelísimas  persecuciones  que  ha 
sufrido  en  casi  todo  el  decurso  de  su  existencia. 

Forma  un  importante  apéndice  la  lista  completa  de  los  patriar- 
cas de  Antioquía.  Un  dato  de  los  Regesta  Regni  Hierosolimitani 
ha  permitido  al  erudito  maronita  substituir  en  ella  el  supuesto  Bar- 
Llai  por  un  auténtico  Jeremías  de  Demalta  que  figura  en  ellos  como 
patriarca  por  los  años  1282- 1 297. 

Manifiesta  el  autor  sus  deseos  y  esperanzas  de  que  sea  favora- 
blemente acogida  su  obra:  la  cantidad  de  materiales  coleccionados, 
el  método  rigurosamente  científico,  sin  alardes  extemporáneos  de 
erudición,  pero  sin  omitir  tampoco  nada  que  pueda  ser  verdadera- 
mente útil  como  indicaciones  bibliográficas  copiosas,  rectificación 
de  datos  cronológicos.  .  .  etc.  y  hasta  el  simpático  tinte  de  patrio- 
tismo con  que  no  ha  podido  menos  de  colorear  su  trabajo,  aunque 
sin  hacer  traición  a  sus  deberes  de  imparcial  compilador,  nos  induce 
a  asociarnos  a  las  unas  y  los  otros. 

F.  J.   López 


P.  Ramón  Rüiz  Amado,  S.  J.  Frivolidad  J  Responsabilidad. — Conferen- 
cias familiares.  Librería  Religiosa. — Avino,  20.  Barcelona.  (Vol. 
en   8.°  de  128  páginas). 

En  conferencias  sencillas  describe  el  autor  lo  que  es  la  frivoli- 
dad, de  la  que  dice  haber  tenido  su  floración  en  la  época  del 
Renacimiento,  su  desarrollo  en  los  siglos  xvm  y  xix,  y  su  máximo 
apogeo  en  estos  últimos  tiempos  en  que  han  predominado  los  erro- 
res del  liberalismo  y  el  modernismo. 
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Lo  opuesto  a  la  frivolidad  es  la  responsabilidad,  la  cual  nace 
espontáneamente  en  el  corazón  humano,  como  efecto  de  la  concien- 
cia de  la  libertad  y  la  noción  del  deber.  Para  despertar  en  el  cris- 
tiano este  sentimiento  de  responsabilidad  y  combatir  eficazmente  la 
desidia  y  frivolidad,  es  muy  a  propósito  la  enseñanza  que  nos  ofre- 
ce el  Evangelio  en  la  parábola  de  las  vírgenes  prudentes  y  necias  y 
en  la  de  los  talentos.  Divide  éstos  el  autor  en  tres  grupos:  talentos 
de  naturaleza,  en  número  de  cinco;  talentos  de  gracia,  reducidos 
a  dos,  y  el  talento  único  de  la  vocación,  que  para  todo  hombre  es 
a  la  justificación,  sin  la  cual  es  imposible  la  salud  eterna. 

En  cálidos  párrafos,  breves  y  concisos,  fijándose  en  las  diferen- 
tes condiciones,  circunstancias  y  estados,  hace  ver  la  responsabi- 
lidad en  que,  respectivamente,  se  incurre,  cuando  no  se  emplean 
debidamente  los  talentos  recibidos  del  divino  Hacedor,  malográn- 
dolos en  perjuicio  de  la  propia  salvación  y  con  escándalo  y  des- 
edificación del  prójimo. 

El  librito  «Frivolidad  y  Responsabilidad»,  que  se  lee  en  corto 
espacio  de  tiempo,  merece  recomendarse  a  los  fieles  de  toda  clase 
y  condición. 

V.  M. 


Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana,  de  Hijos  de  J.  Es- 
pasa, de  Barcelona.  Tomo  XLV.  Pis-Poln. 

Cada  nuevo  tomo  que  sale  a  luz  pública  de  la  Enciclopedia  Es- 
pasa confirma  el  triunfo  gallardamente  alcanzado  desde  el  primero. 
Será  siempre  un  monumento  literario  que  honrará  a  España.  Otras 
veces  hemos  dicho  ya  el  valor  que  la  distingue  de  todas  las  anterio- 
res Enciclopedias.  Además  de  la  espléndida  iluminación  con  que  va 
enriquecida,  y  que  contribuye  tanto  a  fijar  en  la  memoria  las  ideas 
aprendidas,  es  muy  abundante  el  trabajo  de  colaboración  de  espe- 
cialistas que  contiene,  que  la  constituye  en  autoridad  científica,  lite- 
raria y  artística,  y  suple  la  adquisición  de  muchas  obras,  por  formar 
ella  sola  una  librería  universal  especializada. 

De  nuevo  recomendamos  a  nuestros  lectores  cooperen  a  la  com- 
pleta realización  de  tan  noble  y  patriótica  empresa  adquiriendo  y 
propagando  la  gran  Enciclopedia  Espasa. 

H.  Z. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Julio  192a  CXXX. — 5 
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LIBROS  RECIBIDOS 

Hemos  recibido  los  cuadernos  139,  [40,  141  y  142  de  la  exce- 
lente obra  Episodios  de  la  Guerra  Europea  que  edita  la  casa  Al- 
berto Martín,  de  Barcelona  y  de  la  que  es  autor  el  notable  perio- 
dista D.  Julián  Pérez  Carrasco. 

En  estos  cuadernos  se  va  siguiendo  el  desarrollo  de  la  campaña 
naval,  narrando  en  los  dos  últimos  los  torpedeamientos  del  c Pro- 
vence»  y  del  «Sussex».  Se  publican  con  varios  grabados  y  por  su 
módico  precio  (30  céntimos  cuaderno)  recomendamos  a  nuestros 
lectores  la  adquisición  de  esta  publicación,  hallándose  de  venta  en 
las  librerías,  centros  de  subscripciones  y  en  la  Casa  Editorial  Al- 
berto Martín,  Consejo  de  Ciento,  [40  a  144,  Barcelona. 

El  Editor.  Conferencia  de  la  serie  organizada  por  la  Cámara 
Oficial  del  Libro  en  la  Feria  de  Muestras  de  Barcelona  en  Marzo 
de  1922  por  D.  Rafael  Calleja.  Un  folleto  en  folio  de  65  páginas. 
Madrid.  Editorial  «Saturnino  Calleja». 

Carta  Pastoral  que  el  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  D.  Fr.  Bernardo  Mar- 
tínez Noval,  Obispo  de  Almería,  dirige  a  su  clero  y  fieles — folleto — 
Almena.  Imprenta  de  C.  Peláez,  1922. 

Commentarium  iu  Codicem  Juris  Canonici.  Ad  usum  scho- 
larum — Liber  II.  de  Personis — Pars  II  de  Religiosis — Pars  III  de 
Laicis. — Gac.  Guidus  Cocchi.  Cong.  M.  Un  vol.  en  8.°  333  págs. 
Taurinorum  Augustae.  Typis  Petri  Marietti,  Editoris.  1922. 

Misioueros  ilustres  de  América.  RR.  PP.  Bernardo  Calle  y  Mar- 
celino Torres,  por  el  P.  Mariano  Rodríguez  Hontiyuelo,  Párroco  de 
Pincé  (Colombia).  Folleto.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
S.  C.  de  Jesús,  1922. 

Publicaciones  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación. LVI.  De  Dante  Alighieri  y  de  la  Divina  Comedia.  Dos  con- 
ferencias por  el  R.  P.  Camilo  María  Abad.  P.  S. — Un  vol.  en  8.°  de 
149  págs. — Su  precio  Pts.  2  en  Madrid  y  2.50  en  provincias.  Ma- 
drid. Editorial  Reus.  Cañizares  3.  duplicado. 

Polifonías,  Poesías  por  Huberto  Pérez  de  la  Ossa.  Un  vol.  en  8.° 
de  188  páginas.  Precio  4  pesetas — Editorial  Mundo  Latino.  Madrid. 

Santo  Domingo  y  el  Dante — Discurso,  por  el  R.  P.  Fr.  Luís  Ur- 
bano, O.  P. — folleto.  Madrid.  Santo  Domingo  el  Real,  Claudio 
Coello,  114. 
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Nueva  contribución  al  estudio  de  la  flora  micológica  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  por  el  R.  P.  Luis  M.  Unamuno  e  Irigoyen,  O.  S.  A. 
Folleto  de  16  págs.  en  4.0 — 1922. 
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Escorial  i  de  Julio  de  iq22. 
ROMA 


Varios  periódicos  de  Roma  se  hacen  eco  del  interés  y  particu- 
lar complacencia  con  que  se  ha  seguido  en  el  Vaticano  el  curso  de 
los  debates  sobre  la  proposición  de  lord  Islington  contra  el  proyec- 
to actual  de  mandato  que  permite  constituir  en  Palestina  un  ho- 
gar judío. 

La  proposición  contra  el  mandato  ha  sido  aprobada  por  la  Cá- 
mara de  los  lores,  y  aunque  las  preocupaciones  de  la  Santa  Sede 
sobre  tan  grave  asunto  no  han  desaparecido  con  dicho  acuerdo,  la 
Secretaría  de  Estado  tiene  alguna  esperanza  de  solución  satisfacto- 
ria después  de  las  conversaciones  recientes  entre  el  Cardenal  Gas- 
parri  y  el  señor  Gregori,  ex-agregado  de  la  Legación  británica  cer- 
ca del  Papa. 

— Algunos  periódicos  extranjeros  se  hicieron  eco  de  la  noticia 
de  que  la  proposición  de  los  jefes  anglicanos  en  favor  del  patriarca 
Tikbón,  encarcelado  en  Moscú  por  los  soviets,  solicitando  su  liber- 
tad, no  había  encontrado  aceptación  en  la  Santa  Sede,  pero  el  ór- 
gano oficioso  del  Vaticano  ha  desmentido  la  noticia,  añadiendo 
que  la  Santa  Sede  se  había  adelantado  con  muchos  meses  a  tal  de- 
manda. En  prueba  de  ello  reproduce  la  comunicación  entregada  en 
14  de  Marzo  de  1 92  2  al  Sr.  Chicherin;  delegado  ruso  en  Genova  y 
que  dice  así: 

«El  Padre  Santo  ha  sabido  con  pena  que  el  patriarca  Tikbón  y 
otros  eclesiásticos  han  sido  reducidos  a  prisión  en  Moscú.  Su  San- 
tidad os  estaría  muy  reconocido  si  por  vuestra  alta  intervención, 
aquellos  eclesiásticos  fuesen  puestos  en  libertad,  lo  cual  en   las  ac- 
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tuales  circunstancias  produciría  muy  favorable  impresión  en  todas 
partes.  En  esta  coyuntura  tengo  el  honor  de  manifestaros  que,  se- 
gún telegrama  de  Mons.  Cieplak  al  Padre  Santo,  las  autoridades  de 
Petrogrado  han  insistido  en  la  entrega  de  los  objetos  sagrados  del 
culto  en  metal  precioso,  a  fin  de  que  el  producto  de  su  venta  se 
destinase  al  socorro  de  los  hambrientos;  a  propósito  de  esto  debo 
haceros  saber  que  el  Padre  Santo  está  dispuesto  a  comprar  esos  ob- 
jetos sagrados,  dejándolos  en  depósito  a  Mons.  Cieplak.  El  precio 
convenido  será  inmediatamente  entregado  a  vos  o  a  otra  persona 
que  el  gobierno  tenga  a  bien  indicar.  Os  ruego  una  respuesta  lo 
más  pronto  posible  y  que  trasmitáis  a  Petrogrado  las  órdenes  opor- 
tunas.» 

U  Osservatore  Romano  publica  a  continuación  la  respuesta  de 
Chicherín,  del  17  de  Mayo,  anunciando  haber  trasmitido  a  Moscú 
las  proposiones  pontificias.  Todo  lo  cual  es  anterior  a  la  iniciativa 
de  los  prelados  anglicanos. 

EXTRANJERO 

Inglatbrra  y  el  Sionismo. — Es  notable  el  empeño  del  gobierno 
inglés  en  mantener  viva  la  alarma  entre  los  católicos  de  todo  el 
mundo  con  la  duplicidad  de  su  política  en  la  cuestión  de  Palestina. 
Es  la  misma  duplicidad  que  mantiene  con  la  martirizada  Irlanda,  y 
la  que  ha  hecho  converger  los  odios  seculares  contra  su  política  as- 
tuta, y  de  despojo  en  muchas  ocasiones. 

Muy  acertadamente  dice  La  Croix  que  las  potencias  europeas 
«no  deben  dejarse  despojar  de  sus  derechos  en  favor  de  Inglaterra 
y  el  Sionismo  su  aliado.  Italia,  España,  Bélgica,  los  católicos  de  to- 
dos los  países,  y  aun  los  del  Imperio  británico,  deben  entender  que, 
en  presencia  de  la  coalición  del  protestantismo  anglosajón  y  del  ju- 
daismo sionista,  sostenido  por  Inglaterra,  la  acción  secular  de  la 
Iglesia  en  Oriente  se  paralizaría  en  los  propios  lugares  de  donde 
ha  salido  y  donde  están  sus  santuarios  más  venerados.  Deben  saber 
que  la  obra  de  unificación  de  las  Iglesias,  que  es  uno  de  los  grandes 
pensamientos  del  pontificado  de  Pío  XI,  como  fué  de  los  de  Bene- 
dicto XV,  Pío  X  y  León  XIII,  será  contrarrestada  si  los  predicado- 
res norteamericanos  e  ingleses  introducen  su  corruptora  influencia 
en  las  Iglesias  orientales.  .  . 
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Hoy  la  opinión  católica  del  mundo  entero  está  justamente  alar- 
mada. El  partido  popular  italiano  ha  pedido  a  su  Gobierno  que  se 
mantengan  en  Palestina  los  derechos  del  catolicismo  amenazado 
y  los  periódicos  aseguran  que  esta  cuestión  se  debate  en  Londres 
en  las  entrevistas  de  Lloyd  George  y  Schanzer. 

La  Santa  Sede  ha  protestado  ante  el  mundo  de  las  usurpaciones 
inglesas  y  sionistas,  dadas  a  conocer  en  conmovedoras  conferencias 
en  Roma    por  monseñor  Baslassina,  patriarca   latino  de  Jerusalem. 

Hay  que  esperar  que,  en  esta  ocasión,  los  católicos  de  todas  las 
naciones,  aun  los  que  en  la  guerra  militaron  en  campos  opuestos, 
sentirán  la  solidaridad  que  debe  unirles  para  la  defensa  de  la  Iglesia. 
Hay  qne  arrancar  el  Santo  Sepulcro  de  manos  de  los  judíos  deici- 
das,  a  quienes  la  Inglaterra  protestante  quiere  entregarle.» 

Siguiendo  en  su  duplicidad  el  gobieno  inglés  ha  publicado  en 
la  forma  de  «Libro  Blanco  oficial»,  la  correspondencia  que  se  ha  cru- 
zado entre  el  Gobierno,  la  Delegación  Árabe  de  Palestina  y  la  orga- 
nización Sionista,  con  referencia  a  los  asuntos  de  Palestina. 

En  dicho  libro  se  ha  incluido  un  telegrama  enviado  a  la  Admi- 
nistración Británica  de  Palestina,  en  el  cual  se  expone  la  política  que 
el  Gobierno  intenta  seguir. 

Esta  declaración  afirma,  en  primer  lugar,  que  se  establecerá  un 
Hogar  Nacional  Judío  en  Palestina,  y  que  el  pueblo  judío  será  ad- 
mitido en  Palestina  como  por  derecho  y  no  por  tolerancia.  Pero  el 
Gobierno  manifiesta  asimismo  que  no  se  propone  en  manera  alguna 
hacer  a  Palestina  tan  judía  como  Inglaterra  es  inglesa,  cosa  que  los 
sionistas  avanzados  han  declarado  tener  por  mira. 

Las  funciones  del  Ejecutivo  Sionista — dice  la  declaración  oficial 
británica — no  dan  a  dicha  organización  derecho  alguno  a  participar 
poco  ni  mucho  en  el  gobierno  de  Palestina. 

Por  lo  que  hace  a  la  actitud  de  los  sionistas,  el  Dr.  Weizsmann 
ha  informado  al  Gobierno  que  la  Organización  Sionista  atemperará 
sus  actividades  a  la  política  expuesta  en  la  declaración  británica. 

El  único  estado  legal  que  el  Gobierno  se  propone  reconocer  en 
Palestina  es  el  de  palestinos;  por  consiguiente  los  inmigrantes  ju- 
díos serán  reconocidos  ante  la  ley  como  ciudadanos  de  Palestina,  y 
no  como  miembros  de  una  sección  privilegiada  de  la  población. 

— Gran  emoción  ha  causado  en  Inglaterra  la  muerte  del  maris- 
cal Wilson  asesinado  vilmente  a  las  puertas  de  su  casa  por  dos  in- 
dividuos que  en  el  momento  del  crimen  estuvieron   a  punto  de  ser 
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linchados  por  la  muchedumbre.  La  actitud  de  intransigencia  que 
había  guardado  el  general  contra  la  causa  de  Irlanda  indujo  a  afir- 
mar que  se  trata  de  un  crimen  político. 

Sir  Henry  Wilson  era  de  origen  irlandés  y  entró  en  el  Ejército 
a  los  veinte  años  como  teniente  de  uno  de  los  regimientos  de  In- 
fantería más  distinguidos.  Se  dio  a  conocer  al  poco  tiempo  en  al- 
gunas campañas  indias;  después  pasó  al  Estado  Mayor,  e  intervino 
en  la  guerra  del  Transvaal.  Desempeñó  hasta  1907  varios  puestos 
en  el  War  Office,  y  ocupó  después  una  cátedra  en  la  Escuela  Su- 
perior de  Guerra.  En  esta  época  llegó  a  la  convicción  de  que  la 
guerra  con  Alemania  era  cosa  inevitable,  y  con  previsión  extraor- 
dinaria se  dedicó  a  estudiar  al  detalle  la  frontera  franco-alemana,  re- 
corriéndola íntegra  en  bicicleta  más  de  un  centenar  de  veces. 
Wilson  era  conocido  como  el  general  más  francófilo  del  Ejército 
inglés. 

La  guerra  lo  encontró  bien  preparado.  Conocía  de  memoria  to- 
dos los  detalles  del  frente.  Su  espíritu  animoso  y  sereno  y  su  con- 
fianza en  la  victoria  fueron  un  gran  sostén  para  los  aliados  en  los 
días  más  difíciles  de  la  gnerra. 

Desempeñó  sucesivamente  varios  cargos  importantes,  entre  ellos 
el  de  jefe  de  la  íiaison  con  el  Ejército  francés.  El  revés  sufrido  en 
Vimy  por  el  Cuerpo  de  ejército  que  mandó  durante  algún  tiempo  fué 
motivo  de  su  obscurecimiento  temporal;  pero  en  1916  fué  a  Rusia 
con  lord  Milner,  e  Inglaterra  lo  designó  para  representar  a  sus  fuer- 
zas en  el  Consejo  Superior  de  Guerra  instalado  en  Versalles. 

En  Febrero  de  191 8  vino  a  substituir  al  general  Robertson  en 
el  cargo  de  jefe  del  Estado  Mayor  Central,  el  más  importante  del 
Ejercite  inglés,  después  del  que  ocupaba  sir  Douglas  Haig  como 
general  en  jefe.  Poco  después  desataron  los  alemanes  aquella  formi- 
dable ofensiva  en  el  frente  del  Somme,  que  estuvo  a  punto  de  ter- 
minar er  un  desastre  aliado.  Entonces  sir  Henry  Wilson,  apo- 
yado poi  Lloyd  George  y  por  Haig,  impuso  la  medida  que  había 
defendida  por  tanto  tiempo:  la  unidad  del  mando.  A  él  se  debió 
en  gran  parte  que  Foch  fuese  el  encargado  de  dirigir  las  armas 
aliadas. 

En  Julio  de  1919,  el  Rey  lo  nombró  mariscal  de  campo.  Reci- 
bió el  titilo  de  Sir  y  fué  honrado  con  el  mando  de  tres  regimientos 
irlandeses  e  ingleses  de  brillantísima  historia.  Al  retirarse  del  Ejér- 
cito se  dedicó  a  la  política,  principalmente  a  la  irlandesa,  y  fué  ele- 


y 2  CRÓNICA  GENERAL 

gido  miembro  del  Parlamento  por  una  circunscripción  del  Ulster. 
Era  el  consejero  militar  del  nuevo  Gobierno  del  Ulster,  que  preside 
sir  James  Craig. 

Disturbios  revolucionarios  en  Irlanda. — Se  habían  verificado 
con  relativa  calma  las  elecciones  generales  irlandesas,  en  las  que 
obtuvieron  alguna  mayoría  ios  partidarios  de  aceptar  el  tratado  an- 
glo-irlandés;  pero  al  poco  tiempo,  surgió  la  protesta  sangrienta  de 
los  republicanos  en  el  mismo  Dublín,  comunicándose  la  lucha  fra- 
tricida a  otros  puntos  de  Irlanda.  De  ella  han  resultado  no  pocas 
víctimas  de  una  y  otra  parte  y  parece  ser  que  las  tropas  guberna- 
mentales van  imponiéndose  a  las  rebeldes,  aunque  hoy  todavía  si- 
gue la  insurrección  en  algunos  puntos  de  la  isla. 

Alemania. — Nuevamente  se  ha  agravado  la  crisis  interior  alema- 
na como  consecuencia  de  la  conmoción  general  causada  por  el  ase- 
sinato cometido  en  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Rathe- 
nau,  que  tan  importante  papel  venía  desempeñando  en  su  puesto  y 
que  era  considerado  como  una  de  las  mayores  capacidades  de  la 
República  alemana  para  los  asuntos  económicos  y  financieros. 

El  Sr.  Rathenau  fué  muerto  a  tiros  dentro  de  un  automóvil 
cuando  se  dirigía  desde  su  domicilio  al  ministerio  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. Noticias  detalladas  del  crimen  dicen  que  muchos  tran- 
seúntes habían  observado  que  otro  automóvil  seguía  de  cerca  al 
ocupado  por  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  que  marchaba  a 
gran  velocidad,  y  la  mayoría  de  ellos  creyó  que  el  conductor  del 
segundo  automóvil  procuraba  pasar  delante  del  primero  y  tener  el 
camino  franco,  pensando  otros  que  los  conductores  de  ambos  ve- 
hículos intentaban,  como  es  demasiado  frecuente,  rivalizar  en  velo- 
cidad. 

El  conductor  del  segundo  automóvil,  muy  poco  antes  de  reba- 
sar el  vehículo  oficial,  se  incorporó  cuanto  pudo  en  direcpión  al  se- 
gundo carruaje,  oyéndose  un  disparo  y  el  Sr.  Rathenau  se  desplo- 
mó en  su  asiento,  muerto. 

La  noticia  del  asesinato  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros 
causó  en  Berlín  extrordinaria  emoción,  propagándose  velozmente. 
La  opinión  no  manifestó  dudas:  se  trataba  de  un  nuevo  crinen  de  los 
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imperialistas,  y  nadie  admitía  la  hipótesis  de  una  venganza  de  ca- 
rácter personal. 

Todos  creen  que  este  atentado  es  el  sistema  de  crímenes  atribuí- 
dos  al  nacionalismo,  relacionando  este  crimen  con  el  de  que  fué  víc- 
tima Erzberger  y  otros  muchos,  menos  sensacionales,  por  tratarse 
de  personas  cuyos  nombres  han  sonado  menos,  pero  de  tanta  im- 
portancia y  significación  como  el  actual.  fc 

La  impresión  producida  por  este  suceso  ha  sido  enorme  en  toda 
Alemania,  suscitando  imponentes  manifestaciones  de  los  elementos 
adaptados  al  nuevo  régimen.  El  canciller  Wirth  en  el  Reichstag  hizo 
manifestaciones  sospechando  en  la  existencia  de  una  vasta  organi- 
zación que  tiene  por  fin  esparcir  la  alarma  por  toda  la  nación. 

Hungría. — En  la  primera  quincena  de  Junio  se  verificaron  las 
elecciones  en  Hungría,  con  una  división  muy  acentuada  de  peque- 
ños partidos  políticos,  debida  a  la  situación  interina  en  que  se  con- 
sideran los  húngaros  por  causas  de  índole  internacional. 

El  pueblo  húngaro  en  masa  desea  la  restauración  de  la  monar- 
quía, pero  la  voluntad  nacional  ha  chocado  contra  la  decisión  de 
los  aliados  y  se  encuentra  con  el  veto  de  los  países  limítrofes,  teme- 
rosos de  que  la  monarquía  húngara  ejerciera  atracción  sobre  las 
poblaciones  católicas  de  los  territorios  injustamente  arrancados  a 
Hungría,  y  de  ahí  la  desorientación  de  los  húngaros  y  la  consiguien- 
te división  fragmentaria  en  partidos  con  muy  diversos  matices.  Sin 
embargo  las  elecciones  han  dado  el  triunfo  a  los  partidos  guberna- 
mentales y  a  ellas  ha  seguido  la  reforma  del  Ministerio,  quedando 
constituido  por  las  personas  que  a  continuación  se  expresan. 

Presidencia  del  Consejo,  conde  Bethlen. 

Interior y  señor  Viau  Rakowsky. 

Hacienda,  señor  Kalley. 

Comercio,  señor  Louis  Valky. 

Negocios  Extranjeros,  conde  Mitklas  Banffy. 

Instrucción  pública,  conde  Klebelsberg. 

Justicia,  señor  Aquvarg. 

Agricultura,  señor  Etienne  Szabo-Nagiatad. 

Defensa  Nacional,  señor  Beiitska, 

Previsión  Social,  doctor  Vass. 

Abastecimientos,  señor  Buffy. 
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Bélgica. — En  los  días  IO  y  12  de  Junio  se  ha  celebrado  en  Na- 
mur  la  XLIX  Asamblea  de  la  Federación  de  las  Asociaciones  y 
Círculos  Católicos  de  Bélgica,  interviniendo  en  ella  cuatro  ministros 
y  cincuenta  delegados. 

Presidió  el  nuevo  jefe  del  partido  católico,  Pablo  Legers,  con- 
viniendo todos  los  reunidos  en  un  solo  deseo:  el  de  la  unión  y  con- 
cordia de  todas  las  fuerzas  católicas. 

Después  de  los  funerales,  en  la  Catedral,  por  el  alma  del  conde 
Carlos  Woeste,  que  durante  cuarenta  años  fué  el  jefe  incontrastable 
del  partido  católico  belga,  Pablo  Legers,  ministro  de  Estado  y  suce- 
sor, habló  con  entusiasmo  del  apóstol,  reafirmando  la  necesidad  de 
propagar  en  la  sociedad  los  principios  cristianos. 

Es  necesario,  ante  todo — dijo — ,1a  disciplina,  y  en  primer  lugar 
la  disciplina  entre  los  hombres  que  componen  la  derecha  del  Parla- 
mento, o  sea  la  cohesión  y  el  respeto  para  las  decisiones  colecti- 
vas, sin  cuyo  respeto  uno  no  es  en  la  Cámara  más  que  un  elemen- 
to de  disgregación  y  una  imitación  mezquina  de  los  Soviets.  Des- 
pués, es  necesario  trabajar.  .  .  Y,  por  fin,  es  necesario  un  programa 
sabiamente  pensado. 

El  mismo  pensamiento,  expresado  con  mayor  precisión  y  con 
máxima  elocuencia,  se  ve  en  el  discurso  de  clausura,  considerado 
como  uno  de  los  más  hermosos  que  se  han  oído  en  esta  clase  de 
Asambleas.  He  aquí  algún  párrafo: 

«Cuando  se  nos  pregunta  por  todas  partes:  ¿Sois  conservadores \ 
o  no?  Sois  demócratas}  «Si  señores;  hay  que  proclamarlo  en  alta 
voz:  somos  conservadores,  porque  entendemos  todas  las  tradiciones 
cristianas  que  constituyen  el  patrimonio  de  la  Iglesia. 

«Somos  conservadores,  porque  queremos  conservar  las  institu- 
ciones esenciales  que  son  las  piedras  angulares  de  toda  sociedad  hu- 
mana: la  fe,  la  familia,  la  propiedad  y  el  orden  social.  Nuestra  mag- 
na carta  constitucional,  la  Monarquía  constitucional.  .  .  » 

«Pero  también  somos  demócratas.  La  Iglesia  nada  tiene  que 
temer  de  la  democracia,  sino  cuando  la  democracia  sealeja  de  ella...» 

«El  padre  de  la  democracia  no  se  llamará  Carlos  Marx.  Ayer  se 
llamaba  Pedro  o  Gregorio  VII;  hoy  se  llama  Pío  XI,  Se  llamará 
siempre  León  XIII.» 
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ESPAÑA 

Cuando  cerrábamos  nuestra  crónica  anterior  había  sido  llamado 
a  Madrid  el  Alto  Comisario  general  Berenguer,  y  se  decía  que,  de- 
cidido el  Gobierno  a  implantar  el  protectorado  civil,  propondrá  a 
dicho  Jefe  tal  decisión,  de  lo  que  probablemente  resultaría  la  dimi- 
sión del  mismo;  después  se  añadió  que  los  jefes  superiores  de  las 
comandancias  de  Ceuta,  Melilla  y  Larache,  habían  puesto  en  las 
manos  del  mismo  general  la  dimisión  de  los  respectivos  cargos  por 
no  considerar  oportuno  el  momento  del  tránsito  de  un  régimen  mi- 
litar a  otro  civil;  se  comentó  mucho  el  retraso  de  la  llegada  a  Madrid 
del  expresado  general,  motivado  por  enfermedad  del  mismo,  y  en 
fin,  se  ha  hablado  bastante  en  la  prensa  y  algo,  no  mucho,  dada  la 
importancia  del  problema,  en  el  Parlamento;  pero  a  la  hora  pre- 
sente, aún  no  está  despejada  la  incógnita.  Por  lo  cual  nos  limitamos 
a  señalar  aquí,  como  elementos  de  juicio  útiles  para  completar  Ja 
información  sobre  el  tan  manoseado  problema,  las  opiniones  de  los 
hombres  que  más  se  destacan  en  la  política.  Cambó,  en  el  discurso 
que  pronunció  con  motivo  de  discutir  el  presupuesto  de  Marruecos 
dijo  que  debía  darse  por  terminada  la  campaña,  repatriarse  el  ejér- 
cito, limitarse  a  una  pequeña  zona  de  ocupación  en  la  costa,  puesto 
que  un  ideal  ibérico  y  panhispánico  nos  había  de  dar  más  gloria  y 
provecho  que  las  andanzas  africanas.  Maura  opina  que  nada  legi- 
tima el  desistimiento,  que  no  hay  motivo  para  variar  la  dirección, 
pero  que  deben  enmendarse  los  errores;  que  para  el  tránsito  a  la 
acción  política,  sobre  todo  en  la  zona  oriental,  es  un  obstáculo  la 
hostilidad  de  los  rífenos,  que  lo  que  falta  por  hacer  es  más  fácil  que 
lo  ya  hecho  y,  por  último,  que  no  corresponde  al  ejército  la  acción 
política,  y  el  momento  oportuno  para  la  transición  es  el  Gobierno 
quien  debe  señalarlo. 

El  señor  Cierva  coincide  con  Maura  en  que,  mientras  los  moros 
estén  con  las  armas  en  la  mano,  no  hay  que  pensar  en  el  protec- 
torado civil  y  en  que  al  Gobierno  toca  apreciar  el  momento  del 
cambio,  añadiendo,  para  salir  al  paso  de  pusilánimes  y  pesimistas, 
que  España  tiene  capacidad  sobrada  para  cumplir  su  misión  en 
Marruecos. 

El  conde  de  Romanones  coincide  también  con  los  dos  an- 
teriores en  no  admitir  el  abandono  de  Marruecos,  en  que  el  Go- 
bierno es  quien  únicamente  puede  determinar  el  momento  de  la 
implantación  del  Protectorado   civil   y  añade,   refiriéndose   al  pro- 
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blema  de  Tánger,  que  el  Gobierno  español  debe  exponer  con  toda 
claridad  su  pensamiento,  en  las  futuras  conversaciones  con  Francia 
e  Inglaterra. 

Por  último  el  jefe  del  actual  Gobierno  opina  que  es  hora  de  co- 
menzar el  protectorado  civil,  previo  un  período  de  transición  en  el 
que  se  abandonarán  posiciones,  después  de  un  estudio  detenido;  y 
en  cuanto  a  Tánger,  dice  que  España  intervendrá  en  las  «con- 
versaciones». 

— Se  ha  hablado  mucho  en  esta  quincena  del  viaje  del  Rey  a  Las 
Hurdes.  Con  este  motivo  la  prensa  ha  llenado  columnas  y  más  co- 
lumnas de  los  periódicos,  describiendo  los  periodistas  con  los 
colores  más  vivos  de  su  fantástica  paleta  el  estado  panpérrimo  y 
semisalvaje  en  que  viven  los  pobres  desgraciados  habitantes  de  la 
histórica  región  hurdana.  En  honor  de  la  verdad,  es  necesario  reco- 
nocer que  la  vida  de  aquellas  pobres  gentes  es,  desde  luego,  misera- 
ble, y  el  estado  de  su  cultura,  poco  halagüeño  por  punto  general, 
pero  no  creemos  que  estén  más  ni  menos  que  otros  de  otras  re- 
giones de  España,  Francia  etc.  etc.  Lo  que  importa  es  que,  por  lo 
mismo  que  todos  coinciden  en  apreciar  como  deplorable  el  estado 
extremo  de  abandono  en  que,  hasta  la  fecha,  se  ha  tenido  a  los  des- 
venturados habitantes  de  esa  región,  surja  pronto  el  remedio  a  los 
males  de  cuerpo  y  espíritu  que  padecen,  ya  que  el  mismo  Rey  con 
un  rasgo  de  noble  y  generosa  caridad  hacia  aquellos  infelices  sub- 
ditos suyos,  ha  sabido  proporcionarles  con  su  presencia  horas  de 
ventura  que  no  habrían  soñado  y  que  difícilmente  olvidarán.  El  re- 
medio a  tanta  calamidad  está  señalado  en  un  interesante  escrito  que 
el  señor  obispo  de  Coria  entregó  en  mano  al  mismo  Rey  cuando  le 
acompañaba  en  la  caritativa  visita.  En  ese  escrito  se  pide,  en  resu- 
men, lo  que  hemos  indicado  más  arriba:  mejoras  materiales  para  fa- 
cilitar los  medios  de  vida,  y  mejoras  espirituales  por  la  creación  de 
escuelas  y  reorganización  del  servicio  parroquial. 

— Siguen  en  las  Cámaras  discutiéndose  y  aprobándose  los  pre- 
supuestos de  los  distintos  Ministerios,  nada  comentaremos  con  re- 
ferencia a  este  asunto,  aunque  hay  mucho  que  comentar  en  la  dis- 
cusión de  alguno  de  ellos,  como  el  de  Instrucción  pública  por  ejem- 
plo, en  el  que  se  han  tocado  puntos  tan  interesantes  como  el  de 
los  libros  de  texto,  la  autonomía  de  la  Unniversidades,  y  se  han  po- 
dido oir  las  afirmaciones  que  al  señor  Besteiro  dictaba  su  espíritu 
sectario  y  desahogado. 
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Sobre  el  importante  proyecto  de  ordenación  ferroviaria,  y  para 
que  nuestros  lectores  sepan  a  qué  atenerse,  hé  aquí  lo  que  dice  Ei 
Debate:  «Los  que  la  facilitan:  El  Senado,  el  Gobierno,  las  Comisio- 
nes de  Fomento  y  presupuestos  del  Congreso,  Maura,  Cierva,  Cam- 
bó y  los  diferentes  grupos  liberales.  Los  que  la  dificultan:  Los  so- 
cialistas, algún  diputado  con  su  sola  representación,  el  embajador 
francés,  una  poderosa  personalidad  extranjera  de  la  Banca,  un  ele- 
vado conservador.  De  las  dos  Compañías  más  importantes  de  ferro- 
carriles, una  es  favorable  al  proyecto  y  la  otra  no.  En  relación  con 
ésta  última  se  encuentran  los  dos  últimos  personajes  que  citamos 
como  enemigos  del  proyector 

— Sobre  el  convenio  comercial  con  Francia  fué  facilitada  el  día 
20  en  el  ministerio  de  Estado  la  siguiente  nota: 

«El  resultado  de  este  acuerdo  es  altamente  favorable  a  Francia  y 
tiene  algunas  ventajas,  no  todas  las  que  debiera,  para  España,  dada 
su  favorable  posición  actual».  Que  el  comercio  francés  ha  salido  pre- 
ferentemente favorecido,  lo  prueba  el  júbilo  con  que  se  expresa 
una  parte  principal  de  la  prensa  de  Francia  y  la  satisfacción  con  que 
el  negociador  francés  monsieur  Serrays  enumera  en  dicha  prensa 
las  ventajas  obtenidas  para  su  país. 

P.  G. 
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Una  nota  de  la  Santa  Sede  sobre  ei  mandato  británico  de  Palestina 

He  aquí  el  texto  de  la  comunicación  que  el  cardenal  Gasparri, 
secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede,  ha  dirigido  a  la  Sociedad  de 
Naciones,  con  motivo  del  proyecto  del  mandato  británico  sobre 
Palestina: 

«La  Santa  Sede  no  se  opone  a  que  los  judíos  tengan  en  Pales- 
tina derechos  civiles  iguales  a  los  que  gocen  otran  nacionalidades  y 
confesiones  religiosas;  pero  no  puede  consentir; 

Primero.  Que  los  judíos  obtengan  una  posición  privilegiada  y 
preponderante  sobre  las  otras  nacionalidades  y  confesiones  reli- 
giosas. 

Segundo.  Que  los  derechos  de  las  confesiones  cristianas  no  que- 
den suficientemente  garantizados. 

Respecto  del  primer  punto,  ei  proyecto  pretende  establecer  una 
absoluta  preponderancia  económica,  administrativa  y  política  del 
elemento  judío,  con  detrimento  de  las  otras  nacionalidades. 

Dicho  proyecto  no  está  conforme  con  el  artículo  22  del  Trata- 
do de  Versalles,  que  determina  la  naturaleza  y  el  objeto  de  todo 
mandato. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  ha  de  tenerse  en  cuenta  el  artí- 
culo 14  del  proyecto  que  establece  una  Comisión  especial  para  es- 
tudiar y  reglamentar  todas  las  cuestiones  y  reclamaciones  relativas 
a  las  diferentes  confesiones  religiosas;  y  debe  hacerse  así,  porque 
esta  Comisión  está  compuesta  de  miembros  cuyo  número  no  se  fija 
en  el  proyecto,  y  en  ella  debe  haber  representantes  de  todas  las 
religiones,  cuyos  intereses  están  en  discusión. 

Es,  además  evidente,  que  la  Santa  Sede  no  puede  consentir  que 
los  intereses  de  los  católicos  sean  tratados  por  representantes  que 
no  elijan  las  autoridades  jerárquicas. 
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Por  otra  parte,  dicha  Comisión  debe  asegurar  que  algunos  luga- 
res santos  y  edificios  religiosos,  especialmente  venerados  por  los 
que  profesen  una  religión  particular,  deben  estar  confiados  a  la  ins- 
pección permanente  de  corporaciones  apropiadas,  autorizadas  por 
los  adheridos  a  la  religión  correspondiente. 

Este  artículo,  tal  como  aparece,  está  redactado  en  términos  tan 
vagos,  que  da  lugar  a  numerosas  dificultades,  porque  se  trata  de 
santuarios  que  interesan  a  muchas  confesiones  religiosas. 

Hay  que  prever  la  lucha  encarnizada  que  se  entablará  en  el  seno 
de  la  misma  Comisión  formada  por  representantes  de  todas  las  re- 
ligiones. Teniendo  en  cuenta  estas  circunstancias,  el  artículo  1 4  pa- 
rece inaceptable  y  por  esto  la  Santa  Sede  se  ha  permitido  sugerir  al 
eminente  Consejo  de  la  Sociedad  de  Naciones  que  la  Comisión 
susodicha  podría  estar  constituida  por  los  cónsules  en  Tierra  Santa 
de  las  potencias  que  forman  parte  del  Consejo,  dejando  a  aquellas 
potencias  que  no  tienen  cónsul  en  Tierra  Santa  el  derecho  de 
nombrar  otra  persona  para  tomar  parte  en  la  Comisión. 

Bien  es  verdad  que,  según  los  términos  del  artículo  95  del  Tra- 
tado de  Sevres,  esta  Comisión  debe  ser  nombrada  por  Inglaterra; 
pero  la  Santa  Sede  mantiene  la  esperanza  que,  en  su  esclarecido 
juicio,  el  eminente  Consejo  de  la  Sociedad  de  Naciones,  a  quien  está 
reservado  el  examen  del  proyecto  Balfour,  conocerá  la  necesidad  de 
adoptar  la  modificación  más  arriba  sugerida  u  otra  análoga  para  que 
las  decisiones  de  la  susodicha  Comisión  tengan  una  garantía  más 
segura  de  serenidad  e  imparcialidad  y  sean  de  este  modo  más  fácil- 
mente aceptadas  por  las  partes  interesadas.  Por  otra  parte,  la  Santa 
Sede  no  se  opone  a  que  los  representantes  de  las  diferentes  confe- 
siones religiosas  formen  igualmente  parte  de  la  Comisión,  pero  con 
la  condición  de  que  tengan  sólo  voz,  y  no  voto. 

Del  Vaticano  a  4  de  junio  de  1 922. 

Carta  del  Papa  a  los  Obispos  ingleses 

Amado  Hijo  y  Venerables  Hermanos,  Safud  y  Bendición  Apos- 
tólica. 

Con  sentimientos  de  verdadero  gozo  leímos  la  carta  colectiva, 
que  con  toda  reverencia  Nos  dirigisteis  poco  ha,  porque  dicha  carta 
Nos  hace  patente  no  sólo  que  os  halláis  unidos  a  Nos  con  los  más 
fuertes  vínculos  de  filial  afecto,  sino  que   os   proponéis   prestarnos 
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vuestra  más  decidida  cooperación,  a  fin  de  que  con  Ja  bendición  de 
Dios  la  república  católica  prospere  más  y  más  en  todas  partes. 

Muy  a  propósito  también  recordáis  en  vuestra  carta  algunos  de 
los  muchos  ejemplos  de  la  paternal  solicitud  con  que  los  Romanos 
Pontífices,  en  edades  pasadas,  solían  favorecer  a  vuestra  nación.  De 
tan  gratas  memorias  surge  la  halagüeña  esperanza  de  que  vuestra 
patria,  ennoblecida  por  el  ejemplo  de  tantos  Santos,  y  por  la  pa- 
ciencia y  sufrimiento  de  vuestros  antepasados,  no  tardará  en  volver 
al  seno  de  la  Iglesia,  nuestra  Madre,  entrando  de  nuevo  en  la  unidad 
de  la  Fe.  Por  cuyo  motivo,  en  unión  de  todas  las  almas  buenas  no 
cesaremos  de  elevar  Nuestras  preces  a  Dios  por  un  fin  tan  deseable. 
Sólo  conoce  El  los  tiempos  y  los  momentos  que  presenciarán  este 
regreso;  El  es  únicamente  quien  con  su  poderosa  y  a  la  vez  suave 
influencia  sobre  los  corazones  de  los  hombres  los  conducirá  a  la 
senda  de  vida  eterna,  para  reunir  a  todas  las  naciones  en  Un  Redil, 
bajo  el  gobierno  de  Un  Pastor. 

Por  lo  demás,  al  aseguraros  que  vuestro  obediente  afecto  hacia 
Nos  es  correspondido  por  Nuestra  parte  con  una  colmada  medida 
de  amor,  como  presagio  de  los  dones  celestiales,  y  prenda  de  Nues- 
tra especial  benevolencia,  os  otorgamos  de  la  plenitud  de  Nuestro 
corazón,  y  no  sólo  a  vosotros  sino  también  a  todo  el  clero  y  pueblo 
encomendados  a  cada  uno  de  vosotros,  Nuestra  Bendición  Apos- 
tólica. 

Dado  en  San  Pedro,  Roma,  el  día  dos  de  Junio  de  1922  en  el 
primer  año  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío  XI,  Papa 


Recuerdos  de  un  viaje  a  Tierra  Santa 

(continuación) 
Por  los  Dardanelos 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  28,  dejábamos  el  puerto  de  Esmir- 
na,  recibiendo  caricias  del  sol  que  abandonaba  las  hermosuras  del 
golfo  para  iluminar  otras  zonas  ansiosas  de  sus  rayos  fecundantes. 
Nos  sorprendió  la  noche  bordeando  la  isla  Mitilene,  antigua  Lesbos, 
la  mayor  del  Archipiélago,  patria  de  historiadores  y  filósofos  de 
fama  universal,  y  cuna  de  la  célebre  Safo,  que  ha  dejado  su  nombre 
eñ  labios  de  los  poetas  con  un  triste  recuerdo  de  su  vida  galante  y 
de  su  muerte  desastrosa. 

Nada  pudimos  distinguir  ya  de  Tenedos,  refugio  de  los  griegos 
al  simular  el  abandono  de  Troya,  cuyos  habitantes,  hermanos  de 
los  sitiadores  en  raza,  religión,  lengua  y  costumbres,  la  superaron 
en  abundancia  de  riquezas  y  encantos  de  civilización.  ¡Cuánto  se  ha- 
bló de  Agamenón,  Aquiles  y  Homero,  que  cantó  en  su  Iliada  la 
querella  de  los  dos  héroes  griegos;  de  Lemnos,  morada  de  Vulca- 
no,  feo  de  nacimiento  y  cojo  por  obra  y  gracia  de  su  madre  Juno, 
y  de  las  fraguas  que  iluminaron  con  sus  fuegos  la  isla  de  los  Cíclo- 
pesl  Todos  escuchábamos  con  gusto  y  fruto  a  los  sabios  en  acha- 
ques mitológicos,  que  nos  servían  a  los  ignorantes  de  acicate  pode- 
roso en  el  estudio  de  la  flaqueza  humana,  que  ha  buscado  siempre 
las  huellas  de  la  divinidad,  aun  a  través  de  fingimientos  pobres,  pe- 
ro reveladores  de  las  ansias  infinitas  del  corazón  en  todas  las  épo- 
cas de  la  historia. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Julio  1922  CXXX. — 6 
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Nadie  se  dio  cuenta  ya  de  Ieni  Cheir,  Sigeo  de  los  antiguos, 
abordada  por  Hércules,  los  Argonautas,  los  griegos  de  Agamenón 
y  Alejandro  el  Grande;  todos  se  dejaban  mecer  en  brazos  de  un 
sueño  profundo,  sin  dedicar  un  recuerdo  a  franceses,  ingleses,  tur- 
cos y  alemanes  que,  en  la  guerra  última,  habían  teñido  aquellas 
aguas  con  sangre  de  valientes,  decididos  a  dar  una  prueba  más  de 
la  insensatez  de  cabezas  directoras.  Bogábamos  por  el  Estrecho  de 
los  Dardanelos,  rozando  las  costas  de  dos  mundos,  Europa  y  Asia, 
a  una  distancia  de  pocos  metros,  los  suficientes  nada  más,  en  algu- 
nos puntos,  al  paso  de  nuestro  barco,  lento  en  su  marcha,  habilí- 
simo en  sortear  los  escollos  de  buques  hundidos,  y  silencioso  en 
sus  maniobras,  por  no  despertar  a  los  desventurados  que  esperan  la 
resurrección  de  los  muertos  en  aquel  vasto  cementerio  de  setenta 
kilómetros  de  largo,  uno  y  medio  a  siete  de  ancho,  y  sesenta  a  se- 
tenta de  profundidad. 

— Si  Jerjes  abriera  los  ojos  a  la  vida  para  cruzar  de  nuevo  las 
aguas  del  Helesponto,  retrocedería  con  sus  huestes,  sin  llegar  a  las 
Termopilas,  porque  otros  ejércitos  de  cadáveres,  más  pavorosos  que 
los  trescientos  hombres  de  Leónidas,  le  saldrían  al  paso  desde  el 
fondo  del  Estrecho,  predicando  con  el  lenguaje  de  la  muerte  la  va- 
nidad de  las  conquistas  y  la  mentira  de  las  victorias  que  se  apoyan 
en  las  tumbas  y  no  miran  a  la  cruz. — Así  opinaba  un  jefe  militar  que 
no  pereció  en  la  hecatombe  de  los  Dardanelos  y  nos  acompañaba 
hasta  Beirut,  para  incorporarse  al  ejército  francés  de  Siria. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  no  recuerdo  en  qué  punto  del  Estre- 
cho, esperamos  la  visita  de  los  turcos,  para  agradecerles  con  zale- 
mas la  «patente  de  sanidad»  que  habían  de  regalarnos  en  prueba 
de  nuestra  «cara  limpia»  y  en  testimonio  de  nuestra  salud  envi- 
diable, como  apreciaron  los  cuatro  gigantones,  dos  picados  de  vi- 
ruelas, y  dos  de  curiosidad,  al  vernos  a  todos  desayunar  y  depar- 
tir alegremente,  sin  preocuparnos  gran  cosa  de  los  geroglíficos 
pintados  en  los  pasaportes.  Agradaba  más,  a  unos  el  aroma  del 
café,  introductor  de  manjares  en  armonía  con  la  cualidad   de  pere- 
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grinos  que  «no  habían  llegado  aún  a  la  Tierra  prometida»  ya  otros 
la  gimnasia  del  inglés,  (siempre  subdito  del  César)  que  aprisionaba 
en  dominios  ocultos  lonjas  y  lonjas  de  una  vianda  prohibida  a  los 
hijos  de  Mahoma,  entretenidos  también  en  lanzar  miradas  furtivas 
al  grupo  que  le  hacía  la  corte,  mientras  «el  delicioso  míster»  recu- 
peraba las  fuerzas  perdidas  en  el  trabajó  de  la  noche  anterior,  mal- 
gastado en  un  sueño,  y  magullaba  deliciosamente  anécdotas  y  su- 
cesos, de  cuya  veracidad  histórica  no  puede  dudarse  hoy. 

— Por  aquí — aseguraba  (o  traducía  el  intérprete)  corrió  aventu- 
ras y  pereció  en  las  aguas  el  tonto  Leandro  de  Abidos  por  visitar  a 
Hero,  sacerdotisa  de  Venus:  por  aquí  cerca,  mi  compatriota  Lord 
Byron  atravesó  a  nado  la  corriente  del  Helesponto  en  memoria  del 
joven  griego  amado  de  la  diosa.  Más  allá,  la  victoria  de  Lisándro 
sobré  los  atenienses  concluyó  la  guerra  del  Peloponeso  y  .  .  . 

— Y  más  cerca  de  V. —  dijo  sonriendo  el  traductor — una  bote- 
lla vencida  ya  en  lucha  desigual,  está  pidiendo  otra,  si  ha  de  con- 
tinuar V.  con  ese  furor  bélico. 

Pasamos  un  día  muy  entretenido  en  el  estudio  y  recuerdo  de 
acontecimientos  memorables,  realizados  en  las  costas  que  bordeá- 
bamos «al  amparo  de  la  bandera  francesa»,  visible  desde  el  barco 
en  algunos  edificios  de  Hermanas  y  religiosos  misioneros.  Gallípoli, 
de  aspecto  pobre,  efecto  de  sus  muchas  viviendas  de  madera,  llevó 
mi  pensamiento  a  varios  religiosos  Asuncionistas  de  Vida  santa  en 
esa  población  turca  y  de  muerte  ejemplar,  ya  en  la  patria  que  los 
llamó  a  recibir  su  último  aliento  vivificador,  o  bien  entre  suspiros  y 
lágrimas  de  jóvenes  educandos  y  de  viejos  confesores  de  la  fes 
amantes  de  Francia  y  conocedores  de  su  lengua,  gracias  al  heroís- 
mo de  R>s  Agustinos,  que  dieron  apóstoles  al  Oriente  y  siguen  dán- 
dolos hoy  con  el  mismo  fervor  de  tiempos*  anteriores  al  desastre 
mundial.  Franceses  e  ingleses  dé  á  bordo  enviaron  Un  saludó ■,  y 
muchos  una  oración,  a  los  cinco  mil  soldados,  víctimas  del  cólera 
durante  la  guerra  de  Crimea:  un  cementerio  franco-inglés  eri  las 
afueras  del  pueblo  recuerda  a  los  jefes  de  las  naciones  que  la  paz  es 
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un  beneficio  singular  del  cielo,  reñido  con  las  ambiciones  de  la 
tierra. 

El  mar  de  Mármara  pareció  grandísimo  a  nuestros  ojos  acos- 
tumbrados a  ver  la  costa  de  cerca.  Detrás  de  la  isla  de  este  mismo 
nombre,  abundante  aún  en  mármoles,  y  de  otros  islotes  de  valor 
escaso,  distinguimos  la  península  ocupada  por  Alejandro,  después  de 
la  batalla  del  Granice  Algunos  de  sus  monumentos  fueron  a  embe- 
llecer la  ciudad  de  Bizancio,  en  tiempo  de  Constantino  el  Grande,  y 
sirvieron  otros  a  los  turcos  para  la  construcción  de  la  mezquita  Su- 
leimanieh  en  Constantinopla.  La  cima  del  Olimpo  de  Brusa  nos 
orienta  para  buscar  el  emplazamiento  de  la  antigua  y  célebre  Ni- 
comedía,  tantas  veces  citada  en  el  martirologio,  y  el  cabo  de  San 
Estéfano  trae  a  la  memoria  de  todos  el  tratado  de  paz  en  la  guerra 
de  los  Balcanes.  Las  costas  de  Asia  y  Europa  estrechan  rápida- 
mente las  anchuras  del  Mármara  y  nos  ofrecen,  a  más  de  una  pers- 
pectiva deliciosa,  las  islas  de  los  Príncipes,  lugar  de  recreo  de  los 
soberanos  del  Bajo  Imperio,  y  la  hermosa  península  de  Phanaraki, 
también  evangelizada  por  los  Agustinos  franceses,  que  han  dado  allí 
gloria  a  Dios  y  honor  a  Francia,  poco  agradecida  a  los  desvelos  de 
sus  hijos,  como  he  dicho  ya  en  otro  lugar  (i)  y  no  he  de  repetir 
ahora . 

El  puente  parecía  ya  un  enjambre  bullicioso:  los  prismáticos  en- 
filaban torres,  minaretes,  colinas,  promontorios  ...  y  pasaban  de 
unas  a  otras  manos  con  excesiva  rapidez,  por  el  ansia  de  todos  en 
gozar  al  mismo  tiempo  del  panorama  seductor  de  la  «Gran  Cons- 
tantinopla», iluminada  por  los  últimos  rayos  "de  un  sol  espléndido. 
Había  quien  recitaba  de  memoria  nombres  de  pronunciación  enre- 
vesada, localizando  cabos  y  promontorios,  barrios  y  castillos,  pala- 
cios y  ministerios  de  vida  lánguida  o  muerte  airada,  pero  sin  ob- 
tener los  aplausos  dignos  de  la  memoria  prodigiosa,  que  anidaba  en 
aquel  cerebro  hecho  de  encasillados  varios. 

Frente  a  nosotros  serpenteaba    el    canal  del   mar   Negro   como 


(i)     V.  «Apóstol  y  Mártir». 
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un  río  soberbio  entre  dos  colinas  de  aspecto  grandioso:  Scútari 
a  la  derecha,  la  punta  del  Serrallo  a  la  izquierda.  Europa  ofrecía 
generosa  a  las  aguas  una  especie  de  bahía  cuajada  de  lanchas  y  bar- 
quichuelos  en  continuo  movimiento  por  entre  buques  de  alto  bordo, 
que  mezclaban  sus  mástiles  con  cipreses,  cúpulas  y  minaretes,  en 
constante  lucha  por  la  conquista  de  las  nubes  y  por  el  azul  del  cielo, 
El  revoloteo  del  enjambre  y  la  confusión  de  conversaciones  en 
cinco  lenguas  no  cesó  hasta  llegar  al  muelle  de  Galata,  muy  próxi- 
mo al  puente  del  Cuerno  de  Oro.  Con  gran  sentimiento  nos  despe- 
dimos todos  de  «nuestro  míster*  que  iba  a  ensayar,  «seis  meses, 
la  lengua  turca»  por  las  «plazas  y  barrios  constantinopolitanos». 

—  Turca.  .  .  — ¿No  tiene  esta  palabra  en  España  una  significa- 
ción algo  vacílente? — preguntó  un  mejicano,  sonriendo  con  cierta 
malicia. 

Conductores  de  mercancías,  marineros  de  varios  pueblos,  con- 
versaciones en  idiomas  diferentes,  sombreros,  gorros  y  turban- 
tes en  cabezas  de  todos  los  colores;  religiosos  y  monjas  de  con- 
gregaciones europeas;  trajes  de  confección  irreprochable  y  túnicas 
amplias,  encubridoras  de  la  perfidia  hebrea;  damas  con  niños  de  la 
mano  escudriñando  desde  el  muelle  el  puente  del  Pierre-Loti  y  re- 
cibiendo luego  el  saludo  cariñoso  del  padre,  del  esposo  o  del  her- 
mano; el  mundo  de  los  negocios  y  el  santuario  de  los  afectos  del 
alma  nos  decían  a  todos,  aun  sin  mirar  a  tierra,  que  habíamos  llegado 
al  puerto. 

Constantlnopla 

Llamada  Estambul  por  los  turcos,  ocupa  una  de  las  posiciones 
mejores  del  mundo,  teniendo  en  sus  manos  las  llaves  del  comercio 
entre  el  mar  Negro  y  el  Mediterráneo.  El  aspecto  grandioso  y  pin- 
toresco que  nos  ofreció  desde  el  mar,  no  perdió  ninguno  de  sus 
atractivos  al  contemplarla,  la  mañana  siguiente,  encaramados  en  las 
alturas   de   Seraskerat,   torre   de  ciento  noventa   escalones,  hechos 
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para  gigantes  y  pisados  con  espíritu  de  penitencia  por  todos  y  cada 
uno  de  los  peregrinos,  que  llegaron  jadeantes  a  la  cima  del  heroís- 
mo con  el  propósito  firme  de  no  reincidir.  Hubo  escenas  cómicas 
ante  la  escalera  de  mano,  destinada  a  sostener  nuestros  cuerpos 
fyasta  meterles  por  un  agujero,  y.  .  .  saludar  la  región  de  las  nubes. 
Nos  colamos^  primero  los  hombres,  sin  ofrecer  la  preferencia  a  las 
señoras  en  la  persuasión  de  que  ni  una  sola  «n'  aurait  le  courage  de 
monter  en  haut».  Escuchábamos  ya  las  indicaciones  de  nuestro 
guía,  un  Padre  Asuncionista  con  residencia  en  la  ciudad,  cuando  se 
Oyeron  exclamaciones  de  asombro  y  luego  felicitaciones  calurosas: 
la  señora  «más  gruesa  llegó  hasta  donde  llegan  los  hombres»  y  tras 
ella,  subieron  todas  las  demás. 

— ¿Qué  hubiéramos  hecho  a  seis  metros  de  aquí,  mirando  por 
una  tronera,  sin  abarcar  la  extensión  completa? 

Seguimos  todos  paseando  la  vista  por  el  embrollado  laberinto 
de  calles  raras  y  estrechas,  por  encima  de  palacios  en  ruinas,  igle- 
sias de  todos  los  cultos,  mezquitas  soberbias,  casuchas  de  madera, 
edificios  suntuosos,  cuarteles  y  ministerios,  Constantinopla  entera 
con  la  mezcla  de  paisajes  de  mares,  ríos,  lagos,  colinas  y  llanuras, 
coronado  todo  por  la  luz  brillante  de  un  sol  espléndido  que  embe- 
llecía el  panorama,  pero  no  las  caras  de  los  excursionistas  poco  ha- 
bituados a  las  marchas  rápidas,  si  habíamos  de  «meter  las  narices» 
en  cuantos  lugares  señalaba  el  programa  impreso  que  nos  facilitaron 
los  Padres  Asuncionistas  de  la  población.  Bajando  la  interminable 
escalera,  y  ya  en  el  patio  inmenso  (430  x  280  metros)  del  Ministe- 
ni^terio  de  la  Guerra,  comentábamos  el  «heroísmo  del  sexo  débil» 
a  la  vez  que  escribíamos  nombres  de  lugares  vistos  desde  la  «región 
superior»,  Estambul,  Cuerno  de  Oro,  Pera,  Galata,  Bosforo,  Scúta- 
ri,  Calcedonia,  islas  de  los  Príncipes,  Olimpo  de  Brusa,  Campiñas 
de  Rumelía,  «medio  mundo >  a  nuestro  alcance  y  dominado  a  vista 
de  pájaro.  Era  necesario  emprender  la  marcha  para  «husmear»  des- 
de abajo  el  interior  de  algunos  lugares,  vislumbrados  desde  arriba. 
Continuamos  nuestra  peregrinación  por   callejuelas  torcidas  y  no 
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bien  olientes,  camino  de  los  Bazares,  apartándonos  algo  del  progra- 
ma trazado  por  dar  gusto  a  las  Señaras  «partidarias  de  compras  y 
mezquitas». 

— ¡Los  pichones  sagradosl — exclamó  una  instruida  en  cuestiones 
musulmanas. 

Nos  desviamos  todos  y  nos  fuimos  a  mimar  centenares  de 
animalitos  que  cubrían  la  capa  de  un  árbol  y  una  plazuela  o  pórtico 
de  la  mezquita  ruin,  a  juzgar  por  el  aspecto  exterior  del  santuario 
mahometano.  Chiquillos  harapientos,  caballeros  de  gorro  flamante  y 
mujeres,  con  dardos  detrás  del  velo  encubridor  de  su  hermosura, 
nos  miraban  sorprendidos  de  nuestra  osadía  en  profanar  el  apetito 
de  los  inocentes  con  migajas  de  una  torta  vistosa  y  de  pésimo  gusto 
que  habíamos  comprado  en  un  tienducho,  creyendo  poner  una  pica 
en  Flandes. 

— ¿Qué  significan  estos  pichones? — me  atreví  a  preguntar  a  un 
muchacho,  dándole  antes  un  trozo  de  panecillo  dulce  que  yo  no  lo- 
graba saborear. 

— Son  crías  de  parejas  regaladas  al  profeta — contestó  un  pope 
ruso,  en  vista  del  entretenimiento  del  chiquillo  en  dar  billete  de 
libre  circulación  al  espléndido  regalo. — Son  aves  sagradas:  todos 
pueden  cuidarlas:  nadie  se  atreve  a  molestarlas  ni  a  causarles  el  me- 
nor susto. 

A  pesar  del  cansancio,  reinaba  el  buen  humor  en  todos,  y  con 
él  llegamos  a  los  ponderados  bazares,  elogiando  la  suerte  del  pro- 
pietario a  jure  de  tantas  «petites  bétes»  como  le  dan  culto  inocente 
y  hasta  manjar  delicado,  si  quiere  servirse  de  él  en  ratos  de  mal 
talante. 

El  Gran  Bazar  de  Constantinopla,  situado  muy  cerca  de  la  to- 
rre, «testigo  de  nuestras  valentías»,  es  toda  una  ciudad  entera  con 
sus  calles,  encrucijadas,  plaza  y  fuentes.  Está  distribuido  en  barrios 
o  distritos,  con  divisiones  adecuadas  al  género  de  mercancías  pues- 
tas en  venta.  Mercados  de  pieles,  platerías,  armas  antiguas,  moder- 
nas,   sedería   de   Brusa,   telas   preciosas,    paños   indígenas,  cueros, 
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quincallerías,  confiterías.  .  .  cada  cosa  en  en  su  punto  y  todo  a  la 
sombra  por  estarle  prohibido  al  sol  llegar  con  sus  rayos  al  interior 
de  lugares  abovedados,  eran  las  delicias  de  las  señoras  peregrinas  y 
de  las  turistas,  aunque  dieran  un  tropezón  a  cada  momento,  al  ir  de 
una  a  otra  tienda,  salvando  las  desigualdades  del  piso  «igual  en  su 
desigualdad.» 

Nos  habían  dicho  en  Esmirna  que  era  preferible  equiparse  en 
Constantinopla  de  toda  lo  conveniente  para  la  defensa  del  calor  y 
del  sol  que  «atizan  de  firme»  en  Siria,  Palestina  y  Egipto.  ¡Lástima 
no  hubiéramos  pasado  antes  el  calvario  que  nos  hicieron  andar  las 
compradoras  al  regateo\  Aquí  un  velo — «que  va  de  perillas — a  mi 
sombrero»:  más  lejos,  unas  babuchas  finísimas  para  la  nena:  allá, 
nada,  porque  todo  es  caro:  enfrente,  caramelos  de  limón,  inmejore- 
bles  para  la  sed:  en  el  ángulo,  una  bata,  que  servirá  de  guardapolvo 
y  de  escudo  protector  contra  los  rayos  solares:  en  la  otra  calle,  ta- 
petes monísimos  para  el  velador;  matines  de  todo  lujo;  kimonos,  úl- 
tima novedad:  todo  pregonado,  ensalzado  y  subido  hasta  las  nubes 
en  varias  lenguas  por  políglotas  nada  escrupulosos  en  fijar  precios 
exorbitantes,  como  tampoco  lo  eran  las  señoras  en  ofrecer  naderías, 
efecto  de  la  persuasión  de  ser  engañadas,  aun  cuando  les  pareciera 
una  ganga  la  oferta  de  los  charlatanes  turcos,  rusos,  hebreos,  grie- 
gos y  «españoles  de  Constantinopla».  No  había  medio  de  pasar  de 
una  calle  a  otra  sin  la  compañía  de  los  vendedores  que  dejaban  los 
géneros  por  «un  poquito  más  de  lo  ofrecido»,  con  disgusto  mani- 
fiesto de  los  comerciantes  próximos,  que  veían  el  peligro  de  quedar- 
se in  albis,  resultando  un  concierto  a  voces,  y  una  desesperación 
armónica  de  los  caballeros,  obligados  a  esperar  el  fin  del  «nunca 
concluir». 

—  ¡Cuánto  me  pesa  no  haber  comprado  un  kimono  igual  al  de 
esta  dama  española:  es  un  encanto  y  nada  caro:  noventa  y  ocho 
francos. — ¿Quieres  acompañarme?  Ya  daremos  con  la  tienda  y  lue- 
go con  el  barco:  ¿verdad? 

— ¡Así  ardan   los  kimonos    y    la  calle    enteral— bufó   el   primo 
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que  no  quiso  hacer  de  tal,  después  de  hora  y  media  que  lo  había 
hecho,  ya  corriendo  de  la  Ceca  a  la  Meca,  sin  más  norte  que  los  ca- 
prichos de  Madame. 

Total:  que  desempeñamos  admirablemente  el  papel  de  palomi- 
nos atontados  los  hombres,  a  quienes  la  riqueza  de  los  bazares  im- 
portaba tanto  como  las  < tortas  almibaradas,»  y  «se  acreditaron  de 
griegas  las  señoras»  por  su  gusto  y  delicadeza  en  las  compras,  y 
de  listas  y  perspicaces  en  «no  dejarse  embaucar»  por  la  charla  se- 
ductora de   mercaderes  desahogados. 

Hubo  ya  en  la  mesa  de  a  bordo  algunas  beldades  orientales  y 
peregrinas  transformaciones  que  merecieron  aplausos,  casi  todoá 
sinceros,  y  «suscitaron  críticas  femeninas, — pues  de  gusto  nada  hay 
escrito — pero.  .  .  llegó  la  hora  de  visitar  la  mezquita  de  Sta.  Sofía. 

El  P.  Olivier  nos  proporcionó  siempre  los  medios  mejores  de 
instrucción  completa.  Un  religioso  de  su  Orden,  joven,  simpático  y 
muy  versado  en  la  historia  del  arte  oriental,  nos  deleitó  una  hora 
detallando  las  riquezas,  vicisitudes,  glorias  y  tristezas  de  Sta.  Sofía, 
obra  de  Constantino  el  Grande,  aumentada  por  su  hijo  Constancio, 
y  dedicada  a  la  Segunda  Persona  de  la  Sma.  Trinidad.  Dos  incen- 
dios convirtieron  en  cenizas  la  basílica  de  la  Sabiduría  Divina,  pero 
otro  fuego  abrasador  de  los  corazones  grandes  prendió  en  el  de  Jus- 
tiniano  que  alistó  diez  mil  obreros  a  las  órdenes  de  cien  maestros, 
para  realizar,  en  diez  y  seis  años,  los  planos  de  Artemio  de  Trelles. 
Deseaba  el  gran  emperador  de  Oriente  levantar  en  Constantinopla 
«la  maravilla  del  mundo»  y  no  descansó  hasta  ver  en  ella  ma- 
teriales de  los  monumentos  más  célebres:  columnas  y  restos  de  los 
templos  de  Diana,  del  Sol,  de  Atenas,  Délos,  Isis,  Osiris  .  .  .  Muros 
cubiertos  de  mármoles  y  mosaicos;  altares  descansando  en  colum- 
nas de  oro;  templetes  apoyados  en  artísticas  obras  de  plata;  rique- 
zas innumerables  y  toda  la  grandeza  que  el  soberano  logró  presen- 
tar a  la  majestad  divina  disculpan  esta  frase  atrevida  de  Justi- 
niano:  «Te  he  vencido,  Salomón»,  aunque  bien  pudo  exclamar  en 
el  día  de  la  dedicación  del  templo:  «Gloria  a  Dios  que  me  ha  juz- 
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gado  digno  de  realizar  esta  obra»,  que  «Dios  ha  fundado  y  que 
Dios  sostendrá»,  como  se  escribió  en  los  ladrillos  de  la  cúpula 
mayor,  destruida  por  un  terremoto  a  mediados  del  siglo  vi.  La  his- 
toria de  los  Concilios  ecuménicos  VI  y  VIII,  de  los  iconoclastas,  de 
varios  pontífices  y  obispos  y  de  mil  acontecimientos  que  sería  pro- 
lijo referir,  está  íntimamente  relacionada  con  la  gran  basílica,  en  cu- 
yas naves  sonaron  aclamaciones  de  júbilo  inspiradas  por  Dios,  y 
gritos  de  angustia  arrancados  a  los  fieles  por  los  verdugos  de  Ma- 
homet,  a  la  voz  de  «no  hay  más  Dios  que  Dios  y  Mahoma  es  su 
profeta».  Los  cuatro  minaretes  de  Sta.  Sofía  fueron  levantados  en 
épocas  sucesivas  por  Mahomet,  Selím  y  Murad  III.  Un  revoque  ig- 
nominioso cubre  hoy  los  asuntos  bíblicos  en  mosaico  que  ador- 
naban los  muros,  sin  que  puedan  distinguirse  apenas  las  alas  de 
cuatro  querubines  en  la  cúpula  y  un  Cristo  grandísimo,  con  los  bra- 
zos abiertos,  en  el  fondo  del  ábside.  Discos  enormes  de  color 
verde,  colgados  de  las  paredes,  están  emborronados  con  textos  del 
Corán. 

— ¡Dios  mío,  Dios  míol — exclamó  fervorosamente  un  sacerdote 
holandés, — ¿cómo  permites  que  en  este  hermosísimo  templo,  ilumi- 
nado antes  por  los  rayos  de  tu  majestad,  no  resuenen  ya  los  cán- 
ticos sagrados  y  sólo  se  ofrezcan  zalemas  que  no  llegan  a  enter- 
necer el  alma? 

Había  entonces  varios  turcos  en  oración,  con  el  rostro  vuelto 
hacia  la  Meca,  sin  preocuparse  de  nuestra  curiosidad  en  atisbar 
todos  sus  movimientos  acompasados.  Creía  yo  que  todo  musul- 
mán, antes  de  ponerse  en  comunicación  con  Alá,  cinco  veces  en 
veinticuatro  horas,  tendía  su  manto  por  el  suelo,  saludaba  a  sus  dos 
ángeles,  soplaba  sobre  los  demonios,  ponía  las  manos  en  forma  de 
pabellón  detrás  de  las  orejas,  para  escuchar  mejor  la  voz  de  Dios,  y 
luego  empezaba  la  gimnasia  de  postraciones^  recitando  las  primeras 
palabras  del  Corán:  «En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericor- 
dioso» &a.  Sólo  vi,  que  en  pueblos  y  ciudades,  los  preliminares  de 
la  oración  eran  los  lavatorios  de  rúbrica  con  agua  de  las  fuentes  co- 
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locadas  ante  las  mezquitas,  y  en  los  campos,  una  restregadura  de 
cara  y  pies  con  arena  o  tierra,  que  lo  mismo  pudiera  servir  para 
limpieza  de  óxidos  seculares.  Nos  impresionó  a  todos  la  seriedad, 
recogimiento  exterior,  rigidez  de  flexiones  y  observancia  escru- 
pulosa del  formulismo  cultural  y  del  gesto  litúrgico,  pero  aplas- 
tante, del  alma  musulmana,  que  cree  adorar  a  Dios  sin  llamarle  Pa- 
dre; que  se  enreda  en  las  mallas  apretadas  de  las  ciento  nueve 
reglas  sobre  las  condiciones  corporales  de  la  oración,  purificación, 
orientación  y  movimientos;  de  cuarenta  y  una  relativas  a  la  hora,  y 
de  las  ciento  sesenta  y  cinco  del  llamamiento  de  los  fieles  a  las  ala- 
banzas del  Todopoderoso.  El  musulmán  ora,  pero  no  conoce  el  sen- 
timiento de  piedad  íntima  que  recoge,  aisla,  busca  la  sombra,  ama 
la  soledad  y  vive  del  silencio:  envuelve  su  vida  privada  en  misterios 
impenetrables  y  hace  ostentación  pública  de  sus  devociones  en  la 
mezquita,  rozando  el  suelo  con  la  frente,  levantándose  e  inclinán- 
dose al  compás  de  movimientos  rígidos  e  inflexibles,  que  dan  a  los 
orantes  el  aspecto  de  monigotes  accionados  por  manos  extrañas. 

— Los  musulmanes  desconocen  el  respeto  humano; — se  comen- 
taba entre  nosotros,  al  verlos  hacer  mojigangas,  sin  preocuparse  de 
nuestra  curiosidad  en  observarlo  todo. 

— Los  veremos  luego  en  Siria,  en  Palestina,  en  Egipto,  haciendo 
lo  que  hacen  éstos  y  pasando  el  rosario  entre  los  dedos,  con  tanto 
mayor  entusiasmo  cuanto  más  crecida  sea  la  concurrencia  que  los 
mire. — Tengo  para  mí  que  el  fariseísmo  no  ha  muerto:  se  ha  hecho 
musulmán — observó  un  ministro  del  Señor. 

Es  posible  que  el  reproche  de  Jesucristo  a  los  fariseos-orgu- 
llosos e  hipócritas  haya  caído  en  herencia  a  los  desventurados  se- 
cuaces del  profeta,  pues  resalta  una  verdad  que:  amant  in  angulis 
platearum,  stantes,  orare:  no  podré  asegurar  que  sea  con  el  fin  de 
ut  videantur  ab  hominibus. 

— Ha  de  ser  un  pecado  'muy  grande  orar  por  vanidad. — ¿No  es 
así,  Padre? 

— Como  lo  es  también   dejar  la   oración  por   respeto   humano, 
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pecado  general  en  Europa.  Un  «escándalo»  estrepitoso  distrajo  las 
reflexiones  piadosas  délos  peregrinos  inmediatos  al  Padre  asun- 
cionista.  Habíamos  disfrutado  las  delicias  de  la  risa  franca  al  meter 
los  pies  en  babuchas  enormes,  rebeldes  a  todo  movimiento  ascen- 
sional,  pues  se  quedaban  en  tierra  cuando  queríamos  subir  un  pel- 
daño, y  enemigas  de  abandonar  las  alturas  cuando  era  preciso  bajar: 
iban  por  donde  nadie  pensaba  arrastrarlas.  Una  peregrina  española, 
que  hubiera  podido  esconder  todo  su  cuerpo  en  las  dos  grutas 
colosales  impuestas  a  la  entrada,  dejó  una,  por  prófuga,  a  las  mis- 
mísimas barbas  del  guardia,  que  se  complacía  en  seguirnos,  miran- 
do siempre  al  suelo,  bien  persuadido  de  alguna  profanación  revela- 
dora de  nuestra  torpeza.  Gritos  y  aspavientos  del  mahometano; 
empeño  turco  en  calzar  de  nuevo  a  la  profanadora,  encasillada  en 
sus  trece  de  andar  cómodamente,  sin  aquellas  barcas  trasatlánticas; 
carcajadas  inevitables  de  los  testigos  presenciales  de  la  escena  có- 
mica, y  por  fin,  la  babucha  con  la  boca  abierta,  acompañada  de  su 
consorte  en  medio  de  Sta.  Sofía,  fué  la  diversión  de  los  «cristianos» 
y  el  escándalo  de  los  encargados  de  velar  por  los  fueros  del  orden 
en  las  naves  de  la  mezquita.  Un  bakhshish  convirtió  al  celoso  dogo 
en  manso  cordero,  que  se  hubiera  dejado  trasquilar  desde  entonces, 
aunque  no  llegara  al  puerto  ninguna  de  las  embarcaciones. 

— Por  dinero  baila  el  perro; — dijo  la  española  al  turco  agrade- 
cido. 

— Baila  y  canta,  si  el  perro  es  musulmán; — añadió  en  correcto 
español  una  norteamericana. 

El  Hipódromo,  el  Tesoro  del  Sultán,  y  una  merienda  en  la  puer- 
ta del  Serrallo  ocuparon  las  horas  de  la  tarde,  después  de  las  peri- 
pecias cómicas  en  la  mezquita  y  de  las  reflexiones  tristes  a  que  se 
presta  la  historia  de  ese  monumento  grandioso,  antes  centro  del 
amor  de  los  amores,  hoy  nido  amplísimo  de  huevos  de  avestruz  (en 
todas  las  mezquitas  los  hay)  y  norte  obscuro  de  los  destinos  mu- 
sulmanes. 

La  obra  de  Séptimo  Severo,  concluida  por  Constantino,  no  tiene 
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ya  ninguna  de  las  cuarenta  gradas  de  mármol  que  dominaban  el 
paseo,  adornado  de  pórticos  y  de  estatuas;  conserva  el  Obelisco  de 
treinta  metros  de  altura  que  Teodosio  el  Grande  mandó  trasportar 
de  Heliópolis,  donde  le  colocó  Tuhtmés  III.  Los  bajorelieves  del 
hermoso  pedestal  representan  al  emperador  rodeado  de  sus  corte- 
sanos y  las  máquinas  ingeniosas  que  utilizaron  para  la  erección  del 
monumento.  En  la  misma  plaza  están  la  columna  serpeutina,  hecha 
de  tres  serpientes  enroscadas,  procedentes  del  templo  de  Delfos,  y 
la  Pirámide  murada,  revestida  antes  de  planchas  de  bronce. 

El  Tesoro  del  Sultán  fué  el  encanto  de  las  señoras  que  veían 
prodigios  en  todos  los  rincones  y.  .  .  el  aburrimiento  en  la  cara  de 
todos  los  caballeros:  Espejos  de  efecto  sorprendente;  cacharros  de 
valor  incalculable»:  mesas  con  incrustaciones  caprichosas;  rincone- 
ras de  gusto  delicado;  ropas  de  varias  épocas,  y,  «por  lo  tanto,  muy 
viejas»:  tronos  vacíos;  sillones  desocupados;  cojines  en  huelga  per- 
manente; salones  tristes;  puertas  falsas:  patios,  jardines  y  surtidores; 
palacio  abandonado  y  llorando  en  la  soledad.  .  .  todo  esto  se  llama 
en  turco  «Tesoro  del  Sultán». 

Los  PP.  Agustinos  Asuncionistas  de  Constantinopla  ejercitaron 
aquella  tarde  dos  obras  meritorias,  a  más  de  las  ordinarias,  todas 
muy  agradables  a  los  ojos  de  Dios:  esperar  con  paciencia  a  los  re- 
trasados, .que  se  pegaban  a  los  bancos  del  trayecto,  y  dar  de  beber 
a  los  sedientos  que  se  olvidaron  de  mortificar  el  gusto  por  tenerle 
grandísimo  en  «trasvasar»  cerveza  fresca  y  deshacer  una  «inmensa 
pirámide»  de  naranjas,  sin  protesta  de  las  despachadas  antes  de  agra- 
decer el  obsequio  de  los  bondadosos  Padres,  solícitos  en  servirnos 
y  atentos  en  complacernos. 

—  Compren,  compren; — gritó  un  vendedor  de  frutas,  postales, 
rosarios  mahometanos,  collares,  dulces  turcos,  etc.,  todo  en  una  ces- 
ta tan  grande  como  el  mismo  propietario,  que  arrastraba  siempre 
un  peso  superior  a  noventa  kilos. 

Nos  sorprendió  a  los  españoles  oir  palabras  de  nuestra  hermosa 
lengua  en  labios  de   un   hombre  nada  simpático  a  primera  vista,  y 
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repulsivo  por  muchos  conceptos.  Entramos,  Sin  embargo,  en  con- 
versación animada,  notando  luego  que  Moisés  era  descendiente  le- 
gítimo de  los  judíos  expulsados  de  «nuestra  patria»  (decía  él). 
«Hablamos  español  en  casa  y  hebreo  fuera.  Hay  muchos  judíos 
aquí  y  nos  llamamos  Españoles  de  Constantinopla* . — Pero  compre, 
señora,  este  collar,  cincuenta  piastras,  poco.  Tenemos  periódicos 
españoles  en  letras  hebreas. — Mira,  señor:  postales  bonitas;  una 
piastra,  dos. 

No  había  medio  de  seguir  hablando  sin  que  nos  pasarán  por  los 
ojos  todas  las   mercancías  dé  la  cesta.    Ya  Veíamos   que  era  judío. 

— Ese  compatriota  de  V.  ¿es  catalán? — preguntó  una  curiosa, 
dedicada  al  comercio. 

— Ni  es  compatriota,  ni  es  catalán:  pertenece  a  la  familia  de  los 
banqueros  de.  .  . 

No  preguntó  más;  y  nos  fuimos  juntos  al  Pierre-Loti,  bien  dis- 
puestos a  utilizar  el  día  3 1  como  habíamos  aprovechado  el  30. 

El  Bosforo, 

Nombre  mágico  para  la  mayoría  de  un  grupo  soñador,  que  le 
había  prodigado  tesoros  de  alabanzas,  en  cantos  armoniosos  de  ins- 
piración fecunda,  ostentó  sus  mejores  galas  y  multiplicó  impresio- 
nes en  todos  y  cada  uno  de  cuantos  le  paseamos  en  la  mañana  de- 
liciosa de  muchos  y  gratos  recuerdos.  El  «San  Lorenzo  Chico»,  así 
llamado  por  la  extensión,  no  por  lá  cantidad  de  líquido,  es  una  co- 
rriente azul  y  rápida  que  trasmite  a  la  hermosa  concha  del  Mármara 
los  caudales  depositados  en  el  mar  Negro  por  el  Danubio,  Dniéper, 
Dniéster,  Don,  y  otros  ríos  del  Asia  Menor  y  del  Cáucaso.  La  mar- 
cha de  las  aguas  arrastra  unos  treinta  mil  metros  cúbicos  por  se- 
gundo, imponiendo  al  Mediterráneo  la  obligación  severa  de  entre- 
garle, en  corrientes  ocultas,  la  enorme  diferencia  de  quince  mil, 
como  el  Mediterráneo  se  la  pide  al  Atlántico,  para  saldar  el  déficit 
que  sube  a  la  atmósfera  en  beneficio  de  todos.  El  Bosforo,  hijo  del 
mar,  quiere  para  sus  aguas  limpias,  costas  de  belleza  sorprendente, 
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árboles  que  le  den  sombra,  plantas  que  le  regalen  perfumes,  pala- 
cios y  jardines  que  alegren  la  vida  y  cementerios  que  recuerden  la 
muerte. 

De  belleza,  vida  y  muerte  hablamos  con  entusiasmo  desde  el 
puente  de  un  vaporcito  que  nos  llevó  por  el  centro  del  Estrecho, 
que  sólo  mide  30  kilómetros  de  longitud  por  550  a  3,700  metros 
de  anchura;  así  que  nos  era  muy  cómodo  el  examen  de  las  costas 
de  Europa  y  Asia,  y  muy  tentador  el  fallo  ex  cátedra  de  opinio 
nes  y  doctrinas  relativas  a  la  formación  del  Bosforo  en  su  empuje 
avasallador,  desviando  tierras  y  perforando  montañas,  hasta  cubrir  la 
depresión  del  Mármora  y  fijar  una  vía  de  grandes  ventajas  para  la 
industria  y  el  comercio  entre  pueblos  y  naciones  de  costumbres  di- 
ferentes. 

Un  guía  especializado,  sabio  profesor  de  un  centro  francés  en 
Constantinopla,  apuntaba  detalles  curiosos  y  hacía  discretas  obser- 
vaciones sobre  la  historia  y  la  actualidad  de  montes,  castillo,  vi- 
lias  &.,  de  ambas  costas,  empezando,  en  muchos  casos,  por  la  eti- 
mología de  nombres  armoniosos  disparados  a  nuestros  oídos  con 
finura  y  delicadeza  para  no  asustarnos,  ya  que  no  podíamos  correr 
ante  los  escopetazos  de  Top-Hané,  Fondukli-Abdul-Medjid,  Bechik- 
Tach,  Ildiz-Kiosk.  ..  que  nos  volvían  locos,  sin  poderlo  remediar. 

Gracias  a  Dios  que  de  vez  en  cuando  nos' daba  el  naipe  por  con- 
vertirnos en  chicos  de  escuela,  lanzando  al  aire  cuadernos  opresores 
de  apuntes  extravagantes,  para  recoger  historia,  en  armonía  con  los 
gustos  de  cada  uno,  bien  persuadidos  de  la  inutilidad  de  «machacar 
en  hierro  turco  para  forjarnos  carabinas  de  Ambrosio»,  como  ase- 
guraba un  peregrino  muy  simpático,  que  no  daba  paz  a  la  máquina 
fotográfica  desde  que  el  maestro  se  metió  por  los  andurriales  de  fi- 
lologías enrevesadas. 

A  la  vista  de  Tkerapia,  residencia  veraniega  de  embajadores, 
poblada  de  árboles  gigantescos  que  reciben  la  brisa  constante  del 
mar  Negro,  dejamos  el  barco  para  gozar  en  tierra  los  encantos  del 
«lugar  mejor  situado  del  mundo»  y  enriquecido  en    verano   por  las 
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delicias  de  una  temperatura  sin  igual.  No  pudimos  subir  ya,  por  lo 
adelantado  de  la  hora,  al  promontorio  donde  se  dio  culto  ferviente 
a  Sta.  Eufemia,  virgen  y  mártir  de  Calcedonia,  ni  llegar  al  valle  del 
Plátano  de  Godo/redo  de  Biállón,  campamento  de  la  primera  Cru- 
zada, según  tradición  del  país. 

Respirando  a  pulmón  lleno  y  con  la  satisfacción  de  haber  lanza- 
do una  mirada  sobre  la  superficie  del  mar  Negro,  fué  necesario  diri- 
gir la  proa  hacia  el  Sur,  acercándonos  más  a  las  costas  de  Asia  para 
ver  sin  esfuerzo  el  Monte  del  Gigante,  tumba  de  Amycus,  y  para 
los  turcos,  del  propio  Josué:  el  gofo  donde  se  concentraron  las  fuer- 
zas navales  de  Inglaterra  y  Francia  antes  de  o'perar  en  el  mar  Negro: 
Kandili,  en  cuyas  proximidades  atravesaron  el  Estrecho  los  doscien- 
tos mil  hombres  de  Darío,  y  más  tarde  Jerjes  y  los  Diez  mil:  Kuleli, 
enorgullecido  antes  con  una  iglesia  de  San  Miguel  Arcángel,  vene- 
rado en  la  Edad  Media  como  patrono  de  los  pescadores  del  Bos- 
foro, y  trono  de  Solimán  el  Magnífico,  que  vivió  tres  años  oculto  en 
una  torre  para  escapar  las  iras  de  su  padre  Selím  I,  y  finalmente 
Scútari,  donde  se  detuvo  Xenofonte  antes  de  pasar  a  Europa  en  la 
retirada  de  los  Diez  mil. 

¡Scútari! — dijo  el  peregrino  historiador,  poniéndose  en  pie  al 
dirigirnos  ya  al  Cuerno  de  Oro: — tú  eres  una  de  las  metrópolis  del 
Islamismo:  tú  eres  la  cuna  de  la  dinastía  otomana:  tú  lanzaste  las 
hordas  musulmanas  a  la  conquista  de  Europa  y,  por  eso,  todo  maho- 
metano pide  un  pedazo  de  tierra  en  tu  vasto  cementerio:  eres 
musulmana  y  puede  asegurarse  de  tí,  con  más  razón  que  de 
Constantinopla:  hay  que  mirarte  de  lejos  para  llamarte  hermosa:  tú 
eres... 

— Un  charlatán  de  sfete  suelas — interrumpió  cariñosamente  un 
amigo  bondadoso. — Habíamos  llegado  al  puerto  y  había  que  dispo- 
nerse a  una  gimnasia  de  acróbatas  para  salvar,  saltando,  la  enorme 
cantidad  de  barcas  desiguales  amarradas  a  las  «mismísimas  narices» 
de  las  señoras  que  protestaban  sin  fruto,  porque  no  había  medio  de 
llegar  a  tierra  por  otro  lado. 
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— ¡Adelante! — suspiró  una  joven,  haciendo  la  señal  de  la  cruz 
para  no  desfallecer  en  la  empresa. 

Y  tras  ella  siguieron  otras  y  siguieron  todas,  excepto  la  «gorda» 
que  fué  la  más  afortunada  en  la  «conquista  de  la  comida»,  pues  lle- 
gó sana  y  salva  a  la  mesa,  gracias  al  heroísmo  de  tres  marineros 
que  la  sacaron  a  flote  de  entre  aquella  «escuadra  sin  cañones >,  for- 
midable por  el  número  y  «célebre»  desde  entonces  por  su  resisten- 
cia heroica  ante  los  disparos  de  tantos  improperios  femeninos  que 
no  lograron  vencerla  en  el  asalto. 

Algunas  caídas,  muchos  tropezones  y  risa  franca  en  los  ilesos 
fué  el  botín  a  la  «victoria»  que  otorgó  a  los  peregrinos  de  peniten- 
cia un  apetito  desordenado,  según  testimonio  de  los  camareros  del 
Pierre-Loti. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.    s.    A. 
(Continuará) 
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LOS  PÓSITOS 


El  pasado 

En  el  siglo  xvi,  cuando  era  obra  de  romanos  el  hacer  un  viaje 
de  una  a  otra  comarca  de  la  Península,  se  explicaba  que  la  caridad 
acudiese  a  la  fundación  de  los  Pósitos  para  conjurar  graves  compli- 
caciones de  carácter  social. 

Siendo  los  transportes  difíciles  y  caros,  no  es  de  extrañar  que  en 
unas  comarcas  se  pasara  por  las  angustias  de  la  escasez  o  la  miseria, 
al  paso  que  en  otras  una  pingüe  cosecha  ofrecía  al  consumo  pro- 
ductos en  cantidad  extraordinaria. 

Para  formar  idea  exacta  del  pensamiento  que  informó  la  organi- 
zación de  los  Pósitos  estimamos  pertinente  recordar  que  el  comercio 
de  trigos  dio  lugar  a  numerosas  disposiciones,  encaminadas  en  unos 
casos  a  evitar  la  escasez  y  encarecimiento  y  en  otras  ocasiones  a  re- 
gular la  exportación  y  la  importación. 

Los  negociantes  en  granos  estaban  sujetos  en  la  -época  en  que 
se  fundaron  los  Pósitos  a  una  legislación  que  en  nuestros  días  resul- 
taría absurda  e  inobservable. 

Había  reglas  precisas  para  la  compra  y  venta  de  granos,  y  los 
depósitos  de  trigo  no  se  consentían  sin  cumplir  previamente  una 
porción  de  requisitos  que  estaban  inspirados  por  una  administración 
de  marcado  carácter  socialista.  Los  Poderes  públicos,  sugestionados 
por  el  temor  de  que  la  falta  de  trigo  originara  la  miseria  y  el  hambre, 
sometían  la  iniciativa  individual  y  la  libertad  de  comercio  a  una  dic- 
tadura que  hoy  se  consideraría  intolerable. 
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Si  tanto  se  cuidaba  la  Administración  de  los  depósitos  de  trigo 
que  tenían  los  particulares,  no  es  de  extrañar  que  para  el  caso  de 
que  éstos  faltasen  o  fuesen  insuficientes,  procurase  tener  ella  depó- 
sitos propios.  Estos  fueron  en  suma  los  Pósitos  en  su  estado  primi- 
tivo, depósitos  más  o  menos  grandes  de  trigo  para  hacer  frente  a 
las  exigencias  del  consumo  en  cada  localidad. 

El  progreso  agrícola  y  la  baratura  y  rapidez  de  los  transportes 
han  hecho  que  varíen  por  completo  las  condiciones  del  cultivo  del 
suelo  en  todos  los  países  y  asi  hemos  visto  a  Rusia  y  América  que 
acudían  a  nuestros  puertos  con  sus  cereales,  haciendo  a  nuestra 
agricultura  una  competencia  muy  dañosa. 

De  los  Pósitos  decía  Jovellanos  lo  que  sigue: 

«Todo  el  celo  y  actividad  con  que  gobierna  este  ramo  la  supe- 
rintendencia de  Pósitos,  apenas  puede  estorbar  que  se  los  coman 
las  justicias,  los  grandes  labradores  y  los  poderosos,  y  creo  que  por 
acá  se  pasaría  mejor  sin  Pósitos  que  con  ellos». 

Los  Pósitos,  al  modificar  en  parte  su  manera  de  ser  reduciendo 
a  metálico  algo  de  lo  que  antes  tenían  en  trigo,  agravaron  su  situa- 
ción, pues  se  desató  la  vena  del  abuso  en  los  administradores,  y  el 
dinero  empezó  a  tener  colocación  muy  distinta  de  la  que  debiera 
dársele  por  su  procedencia. 

Los  cambios  de  cultivo  han  hecho  que  en  muchas  comarcas  que 
antes  tenían  como  fuente  de  riqueza  los  cereales,  hoy  vean  sus  cam- 
pos cubiertos  por  el  viñedo.  En  estos  puntos,  si  el  Pósito  no  podía 
facilitar  más  que  granos,  el  agricultor  quedaba  sin  ayuda,  puesto 
que  para  nada  necesitaba  la  que  se  le  ofrecía. 

La  ciencia  agronómica  ha  demostrado  que  no  es  indiferente 
poner  en  los  terrenos  una  variedad  cualquiera  de  los  cereales  y  por 
esta  causa  el  labrador  que  sabe  los  que  conviene  a  sus  intereses,  es- 
tudia, antes  de  hacer  la  siembra,  las  condiciones  del  suelo  y  el  clima 
para  depositar  la  semilla  que  mejor  se  adapte  a  las  condiciones  del 
cultivo. 

Los   Pósitos   estaban  muy  lejos  de  poder  hacer  en  buenas  con- 
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diciones  este  servicio,  pues  a  sus  paneras  se  llevó  siempre  lo  peor 
de  cada  cosecha. 

Para  estafar  al  Pósito  se  apelaba  en  muchas  ocasiones  al  recurso 
de  hacer  los  reintegros  con  trigo  poco  limpio,  de  inferior  calidad  y 
mal  medido. 

Cuando  el  trigo  salía  del  Pósito  solía  usarse  una  medida  mayor 
que  la  legal,  y  los  medidores,  muy  hábiles  en  el  manejo  del  rasero, 
hacían  que  éste  no  tropezara  con  un  sólo  grano,  aun  cuando  el  trigo 
sobresaliera  mucho. 

Después,  cuando  llegaba  la  época  de  pagar  deudas  y  creces,  la 
medida  se  estrechaba  considerablemente  y  el  rasero  pesaba  como 
plomo,  llevando  por  delante  más  grano  del  que  convenía  a  una  me- 
dida hecha  con  escrúpulo. 

La  población  agrícola,  cuando  más  necesitada  está  de  ayuda,  es 
al  empezar  la  recolección  de  cereales,  porque  tiene  que  anticipar 
recursos  a  los  segadores,  pagar  los  impuestos  al  Tesoro  y  atender 
otros  gastos  inexcusables  y,  para  proporcionarle  alivios  económicos 
el  Pósito,  sólo  podía  utilizar  las  existencias  en  metálico  que  tenía  en 
Caja. 

En  la  prensa,  en  el  folleto  y  en  el  libro  fuimos  de  los  que  con 
mayor  perseverancia  y  arraigado  convencimiento  abogaron  durante 
muchos  años  en  favor  de  que  los  Pósitos  se  pusieran  fuera  de  la  per- 
niciosa influencia  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  pues  las  bastar- 
días de  la  política  llevaban  a  dichas  instituciones  a  su  total  ruina. 

Atendida  tan  justa  demanda,  cuando  los  Pósitos  dependían  del 
Ministerio  de  Fomento  sumamos  nuestras  gestiones  a  los  que  recla- 
maban con  apremio  que  se  hiciera  una  liquidación  escrupulosa  a  fin 
de  poner  a  salvo  los  muchos  millones  que  estaban  en  peligro  de 
desaparecer. 

Esta  empresa  se  confió  al  Conde  de  Retamoso  y  en  verdad  que 
el  camino  que  tenía  que  recorrer  para  dar  cima  a  los  anhelos  del 
patriotismo  no  dejaba  de  presentar  muchos  y  grandes  obstáculos. 

Mal  está  con  los  dictados  de  la  justicia  el  agricultor  que  niegue 
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al  Conde  de  Retamoso  un  recuerdo  de  gratitud  por  la  amarga  y 
dura  labor  en  que  se  pusieron  a  prueba  su  recia  voluntad  y  gene- 
rosas aspiraciones. 

Los  que  han  proseguido  Ib  obra  iniciada  por  Retamoso  merecen 
bien  de  la  Agricultura  y  de  la  Patria,  pues  todos  han  pasado  por 
serias  contrariedades  al  poner  a  salvo  de  las  rapiñas  del  caciquismo 
lugareño  una  buena  partida  de  millones  de  los  que  formaron  parte 
del  rico  patrimonio  de  los  Pósitos. 

II 

El  Presente 

La  actualidad  de  los  Pósitos  está  muy  lejos   de  responder  a   los 

laudables  esfuerzos  que  han  hecho  todos  los  Delegados  Regios  que, 

desde  el  Conde  de  Retamoso  hasta  el  actual,  han  desempeñado  tan 

importante  cargo. 

Mucho  se  consiguió  alejando  los  Pósitos  de  la  atmósfera  malsa- 
na del  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero  este  gran  acierto  precisaba 
de  otra  medida  muy  eficaz  y  complementaria,  que,  hasta  ahora,  na- 
die se  atrevió  a  realizar:  nos  referimos  al  hecho  de  que  los  Ayunta- 
mientos sean  relevados  de  la  administración  de  unos  institutos,  que 
deben  sus  quebrantos  a  la  deplorable  gestión  del  caciquismo  local. 
Dice  el  ilustre  sociólogo  Wollemborg;  que  la  solidaridad  ilimi- 
tada es  la  espina  dorsal  de  las  Cajas  Rurales. 

La  legislación  de  Pósitos  es  un  modelo  de  previsión,  y  en  ella 
han  podido  aprender  Schulze,  Raiffeisen,  Luzzatti  y  todos  los  gran- 
des sociólogos  que  se  han  preocupado  de  la  fundación  de  institu- 
ciones de  crédito,  cómo  debe  procederse,  para  poner  los  intereses 
de  estos  institutos  a  salvo  de  las  asechanzas  y  trapacerías  de  las 
gentes  desaprensivas. 

En  la  legislación  de  Pósitos,  que  es  muy  anterior  a  las  Cajas 
Rurales  alemanas,  se  establece  la  responsabilidad  subsidiaria,  pero 
poco  importa  que  se  legisle  con  acierto,  si  queda  incumplido  el 
mandato  legal. 

Saben  los  Ayuntamientos,  porque  se  lo  enseña  una  larga  y  tris- 
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te  experiencia,  que  la  impunidad  es  corolario  obligado  de  los  más 
escandalosos  abusos  que  se  cometen  con  los  caudales  de  los  Pósi- 
tos, y  a  quien  está  avezado  a  vivir  de  espaldas  a  la  ley,  es  baldío 
que  le  prediquen    lo  contrario  frailes  descalzos. 

Agregúese  a  esto  la  circunstancia  de  que  cada  día"  van  en  ma- 
yor número  los  insolventes  a  las  corporaciones  municipales. 

En  la  actualidad,  existen  3.348  Pósitos  administrados  por  Ayun- 
tamientos, y  190  por  Juntas  administradoras. 

Ya,  al  crear  estos  últimos  organismos,  se  inició  la  idea  salvado- 
ra de  poner  los  Pósitos  en  mejores  manos,  pero  se  tuvo  en  olvido 
que  no  es  la  perseverancia  cualidad  que  caracterize  a  los  españoles. 
Los  miembros  de  las  Juntas  Administradoras  acudirán  muy  solíci- 
tos a  las  dos  primeras  sesiones;  pero  después  será  obra  de  romanos 
el  reunir  el  número  reglamentario  para  tomar  acuerdos. 

El  mal  que  aqueja  a  los  pósitos  es  muy  grave,  y  por  esta  razón 
huelgan  por  completo  los  paliativos. 

En  los  Ay untamientos  están  los  caciques  locales  que  utilizan 
Diputados  y  senadores  para  sus  elecciones,  y  ya  saben  los  mango- 
neadores  de  las  haciendas  locales  a  qué  precio  dan  su  influencia 
electoral  a  los  grandes  santones  de  la  política. 

La  últimaMemoria  que  conocemos  de  la  Delegación  Regia  de  Pó- 
sitos corresponde  a  1.920  y  está  firmada  por  D.  Rafael  Marín  Lázaro. 

No  recuerdo  haber  leído  documento  oficial  en  que  se  destaquen 
más  la  sinceridad  y  el  deseo  de  acierto. 

Hace  constar  el  Sr.  Marín  Lázaro  las  complicaciones  que  se  de- 
rivan de  las  diversas  disciplinas  que  regulan  la  marcha  de  los  Pósi- 
tos y  esta  falta  de  unidad  en  el  régimen  de  las  viejas  instituciones 
lleva  como  corolario  obligado  la  desunión  en  que  viven. 

Se  han  dictado  disposiciones  muy  oportunas  para  evitar  que  a 
la  hora  en  que  un  Pósito  tiene  sumas  respetables  inmovilizadas,  otro 
de  la  misma  región  no  pueda  atender  por  falta  de  recursos  los  prés- 
tamos que  se  le  piden. 

Todos  los  esfuerzos  de  los  Delegados  Regios  para  poner   térmi- 
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no  a  estas  anormalidades  se  han  estrellado  contra  la  resistencia    pa- 
siva de  los  Ayuntamientos. 

Esto  es  tanto  más  escandaloso  cuanto  que  los  Delegados  Regios 
están  revestidos  de  grandes  facultades,  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
órdenes  es  corriente  que  quede  mal  librado  el  principio  de  autori- 
dad, a  pesar  de  que  esté  el  mandato  informado  en  reglas  de  acierto 
y  justicia. 

La  política  fué  antes,  es  ahora  y  seguirá  siendo  en  lo  sucesivo, 
si  no  se  toman  medidas  radicales  que  extirpen  de  raíz  el  mal,  la  po- 
lilla de  los  pósitos. 

Lo  sucedido  en  todos  tiempos  con  las  condonaciones,  es  la  de- 
mostración más  triste  y  palmaria  de  la  verdad  de  nuestras  palabras. 

De  las  moratorias  nada  queremos  decir  porque  están  juzgadas 
con  las  palabras  que  antes  hemos  escrito. 

¡Cuántos  millones  perdidos  por  culpa  de  las  condonaciones  y 
moratorias!  ¡Qué  estímulo  tan  eficaz  para  el  abusol 

Antes  los  deudores  entregaban  al  Pósito  trigo  de  pésimas  con- 
diciones, sucio  y  mal  medido,  y  ahora  el  dinero  se  distribuye  entre 
los  partidarios  del  mangoneador  de  los  asuntos  locales,  sin  que  na- 
die se  pare  a  aquilatar  la  solvencia  de  los  deudores. 

En  muchos  casos  el  cacique  local  es  el  único  que  utiliza  los  cau- 
dales del  Pósito,  y  el  estado  en  que  se  acredita  la  distribución  del 
dinero  es  una  farsa  admirablemente  representada  para  que  aparezca 
cumplido  el  precepto  legal. 

Hablando  de  la  eficacia  de  las  cuentas  anuales  que  antiguamente 
presentaban  los  administradores  de  los  Pósitos  a  las  Comisiones 
permanentes,  dice  el  Sr.  Marín  Lázaro  que  para  nadie  era  un  secreto 
que  muchas  veces  los  propios  empleados,  puestos  para  juzgar  las 
cuentas,  eran  quienes,  complacientes  con  los  Secretarios  de  los 
Ayuntamientos,  las  improvisaban  al  fin  de  cada  año. 

Ahora  se  fiscaliza  la  administración  de  los  Pósitos  exigiendo  el 
envío  de  partes  mensuales  acompañados  de  los  documentos  justifi- 
cativos. 


104  LOS   pósitos 

Razón  tiene  el  Sr.  Marín  Lázaro  para  desconfiar  de  este  sistema, 
pues  a  la  mayoría  de  los  administradores  se  les  puede  decir,  segura- 
mente sin  agravio  para  la  justicia,  que  mienten  más  que   la  Gaceta. 

Para  apreciar  la  labor  de  los  Delegados  Regios  y  del  personal  a 
sus  órdenes,  hay  que  saber  cómo  estaban  de  enmarañadas  las  cuenta» 
de  los  Pósitos  y  lo  largo  y  complicado  de  los  trámites  que  había  de 
seguir  hasta  hacer  una  poca  luz  en  los  expedientes  de  responsabili- 
dad. 

Existen  hoy  3-532  Pósitos  y  de  éstos  están  liquidados  1.641;  se- 
miliquidados  825  y  pendientes  de  liquidación  1. 076. 

Fracasó  el  Real  Decreto  de  16  de  Octubre  de  1.9 1 4  que  daba 
reglas  para  federar  los  Pósitos,  como  lo  están  las  Cajas  Rurales,  y  no 
ha  tenido  mejor  éxito  el  Pósito  Nacional  de  Alfonso  XIII. 

¿Porqué  no  prosperan  iniciativas  tan  bien  orientadas? 

Cada  Pósito  desea  constituirse  en  cantón  independiente,  a  fin  de 
hacer  de  sus  caudales  el  uso  que  le  venga  en  gana. 

Estas  instituciones  hay  que  sacarlas,  para  que  puedan  vivir,  de 
la  atmósfera  malsana  en  que  están  desde  hace  siglos  y  colocarlas  en 
un  ambiente  de  progreso  que  las  dé  sangre  nueva  y  las  rejuvenezca. 


III 


El  Porvenir 

Hace  ya  lustros,  no  años,  que  venimos  pidiendo1  reformas  radi- 
cales en  la  administración  de  los  caudales  de  los  Pósitos,  y  los 
hechos  están  justificando  que  no  son  emolientes  lo  que  precisan  las 
graves  y  crónicas  dolencias  de  estos  institutos,  sino  remedios  de 
gran  eficacia. 

El  Delegado  Regio  de  Pósitos  es  cierto  que  puede  desarrollar 
sus  iniciativas  en  la  actualidad  sin  la  menor  traba,  pues  está  revesti- 
do de  muy  amplias  facultades;  pero  nosotros  llegaríamos  a  darle  po- 
deres dictatoriales,  porque  del  laberinto  de  los  Pósitos  sólo  puede 
salir  sin  constantes  tropiezos  una   autoridad  que  viva  extraña  a   las 
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ligaduras  del  balduque,  y  que  reciba  por  su  corrección  y  acierto 
los  alientos  de  la  opinión,  a  fin  de  llevar  a  feliz  término  la  patriótica 
empresa  de  extirpar  de  raíz  las  viejas  corruptelas  que  tantos  millo- 
nes han  hecho  perder  a  estos  benéficos  institutos. 

Es  vergonzoso  que  existan  662  Pósitos  que  funcionan  mal,  que 
tienen  fondos  y  no  los  reparten. 

En  poder  de  desdores  que,  por  ser  insolventes,  son  de  difícil 
cobro,  hay  más  de  50  millones  de  pesetas.  ¿Para  cuándo  son  las  res- 
ponsabilidades subsidiarias?  El  capital  de  todos  los  Pósitos  puede 
calcularse  en  96  millones  de  pesetas. 

La  prueba  irrefutable  de  que  los  Pósitos  son  arma  política  que 
se  esgrime  con  daño  del  interés  público,  la  tenemos  en  el  hecho  de 
encontrar  en  el  Parlamento  oposición  tenaz  toda  reforma  que  está 
orientada  hacia  el  propósito  de  quitar  los  caudales  de  las  manos  pe- 
cadoras que  en  la  mayor  parte  de  ios  Ayuntamientos  los  vienen 
manejando. 

Larga  y  muy  porfiada  fué  la  campaña  que  se  hizo  para  que  no 
pesara  sobre  los  Pósitos  la  perniciosa  influencia*  del  Ministerio  de  la 
Gobernación;  pero  perseverante  y  firme  debemos  hacerla  ahora 
para  poner  término  a  las  corruptelas  que  perduran,  y  acabar  con  el 
absurdo  de  que,  disponiendo  los  Pósitos  de  35  millones  de  pesetas, 
queden  inmovilizados  de  15  a  20,  precisamente  en  los  días  en  que 
la  usura  trata  más  despiadadamente  a  la  población  rural. 

¿Soluciones  prácücas  para  convertir  en  realidad  estos  ideales? 

La  Delegación  Regia  sabe  muy  bien  las  normas  que  pueden  uti- 
lizarse para  llevar  los  caudales  de  los  Pósitos  por  los  cauces  que 
para  el  crédito  agrícola  tiene  abiertos  el  movimiento  cooperativo 
moderno. 

Los  Bancos  Populares  y  las  Cajas  Rurales  se  han  fundado  con 
recursos  más  modestos  que  los  que  tienen  la  mayor  parte  de  los 
Pósitos;  pero  una  gestión  honrada  y  diligente  ha  hecho  que  dichos 
institutos  consigan  la  confianza  del  público  y  su  concurso  más  de- 
cidido, alcanzando  hoy  una  vida  de  grandes  prosperidades. 
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'  KJ  Pósito  Nacional  fué  una  iniciativa  feliz,  pero  desarrollada  con 
pocos  arrestos,  pues,  para  llevar  a  la  práctica  todas  las  ayudas  que 
se  ofrecen  en  el  proyecto  de  Estatutos  a  los  agricultores,  se  preci- 
saba que  los  recursos  de  los  Pósitos,  torpemente  manejados  por  los 
Ayuntamientos,  se  hubieran  llevado  a  las  arcas  de  la  nueva  insti- 
tución. 

El  Pósito  Nacional  fué  concebido  como  la  Central  de  una  Fede- 
ración de  Bancos  Populares;  sin  tener  en  cuenta  que  los  Pósitos  no 
habían  de  prestar  el  concurso  que  de  ellos  se  precisaba. 

Asociar  el  ahorro  a  los  Pósitos  es  echar  leña  al  fuego,  pues  el 
dinero  recogido  por  este  medio  no  había  de  manejarse  con  más 
acierto  que  los  millones  que  tan  lastimosamente  se  han  perdido,  al 
pasar  por  las  manos  de  hombres  que  tuvieron  la  torpeza  y  la  mala 
fe  como  únicos  inspiradores  de  su  conducta. 

Recogiendo  a  los  Pósitos  municipales  los  recursos  de  que  hoy 
disponen,  y  fundando  los  Pósitos  regionales  que  se  federarían,  po- 
dría ser  una  realidad  el  Pósito  Nacional,  que  ahora  sólo  existe  como 
un  anhelo  de  personas  de  generosas  aspiraciones. 

Actuando  como  Banco  agrícola,  el  Pósito  Nacional  debería 
contar  con  el  concurso  del  Ahorro  Postal  y  de  las  instituciones  ofi- 
ciales de  esta  índole,  pues  es  aspiración  muy  legítima  del  país 
agrícola,  que  se  destinen  a  sus  alivios  los  5°°  millones  que  aho- 
ra se  invierten  por  dichos  institutos  en  papel  de  la  Deuda  regu- 
ladora. 

Lo  mismo  en  Bélgica  que  en  Italia  las  Cajas  de  ahorro  han  sido 
autorizadas  para  facilitar  recursos  a  las  Cooperativas  de  crédito,  a  fin 
de  que  éstas  hagan  llegar  a  los  Campesinos  las  sumas  que  precisen 
para  los  gastos  del  año  agrícola. 

Con  recursos  bastantes,  el  Pósito  Nacional  podría  desenvolver 
sus  grandes  proyectos  sobre  un  campo  muy  vasto  y  firme,  pero 
con  capital  menguado  y  ayudas  tan  poco  idóneas  como  son  hoy  la 
mayor  parte  de  los  Pósitos  municipales,  la  Delegación  Regia  debe 
tener  por  cosa  cierta  que  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  Pósito  Nació- 
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nal,  no  tendrá  otra  finalidad  que  adicionar  algunas  páginas  más  a 
nuestra  copiosa  literatura  oficial. 

Hay  que  oir  las  protestas  que  se  formulan  contra  las  iniciativas 
de  la  Delegación  Regia  que  tienen  por  objeto  poner  en  sitio  seguro 
los  caudales  de  los  Pósitos  y  cuidar  de  que  tengan  los  campesinos 
alivios  económicos  que  conjúrenlos  rigores  de  la  usura  y  les  per- 
mitan fomentar  su  modesta  agricultura. 

¡Que  se  respete  la  voluntad  de  los  fundadoresl  Esto  piden  los  vo- 
ceros de  ciertos  Pósitos  que  son  gentes  de  conciencia  muy  estrecha. 

¿Pero  interpretan  y  aplican  rectamente  la  voluntad  del  fundador 
los  que  se  guardan  el  dinero  del  Pósito  o  lo  distribuyen  entre  sus 
paniaguados,  para  fines  políticos  o  luchas  de  campanario? 

La  Delegación  Regia  hará  muy  Bien  si  se  tapia  los  oidos  para  no 
escuchar  interesadas  solicitudes  que  van  orientadas  hacia  el  propósi- 
to de  perpetuar  un  estado  anárquico,  que  sólo  tendría  término  cuan- 
do no  quedaran  caudales  de  los  Pósitos  que  malversar. 

Rivas  Moreno. 


PARA  El,  CENTENARIO  DEL  P.  MENDEL 


LAS  LKYGS  JM  ENDELIANAN 

El  día  22  del  mes  corriente  se  celebra  el  primer  Centenario  del 
nacimiento  del  P.  Juan  Gregorio  Méndel,  una  de  las  más  puras  glo- 
rias científicas  del  siglo  xix  y,  a  la  vez,  ornamento  insigne  de  la 
Orden  Agustiniana.  Bien  se  pu^de  asegurar  que,  aun  con  las  dificul- 
tades en  que  navega  su  país,  a  semejanza  de  toda  Europa,  no  fal- 
tarán homenajes  a  su  memoria  excelsa  en  los  centros  y  publicacio- 
nes del  extranjero;  y,  por  tanto,  es  muy  justo  que,  haciéndonos  eco 
del  entusiasmo  universal,  consagremos  un  cariñoso  recuerdo  a  la  glo- 
ria inmarcesible  de  nuestro  sabio  famoso.  Reciente  está,  como  quien 
dice,  la  solemne  inauguración  del  monumento,  erigido  en  Brünn 
el  12  de  Octubre  de  1910,  para  honrar  a  «este  extraordinariamente 
modesto  y  renombrado  investigador  de  la  naturaleza»  (i).  Y  a  fin 
de  que  contribuyeran  a  la  ejecución  de  esta  estatua  de  gratitud  y 
recuerdo,  levantada  al  gran  naturalista,  los  más  insignes  científicos 


(1)  Palabras  citadas  por  el  P.  Alfonso  De-Romanis,  Unfrate  natura- 
lista. Giovanni  Gregorio  Méndel,  Agostiniano.  Viterbo,   191 1,  p.  7. 

El  pedestal  de  la  estatua  tiene  la  siguiente  inscripción  en  alemán:  €  Al  na- 
turalista— P.  Gregorio  Méndel — 1 822-1884 — Erigido  en  iQIOpor  los  amigos  de 
la  ciencia. » 

A  la  solemne  ceremonia  de  la  inauguración  de  esta  obra  artística,  ejecu- 
tada por  el  insigne  escultor  moravo  Charlemont,  asistieron,  además  de  las 
Autoridades,  de  los  PP.  Agustinos  y  Profesores  de  la  Escuela  Real  y  de  los 
demás  Centros  de  Enseñanza  de  la  Ciudad,  el  Ministro  de  Agricultura  del 
Imperio  austrohúügaro,  el  Rector  y  algunos  Catedráticos  de  la  Universidad 
de  Viena,  figurando,  entre  otros  muchos  extranjeros,  el  Prof.  Cuboni  por  la 
Universidad  de  Roma,  el  Prof.  Bateson  por  la  de  Cambridge,  el  Dr.  Kümker 
por  la  de  Breslau,  el  Dr.  Letsy,  de  Harlem,  el  Prof.  Villemorín,  de  París,  etc. 
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y  particularmente  biólogos  de  todas  las  naciones  cultas,  se  formaron 
dos  Comités,  uno  internacional,  presidido  por  el  catedrático  de  la 
Universidad  de  Viena,  Erick  Tschermak,  y  otro  local,  presidido 
por  el  Barón  de  Haupt  Buchenrode,  siendo  secretario  Hugo  litis, 
Profesor  de  la  Escuela  Real  de  Brünn  y  el  verdadero  iniciador  de  la 
idea  del  monumento.  Por  ser  esto  un  hecho  histórico  digno  de  re- 
gistrarse en  los  anales  de  la  ciencia,  pláceme  consignar  aquí  los 
nombres  de  las  naciones,  cuyos  principales  sabios  dieron  genero- 
samente su  óbolo  para  la  construcción  del  monumento.  Las  nacio- 
nes que  contribuyeron  a  este  homenaje  de  gratitud  fueron  Alemania, 
Austria,  Francia,  Rusia,  Suiza,  Inglaterra,  América,  Dinamarca,  Sue- 
cia,  Noruega,  Japón  y  Egipto.  Parece  ser  que,  al  ej iterarse  los  sabios 
de  algunos  pueblos,  que  no  figuran  en  esta  lista,  no  faltaron  quienes 
acudieron  al  llamamiento.  No  me  consta  que,  siquiera  entre  los  re- 
zagados, se  sumaran  los  naturalistas  españoles  más  avanzados,  los 
cuales,  por  haber  traspuesto  las  fronteras,  suelen  mostrarse  muy  so- 
lícitos para  buscar  nombradía  en  el  extranjero  y  lanzarse  a  las  co- 
rrientes modernas. 

No  se  crea  que  la  fama  del  P.  Méndel  es  de  las  que  se  adquie- 
ren por  simpatías,  casualidad  y  suerte,  más  bien  que  por  su  valor 
intrínseco.  Precisamente  le  ha  ocurrido  lo  que  a  esos  hombres  ge- 
niales que,  por  haberse  adelantado  a  su  tiempo,  no  fueron  apreciados 
justamente  por  sus  contemporáneos,  y  ha  sido  necesario  que  la  pos- 
teridad haya  sacado  del  olvido  el  nombre  glorioso  de  ingenios  tan 
beneméritos.  El  descubrimiento  debido  al  P.  Méndel  fué  verdade- 
ramente obra  de  su  gran  talento  y  fruto  sazonado  de  laboriosas  y 
constantes  experiencias,  llevadas  a  cabo  con  riguroso  método  cien- 
tífico. Y  la  prueba  es  que  su  contemporáneo  y  amigo  Naegeli,  a  pe- 
sar de  dedicarse  a  ia  misma  especialidad  científica,  y  no  obstante  su 
renombre  universal,  no  logró  descubrir  las  leyes  mendelianas.  Y  ya 
que  se  trata  de  herencia,  debemos  advertir  que  al  P.  Méndel  le  venía 
de  familia  su  afición  al  estudio  de  las  plantas;  puesto  que  su  padre  era 
jardinero  y  muy  entendido  en  árboles  frutales.  Amantes  sin  duda  al- 
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guna  de  las  ciencias  y  viendo  las  aficiones  del  humilde  religioso,  que 
había  hecho  en  Troppau  con  gran  aprovechamiento  Ja  carrera  cientí- 
fica hasta  la  Licenciatura,  los  Superiores  del  célebre  Monasterio  de 
Brünn  le  enviaron  a  la  Universidad  de  Vierta,  en  donde,  desde  el  año 
de  185 1  hasta  el  1853,  perfeccionó  sus  estudios  en  matemáticas, 
física  y  ciencias  naturales.  Apenas  regresó  a  Brünn  el  joven  religio- 
so, lleno  de  entusiasmo  por  la  ciencia,  le  encomendaron  en  1 8 54  la 
cátedra  de  Física  y  de  Historia  Natural  en  la  Escuela  Regia  Supe- 
rior, y  la  desempeñó  por  espacio  de  catorce  años,  hasta  que  en  1 868 
le  nombraron  Abad  mitrado  del  Convento  de  su  residencia.  Aun- 
que impedido  por  su  ocupaciones,  naturalmente  no  podía  seguir 
entonces  con  tanta  atención  el  curso  de  sus  experiencias  y,  sin  em- 
bargo, no  abandonó  por  completo  sus  estudios  hasta  la  hora  de  su 
muerte,  acaecida  el  6  de  enero  de  1 884  (i). 

Dos  son  los  principales  estudios  que  publicó  el  P.  Mendel  acer- 
ca de  sus  investigaciones  hechas  sobre  la  selección:  el  cruzamiento 
y  el  hibridismo  de  ias  plantas.  Su  memoria  clásica  se  publicó  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  de  naturalistas  de  Brünn  con  el  título  de 
Experiencias  sobre  las  plantas  híbridas  (2).  En  el  mismo  Boletín  dio 
a  luz  otro  trabajo  titulado:  Algunos  bastardos  de  Hieracium  obteni- 
dos mediante  fecundaciojies  artificiales  (3).  Consta  que  también  hizo 


(1)  La  lápida  de  su  sepulcro  lleva  esta  sencilla  inncripción:  *R.  R.  D. — 
Gregorius  Jo.  Mendel—  Abb as  ob.  d.  6.  Jan.  188 4-R.  J.  P.». — Había  nacido  el 
22  de  julio  de  1822  en  Heizendorf,  población-de  la  Silesia  Austríaca. 

(2)  J.  Gregorio  Mendel,  Versuche  über  Pfianzen  Hybriden  in  Verhandlun- 
gen  des  naturforschenden  Vereines  in  Brünn,  IV.  1865,  pp.  3-47-  A.  Chapellier 
hizo  una  traducción  francesa  y  la  publicó  en  el  Bulletin  scientifique  de  la 
Prame  et  de  la  Belgique,  t.  41,  diciembre  de  1907. 

(3)  Id.,  Ueber  einige  aus  hünstlicher  Befrucktung  gewonnene  Hieracium 
Bastarde,  I,  c,  1870. — Sólo  el  hecho  de  haber  elegido  este  género  tan  poli- 
morfo como  rico  de  especies,  subespecies  y  variedades,  indica  evidente- 
mente la  competencia  extraordinaria  del  P.  Mendel  en  cuestiones  filoló- 
gicas. Si  la  clasificación  de  sus  especies  desafía  la  sagacidad  de  los  botánicos» 
calcúlese  la  vista  que  se  requiere  para  conocer  sus  variaciones  más  mínimas. 
Sola  nuestra  flora  contiene  unas  80  especies  de  Hieracium  y  unas  30  varie- 
dades silvestres.  No  hay  que  decir  que  el  cultivo  las  multiplicaría  bien 
pronto  hasta  lo  inconcebible. 
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con  el  mismo  fin  observaciones  y  experiencias  en  animales  y  par- 
ticularmente en  abejas,  pero  parece  que  se  han  perdido  en  su  ma- 
yor parte  los  apuntes  y  escritos  referentes  a  este  punto.  Algo  de  esto 
y  además  indicaciones  ingeniosas  acerca  de  las  causas  y  procesos  de 
los  ciclones,  resultado  de  observaciones  metereológicas  hechas  en 
el  transcurso  de  muchos  años,  y  proyectos  de  propaganda  sobre  la 
fundación  de  Observatorios,  etc.  ha  publicado  Tschermak  en  la 
colección  Ostwald 's  Klassiker.  «Pero,  para  desgracia  de  la  ciencia, 
no  se  utilizaron  oportunamente  semejantes  escritos»  (i).  La  corres- 
pondencia científica,  que  sostuvo  desde  1 866- 1 87 3  con  Naegeíi;  ha- 
bía quedado  inédita,  hasta  que  a  principios  de  este  siglo  la  publicó 
C.  Correns,  Peofesor  de  la  Universidad  de  Tubinga,  dándole  el  títu- 
lo de  Cartas  de  Gregorio  Méndel  a  Carlos  Naegeh  (2).  lis  muy  pro- 
bable que  los  escritos  del  P.  Méndel  hubieran  quedado  enterrados 
para  siempre  entre  el  polvo  del  viejo  Boletín  de  Brünn,  si  no  hu- 
biera nacido  el  darwinismo,  que,  sobre  haber  adquirido  tanta  popu- 
laridad científica,  que  para  muchos  tiene  los  honores  de  ciencia  úni- 
ca y  de  religión  universal,  ha  obligado  a  que  los  naturalistas  revisa- 
ran los  principios  y  los  descubrimientos  comprobados  hasta 
entonces  y  a  que  presentaran  y  resolvieran,  en  conformidad  con  el 
nuevo  sistema,  todas  las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  en  las 
ciencias  biológicas.  Lamark  tuvo  que  enmudecer  y  reducirse  al  si- 
lencio ante  la  competencia  y  el  reinado  absoluto  e  indiscutible  del 
gran  Cuvier;  pero  resucitó  con  toda  su  pujanza,  apenas  nació  Dar 
win  a  la  ciencia  universal.  Al  señalar  este  hecho  psicológico  grega- 
rio, que  demuestra  «el  poder  omnipotente  de  los  medios  exterio- 
res», como  diría  G.  Saint-Hilaire,  no  quiero  dar  a  entender  que  la 
doctrina  mendeliana  favorece  y  confirma  el  darwinismo.  Precisa- 
mente me  parece  su  más  poderosa  reputación  experimental.  Y  en 
este  sentido  me  complazco  en  declarar  los  diferentes  resultados  ob- 
tenidos, de  un  lado  por  el  P.  Méndel,  guiado  por  la  luz  de  la  verdad, 


(i)     Tschermak,  ib.,  cit.  por  el  P.  De-Romanis,  1.  c,  p.  22. 

(2)     C.  Correns,  Gregor  Méndel  Briefe  au  Cari  Naegeli^  1866-1873.  Leipzig. 
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y  del  otro  por  Naegeli,  que  llevaba  camino  opuesto  y  pasa  por  evo- 
lucionista (i). 

Quien  sacó  del  olvido  la  célebre  Memoria  mendeliana  y  la  dio 
a  conocer  al  mundo  sabio,  fué  el  eminente  botánico  Tschermak,  que 
la  reprodujo  en  1900  en  la  famosa  colección  de  autores  clásicos  de 
ciencias  naturales  de  Ostwald.  Tan  bien  cayó  entre  los  biólogos  y 
especialmente  entre  los  profesionales  de  la  Genética,  que  ellos  mis- 
mos difundieron  con  verdadero  entusiasmo  la  doctrina  mende- 
liana (2).  Verdad  es  que  por  la  misma  fecha  estaban  repitiendo  las 
famosas  experiencias  del  P.  Méndei  eminentes  naturalistas  que  las 
confirmaban  por  completo  a  la  vez  que  las  refrendaban  con  el  sello 
de  su  indiscutible  autoridad.  «Por  una  singular  coincidencia,  tres 
botánicos,  Correns,  De  Vries  y  Tschermak,  al  mismo  tiempo  e  in- 
dependientemente unos  de  otros,  publicaron  en  1900  descubri- 
mientos experimentales,  que,  en  conjunto  confirman  los  que  había 
hecho  cuarenta  años  antes  el  religioso  agustino,  Gregorio  Méndei 
en  el  jardín  de  su  convento  de  Brünn.  Las  dos  publicaciones  de 
Méndei  (hechas  en  1 866  y  en  1870)  tan  notables  por  su  precisión 
como  por  su  genial  sencillez  salieron  a  luz  en  un  boletín  local  poco 
difundido,  y  quedaron  completamente  ignoradas»  (3).  La  recomen- 
dación del  éxito  alcanzado  por  el  P.  Méndei  no  pudo  ser  más  eficaz, 
y  con  tal  ardor  han  repetido  sus  experiencias  y  estudiado  sus  doc- 
trinas los  sabios  que  cultivan  la  biología  y  fomentan  el  progreso  de 


(1)  Claus,  al  exponer  la  «teoría  mecánicofilosófica  de  la  doctrina  de  la 
descendencia,  de  Nügeli»,  copia  de  este  autor  las  siguientes  palabras:  «el  pro- 
ceso de  modificación  sigue  como  un  plan  de  evolución  determinada,  aunque 
sin  intervención  sobrenatural  y  sí  en  virtud  de  una  tendencia  inmanente  del 
organismo  al  perfeccionamiento»  (C.  Claus,  Zoología,  t.  1,  p.  259). 

(2)  «La  reciente  reunión  del  cuarto  Congreso  internacional  de  Gené- 
tica, celebrada  en  París  bajo  la  presidencia  de  M.  Ivo  Delage,  ha  puesto  so- 
bre el  tapete  la  discusión  de  la  Ley  de  Méndei,  cuya  resonancia  ha  sido  tan 
grande,  que  hasta  ha  dado  sü  nombre  a  un  nuevo  método  de  cría  de  ganados; 
conviene  a  saber:  el  Mendelismo»  (E.  Gadeceau,  Le  Mendélisme.  Rev.  scient.,  23 
de  diciembre  1911,  pág.  811). 

(3)  L.  Cuénot,  Les  recherches  experimentales  sur  /'  kérédité  mendélienne. 
Rev.  gen.  de  Sciences,  30  de  marzo  de  1904,  p.  303. 
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MONUMENTO  ERIGIDO   EN  BRUKN  POR  SUBSCRIPCIÓN 
ENTRE  LOS  SABIOS  DE  LAS  PRINCIPALES  NACIONES  DEL  MUNDO 


=♦1 


=  íf^" ' f  !j¿  f  n  j  ( ni  m  í  i !  n  r  i  f  r  j  i  m  i.f  t  r  i  km  r  1 1  {.nf  i  r  r  i  í|jf  M  i  f  j  (M  i  (J  i  j  mi  f  i  r  f  i  mí  f  i  í  i  y  n  í  /  i  i  n  n  t  j  t  i  f  mi.M  f  trn¿/.f  f  0^' '  *  f  /Ji' '  f  f '  L'^'J-' ' '  J  "■ '  * ' ' -f '  >¿  r  r  i  u  J  ff  í  n  i  t  ni  1 1 1  f  U  J«y-' '  »^|^ 

,-'/'":        ~  ♦  ▼  ♦         ♦•'        ♦         ♦'        ♦-.        %-'     '▼>        ♦■        W/,        +/,        +/,,       Wr,,      *//,      W/s,      ■♦         ♦■-        ♦•         ♦•         *         •   '- 

!■■   !l|!!iii[ii(iuiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiini[[|[iiiiiiiiiiiiiiiniiiii!!iiiumminiiiiiiiíiiiiiiiiimiiiiiiiiin!iiii!h  üiiimimiimiitmmii  iiiiiiiiiiniii. 


LAS  LEYES  MENDELIANAS  113 

la  genética,  que  hoy  el  mendelismo  tiene  ya  una  literatura  tan  abun- 
dante como  valiosa.  Haciendo,  pues,  justicia  al  genial  descubri- 
miento debido  al  fundador  de  la  hibridología,  señalan  el  momento 
histórico  de  la  promulgación  de  las  leyes  mendelianas  como  una  fe- 
cha memorable  de  la  historia  de  la  biología.  Realmente  desde  en- 
tonces la  hibridología  adquiere  todos  los  honores  de  una  verdadera 
ciencia  biológica  y  da  un  fundamento  sólido  a  la  fitoctenia  y  a  la 
zooctenia,  a  la  vez  que  ofrece  una  guía  segura  a  los  agricultores, 
horticultores  y  ganaderos  para  el  mejoramiento  de  las  variedades  y 
razas  más  útiles  y  productoras.  «Bateson  llega  a  decir,  y  no  me 
parece  exagerado,  añade  por  su  parte  Cuénot,  que  las  experiencias 
fundamentales  de  Méndel  son  dignas  de  colocarse  al  lado  de  las 
que  sirven  de  base  a  la  Química  atómica»  (i).  Lo.ck  afirma  que  «su 
descubrimiento  fué  de  importancia  no  menor  que  los  de  Newton  o 
Dalton».  Y  «Punnett  asegura  que,  gracias  a  los  descubrimientos 
del  mendelismo,  la  posición  de  los  biólogos  actuales  es  la  misma 
que  la  de  los  químicos  de  hace  un  siglo,  cuando  Dalton  anunció  la 
ley  de  las  proporciones  constantes.  En  ambos  casos  la  nota  culmi- 
nante ha  sido  la  discontinuidad:  la  discontinuidad  del  átomo  y  la 
discontinuidad  de  las  variaciones  en  la  forma  viviente»  (2).  Desde 
que  se  dieron  a  conocer  al  mundo  sabio  las  leyes  medelianas,  «nu- 
merosísimas experiencias  han  confirmado  un  descubrimiento  que 
ofrece  una  importancia  indiscutible  y  ha  dado  ya  algunos,  resul- 
tados prácticos»  (3). 

Para  dar  a  conocer  la  génesis  del  descubrimiento  de  las  famo- 
sas leyes,  expondré  una  de  las  experiencias  clásicas  del  gran  biólo- 
go de  Heizendorf,  a  fin  de  que  se  vea  el  proceso  de  la  formación  de 


(1)  Id.,  ib. 

(2)  Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana,  art.  Mende- 
lismo. p.  577,  col.  1. 

(3)  E.  Gadeceau,  1.  c. — «Nada  hay  efectivamente  digno  de  consideración 
ni  de  mérito,  anterior  a  1865,  que  es  la  fecha  de  la  publicación  de  estas  ex- 
periencias» de  Mendel  (P.  Meyer,  Les  croisements  et  V  hér edité  des  caracteres 
(íla  loi  dk  Mkndbl^  Rev.  gen.  des  Sciences,  15  de  enero  de  1908,  p.  28). 
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los  principios  hibridológicos.  La  planta  privilegiada  para  hacer 
estas  experiencias  providenciales  y  afortunadas  fué  el  guisante,  Pi- 
sum  sativum,  L.  El  P.  Gregorio  le  eligió  como  objeto  de  sus  inves- 
tigaciones, no  sólo  porque  sabía  muy  bien  que  las  leguminosas  no 
están  expuestas  a  la  fecundación  cruzada,  por  tener  los  estambres  y 
el  pistilo  envueltos  por  los  pétalos,  sino  también  {jorque  el  guisante 
presenta  variedades  muy  fijas.  A  la  vez  que  tuvo  presentes  los  ca- 
racteres constantes,  fijaba  su  atención  en  el  que  había  de  servir  de" 
distintivo  a  la  variedad  que  estudiaba.  Observando  que  el  tamaño 
de  la  planta  podía  elegirse  como  tipo  de  variedad  fija,  cruzó  un  gui- 
sante de  la  raza  gigante  con  otro  de  la  raza  enana,  y  notó  que  los 
híbridos  nacidos  de  esta  primera  generación  filial,  simbolizada  con 
F1  presentaban  solamente  los  caracteres  de  la  variedad  gigante. 
Sembró  estas  semillas  al  año  siguiente,  y  de  esta  segunda  gene- 
ración (F2  )  salieron  guisantes,  unos  gigantes  y  otros  enanos,  pero 
no  en  el  mismo  número  unos  y  otros,  sino  en  la  proporción  de  3:  i; 
es  decir,  tres  gigantes  por  un  enano.  Sembró  separadamente  los 
guisantes  grandes  y  los  guisantes  pequeños,  procedentes  de  la  se- 
gunda generación  (F2  ),  de  modo  que  no  pudieran  confundirse  las 
semillas  ni  las  plantas  que  de  ellas  germinaran;  y  vio  que  los  pe- 
queños sólo  habían  producido  guisantes  enanos,  y,  en  cambio,  los 
grandes  habían  dado  guisantes  gigantes  y  enanos,  pero  no  en  el 
mismo  número;  pues  sola  una  tercera  parte  de  los  guisantes  gran- 
des sembrados  los  producían  gigantes,  y  los  dos  tercios  del  resto 
los  daban  grandes  y  pequeños.  «Ya  se  ve,  escribe  Gadeceau,  qué 
precisión  y  qué  paciencia  eran  necesarias  para  poder  distinguir  en- 
tre los  gigantes  cuáles  eran  los  puros  y  cuáles  los  impuros,  y  ade- 
más para  hacer  una  estadística  propia  de  cada  individuo»  (i).  Se 
debe  advertir  que  de  los  caracteres,  que  distinguían  a  los  dos  tron- 
cos de  la  primera  generación,  el  P.  Méndei  llamó  carácter  domi- 
nante (D)  a)  único  que  apareció  en    ios  primeros   descendientes,  y 


(1)     E.  Gadeceau,  1.  c. 
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dio  el  nombre  de  recesivo  (R)  al  carácter  que  permanecía  latente  en 
los  mismos  individuos  engendrados.  Es  decir  que  en  el  caso  ex- 
puesto el  gigantismo  representa  el  carácter  predominante,  así  como 
el  enanismo  resulta  el  carácter  recesivo  y  latente.  Observó  además 
que  este  carácter  recesivo  aparecía  en  la  segunda  generación  y  se 
conservaba  constante  e  invariable  en  todas  las  demás  generaciones 
sucesivas.  Donde  se  ve  que  la  variedad,  que  llamaremos  débil,  al 
no  poder  imponer  su  naturaleza  a  los  híbridos  nacidos  con  su  con- 
generación, recobra  y  conserva  su  constancia  racial.  Respecto  de  la 
variedad  dominadora,  se  advierten  dos  tendencias,  digámoslo  así, 
desde  la  tercera  generación:  los  gigantes  puros  continúan  reprodu- 
ciéndose puros  en  todas  las  generaciones;  los  impuros  o  mestizos, 
al  revés,  siguen  propagándose  gigantes  desde  la  tercera  generación; 
pero  en  el  resultado  aparece  un  tercio  de  gigantes  puros  y  dos  ter- 
cios de  gigantes  impuros  o  mixtos.  «Repetidas  las  experiencias  has- 
ta 4  ó  6  generaciones  han  demostrado  que,  sin  aparecer  ninguna 
anomalía,  los  descendientes  de  híbridos,  considerados  en  cada  ge- 
neración, se  subdividían  en  formas  híbridas  (H)  y  en  formas  constan- 
tes, según  las  relaciones  2:  I:  i;  esto  es:  I  D  -j-  2  H  -|-  iR»  (i). 
«Méndel  establece  en  su  Memoria  que,  mediante  cálculos  preci- 
sos, sus  experiencias  confirman  las  observaciones  de  Gaértner,  de 
Kaelreuter  y  de  otros  autores,  manifestando'  que  los  híbridos  tie- 
nen tendencia  a  volver  a  los  tipos  de  donde  salieron;  y,  efectiva- 
mente, en  cada  generación,  se  va  disminuyendo  la  proporción  de  los 
híbridos  con  relación  no  sólo  a  la  de  las  formas  que  se  han  hecho 
constantes,  sino  también  a  la  de  sus  descendientes,  sin  que  puedan 
desaparecer,  sin  embargo  los  mencionados  híbridos»  (2). 

Pondremos  un  ejemplo  de  hibridismo,  dado  en  los  animales, 
para  que  se  vea  cómo  en  los  dos  reinos  vivientes  aparecen  y  están 
sujetos  a  las  mismas  reglas   los    «caracteres  llamados  mendelianoSi 


(1)  El  P.  J.  G.  Méndel,  Recherches  sur  des  hybrides  végétaux.  Bull.  scient. 
de  la  F.  et  de  la  B.,  p.  384. 

(2)  E.  Gadeceau,  l.  c,  p.  812.  Cfr,  P.  Méndel,  1.  c.,  pp.  384  y  385. 
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así  dichos  en  honor  del  clarividente  biólogo  que  tan  bien  los  estu- 
dió» (i).  Sabido  es  que,  como  la  liebre  y  el  conejo,  verbigracia,  se 
cruzan  igualmente  el  ratón  común  y  el  ratón  blanco.  Mas  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  la  hembra  del  ratón  ordinario  no  suele  aparear- 
se ni  cruzarse,  mientras  se  halla  en  estado  doméstico.  El  ratón 
blanco  resulta  un  verdadero  albino;  pues  tiene  los  ojos  encarnados 
y  el  pelage  blanco  por  la  falta  de  pigmento.  El  ratón  común  es  tan 
conocido  de  todos  que  nadie  ignora  que  se  distingue  por  su  pelo 
gris  o  pardo  y  por  sus  ojos  negros,  prescindiéndose  de  los  caracte- 
res comunes  que  tiene  con  la  raza  blanca.  Una  vez  cruzadas  estas 
dos  razas,  y  sabiéndose  que  el  padre  es  gris  y  la  hembra  es  blanca, 
los  ratoncitos  nacen  todos  con  color  pardo  y  sin  la  más  mínima 
apariencia  de  albinismo.  La  falta  de  pigmento,  por  consiguiente, 
constituye  el  carácter  recesivo  o  dominado,  como  le  llama  Cuénot. 
Si  se  aparean  estos  mestizos,  la  lechigada  que  sale  de  esta  segunda 
generación,  no  presenta  toda  ella  el  mismo  pelaje;  porque  abundan 
los  ratoncitos  grises  y  escasean  los  albinos.  De  modo  que  «si  se 
obtiene  un  número  considerable  de  crias,  se  advierte  que  hay  una 
relación  numérica  constante  entre  el  número  de  grises  y  el  de  albi- 
nos: siempre  media  la  proporción  entre  3  pardos  y  I  blanco.  Yo  he 
obtenido,  por  ejemplo,  cruzamientos  entre  híbridos  grises  que  me 
han  dado  270  crías,  de  las  cuales  198  eran  pardas  y  72  albinas; 
pero,  aunque  entre  estos  dos  guarismos,  198  y  72,  no  llega  a  ser 
exacta  Ja  proporción,  como  la  que  va  de  3  a  I,  porque  sobran  6  al- 
binos; es,  sin  embargo,  tan  insignificante  la  diferencia,  que  de  segu- 
ro se  disminuiría  o  desaparecería  completamente,  si  se  continuara 
la  experiencia  por  más  largo  tiempo»  (2).  Una  vez  que  aparecen  los 
albinos,  a  pesar  de  haber  tenido  por  tronco  genético  un  padre  gris 
y  una  madre  blanca,  si  continúan  propagándose,  producirán  siempre 
ratones  albinos,  sin  que  aparezca  entre  ellos  ni  un  solo  ratón  pardo. 


(1)  L.  Cuénot,  1.  c,  p.  303. 

(2)  L.  Cuénot,  1.  c,  p.  304. 
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Los  grises,  por  el  contrario,  con  tener  ei  mismo  origen  que  ios  albi- 
nos, al  fusionarse  en  generaciones  sucesivas,  procrean  hijos,  unos 
de  color  gris  y  otros  de  blanco,  en  la  proporción  de  tres  a  uno, 
como  sabemos.  En  ellos,  por  consiguiente,  están  representadas  y 
separadas  las  dos  razas  de  los  dos  progenitores  primitivos.  De  lo  ex- 
puesto se  deduce  que  no  hay  medio  en  esta  disyuntiva:  o  los  híbri- 
dos, procedentes  del  cruce  de  dos  especies  afines,  resultan  estériles 
y  representan  el  límite  común  de  las  dos  especies  sistemáticas,  como 
lo  vemos  en  el  macho  y  la  muía;  o  los  mestizos,  llamados  aquí  tam- 
bién híbridos  fecundos,  que  descienden  de  la  unión  de  dos  varieda- 
des o  razas,  propias  de  una  misma  especie,  y  aun  de  dos  especies, 
cuando  procrean,  no  originan  ni  perpetúan  una  raza  intermedia, 
sino  que  se  muestran  separadas,  como  dos  líneas  paralelas,  conser- 
vando su  unidad  e  independencia  raciales  las  dos  variedades  o  ra- 
zas del  cruzamiento.  No  pudiendo  negar  estos  hechos  experimenta- 
les, llega  a  decir  el  transformista  Edmundo  Perrier  que  la  conjun- 
ción gámica  de  dos  formas  específicas  «dan  híbridos,  generalmente 
infecundos,  y  en  el  caso  de  ser  fecundos,  a  medida  que  se  suceden 
las  generaciones,  vuelven,  ya  a  uno  de  los  dos  tipos  progenitores, 
ya  a  los  dos».  A  lo  cual  añade  con  razón  el  gran  materialista  Flou- 
rens  que  «si  se  transformara  la  especie,  la  hibridación  seria  el  me- 
jor medio  de  conseguirlo;  mas,  lejos  de  eso,  la  misma  hibridación 
nos  demuestra  la  fijeza  específica».  Véase,  por  lo  que  llevamos  dicho, 
cómo  la  doctrina  mendeliana  más  favorece  al  fixismo  que  a  la  hi- 
pótesis transformista. 

Puesto  que  se  reducen  a  tres  las  experiencias  fundamentales, 
hechas  por  el  P.  Méndel,  según  quedan  arriba  indicadas,  parece  na- 
tural que  sean  también  tres  las  leyes  que  rigen  la  herencia  mendelia- 
na. Como  el  caso  es  expresar  en  ellas  los  principios,  según  los  cuales 
se  trasmiten  los  caracteres  raciales  de  los  progenitores,  aparecen  en 
sus  hijos  y  se  distribuyen  en  la  descendencia;  dichas  leyes  se  pue- 
den formular  de  la  manera  siguiente: 

1.a     Ley  de  predominio  o  prevalencia  de  los  caracteres  mendelia- 
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nos:  los  mestizos  o  híbridos  fecundos,  nacidos  de  dos  procreado- 
'res,  pertenecientes  a  sendas  razas  o  variedades  de  una  misma  espe- 
cie, o  a  dos  especies  afines,  heredan  manifiestamente  los  caracteres 
llamados  dominantes  y  conservan  en  estado  latente  los  caracteres 
regresivos,  en  cuanto  que  se  los  ve  aparecer  desde  la  segunda  ge- 
neración en  todas  las  generaciones  siguientes. 

2.a  Ley  de  la  disyunción  o  separación  de  dichos  caracteres:  supo- 
niendo que  los  caracteres,  dominantes  y  dominados,  estuvieran  jun- 
tos en  los  híbridos  de  la  primera  generación,  se  manifiestan  de  tal 
modo  separados  individualmente  en  los  de  la  segunda  generación, 
que  los  caracteres  predominantes  reaparecen  en  la  mayoría  (3/4)  de 
los  individuos  y  los  caracteres  dominados  se  muestran  únicamente 
en  la  cuarta  parte  de  otros  individuos  de  la  misma  descendencia.  . 

3.a  Ley  dé  la  autonomía  e  independencia  de  los  mismos  caracte- 
res'.a.  contar  desde  la  segunda  generación, los  mestizos  que  nacen  con 
el  carácter  dominado,  aunque  se  propaguen  definidamente,  ya  no 
le  vuelven  a  perder;  pero  se  distinguen,  sin  embargo,  de  su  tipo  ge- 
nerador homofilético,  en  cuanto  que  con  respecto  a  él  resultan  im- 
puros por  razón  de  su  origen,  aunque  de  hecho  son  indiscernibles; 
merecen,  pues,  denominarse  puros,  para  evitar  confusiones.  Según 
esta  indicación  los  híbridos  nacidos  de  1$  F2  ,  que  tienen  visible 
el  carácter  dominante  y  llevan  oculto  el  recesivo,  se  dividen  en 
puros  y  mixtos;  puesto  que  unos  dan  sólo  individuos  con  el  carácter 
predominante  y  otros  los  procrean  también  con  el  mismo  ca- 
rácter, considerados  en  un  tercio  como  individuos  puros  y  en  dos 
tercios  como  individuos  impuros. 

De  aquí  se  deduce  que  si  por  la  autonomía  de  los  caracteres 
los  progenitores  se  diferencian  de  los  híbridos  engendrados,  por  las 
leyes  mendelianas  las  variedades  y  razas  se  pueden  distinguir  de 
las  especies  matrices.  Según  el  parecer  de  Leclerc  du  Sablón,  «la 
complicación  se  aumenta  con  el  número  de  los  caracteres  diferencia- 
les; pero  los  resultados  están  conformes  siempre  con  las  leyes  de 
Méndel,  las  cuales  pueden  resumirse  de  la  manera  siguiente:  l.°  Los 
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caracteres  son  indivisibles;  2.°  Los  caracteres  son  independientes; 
3.0  Algunos  caracteres,  llamados  dominantes,  ocultan  a  otros  ca- 
racteres, denominados  recesivos,  que  se  hallan  entonces  en  estado 
latente»  (i). 

P.  Francisco  Marcos  del  Rio 
o.  s.  A. 

( Continuará) 


(1)     M.  Leclerc  du  Sablón,  Les  incertitudes  de  ¿a  Biologie.  París,  1912, p.  234. 
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Es  más  fácil  fijar  el  salario  que  la  participación  en  los  beneficios. — La  participación  en  los  bene- 
ficios aumenta  los  motivos  de  discordia. — Causas  de  recelos  y  luchas. — La  inspección  de  los  li- 
bros por  los  obreros. — Las  compensaciones  en  los  distintos  negocios. 

Por  supuesto  que  tal  decreto  sería  un  semillero  de  disgustos, 
ocasión  y  motivo  de  roces  incompatibles  con  la  buena  armo- 
nía entre  obreros  y  patronos,  y  causa  de  roturas  de  relaciones  e  in- 
terminables luchas  entre  el  capital  y  el  trabajo.  ¿Quién  puede  de- 
terminar lo  que  en  justicia  corresponde  al  capital,  a  la  dirección 
técnica,  a  la  administrativa  y  comercial  y  a  las  distintas  clases  de 
empleados  u  obreros  de  trabajo  calificado  y  no  calificado?  Dentro 
de  la  justicia  absoluta  nadie  puede  hacer  tal  determinación,  pues 
varía  en  cada  caso  con  las  condiciones  personales  de  los  elemen- 
tos integrantes  de  la  producción.  Ni  entre  los  obreros  de  la  misma 
categoría  es  factible  concretar  la  parte  correspondiente  a  cada  cuál; 
porque  hay  unos  más  hábiles  y  celosos,  cuya  labor  es  de  rendimien- 
to muy  superior  al  de  sus  compañeros.  Lo  propio  sucede  con  la 
dirección  técnica  y  administrativa.  Una  misma  empresa,  v.  g.  un 
gran  bazar,  de  ser  dirigido  y  administrado  por  estos  o  aquellos  in- 
dividuos, puede  rendir  muchos  miles  de  pesetas  de  diferencia  en  los 
beneficios  y  aun  puede  llegar  esa  diferencia  a  la  ruina  de  la  empresa 
o  a  completa  prosperidad  en  su  desenvolvimiento.  Se  dirá  que  lo 
propio  ocurre  en  el  salario.  Esto  es  verdad  sólo  en  parte:  efectiva- 
mente es  de  todo  punto  imposible  determinar  lo  que  cada  obrero 
pone  en  el  producto,  y,  si  fuera  factible  esa  determinación  concreta, 
el  salario,  para  ser  justo,  sería  distinto  en  cada  individuo;  pero  preci- 
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sámente  a  resolver  esa  dificultad  viene  el  salario,  pues  como  es  un 
sistema  de  remuneración,  no  impuesto  por  la  ley  sino  completamen- 
te voluntario,  el  obrero  que  estima  ganar  más  de  el  valor  de  lo  re- 
cibido como  salario,  puede  entenderse  con  el  patrono  para  ser  bo- 
nificado de  algún  modo,  dándole,  por  ejemplo,  un  suplemento  al  sa- 
lario, y,  si  no  quisiera  otorgarle  lo  que  con  derecho  le  corresponde, 
le  queda  facultad  de  abandonar  aquella  fábrica;  lo  cual  trataría  de 
impedir  el  patrono,  si  realmente  el  obrero  tenía  méritos  para  ganar 
más,  porque  lo  que  todos  los  patronos  desean  es  tener  obreros  ex- 
celentes, aunque  tengan  que  darles  mayores  salarios.  De  todos  mo- 
dos en  el  salariado  se  pacta  de  una  manera  general  sobre  lo  que 
del  producto  corresponde  al  obrero,  para  lo  cual  no  hay  necesidad 
de  concretar  nada  ni  ser  conocida  al  detalle  la  parte  de  producto 
perteneciente  al  obrero,  porque  de  antemano  lo  ha  cedido  al  patro- 
no mediante  un  tanto  alzado  y  seguro;  y  así,  cuando  la  obra  queda 
terminada,  nada  tienen  en  ella  ya  los  obreros,  puesto  que  lo  han  ven- 
dido y  han  recibido  ya  su  precio  en  forma  de  jornales. 

Claro  está  que  con  esto  no  se  suprimen  en  absoluto  los  motivos 
de  discusiones,  desavenencias  y  luchas  entre  patronos  y  obreros, 
pues  queda  la  determinación  del  salario  en  cada  caso,  pudiendo  ello 
dar  origen  a  discrepancias  y  discordias  entre  las  partes  contratantes; 
pero  esta  dificultad  existe  también  y  con  la  misma  fuerza  en  el  sis- 
tema de  participación  en  los  beneficios,  puesto  que  en  él  no  se  su- 
prime el  salario.  Respecto  de  la  magnitud  de  esta  dificultad  y  de 
si  es  real,  objetiva,  nacida  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  o  pro- 
cede principalmente  de  una  multitud  de  concausas  de  orden  moral 
y  social,  más  bien  que  económico,  hablaremos  en  la  última  parte  de 
la  obra.  Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  respecto  de  la  deseada  paci- 
ficación social  no  sólo  nada  resuelve  el  sistema  de  participación  en 
los  beneficios,  sino  por  el  contrario  aumenta  los  motivos  de  discor- 
dia, porque  tiene  común  con  el  salariado  la  determinación  de  la  can- 
tidad del  jornal  y,  además,  tiene  otra  determinación  incomparable- 
mente más  difícil  de  realizar  y  de  suyo  más  complicada  y  expuesta 
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a  verdaderos  motivos  de  disgustos  y  de  agrios  reproches  y  acusacio- 
nes que  tanto  evenenan  los  espíritus  y  tan  hondas  simas  abren  en- 
tre ellos,  sin  que  sea  fácil  evitarlas,  a  no  ser  con  una  gran  dosis  de 
buena  voluntad  y  tolerancia,  nada  común  en  los  hombres.  De  suerte 
que  a  las  huelgas  y  Lok-outs  debidas  a  la  cuestión  de  salarios  se 
añadirían  las  motivadas  por  falta  de  inteligencia  en  la  cuestión  de  la 
cantidad  correspondiente  a  cada  uno  en  la  participación,  que  por  ley 
natural  serían  muchos  más  en  número  y  de  más  difícil  arreglo,  por 
ser  más  complicada  la  cuestión  y  afectar  a  todos,  dado  su  carácter 
general  impuesto  por  la  ley. 

Pero  supongamos  que  se  han  entendido,  sea  por  este  o  por  aquel 
procedimiento,  y  que  han  llegado  a  un  acuerdo  y  que  éste  ha  sido 
el  que  los  beneficios  se  destribuyan  a  partes  iguales  o  sea  el  50  °/0 
para  los  obreros  y  el  resto  para  la  dirección  y  el  capital.  ¿Quedan 
con  esto  ya  resueltas  todas  las  dificultades  y  las  ocasiones  de  dis- 
gustos y  luchas?  En  manera  alguna.  No  hablemos  de  lo  que  necesa- 
riamente ocurriría  entre  los  mismos  obreros,  que,  como  es  natural, 
no  había  de  ser  del  agrado  de  los  buenos  estar  trabajando  para 
los  haraganes,  y  concretémosnos  a  las  relaciones  entre  la  dirección, 
administración  y  la  mano  de  obra.  Si  el  negocio  dejaba  extraordi- 
narios beneficios,  es  probable  que  la  paz  no  se  turbase,  pero  como 
esto  no  es  lo  corriente,  algunas  empresas  van  a  la  ruina  y  en  otras 
muchas  los  beneficios  son  tan  exiguos  que  al  repartirse  entre  todo  el 
personal  resultaría  una  mezquindad,  algo  así  como  la  propina  dada  a 
un  cochero;  en  estos  dos  últimos  casos  que  constituyen  la  genera- 
lidad, puesto  que  los  primeros  no  llegan  a  un  IO  °|0  vendrían  los 
recelos,  las  murmuraciones  contra  el  elemento  director  a  quien  se 
atribuiría  la  causa  del  fracaso  del  sistema,  las  recriminaciones,  las 
disputas   y  las   luchas. 

Los  trabajadores  dirían  que  se  les  defraudaba  con  las  cantida- 
des dejadas  para  fondo  de  reserva,  considerándolas  excesivas,  que 
el  capital  estaba  inflado  con  un  número  de  acciones  superior  al  ver- 
dadero capital  invertido  en  la  empresa,  que  las  compras  de   prime- 


LA  PAKTICrPACIÓN  KN  LOS   BENÉFICOS  123 

ras  materias  y  la  venta  de  productos  no  se  realizaba  oportunamente 
y  en  buenas  condiciones,  que  la  organización  era  defectuosa  y  entre 
esos  zarzales  quedaba  la  lana  de  los  beneficios...  en  fin  se  cumpliría 
el  adagio  español  «donde  no  hay  harina  todo  es  mohína»;  y  estas 
situaciones  violentas,  en  las  que  intervienen  grandes  masas  poco 
cultas,  acaban  siempre  por  el  estallido  provocado  por  los  inquietos 
que  son  los  más  audaces  e  imponen  su  criterio  revoltoso. 

Los  obreros  pedirían  ver  los  libros,  aunque  la  mayor  parte  no 
los  entiendan,  y,  supuesta  la  imposición  legal  de"  la  Participación,  es 
natural  y  lógico  que  desearan  enterarse  de  la  marcha  del  negocio  y, 
sobre  todo,  si  se  ven  defraudados  en  sus  esperanzas.  En  los  libros, 
aun  bien  llevados,  encontrarían  los  obreros  multitud  de  partidas  con 
las  cuales  no  estarían  conformes,  especialmente  si  entre  ellos  alguno, 
que  nunca  falta  en  esas  grandes  colectividades,  estaba  deseoso  de  en- 
redar y  revolver,  ya  sea  para  satisfacer  viles  venganzas,  ya  para  pescar 
en  río  revuelto...  Y  he  aquí  otro  nuevo  motivo  de  disgustos  y  cho 
ques  y  demás  derivados  contrarios  a  la  paz  social  buscada  por  la 
Participación  en  los  beneficios,  y  no  sólo  no  encontrada  sino  antes 
bien  alejada,  por  derivarse  de  tal  sistema  nuevas  ocasiones  de  dis- 
cordias. 

Es  caso  muy  frecuente,  sugerido  por  la  prudencia  en  los  negocios 
y  la  observación  de  la  ruina  de  muchos  de  ellos,  el  que  el  capitalis- 
ta tenga  distribuido  su  dinero  en  distintas  empresas,  con  objeto  de 
que  si  una  fracasa,  la  otra  pueda  compensarle  de  tal  fracaso.  Estable- 
cido por  imposición  de  la  ley  el  sistema  de  participación  en  los  be- 
neficios, se  daría  con  harta  frecuencia  el  caso  siguiente,  de  cuya  jus- 
ticia juzgará  el  lector:  Una  de  las  empresas  se  arruina  y  se  presen- 
tan los  libros  a  los  trabajadores  y  dicen:  venga  nuestro  salario, 
pues  a  nosotros  se  nos  ha  ofrecido  un  tanto  alzado  por  nuestra  labor 
y,  si  la  empresa  se  arruina,  no  es  cuenta  nuestra,  allá  el  patrono.— 
La  otra  empresa  marcha  bien  y  da  algunos  beneficios,  suficientes 
para  compensar  en  todo  o  en  parte  las  pérdidas  de  la  fracasada: 
preséntanse  los  libros  a  la   inspección  obrera  y  el  patrono  hace  ob- 
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servaciones  acerca  de  la  ruina  de  la  otra  empresa,  y  los  obreros  con- 
testan— venga  ese  50  °/o  de  beneficios  que  nos  concede  la  ley, 
nosotros  nada  tenemos  que  ver  con  la  ruina  del  otro  negocio — Como 
se  ve,  esto  es  una  aplicación  legal  de  la  famosa  ley  del  embudo. 

De  suerte  que  la  Participación  en  los  beneficios  es  una  de  tan- 
tas utopías  con  que  se  pretende  resolver  la  cuestión  social  por  los 
impresionistas,  eternos  patinadores  sobre  la  superficie  de  los  pro- 
blemas 

VI 

Son  pocas  las  empresa*  que  han  adoptado  el  sistema  de  participación  en  los  beneficios  y  muchas  de 
ellas  lo  han  abandonado. — Si  el  obrero  recibe  el  justo  salario  ¿a  título  de  qué  ha  de  participaren 
los  beneficios?. — La  escuela  liberal  y  la  Participación. — Opiniones  de  la  socialista. — El  sistema  do 
Participación  no  satisface  a  patronos  ni  a  obreros. 

Tan  cierto  es  esto,  que  ni  el  sistema  ha  contentado  a  los  obreros 
ni  a  los  patronos,  y  son  poquísimas  las  empresas  que  han  adop- 
tado tal  sistema  de  remuneración,  y  muchas  de  las  que  lo  han  acep- 
tado, lo  han  abandonado.  Adviértase  que,  aun  habiendo  resultado  el 
sistema  en  la  forma  hasta  ahora  ensayada,  o  sea  voluntaria,  no  se  de- 
duciría la  conveniencia  de  su  aplicación  por  imperio  de  la  ley.  Ya 
hemos  dicho,  y  nos  complacemos  en  repetirlo,  que,  en  ciertos  casos, 
la  participación  es  beneficiosísima  para  obreros,  patronos  y  para  la 
sociedad;  pero  sólo  en  ciertos  casos,  con  ciertos  obreros,  ciertos  pa- 
tronos y  en  ciertas  circunstancias. 

Todos  los  economistas  y  sociólogos  de  la  escuela  liberal  son  ene- 
migos del  sistema  de  Participación  en  los  beneficios,  y  lo  razonan 
como  ellos  acostumbran  a  hacerlo,  no  contentándose,  como  los  mo- 
dernistas sociales,  con  afirmaciones  sin  pruebas,  o  basando  éstas  en 
sentimentalismos  trasnochados,  ni  en  obrerismos  tan  injustos  como 
antisociales,  por  destruir  la  disciplina  y  el  orden,  elementos  esencia- 
les para  la  vida  social.  He  aquí  cómo  se  expresa  el  insigne  Leroy- 
Beaulieu  en  su  libro  «La  questión  ouvriere  an  XIX  siécte»  (i):  «Hacer 
de  la  participación  el  organismo  común  de  la  empresa,  es  una  utopía 


(1)     Citado  por  Olgiati  en  su  libro  77  divertiré  sociale,  página  244. 
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falaz  y  peligrosa,  contra  la  cual  existen  argumentos  abundantísimos 
de  naturaleza  jurídica,  económica  y  social.  Desde  luego  puede  pre- 
guntarse; si  el  obrero  recibe  su  justo  salario,  que  es  una  cantidad  de 
antemano  fijada,  y  que  es  preciso  entregarle  aunque  el  patrono  no 
sólo  no  reciba  remuneración  por  sus  trabajos,  preocupaciones  y 
demás  elementos  cotizables  puestos  en  la  empresa,  sino  que  aun 
pierda  su  capital  y  se  arruine,  como  sucede  innumerables  veces, 
¿con  qué  derecho  reclama,  si  hay  beneficios,  una  parte  de  ellos?» 
Ciertamente  este  argumento  es  incontrastable,  si  no  se  ha  perdido  el 
sentido  de  la  justicia,  o  se  tiene  en  suspenso  por  miedo  a  las  com- 
plicaciones y  luchas  sociales,  o  por  afán  de  populachería,  y  moderni- 
dad— como  si  de  hecho  no  hubiera,  y  de  hecho  no  hubiese,  en  los 
tiempos  modernos  muchos  errores,  teorías  falsas,  ridiculas  y  faltas 
de  sentido  común — ,  o  por  malsano  radicalismo  obrerista  o  por 
otros  móviles  a  veces  honrados  y  a  veces  egoístas  y  explotadores. 
Lo  diré  con  toda  claridad:  En  esta  materia  no  hay  sinceridad  cien- 
tífica, SE  VIVE  DEL  PREJUICIO,  NO  SE  BUSCA  LA  VERDAD  OBJETIVA,  SE  BUS- 
CA UNA  TEORÍA  VERDADERA  O  FALSA  CON  LA  CUAL  SU  INVENTOR  ESTIMA 
SE  RESUELVEN  LOS  CONFLICTOS  PRESENTES,  SIN  PENSAR  QUE  LO  NO  FUNDA- 
DO SOBRE  LA  VERDAD  Y  LA  JUSTICIA,  MÁS  PRONTO  O  MÁS  TARDE,  VIENE 
ABAJO;  SE  PIENSA  Y  SE  OBRA  B\JO  LA  INFLUENCIA  DESORIENTADORA  DE  LA 
«TEMEROSA  MUSA  DEL  MIEDO»  Y  POR  ESTOS  CAMINOS  ES  IMPOSIBLE  LLEGAR 
AL  FIN.  i 

La  verdadera  fuente  de  las  ganancias  hállase  en  el  trabajo  di- 
rector, «Es  el  cerebro  del  patrón  que  crea  los  beneficios,  no  los  bra- 
zos del  obrero.»  «Por  mucho  que  lo  pienso,  decía  Leroy-Beaulieu, 
no  veo  manera  de  atribuir  a  mi  doméstica  y  a  mi  ama  de  llaves,  una 
parte  de  mis  ganancias:  tan  poca  relación  tienen  sus  servicios  con 
los  artículos  de  economía  que  yo  escribo  y  con  el  producto  de  ellos 
obtenido.  Lo  mismo  puede  decirse  del  escribiente  que  me  los  co- 
pia y  del  maletero  que  lleva  a  la  estación  mi  equipaje.»  De  manera 
parecida  se  expresa  Harry  R.  Smith:  «Toda  participación  de  los 
jornaleros  en  los  beneficios  obtenidos  por  la  venta   de  los  objetos 
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fabricados  es  absurda  e  inmoral:  absurda  porque  los  obreros  nin- 
guna parte  tienen  en  esa  operación,  e  inmoral  porque  pretenden  lu- 
crarse del  trabajo  ajeno.  Fisto  es  tan  claro  que  lo  reconocen  los 
mismos  obreros.» 

«Lo  que  importa  a  los  obreros,  escribía  poco  tiempo  hace,  Luis 
Einandi  contra  el  partido  liberal- democrático,  que  en  un  Congreso 
había  votado  una  orden  del  día  reclamando  una  razonable  partici- 
pación en  los  beneficios,  es  recibir  un  buen  salario,  adecuado  a  las 
condiciones  de  la  industria  y  de  la  economía  en  general:  y  tal  buen 
salario  lo  queremos  y  debemos  recibir  de  la  empresa  que  marcha 
bien  y  de  la  que  marche  mal. 

»E1  obrero  no  debe  tener  un  jornal  bajo,  sólo  porque  el  empre- 
sario es  un  incapaz  a  causa  de  su  ignorancia,  indolencia,  abulia  .  .  . 
Y  por  legítima  contrapartida  deben  quedar  todas  las  ganancias  a 
favor  del  empresario  cuando  la  empresa  marcha  muy  bien,  merced 
a  la  inteligencia  y  celo  por  él  desplegados  en  el  negocio.» 

En  el  congreso  de  Construcción  reunido  en  París  en  Julio  de 
1918,  se  rechaza  definitivamente  lo  que  llamaron  el  trampantojo  de 
la  participación,  ya  sea  individual  o  colectiva,  mediante  la  cual  los 
patronos  pretenden  separar  a  los  obreros  de  sus  legítimas  reivindi- 
caciones. Algo  parecido  se  acordó  en  1919  en  Lyón  por  el  congre- 
so de  la  Federación  de  la  alimentación,  declarando  el  sistema  de 
Participación  en  los  beneficios  impracticable  y,  por  añadidura,  com- 
pletamente inútil  como  solución  seria  de  la  cuestión  obrera. 

He  aquí  cómo  se  expresa  respecto  de  este  particular  un  escritor 
cuyas  ideas  no  son  las  de  la  escuela  liberal,  sino,  al  contrario,  tie- 
nen bastante  de  las  de  la  democracia  social.  «Por  los  años  de  1 890, 
la  clase  obrera  era  más  accesible  a  las  ideas  de  la  participación  en  los 
beneficios.  En  Inglaterra  los  diputados  obreros  Buxt  y  Loyd  Jodes 
afirmaban  en  nombre  de  todos  los  jefes  del  movimiento  sindical  que 
no  existía  entre  ellos  la  menor  hostilidad  contra  la  Participación,  y 
que  las  Trade  Unions  hubieran  renunciado  a  sus  objeciones,  si 
hubiesen  visto  una  aplicación  noble  y  leal  del  sistema  ...» 
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«La  táctica  sindicalista  ha  evolucionado.  Hasta  el  día  de  Ja  re- 
volución económica  tratan  de  conservar  en  toda  su  intransigencia 
el  odio  de  clases.  El  obrero  desea  ante  todo  la  seguridad  de  su  exis- 
tencia, un  salario  vital  mínimo,  asegurado  contra  todo  riesgo,  evo- 
lucionando con  los  progresos  de  la  civilización  y  el  bienestar  gene- 
ral; se  esfuerza  en  recibir  la  parte  que  le  corresponde  en  la  pros- 
peridad de  la  industria,  por  el  poder  de  la  unión  conciliadora  o 
amenazadora.  En  las  grandes  explotaciones  donde  los  pingües  ren- 
dimientos dependen  en  primer  término  del  maquinismo,  de  la  di- 
rección comercial  y  técnica,  donde  la  mano  de  obra  tiene  papel 
secundario,  la  participación  en  los  beneficios  no  redondearía  giran 
cosa  el  jornal  de  cientos  y  de  millares  de  obreros»  (i). 

Como.se  ve,  la  participación  en  los  beneficios  no  satisface  ni  a 
patronos  ni  a  obreros;  y  esto  no  en  virtud  de  prejuicios  sin  funda- 
mento racional,  sino  después  de  detenidos  ensayos  y  experiencias 
muy  diversas;  en  cambio  entusiasma  a  ciertos  teorizantes  y  sociólo- 
gos de  gabinete  e  impresionistas;  quiere  decir  que  este  sistema  de 
remuneración  del  trabajo  tiene  todos  los  síntomas  de  una  utopía 
aguda.  Lo  grave  es  que  hay  galenos  sociales  que  lo  estiman  como 
panacea  de  los  actuales  padecimientos  de  la  sociedad  y  tratan  de 
aplicarla  para  hacernos  felices,  aunque  sea  a  la  fuerza. 

Vil 

Los  hechos. — Las  estadísticas  y  sus  inexactitudes. — Datos  suministrados  por  Carlos  Robert. — La 
Participación  en  los  beneficios  en  Inglaterra. — Promedio  del  percentaje  en  la  participación  en  los 
beneficios. 

Vamos  ahora  a  estudiar  los  hechos  para  ver  si  están  o  no  con- 
formes con  la  teoría.  Realmente  se  han  hecho  estudios  estadísticos 
serios,  detallados  y  muy  variados,  pero  hemos  de  confesar  que,  no 
obstante  la  preparación  y  competencia  indiscutible  de  los  que  los 
han  llevado  a  cabo,  las  estadísticas  están  lejos  de  la  exactitud  mate- 
mática. Toda  estadística  de  carácter  general  adolece  por  su  naturale- 
za de  inevitables  imperfecciones,  la  de  la  participación  en  los  bene- 
ficios no  sólo  no  es  excepción  de    la    regla    general    sino  que  lleva 

(i)     M.  André  Arnou — La  Collaboraiión  ouvritrc^  pág,  48. 
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consigo  causas  especiales  para  aumento  de  las  inexactitudes.  Esas 
causas  son  las  diversas  maneras  de  entender  la  participación  en  los 
beneficios.  Bien  puede  asegurarse  sin  temor  a  ser  rectificado  que 
el  50  °/0  de  las  llamadas  participaciones  en  los  beneficios,  y  en  su 
virtud  incluidas  en  las  estadísticas,  no  pueden  con  razón  ser  consi- 
deradas como  verdadera  participación  de  beneficios,  tal  y  como 
debe  ser  para  que  constituyan  uno  de  los  sistemas  de  remunera- 
ción del  trabajo:  pero  esto,  lejos  de  debilitar  nuestra  argumentación, 
la  refuerza;  porque  si,  contando  entre  los  casos  de  participación  en 
los  beneficios  tantos  que  no  lo  son,  todavía  resulta  una  insignifican- 
cia el  número  de  ellos,  ¿qué  sucedería  si  se  depurasen  las  estadís- 
ticas y  quedasen  en  ellas  sólo  los  que  con  razón  deben   quedar? 

Es  curioso  que  la  participación  en  los  beneficios  ha  tenido  en  su 
funcionamiento  considerables  alternativas,  lo  cual  demuestra  que  tie- 
ne apariencias  que  sugestionan  y  realidades  que  desilusionan;  pero 
siempre  resulta  que  su  aplicación  es  insignificante  con  relación  al 
número  de  individuos  que  viven  del  salario.  Bien  puede  afirmarse  que, 
extendiendo  el  percentaje  a  todos  los  obreros,  no  llegan  a  un  cinco 
por  mil  los  empleados  en  casas  donde  se  practica  la  participación 
en  los  beneficios.  He  aquí  algunos  datos  consignados  por  M.  Carlos 
Robert  (i),  persona  de  indiscutible  autoridad  en  la  materia.  En 
el  1893  existían  en  todo  el  mundo  sólo  335  empresas  donde  se 
practicaba  la  participación  en  los  beneficios.  Su  distribución  puede 
verse  en  el  siguiente  cuadro: 

Francia 145  Holanda 6 

Inglaterra 89  Italia 4 

Estados  Unidos  .  .        35  Estados  Escandinavos  4 

Alemania 22  Austria  ........  3 

Suiza 17  España 2 

Bélgica 6  Portugal i 

Rusia ,  .  .  .  1 

Total  ....         335 

( 1 )     Charles  Robert — Almanach  de  la  Cooperationfrangaise. 
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Siete  años  más  tarde,  en  1900,  los  casos  de  participación  no  sólo 
no  habían  aumentado,  sino  que  habían  descendido  en  un  centenar, 
es  decir,  en  casi  un  tercio,  como  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro, 
cuyas  cifras  son  dadas  por  M.   Tromber. 

Francia 88         Inglaterra 84 

Alemania 32         astados    Unidos  ...        23 

Total 227 

Y  añadiendo  a  este  número  unos  quince  más,  repartidos  entre 
varios  Estados,  resulta  un  total  de  242  que  nada  son,  comparados 
con  los  miles  de  empresas,  mayores  o  menores,  existentes  en  el 
mundo. 

Evidentemente  el  sistema  de  participación  en  los  beneficios, 
como  medio  general  de  remuneración  del  trabajo,  no  es  aplica- 
ble; pues  de  serlo,  estaría  hoy,  después  de  tantos  ensayos  de  sus  en- 
tusiastas-defensores y  propagandistas,  universalizado,  y  la  estadísti- 
ca demuestra  lo  contrario. 

Con  razón  decía  en  1907  uno  de  los  directores  del  departamento 
del  Trabajo,  persona  documentadísima  en  la  materia,  Mr.  Schloss: 
«la  participación  en  los  beneficios  existe  entre  nosotros  (Inglaterra) 
hace  más  de  medio  siglo,  mas  en  muy  contados  casos  ha  dado  re- 
sultado y,  en  gran  número  de  ellos,  ha  sido  necesario  abandonar  tal 
sistema.  > 

Como  los  ingleses  poseen  tenacidad,  sangre  fría  y  demás  cualida- 
des para  realizar  toda  clase  de  ensayos  y  la  Gran  Bretaña  es  la  más 
o  una  de  las  más  industriales  naciones  del  mundo,  vamos  a  dar  a 
conocer  cómo  está  en  ella  la  cuestión  de  la  participación  en  los  bene- 
ficios, siguiendo  en  ello  al  precitado  Schloss,  que  tan  admirablemen- 
te y  al  detalle  la  tiene  estudiada. 

Comencemos  por  consignar  que  desde  el  1 829  al  1897  adopta- 
ron el  sistema  170  casas,  de  las  cuales  sólo  quedaban  94  en  30  de 
Junio  de  1 897  y,  por  consiguiente,  habían  desapareciólo  y 6.  En  el  sí- 
La  Ciudad  de  Dios,  20  Julio  1922  CXXX. — 9 
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guíente  significativo  cuadro  verá  el  lector  la  clase  de  negocios  a  que 
se  ha  aplicado,  el  número  de  casos  y  el  de  obreros  partícipes  en  los 
beneficios. 
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Industrias  de  la  construcción, 

Minas  y  canteras • 

Metalurgia 

Trabajos  mecánicos  y  construcción  de  buques 

Industrias  textiles 

Industria  de  paños 

Transportes 

Agricultura 

Imprentas 

Industrias  conexas  con  la  anterior 

Arte  de  tornear  y  tapicería 

Industrias  químicas,  cristal,  alfarería 

Comestibles  y  tabaco 

Fábricas  de  gas  y  destilerías  de  alquitrán 

Trabajos  de  junco  y  paja 

Otras  industrias 


Total 
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47-075 

Tanto  por  ciento  del  jornal  recibido  por  la  participación    en   los 
beneficios. 
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ción;  saben  que  no  es  una  solución  para  las  dificultades  económicas 
del  hogar.  Tomando  el  promedio,  resulta  qne  dicha  participación  es 
sólo  del  4,4  °/0  del  salario;  de  suerte  que  el  obrero  que  cobre  cinco 
pesetas  diarias  percibirá  por  la  participación  veintidós  céntimos 
más,  y  en  el  caso  raro  de  obtener  el  máximo,  pues  de  83  casos 
sólo  2  rindieron  eso,  o  sea  el  15  por  °/0,  la  participación  no  pasa  de 
unos  ochenta  céntimos,  cantidad  que  no  saca  de  agobios  a  la  familia 
obrera  y  no  compensa  los  azares  de  ver  disminuido  proporcional- 
mente  su  salario  y  quedarse  sin  beneficios  por  no  tenerlos  la  empresa. 

No  son  menos  elocuentes  los  datos  respecto  de  las  causas  de 
abandono  del  sistema  de  participación  en  los  beneficios,  pues  de  73 
casos  a  36  se  verificó,  o  por  muerte  del  patrono,  o  "por  cesación  del 
negocio,  cambio  de  empresa,  pérdidas,  mal  éxito  y  disminución  de 
las  ganancias,  y  en  los  restantes;  fué  debido  al  descontento  o  apatía 
de  los  obreros,  a  las  disputas  de  éstos  con  los  patronos  o  al  digusto 
de  los  últimos  en  vista  de  los  resultados.  Como  se  ve,  en  Inglaterra 
todos  los  ensayos,  que  no  han  sido  pocos,  han  ido  más  pronto  o  más 
tarde  a  donde  necesariamente  habían  de  ir,  al  fracaso  completo,  por- 
que la  participación  en  los  beneficios  no  es  un  sistema  adecuado  de 
remuneración  del  trabajo,  es  sólo  una  manera  de  corresponder  un 
patrono  bueno  a  unos  obreros  también  buenos.  Lo  ocurrido  en  In- 
glaterra se  ha  repetido  en  todo  el  mundo,  lo  cual  demuestra  bien 
a  las  claras  que  no  es  por  el  camino  de  la  participación  en  los  be- 
neficios por  donde  ha  de  llegar  el  obrero  a  redimirse,  y  asimismo 
demuestra  que  no  se  deben  adoptar  reformas  sociales  por  impresio- 
nismo ni  por  líricas  disertaciones   de  teorizantes  sociales. 

Si  se  encontrase  una  fórmula  segura  y  eficaz  para  resolver  los 
problemas  sociales,  estaría  justificada  su  imposición  por  la  ley,  pero 
mientras  esto  no  llegue,  si  es  que  ha  de  llegar  algún  día,  déjese  que 
cada  cuál  aplique  la  suya  para  entenderse  con  sus  colaboradores  en 
la  producción;  con  tal  que  no  haya  coacciones  fysicas  ni  morales, 
las  cuales  debe  impedir  a  todo  trance  el  Estado,  así  como  la  injusti 
cia  en  los  pactos. 
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De  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  se  deduce  que  la  Participa- 
ción en  los  beneficios  no  es  solución  del  problema  obrero. 

La  abolición  del  salariado 

I 

Tema  de  gran  interés  estudiado  por  impresión. — El  salariado  como  toda  institución  humana  es  per- 
fectible.— Reprobable  concepto  del  salariado. — La  división  del  trabajo  y  el  salariado.— Lo  esen- 
cial y  lo  accidental  en  el  salariado. — En  toda  transacción  existe  siempre  cambio  de  trabajo  huma- 
no por  trabajo  humano. — Asalariados  que  no  se  conceptúan  como  tales. — ¿Es  bochornoso  ganar 
un  salario?— En  el  contrato  del  trabajo  ambas  partes  son  y  deben  ser  independientes. — La  jerar- 
quía no  es  contraria  a  la  dignidad  humana. 

La  abolición  del  salariado;  he  aquí  un  ideal,  para  algunos,  de 
cuya  realización  reportaría  bienes  inmensos  la  sociedad,  entre  los 
cuales  figuraría  en  primer  término  la  paz  social. 

El  tema  reviste  indudablemente  interés  y  merece  la  pena  de  es- 
tudiarlo con  detenimiento;  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
esta  cuestión  como  en  otras  muchas,  el  contemplarlas  sólo  en  su 
superficie,  sin  escudriñarlas  en  las  reconditeces  de  su  esencia,  es  cau- 
sa de  no  presentarlas  a  su  verdadera  luz,  de  dislocarlas  sacándolas 
de  su  verdadero  centro  y  atribuir  equivocadamente  a  las  institucio- 
nes los  defectos  y  abusos  procedentes  de  su  inadecuada  aplicación. 
Sólo  así  se  explica  la  opinión,  tan  errónea  como  común,  de  que  ser- 
vir a  otro,  cambiar  trabajo  propio  por  dinero  ajeno,  depender  de 
otro  en  determinadas  circunstancias  es  bochornoso,  contrario  a  la 
humana  dignidad  y  a  la  natural  independencia  e  igualdad  de 
todos  los  hombres.  El  caso  es  que  todas  las  personas  cultas,  cuales- 
quiera que  sean  sus  ideas,  reconocen  que  la  igualdad  absoluta  y  ge- 
neral es  un  absurdo  irrealizable,  pero  algunas  cuando  se  trata  de 
aplicar  los  principios  abstractos  a  la  práctica,  se  olvidan  de  las  ideas 
y  sostienen  doctrinas  con  ellos  incompatibles. 

Yo  no  voy  a  estudiar  aquí  si  sería  mejor  o  peor  el  que  no  exis- 
tiese la  división  del  trabajo  y  hasta  que  éste  no  fuese  necesario,  y 
que  de  serlo,  cada  cuál  tuviese  su  campo  de  cultivo  independiente 
de  los  demás  y  con  su  labor  lograse  en  él  la  satisfacción  completa 
de  sus  cotidianas  necesidades,  existiendo  entre  los  hombres  la  abso- 
luta independencia  económica  que   hay  entre   los   animales.   Quizá 
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este  ideal,  que  a  tantos  sugestiona,  en  la  práctica  tuviese  tales  incon- 
venientes que  resultase  un  mal  positivo.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, como  hoy  la  realidad,  los  hechos,  las  leyes  a  que  por  naturaleza 
se  halla  sometido  el  hombre  son  de  dependencia  universal,  tanto 
mayor  cuanto  más  elevado  es  el  grado  de  civilización  del  medio  en 
que  se  vive,  a  ello  hemos  de  atenernos  si  no  queremos  alimentarnos 
de  sueños  y  chocar  contra  las  realidades  de  la  vida. 

Yo  no  diré  que  en  la  institución  del  salariado  no  haya  defectos, 
que  a  su  sombra  no  se  hayan  cometido  abusos,  que  no  sea  suscepti- 
ble de  adoptar  formas  más  en  conformidad  con  las  actuales  y  veni- 
deras circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  en  una  palabra,  que  en  ella 
nada  haya  que  corregir,  aumentar  o  modificar;  no,  nosotros  no  de- 
fendemos tan  absurda  teoría,  todo  lo  humano  es  contingente  y  rela- 
tivo y  sería  graa  ignorancia  intentar  darle  las  cualidades  de  lo  abso- 
luto. ¿De  qué  no  ha  abusado  el  hombre?  ¿Dónde  ha  puesto  su  mano 
sin  extralimitación  alguna,  sin  pecar  por  carta  de  más  o  de  menos? 
¿Qué  sagrado  derecho  existe  del  cual  no  haya  abusado?  ¿Qué  deber 
que  haya  cumplido  siempre  y  adecuadamente,  sin  punibles  mistifi- 
caciones y  tergiversaciones  y  sin  descentradas  epiqueyas?  En  las  ins- 
tituciones humanas,  como  en  los  jardines,  si  no  se  quiere  verlas  con- 
vertidas en  campo  de  malezas  habitado  por  toda  clase  de  sabandijas, 
hácese  preciso  estar  siempre  arrancando  las  malas  yerbas  que  es- 
pontáneamente brotan  y  plantando  las  buenas,  a  que  han  de  apli- 
carse las  solicitudes  del  cultivo;  si  por  los  abusos  hubieran  de  cla- 
sificarse las  instituciones  humanas,  la  labor  no  tendría  grandes  difi- 
cultades, ni  habría  que  hacer  muchas  secciones,  una  sola  era  sufi- 
ciente, todas  ellas  entrarían  en  la  categoría  de  malas:  pero  esta 
manera  de  catalogar  es  absurda. 

Claro  está  que,  si  el  salariado  consistiese  en  la  opresión  del 
trabajo  por  el  capital,  avasallando  el  patrono  al  obrero,  recibiendo 
éste,  no  el  importe  del  trabajo,  sino  lo  que  la  codicia  de  un  patrono 
sin  conciencia  le  quiere  asignar,  tratándole  con  desdén  y  altanería, 
haciéndole  blanco  de   las  intemperancias  de  su  mal  humor,  de   su 


I  34  LA   LIBERACIÓN  J>EL  obkkko 

necio  orgullo  y  de  todas  sus  malas  pasiones,  obligándole  a  trabajar 
como  Una  bestia  o  una  máquina,  sin  consideraciones  a  su  dignidad 
personal,  ni  respeto  a  su  conciencia,  ni  a  sus  derechos  de  ser  racio- 
nal, ajando  su  amor  propio  y  sometiéndole  a  sus  estultos  caprichos... 
si  todo  eso  y  nada  más  que  eso  fuese  el  salariado,  desde  luego  lo 
reprobaríamos  con  todas  las  energías  de  nuestra  alma  y  trabajaría- 
mos con  todos  los  entusiasmos  de  nuestro  corazón  para  que  fuese 
abolido;  pero  eso  no  es  el  salariado,  eso  es  el  abuso  del  salariado,  es 
la  excrescencia  de  una  institución,  de  suyo  legítima  y  natural,  que 
brota  espontáneamente  del  derecho  de  independencia  y  propiedad 
individual  y  de  la  natural  condición  humana  que,  no  pudiendo  abar- 
car muchas  cosas  a  la  vez,  exige  la  división  del  trabajo,  y,  por  con- 
siguiente, el  necesitar  unos  de  otros.  Y  admitida  la  progresiva  ley 
de  la  división  del  trabajo,  dedicándose  unos  a  la  medicina,  otros  a 
la  arquitectura,  aquéllos  a  la  ingeniería,  éstos  al  comercio  o  la  indus- 
tria en  sus  diversas  e  innumerables  manifestaciones,  desde  la  colosal 
fábrica  con  motores  de  miles  de  caballos  de  fuerza  hasta  el  antiguo 
y  rudimentario  telar,  desde  el  elegante  modisto  hasta  el  modesto 
sastre  pueblerino,  pasando  por  toda  esa  multitud  de  distintos  oficios 
y  profesiones,  impónese  necesariamente  el  cambio  de  trabajo  en- 
tre los  hombres  y  como  consecuencia  el  salario  en  una  u  otra 
forma. 

¿Qué  es  lo  esencial  del  salariado,  y  qué  lo  formal?  Conviene  pre- 
cisar bien  las  ideas  para  evitar  equívocos  y  discusiones  inadecuadas. 
Salario  es  la  remuneración  del  trabajo  realizado  para  servicio  de 
otro.  Llámese  sueldo,  honorarios,  jornal.  .  .  o  con  cualquier  otro 
nombre,  lo  substancial  de  ello  está  en  que  un  hombre,  traba- 
jando para  otro,  presta  a  éste  un  servicio;  y  la  igualdad  y  justicia 
piden  que  el  que  recibe  el  servicio  preste  otro  igual  o  equivalente  a 
quien  se  ío  hizo. 

Supongamos  que  un  gran  escultor  necesita  una  mesa  y  un  buen 
carpintero,  vecino  suyo,  necesita  una  estatua;  la  manera  de  satisfacer 
ambas   necesidades  es  varia.  Podría  el  escultor  hacer  su  mesa  y  el 
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carpintero  su  estatua,  pero  este  procedimiento,  propio  de  civiliza- 
ciones rudimentarias,  haría  malgastar  tiempo  y  materiales  a  ambos 
artistas,  quedando  además  mal  satisfechas  las  referidas  necesidades. 
Otra  manera  de  resolver  el  problema  sería  poniéndose  de  acuerdo 
los  dos  interesados  y  ocupándose  cada  cual  en  su  profesión,  en  lo 
que  descuella:  trabajar  el  escultor  para  el  carpintero  labrando  una 
estatua  y,  a  su  vez,  el  carpintero  trabajar  para  el  escultor  constru- 
yéndole una  mesa.  Esta  solución  es  muy  natural  y  conveniente  para 
los  dos:  el  servicio  prestado  por  cada  uno  es  remunerado  por  otro 
servicio  análogo,  lo  cual  exige  la  equidad  y  la  justicia. 

Pero  existe,  entre  otros,  un  procedimiento  tan  equitativo  y  justo 
como  los  anteriores,  y  más  práctico  y  propio  de  altas  civilizaciones 
que,  en  el  caso  presente,  consistiría  en  que  el  escultor  pagase  con 
dinero  el  servicio  recibido  del  carpintero  para  que  con  ese  dinero 
él  a  su  vez  comprase,  a  quien  bien  le  pareciese,  la  estatua  que  nece- 
sitaba; o  lo  que  es  lo  mismo,  pagase  el  trabajo  en  ella  empleado  por 
el  fabricante  de  la  estatua:  y,  ampliando  el  caso,  éste  con  ese  dinero, 
producto  de  su  trabajo,  comprase  lo  adecuado  a  la  satisfacción  de 
sus  necesidades,  y  así  sucesivamente.  Como  se  ve  claramente  a  po- 
co que  se  medite  en  estas  operaciones,  realmente  hay  siempre  cam- 
bio de  trabajo  por  trabajo,  el  dinero  es  sólo  un  objeto  elegido  para 
dar  facilidad,  libertad  y  amplitud  a  los  cambios,  es  decir,  para  me- 
jorar las  relaciones  económicas. 

Estudiando  las  cosas  desde  la  altura  y  con  la  generalidad  que 
les  son  propias,  no  deteniéndose  en  la  corteza  sino  penetrando  has- 
ta llegar  a  la  médula,  dedúcense  de  lo  dicho  varias  importantes  con- 
secuencias: y  es  la  primera  que  en  todas  las  transacciones  humanas 
hay  siempre  cambio  de  trabajo  humano  por  trabajo  humano,  en 
unos  casos  más  espiritual  y  en  otros  más  material,  presente  en  unos 
casos  y  pasado  en  otros,  pero  siempre  trabajo  humano;  en  el  caso  del 
ladrón  que  manda  fabricar  una  casa  y  paga  al  arquitecto,  empresario, 
maestro  de  obras  y  demás  trabajadores  con  dinero  robado,  aun 
en  este  caso  extremo  resulta  que  el  trabajo  se  paga  con  otro  trabajo, 
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pues  el  dinero  entregado  a  los  empleados  en  la  obra  es  un  valor 
representativo  de  trabajo,  que  en  el  caso  presente  no  es  del  em- 
pleador sino  de  la  persona  robada.  Es  la  segunda,  que  con  plena 
razón  puede  llamarse  asalariados  a  todos  ios  que  reciben  una  remu- 
neración por  el  servicio  o  trabajo  realizado  en  provecho  de  otro, 
como  sucede  en  los  médicos,  abogados,  ingenieros,  arquitectos, 
empleados  del  Estado,  civiles  y  militares.  .  ,  puesto  que  en  lo  esen- 
cial, desde  el  punto  de  vista,  económico,  en  nada  se  distingue  Ja 
remuneración  que  reciben  un  Ministro  y  un  General  de  la  que  reci- 
be el  último  empleado  del  ministerio  o  del  ejército  o  el  peón  cami- 
nero que  pica  piedras  en  una  carretera.  Como  consecuencia  de  la  an- 
terior derívase  la  tercera,  o  sea,  que  la  institución  del  salariado  tiene 
una  extensión  inmensa  y  que  no  es,  por  consiguiente,  bochornoso 
prestar  servicios  a  nuestros  semejantes,  trabajar  para  ellos  median- 
te una  remuneración,  ser  empleados,  ser  trabajadores  u  obreros, 
puesto  que  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  en  las  civilizaciones  ele- 
vadas, son  empleados,  trabajan  y  están  al  servicio  de  otros  y  esto  sin 
excluir  las  personas  de  mayor  categoría  social.  Por  fin,  sigúese  de  lo 
anteriormente  expuesto  que  la  esencia  del  salariado  está  en  que  un 
individuo  trabaje  en  provecho  de.  otro,  mediante  una  remuneración 
implícita  o  explícitamenta  pactada:  el  que  la  remuneración  sea  por 
día,  por  semana,  por  mes,  o  por  año,  el  que  sea  mayor  o  menor, 
el  que  se  la  llame  con  un  nombre  o  coa  otro.  .  .  es  puramente  ac- 
cidental, como  dicho  queda. 

Y  ahora  yo  me  permito  preguntar:  entendido  en  esta  forma  el 
salariado  y  regulando  el  pacto,  que  en  él  siempre  existe,  por  las 
eternas  normas  de  la  justicia  que  exige  dar  a  cada  cual  lo  suyo,  ¿hay 
en  el  salariado  algo  humillante,  bochornoso,  opresor  o  contrario  a 
las  naturales  condiciones  humanas,  a  los  legítimos  derechos  indi- 
viduales y  sociales  del  hombre?  ¿Hay  razones  serias,  no  de  senti- 
mentalismos e  impresionismos  vanos  y  alucinadores,  para  que  se 
considere  al  salariado  como  un  mal  positivo  social  que  debe  ser 
suprimido  de  raíz?  ¿Es  posible   y  conveniente   esta  supresión?   De 
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ello  trataremos  luego;  pero  antes  queremos  hacer  algunas  indi- 
caciones acerca  de  una  dificultad  muy  traída  y  llevada  y  a  la 
cual  algunos  dan  más  importancia  de  la  que  en  realidad  tiene. 
Dícese  por  algunos  que  el  salariado  es  una  especie  de  esclavitud 
en  la  cual  el  obrero  se  halla  en  un  plano  inferior  al  patrono, 
sometido  a  la  voluntad  de  éste  y  privado  de  toda  iniciativa,  lo 
cual  no  se  aviene  con  la  igualdad  y  dignidad  humanas,  y  que  por 
lo  tanto  debe  desaparecer  como  poco  conforme  con  la  naturaleza 
humana. 

Esta  manera  de  discurrir  es  de  una  superficialidad  manifiesta,  de 
un  impresionismo  desastroso.  Claro  está,  se  ve  entre  los  obreros  in- 
dividuos de  una  contextura  moral  abominable,  seres  ininteligentes, 
amorales,  incultos,  semiinconscientes,  de  vulgaridad  y  ordinariez  ex- 
tremas ...  y  naturalmente,  estos  individuos,  procedentes  a  veces  de 
otras  clases  sociales,  cuando  tratan  con  personas  de  más  elevadas 
condiciones  morales,  sean  éstas  patronos  u  obreros,  aparecen  en 
plano  inferior,  lo  cual  nada  tiene  de  raro,  puesto  que  de  hecho  lo 
están.  Los  seres  degradados  ante  la  inteligencia,  la  cultura,  la  dig- 
nidad personal,  la  elevación  moral  .  .  .  dan  siempre  la  sensación  de 
inferioridad.  Pero  ello  no  es  debido  a  su  condición  profesional,  sino 
a  su  condición  personal. 

Cuando  uno  o  varios  obreros  poseen  condiciones  personales 
iguales  al  patrono  con  quien  ha  de  tratar  y  pactar  las  cláusulas  para 
la  ejecución  de  una  obra,  hállanse  en  el  mismo  plano  al  discutir  las 
bases  del  pacto  y  en  nada  dependen  una  parte  de  otra.  Ya  me  figuro 
oir  la  consabida  réplica:  «sí,  eso  es  en  teoría,  pero  en  la  práctica  el 
capital  se  impone  siempre  al  trabajo,  porque  el  obrero  no  puede  esr 
perar  por  sus  apremiantes  necesidades  y  el  patrono  sí». — En  primer 
término,  esta  proposición  sentada  de  manera  tan  general  es  comple- 
tamente falsa,  pues  si  hay  casos  en  que  el  patrono  puede  esperar  y 
el  obrero  no,  hay  otras  y  no  son  pocas  en  que  sucede  lo  contrario, 
como  ocurre  cuando  las  cosechas  han  de  recogerse  o  cuando  el  pa- 
trono tiene  compromiso  de  terminar  la  obra  en  plazo  fijo  o  cuando 
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tierte  contratados  los  productos  para  época  determinada.  En  general, 
el  patrono  que  tiene  en  una  fábrica,  o  en  un  edificio  cualquiera, amor- 
tizado un  gran  capital,  le  produce  grandes  extorsiones  y  enormes 
quebrantos  económicos,  a  veces  la  pérdida  de  la  clientela  y  la  ruina 
definitiva  del  negocio,  la  paralización  del  trabajo.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  fuere  y  parta  el  abuso  de  fuerza  del  patrono  o  del  obrero,  de  ello 
nada  en  buena  lógica  puede  deducirse  contra  la  institución  del  sala- 
riado, pues  de  todo,  aun  de  lo  más  santo,  puede  abusarse  y  de  he- 
cho se  abusa  y  contra  los  abusos  cabe  tomar  determinaciones  que 
los  impidan  en  lo  posible. 

Realmente  en  el  contrato  del  trabajo  no  hay  esclavitud  alguna,  y 
ambas  partes  son  dueñas  de  sus  personas  y  de  su  libertad  para 
aceptar  o  rechazar  las  proposiciones  de  la  otra  parte,  y  hállanse  las 
dos  en  el  mismo  plano  en  lo  referente  a  esas  relaciones  económicas, 
aunque,  por  regla  general,  los  obreros  manuales  están,  por  sus  con- 
diciones personales  de  cultura,  en  un  plano  inferior  al  de  los  emplea- 
dores; y  esta  es  la  causa  de  que  algunos  que  resbalan  sobre  los  fenó- 
menos sociales  en  vez  de  adentrarse  en  ellos,  vean  esclavitud  y 
humillación  donde  no  las  hay.  En  nada  substancial  se  diferencia  del 
anterior  caso  el  contrato  de  iguala  de  los  médicos  de  los  pueblos' 
con  los  vecinos.  Y  aquí  la  sensación  es  de  que  los  vecinos  están  en 
plano  inferior  que  el  médico,  y  realmente  lo  están,  pero  es  por  razón 
de  la  cultura  y  otras  condiciones  personales  y  no  por  razón  de  rela- 
ciones económicas;  que  en  los  contratos  de  arrendamiento  de  servi- 
cios, como  en  los  demás  contratos,  hay  siempre  plena  igualdad  e  in- 
dependencia entre  las  partes  contratantes. 

Por  otra  parte,  es  un  error  crasísimo  suponer  que  una  institu- 
ción sea  mala  por  el  hecho  de  no  existir  igualdad  absoluta  entre 
todos  los  pertenecientes  a  ella  y  por  no  gozar  dentro  de  ella  la  ple- 
na independencia  todos  sus  miembros.  La  desigualdad  y  la  de- 
pendencia recíproca  son  leyes  morales  a  las  cuales  se  halla  por  natu- 
raleza sometido  el  hombre,  y  todos  los  discursos  y  razonamien- 
tos, más  o  menos  sofísticos  y  grandilocuentes,   son  impotentes  para 
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suprimirlas.  Cuando  se  olvidan  o  desconocen  en  la  vida  práctica  las 
leyes  físicas,  vienen  indefectiblemente  desastres  físicos,  y  cuando  se 
desprecian  las  leyes  morales  vienen  ineludiblemente  desastres  mo- 
rales; y  si  alguno  duda  de  ello,  dé  una  vuelta  por  Rusia  y  se  conven- 
cerá de  la  exactitud  de  nuestra  afirmación. 

Venerandas  son  las  instituciones  de  la  familia  y  el  Estado,  y  en 
ellas  existe  la  jerarquía  y  la  dependencia;  y  si  los  socialistas  y  sindi- 
calistas, arrastrados  por  la  dinámica  de  sus  absurdas  teorías,  llegan 
a  la  negación  de  la  bondad  de  las  referidas  instituciones,  la  genera- 
lidad de  las  gentes,  sin  distinción  de  épocas,  lugares  y  civilizaciones, 
y  hasta  en  la  práctica  la  mayoría  de  los  que  las  niegan  en  teoría,  re- 
conocen su  necesidad. 

Lo  notable  es  que  ya  son  muy  pocos  los  defensores  de  la  igual- 
dad absoluta  de  los  hombres,  pues  son  de  tanto  relieve  las  diferencias 
entre  unos  y  otros  individuos,  que  a  nadie  pueden  ocultarse;  pero 
ello  es  sólo  en  absoluto,  porque  en  concreto  son  muchísimos  los  que 
olvidan  los  principios  teóricos  y  hablan,  escriben  y  obran  como  si 
esa  igualdad  existiese.  Preciso  es  tener  muy  en  cuenta,' sin  olvidarlo 
nunca,  que  los  miembros  de  la  sociedad  no  son  hombres  abstractos, 
no  son  hombres  formados  con  sólo  las  notas  de  la  especie,  sino  que 
cada  cual  va  revestido  de  notas  personales,  de  las  individuales  cuya 
variedad  no  tiene  límites;  y  por  eso  ha  habido,  hay  y  habrá  en  la 
realidad,  quiéranlo  o  no  lo  quieran  los  teorizantes  y  los  gobernantes 
ilusos,  admítanse  o  no  se  admitan  por  las  leyes  positivas,  clases  dis- 
tintas entre  los  individuos  y  dependencias  mutuas.  Y  habrá  unos 
que  conduzcan  y  otros  que  sean  conducidos,  unos  que  gocen  de  las 
preeminencias  de  su  cultura,  de  su  laboriosidad  y  de  su  virtud  y 
otros  que  sufran  las  consecuencias  de  su  incultura,  de  su  desidia  y 
de  sus  vicios,  unos  que  vuelen  hacia  las  alturas  y  otros  que  se  arras- 
tren por  el  cieno,  y  por  consiguiente  los  unos  vivirán  y  se  moverán 
en  planos  más  elevados  que  otros,  y  la  sociedad  seguirá  estando  for- 
mada por  distintas  capas  sociales  o  clases,  y  en  ella  seguirá  habien- 
do bajos  fondos  de  seres  degenerados  por  la  inconsciencia,  la  abulia 


I4O  KA    LIBERACIÓN     DBL    OBRERO 

y  el  vicio.  Esta  es  la  realidad  viviente;  lo  demás  son  sueños  fantás- 
ticos a  los  cuales  se  les  quiere  dar  vida  real. 

Conste,  pues:  r.°  que  en  los  contratos  de  arrendamiento  de  ser- 
vicios existe  de  suyo  entre  las  partes  contratantes  plenísima  igual- 
dad: 2.0  que  la  aparente  desigualdad  procede  de  las  condiciones  per- 
sonales o  de  abusos  suprimibles:  3.0  que  la  igualdad  absoluta  no  exis- 
te ni  puede  existir  en  el  hombre  actual  y,  por  consiguiente,  del  solo 
hecho  de  la  desigualdad  entre  los  miembros  de  una  institución 
cualquiera  nada  puede  deducirse,  en  buena  lógica,  en  contra  de  ella. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.   s.    A. 

(Continuara) 
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Estrenos  de  la  última   temporada  teatral 

Juzgo  tarea  difícil  la  de  consignar  en  estas  páginas  el  número 
de  obras  nuevas  que  han  aparecido  en  los  escenarios  de  Madrid  du- 
rante el  pasado  semestre.  Aun  descartadas  muchas;  unas  por  su  in- 
significancia, por  su  escaso  o  nulo  valor  literario,  y  otras  que,  por 
parecidas  razones,  el  fracaso  retiró  del  cartel  al  siguiente  día  de  su 
estreno,  quedan  bastantes  cuya  sola  enumeración  ocuparía  algunas 
páginas.  La  temporada  ha  sido  movidita,  ya  que  entre  estrenos, 
traducciones  o  adaptaciones,  beneficios  y  reposiciones  etc.,  etc.,  ape- 
nas ha  pasado  día  sin  que  alguna  novedad  más  o  menos  sugestiva 
llenara  los  teatros.  Y  si  a  esto  se  añade  que  no  sólo  ha  figurado  en 
los  carteles  lo  propio,  lo  nacional  y  casero,  sino  también  lo  exótico, 
lo  de  fuera.  .  .  ,  el  lector  comprenderá  la  imposibilidad  de  retener  en 
la  memoria  y  de  apuntar  en  esta  reseña  el  número  completo  de  tra- 
ducciones nuevas.  Por  fortuna  para  el  cronista,  muchas  de  ellas  han 
tenido  vida  muy  efímera,  y  esto  nos  releva  de  averiguar  su  mérito. 
Los  dedos  de  la  mano  bastan  y  sobran  para  hacer  el  recuento  de 
las  creaciones  de  verdadero  y  sobresaliente  mérito.  Nuestros  gran- 
des dramaturgos,  los  maestros  y  primates  de  la  comedia  española, 
han  producido  poco  o  nada;  los  más  de  ellos  viven  casi  totalmente 
alejados  de  la  escena,  silenciosos  e  inactivos.  En  consecuencia,  el 
arte  dramático  arrastra  una  vida  pobre  y  estéril.  Invadidos  por  el 
prosaísmo  y  la  trivialidad,  .modalidades  bien  contrarias  por  cierto 
al  verdadero  teatro,  el  público  va  aficionándose  de  tal  modo  a  las 
obras  jocosas,  de  puro  pasatiempo,  que  no  siente  simpatía  ni  com- 
prende el  arte  serio  y  elevado.  Y  esto  es  una  desgracia,  porque 
si  a  la  enorme  balumba  de  obras  de  la  temporada  correspondiera 
la  calidad,  fueran  los  autores  de  dramas  y  comedias  españoles  los 
mejores  y  más  fecundos;  pero  orientado  el  público  hacia  el  género 
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ligero,  los  escritores  de  altos  vuelos  se  retraen,  pues  saben  de 
antemano  que  sus  creaciones  no  tendrán  buena  acogida.  Con  raras 
excepciones,  tampoco  sirve  el  teatro  de  nuestros  días  para  conocer 
el  ambiente  de  la  sociedad  actual.  Sabido  es  que  en  todas  las  épo- 
cas de  la  vida  los  escritores  sinceros  y  perspicaces  reflejan  en  sus 
páginas  las  pasiones,  los  sentimientos,  los  problemas  morales,  éti- 
cos, sociales  y  religiosos  de  la  sociedad;  todos,  más  o  menos,  pin- 
tan el  modo  de  ser,  pensar  y  sentir  de  sus  contemporáneos. . 

La  cultura  de  un  pueblo,  sus  aspiracions  políticas  y  religiosas; 
los  caracteres  de  una  raza  y  la  armonía  o  disgregación  de  sus  dife- 
rentes clases  sociales.  .  .  ,  lo  más  interesante,  en  fin,  de  las  naciones 
se  vislumbra  a  través  del  historiador,  dramaturgo,  novelista,  pintor, 
etcétera,  etc.  .  .  Pues  bien,  los  escritores  de  nuestros  días  viven  de 
espaldas  a  la  realidad.  «La  característica  más  constante  del  teatro 
al  uso  es  la  del  olvido;  más  aún,  la  del  desconocimiento  de  la  reali- 
dad se  conoce  que  la  acción t  ocurre  en  nuestro  tiempo  y  en  nues- 
tro planeta  por  el  decorado  y  los  trajes;  lo  demás,  personajes,  tipos, 
asuntos,  escenas,  es  tan  irreal  y  tan  caprichoso  como  lo  que  ocurre 
en  los  cuentos  de  hadas,  aunque  sin  poesía  y  sin  hermosura. 

Ideas,  aspiraciones,  tendencias,  todo  eso  parece  que  no  llega  al 
autor  ni  afecta  a  su  pensamiento  ni  despierta  un  eco  en  su  inteli- 
gencia, y  así  pasan  obras  y  obras  con  efímera  actualidad  que,  si  más 
adelante  servirán  para  que  se  estudie  esta  aberración,  no  podrán 
servir  en  modo  alguno  como  documentos  para  conocer  nuestra  vida 
y  nuestras  costumbres.» 

Tan  desatinados  como  en  el  ambiente,  andan  los  autores  en  los 
procedimientos  artísticos.  Ningún  rumbo  o  modalidad  nuevos  apun- 
tan; mucho  ingenio  y  mucha  gracia;  pero.  .  .  nada  más. 

Como  la  manera  más  exacta  de  reseñar  el  movimiento  teatral 
de  la  temporada  es,  aunque  árido  y  minucioso,  ir  anotando  las  obras 
por  orden  cronológico;  a  ello  nos  atenemos.  El  procedimiento  re- 
sultará quizás  monótono  y  aburrido,  pero  la  información  es  más 
completa.  A  cada  obra  acompañarán  los  juicios  que  la  crítica  con- 
signó en  su  honor. 

Enero. — Comenzó  el  año  con  el  estreno,  en  la  Princesa,  de  Ebo- 
ra,  tragedia  en  un  prólogo  y  tres  actos,  en  verso,  original  de  don 
Eduardo  Marquina. — En  los  tiempos  dé  prosaísmo,  trivialidad  y 
ramplonería  literarias  merecen  mil  plácemes  los  escritores  que, 
como  el   aplaudido   autor   de  «Los  hijos  del  Cid»,  «En   Flandes  se 
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ha  puesto  el  sol»,  «Doña  María  la  Brava»,  etc.  etc.  .  .  saben  elevarse 
por  cima  de  la  vulgaridad  y  acometer  empresas  dignas  y  duraderas. 
Así  lo  ha  hecho  Marquina  al  remontarse  a  las  cumbres  de  la  tra- 
gedia. «Ebora»  representa  aquel  momento  histórico  <en  que  las 
águilas  romanas  tendían  su  triunfal  vuelo  por  España,  y  en  la  lucha 
tenaz  y  desesperada  de  los  cántabros  frente  a  las  legiones  augustas 
ha  localizado  el  ilustre  Marquina  fondo  y  ambiente»  de  su  tragedia. 
En  «Ebora»  aparecen  vinculadas  las  austeras  costumbres  de  la 
raza.  En  ella  hablan,  por  encima  de  todos  los  sentimientos,  los  im- 
periosos mandatos  de  la  Patria,  (iuía  y  fortalece  a  ios  suyos,  es  an- 
torcha que  ilumina  la  victoriosa  senda;  voz  alentadora,  brazo  venga- 
dor, voluntad  y  energía.  «Ebora»  es  un  canto  magno  y  viril  a  las 
virtudes  ancestrales  de  la  raza,  peisonificadas  en  la  figura  majestá- 
tica  de  la  reina  que  da  nombre  a  la  tragedia.  Los  versos  del  señor 
Marquina  son  primorosos,  robustos  y  apropiados  al  carácter  de  los 
personajes  que  intervienen  en    la  acción. 

En  el  mismo  teatro  se  estrenó  La  Dama  del  Armiño,  drama  en 
cuatro  actos  y  en  verso  de  D.  Luis  Fernández  Ardavín.  A  pesar  de 
los  errores  doctrinales  e  históricos  que  contiene,  la  obra  es  en  el 
orden  literario  de  las  más  notables  de  la  temporada.  «La  Dama  del 
Armiño»  es  la  vida  del  Greco  y  refleja  una  de  las  épocas  más  intere- 
santes de  nuestra  historia.  Véase  a  continuación  cómo  juzgó  el 
drama  el  competente  y  malogrado  crítico  de  «El  Debate»,  señor 
Rotllán: 

1  Con  entusiasta  aplauso  acogió  el  público  de  la  Princesa  el  draiua 
del  señor  Ardavín  La  dama  del  armiño. 

Con  entusiasmo  y  con  sorpresa.  Descontaban  los  espectadores 
que  el  señor  Ardavín  les  brindaría  primores  poéticos,  porque  le 
tenían,  con  justicia  y  acierto,  por  uno  de  los  poetas  más  interesan- 
tes de  la  generación  joven.  Pero  no  descontaban,  ni  mucho  menos, 
antes  todo  lo  contrario,  que  les  ofrecería  una  acción  en  extremo  in- 
teresante y  variada,  caracteres  de  extraordinario  relieve  y  de  muy 
diversa  psicología,  perfecciones  técnicas  poco  comunes  en  un  novel 
(que  novel  es  el  señor  Ardavín,  a  pesar  de  La  campana,  El  delito^ 
El  señor  Pandolfo  y  Balada  de  Carnaval),  y,  sobre  todo,  incontras- 
table vis  dramática. 

De  todo  esto  hay  copia  en  La  dama  del  armiño.  De  todo  esto  y 
de  elevación  estética,  de  buen  gusto,  de  inspiración,  de  lozanía,  de 
frescura,  de  espontaneidad  y  (Je  un  espléndido  ropaje  poético. 
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Y  porque  ese  conjunto  de  canalidades  esenciales  y  accidentales 
bastan  y  sobran  para  que  una  obra  teatral  deba  calificarse  de  esti" 
mabilísima,  lo  es  el  drama  del  señor  Ardavín,  no  obstante  los  defec" 
tos  de  que  adolece;  algunos,  evitables;  otros,  inevitables  si  se  ha  de 
conservar  la  obra. 

Con  Zorrilla  entronca  Ardavín,  sin  perjuicio  de  su  modernidad, 
por  la  manera  de  ver  los  conflictos,  por  la  de  trazar  los  personajes, 
y  especialmente  por  la  de  dialogar.  Y  este  entronque  nos  evoca  las 
frecuentes  y  enormes  deficiencias  de  Zorrilla  en  sus  dramas,  en  sus 
leyendas,  en  sus  composiciones  narrativas;  deficiencias  muy  análo- 
gas a  las  que  observamos  en  La  dama  del  armiño.  No  empecen  al 
mérito  sobresaliente  de  Zorrilla  sus  defectos,  ni  a  los  de  La  dama 
del  armiño  los  que  en  esta  producción  se  advierten. 

vSentado  lo  cual.  .  .  examinemos  algunos,  contra  los  que  protes- 
tamos enérgicamente. 

El  más  grave  afecta  precisamente  a  la  situación  fundamental.  La 
caída  de  Cataliua,  la  hija  del  Greco,  recatada,  honesta,  piadosa,*con 
el  joven  judío  Samuel,  la  explica  (objetivamente)  Ardavín,  no  tanto 
por  la  ocasión,  por  la  soledad,  como  por  el  peligro  de  muerte  que  al 
judío  amenazaba.  Y  ¿qué  teoría  supone  esta  explicación?  La  teoría 
según,  la  cual  cuando  el  mañana  no  es  seguró,  cuando  se  ve  próxima 
la  muerte,  en  sus  umbrales  triunfa  la  pasión,  no  se  renuncia.  .  .  al 
placer.  Y  semejante  tporía  coincide  con  la  de  los  impíos  bíblicos, 
que  decidían  coronarse  de  rosas,  comer  y  beber  «porque  quizás 
mañana  moriremos»;  coincide  con  la  teoría  proclamada  por  Horacio 
cuando  se  decía  y  se  sentía  «sus  de  grege  Epicuri»  (cerdo  de  la 
piara  de  Epicuro). 

En  la  escena  en  que  el  conflicto  estalla,  el  señor  Ardavín  pone  en 
boca  de  Catalina,  de  la  cristiana,  honesta  y  hasta  piadosa  Catalina, 
afirmaciones  disparatadas,  inverosímiles  en  el  cristiano  menos  fer- 
viente y  menos  culto;  afirmaciones  que,  no  en  la  intención  del  autor, 
pero  materialmente  en  sí,  son  entre  heréticas  y  blasfemas.  En  las 
acotaciones  (que  el  señor  Ardavín  escribe  también  en  verso)  como 
en  l'dpostura  en  escena  lamentamos  también  irreverencias  muy  re- 
probables. 

Otro  de  los  defectos  de  La  dama  del  armiño  imperdonables  con- 
siste en  que  en  él  se  repite  el  desacreditado  disco  de  la  leyenda 
negra  española;  se  insiste  en  el  cien  y  cien  veces  refutado  falseamien- 
to de  la  inquisición;  en  el  tópico,  también  retirado  de  la  circulación, 
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de  calumniar  a  Felipe  II,  y. en  versos  lindísimos  sin  duda,  se  da  la 
visión  más  falsa  de  Toledo  y  más  contradictoria  que  imaginar  cabe 
con  lo  que  consta  en  los  libros  de  todos  los  escritores  de  la  época, 
sin  excluir  a  Cervantes.  Ni  antaño,  ni  hoy,  ni  nunca  existió  esa  Tole- 
do, ciudad  de  monjes  y  exorcistas,  negra,  supersticiosa,  cuyos  habi- 
tantes todos  llevaban  cruces  marfilinas  en  las  manos  y  refranes  pesi- 
mistas en  la  boca,  donde  se  apagaban  las  fraguas,  donde  todo  moría. 

Junto  a  los  reparos  precedentes  estimo  secundarios  muchedum- 
bre de  errores  históricos:  suponer  que  en  los  días  del  Greco  subsis- 
tiesen en  España  judíos  descubiertos,  cual  si  no  los  hubieran  expul- 
sado los  Reyes  Católicos,  y  Sinagogas  funcionando  públicamente; 
decir  que  Samuel  labraba  el  anillo  episcopal  del  Cardenal  Tavera, 
tanto  antes  difunto;  llamar  monseñor  al  Cardenal  Niño  de  Guevara 
y  decir  que  el  Greco  era  jeligrés  del  inquisidor  general. 

Saludemos,  por  consiguiente,  en  el  señor  Ardavín  a  un  drama- 
turgo de  temperamento  bien  orientado,  en  lo  que  a  los  constituti- 
vos esenciales  de  la  obra  dramática  atañe;  diestro  en  el  manejo  de 
la  técnica,  y  que  sin  mengua  de  la  teatralidad,  aporta  a  la  escena  el 
arrebato  lírico,  la  pompa  imaginativa,  las  sonoridades,  las  opulencias 
de  rima  propias  de  un  vate  notable.» 

En  el  orden  literario  sigue  a  las  anteriores  creaciones  la  tragedia 
o  drama  Santa  Isabel  de  teres,  original  de  Alfonso  Vidal  y  Pla- 
nas, notable  literato  y  periodista,  espíritu  un  tanto  bohemio,  «re- 
fractario a  la  vida  ordenada  y  metódica»,  escritor  rebelde,  andarie- 
go y  romántico,  cuyas  «largas  miserias  y  dolorosas  peregrinaciones 
por  la  vida,  han  cristalizado  en  la  más  exaltada  efusión  romántica, 
en  una  piedad  infinita,  en  amor  y  en  misericordia.  .  .  >  Elevado,  sin 
duda,  sería  el  fin  con  que  Vidal  y  Planas  escribió  su  famosa  novela 
«Santa  Isabel  de  Ceres».  Admitimos  también  que  un  sentimiento 
noble  le  impulsó  a  trocarla  en  drama;  pero  creemos  que  el  resulta- 
do de  la  novela  y  del  drama  no  ha  correspondido  a  las  intenciones 
del  autor.  Tanto  en  la  novela,  como  en  el  drama,  descríbense  «si- 
tios moral  y  materialmente  sórdidos,  donde  toda  fealdad  tiene  su 
asiento»;  claro  es  que,  según  el  autor  declara,  lo  hace  «con  el  cris- 
tiano propósito  de  hacerle  sentir — al  lector  y  al  público — el  horror 
de  esos  lugares  odiosos,  mácula  de  las  grandes  urbes  desalmadas.» 
Bien  está;  mas  para  hacer  aborrecible  el  vicio — y  sobre  todo  el  de 
la  lujuria — no  es  medio  a  propósito  representarle  en  toda  su  desnu- 
dez, porque,  dada  la  malicia  y  fragilidad   humanas,  es  muy  posible 
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que  la  virtud  quede  oprimida  por  él.  Un  mediano  conocimiento  de 
los  hombres  y  del  público  que  asiste  a  los  teatros,  basta  para  com- 
prender que  la  exposición  de  personas  viciosas,  la  representación, 
la  copia  de  la  vida  de  esas  mujeres  del  tráfico  carnal  con  escenas  de 
crudo  realismo  irritan  los  sentidos  y  las  pasiones,  y  en  consecuencia, 
para  la  mayoría  de  los  lectores  o  asistentes  al  teatro  forzosamente 
resulta  una  excitación  al  mal  en  vez  de  un  correctivo.  En  materia 
tan  resbaladiza  todas  las  precauciones  son  pocas.  En  rasumen: 
«Santa  Isabel  de  Ceres»,  como  novela,  no  es  recomendable;  pero 
como  drama  lo  es  menos.  Aunque  hay  que  confesar  y  aplaudir 
que  el  autor  reduce  el  realismo  a  lo  más  inofensivo  o  a  lo  menos  ofen- 
sivo. .  .  la  obra  conriene  muchas  irreverencias,  y  si  no  es  inmoral, 
porque  ni  aprueba  inmoralidad  alguna,  ni  pinta  atractivamente  de 
manera  que  excite  o  incite  al  vicio.  .  .  es  una  producción  escabrosa, 
inadecuada  para  la  mayoría  del  público.  Con  todos  estos  defectos, 
y  a  pesar  de  ellos,  el  Sr.  Planas,  alcanzó  un  triunfo  grande  en  Esla- 
va, y  «Santa  Isabel  de  Ceres»  estuvo  largo  tiempo  en  el  cartel.  Li- 
terariamente considerada  tiene  sus  méritos;  inspiración,  calor  y 
brío  en  sus  escenas.  .  .  una  intuición  asombrosa  de  los  resortes  emo- 
tivos que  avasallan  el  ánimo  de  los  espectadores.  Escenas  breves, 
fuertes,  intensas;  mucha  acción,  fogoso  el  diálogo,  viriles  y  efectistas 
los  finales  del  acto.  .  . 

He  aquí  lo  más  significativo  del  mes,  lo  que  merece  quedar 
por  su  mérito.  Sólo  a  título  de  información  consignaremos  el  jugue- 
te cómico  Tirios  y  Troyanos  de  Muñoz  Seca;  y  la  revista  «Que 
te  crees  tú  eso»,  de  Linares  Becerra  y  Javier  de  Burgos.  Uno  y  otro 
carecen  de  importancia;  sirven  para  entretener  un  rato;  pero.  .  .  nada 
más.  La  tragedia  «Los  pescadores»,  de  Alejandro  Mack-kinlay;  el 
saínete  «Los  panaderos»,  de  Toba  y  Cayo  Vela;  la  comedia  «La 
dueña  del  mundo»,  de  Andrés  de  Prada  y  el  drama  «Gloria»,  saca- 
do por  Natalio  Plaza  de  Ja  famosísima  obra  de  Galdós.  .  .  son  obras 
que  a  su  pequeño  valor  literario  llevan  unida  cierta  escabrosidad, 
proposiciones  falsas  desde  el  punto  dogmático  y  moral  y  el  plantea- 
miento de  problemas  sociales,  éticos  y  religiosos  que  hoy  a  nadie 
interesan  por  anticuados.  El  vodevil  «Que  no  lo  sepa  Fernanda>, 
original  de  Gutiérrez  Roig  y  Luis  de  Los  Ríos;  y  «El  cuarto  de  galli- 
na,» juguete  o  disparate  cómico,  obra  de  Antonio  Paso  (hijo)  y  Ja- 
cinto Guiña  déla  Solana,  pertenecen  al  teatro  ligero  y  festivo;  son 
obras  regocijantes  y  limpias. 
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Febrero. — El  señor  Martínez  Sierra,  cuyas  intenciones  y  traba- 
jos por  moralizar  un  poco  el  teatro  Eslava  son  dignos  de  alabanza, 
estrenó  en  el  mismo  una  comedia  de  magia,  titulada  «Viaje  a  la  isla 
de  los  animales».  Se  propuso  entretener  a  los  niños  con  nuevas 
aventuras  de  Pinocho  y  lo  consiguió,  porque  las  tales  aventuras  son 
ingeniosas,  interesantes  y  adecuadas  a  la  capacidad  infantil;  están 
escritas  con  estilo  sencillo,  suelto  y  chispeante;  encierran  enseñan- 
zas morales  y  de  cultura  general  y,  en  consecuencia, la  obra  sencilla 
y  artística,  es  a  la  vez  amena,  moral  y  didáctica. — El  boceto  dra- 
mático «Un  desconocido»,  de  Muñoz  del  Portillo  y  Ortiz  Alonso 
estrenado  en  el  popular  teatro  de  Fuencarral,  fué  muy  bien  aco- 
gido por  el  público.  Es  sobrio  y  certero  el  diálogo ;rápidas,  inten- 
sas y  bien  concatenadas  las  escenas;  patéticas  la  situaciones  y.  .  . 
acusa  un  gran  conocimiento  de  la  técnica  teatral.  .  .  Consignamos 
para  reprobarle  el  libro  «|Ay.  .  .  qué  tendrá  mi  marido!»,  original 
de  los  señores  Mihura  y  González  del  Toro.  La  obra  estrenada  en 
la  Latina  es  una  amalgama  de  vodevil  francés  y  de  revista.  .  .  con- 
todos los  defectos  del  género.  .  .  «es  inmoral,  repugnantemente 
inmoral  en  el  fondo;  es  grosera  en  el  diálogo  y  en  los  chistes  bur- 
disimamente  pornográficos.  .  .  » 

Para  completar  la  frase  vulgar  y  la  revista  «Que  te  crees  tú  eso» 
escribieron  para  el  cómico  los  señores  Becerro  y  Javier  de  Burgos 
«Pero  que  no  es  eso».  Como  en  la  primera  parte,  hay  escenas,  vulga- 
res y  chabacanas  unas,  ingeniosas  y  de  buen  gusto  otras;  pero  to- 
das graciosas  y  animadas  con  música  agradable  y  sencilla.  —  «La  Al- 
saciana»  es  una  zarzuela  representada  con  excelente  éxito  en  el 
teatro  Apolo.  La  letra  pertenece  a  Ramos  Martín  y  la  música  al 
maestro  Jacinto  Guerrero.  El  libreto  es  ameno,  entretenido  y  agra- 
dable y  la  música  inspirada,  fácil  y  juguetona. — Inspirado  en  la  no- 
vela de  Suderman,  «El  camino  de  los  gatos»  compuso  el  periodista 
Antonio  Soler,  para  Novedades,  el  cuento  militar  «Los  diablos 
azules»  al  que  aplicó  la  música  el  maestro  Fuentes.  «Los  diablos 
azules»  fueron  amablemente  acogidos. — Del  Saínete  «Marianito 
Pamplinas,»  original  de  José  María  Granada,  son  dignos  de  alaban- 
za la  frescura  y  la  espontaneidad  del  estilo;  el  relieve  de  varias  figu- 
ras; la  gracia  del  diálogo;  el  interés  y  las  peripecias  de  la  acción;  la 
abundancia  de  situaciones  cómicas  y  el  desenlace;  pero.  .  .  no  basta 
hacer  reír  y  entretener  a  los  espectadores;  es  necesario  no  ofender 
o  herir  sentimientos  ajenos  con  irreverencias  y  faltas  de  respeto  o 
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personas  y  cosas  sagradas. — «Rirrí>  es  una  comedia  inglesa  adap- 
tada a  la  escena  española  por  los  escritores  Olive  y  Bermúdez.  La 
obra,  estrenada  en  el  Rey  Alfonso,  con  éxito  grande,  es  deliciosa  y 
en  ella  tiene  cabida  todo  sentimiento  noble;  es  bellísima,  apacible  y 
de  la  más  noble  orientación.  El  bien  aparece  allí  simpático  y  atrac- 
tivo y  nada  contiene  digno  de  censura. — No  puede  afirmarse  otro 
tanto  de  «Artagnau  y  los  tres  mosqueteros»,  melodrama  fundado 
en  la  conocida  novela  de  Dumas  y  original  de  Linares  Becerra  y 
Javier  de  Burgos. — 

Los  señores  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández  son  incansables  en 
la  tarea  de  divertir  a  la  gente:  claro  es  que  unas  veces  con  gracia  y 
otras  sin  ella,  pues  aunque  hay  público  y  gusto  para  todo,  van  re- 
sultando ya  fatigosas  las  astracanadas  de  dichos  escritores.  Ocasión 
habrá  de  apuntar  en  esta  crónica  varias  obras  del  género  cultivado 
por  los  aludidos  autores.  Por  hoy  basta  «El  número  15.»  ¿Es  un 
saínete?  Este  nombre  le  pusieron  sus  padres;  más  alguien  dijo  que 
la  obra  está  tan  lejos  del  saínete  como  de  la  luna.  Sea  lo  que  fuere, 
«El  número  15»  contiene  muchas  inverosimilitudes,  es  un  montón 
de  chistes  y  absurdo  en  elementos  para  que  el  público  olvide  sus 
penas  y  se  ria  con  verdaderas  ganas.  Las  ilustraciones  musicales 
del  maestro  Guerrero  son  lo  mejor  de  la  obra  que,  además  de  la  fal- 
sedad o  poca  verosimilitud  del  argumento,  tiene  sus  lunares  dignos 
de  censura. — Al  mismo  género  «astracanesco»  pertenece  el  juguete 
cómico  «No  me  conoces»,  de  Paso  (hijo).  Aunque  escrito  con  recur- 
sos ya  gastados,  manifiesta  ingenio  de  buena  ley,  facilidad  y  dotes 
dignos  de  mayores  empresas.  La  citada  obra  y  la  comedia  de  Di- 
centa  (hijo)  «El  carnaval  de  los  viejos»  se  estrenaron  en  El  Coliseo 
Imperial.  De  esta  última  se  dijo  que  era  una  bella  obrita;  sobria, 
fresca,  de  acción  plácida,  sencilla  y  sentimental;  entretiene  y  con- 
mueve extraordinariamente.  Termina  el  mes  con  la  aparición  en  la 
Princesa  de  «Kolnisgmarch,»  drama  de  Pierre  Benoit,  traducido 
por  Eduardo  Marquina.  El  drama  no  fracasó  porque,  al  parecer,  «en 
la  Princesa  no  puede  fracasar  nada.  Así  se  representa  todo. 


P.  Francisco  García 
(Concluirá) 
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La  Renaissance  Catholique  en  France  au  XVII  siécle,  por  Louis  Prunel. 
Un  vol.  en  12a  de  VIII — 316  págs. —  Auguste  Picard,  editeur, 
Paris.  IÓ2I 

Laudable  por  todos  conceptos  y  merecedora  de  los  mejores 
aplausos  es  la  solicitud  vivísima  e  incesante  que  muestran  los  escri- 
tores del  vecino  país  por  esclarecer  más  y  más  sus  grandezas  nacio- 
nales de  los  siglos  pasados. 

Sobre  el  florecimiento  que  alcanzó  la  nación  francesa  en  su  si- 
glo de  oro,  y  particularmente  en  lo  que  se  refiere  a  las  manifestacio- 
nes de  su  actividad  religiosa,  se  han  publicado  numerosas  obras  de 
valor  indiscutible.  Sin  embargo,  en  cuanto  al  aspecto  de  la  religión 
y  como  cuadro  de  conjunto,  pocas  igualarán  en  mérito  a  la  del  autor 
señor  Prunel,  ilustre  vicerrector  del  glorioso  Instituto  Católico  de 
París. 

Consta  la  obra  de  nueve  capítulos  que  son  otras  tantas  lecciones 
o  conferencias  públicas  en  felicísimo  comentario  a  la  acción  de  la 
Iglesia  en  Francia  durante  aquel  siglo  de  grandezas.  El  autor  nos 
describe  en  elocuente  y  muy  comprensiva  síntesis  el  estaco  de 
Francia  al  fin  de  las  guerras  de  Religión  y  el  vigoroso  resurgimien- 
to verificado  bajo  la  influencia  de  la  Iglesia  mediante  el  Concilio  de 
Trento  que  se  tradujo  en  una  reforma  general  del  episcopado,  de 
las  Ordenes  religiosas  y  del  clero  seglar  y  en  una  organización  mag- 
nifica para  la  lucha  en  todos  las  ordenes  de  la  actividad  humana  y 
para  la  extensión  de  las  energías  católicas  por  los  campos  de  laNcien- 
cia  y  del  apostolado.  La  narración  concisa  de  los  hechos  acompañada 
de  reflexiones  profundas  y  luminosas  sobre  sus  causas,  indican  al 
historiador  que  conoce  a  fondo  el  movimiento  de  aquella  esplendo- 
rosa centuria  y  la  retrata  en  sintéticos   cuadros   con   la   relación   de 
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personajes  e  instituciones  que  influyeron  con  más  eficacia  en  la  vida 
de  aquel  siglo.  Claro  está  que  en  nueve  lecciones,  por  comprensivas 
que  sean,  no  es  posible  abarcar  todo  el  movimiento  de  acuella  cen- 
turia, pero  no  puede  pedirse  más  dentro  del  cuadro  que  se  ha  pro- 
puesto al  autor,  y  de  sus  páginas  resulta  una  apología  acabada  de  lo 
que  hizo  la  Iglesia  por  desterrar  la  ignorancia  y  por  promover  las  ins- 
tituciones de  caridad,  juntamente  con  el  apostolado  militante  dise- 
minado por  todo  el  mundo. 

Hagamos  mención,  por  último,  de  su  disertación  luminosa  sobre 
el  Jansenismo,  Galicanismo  y  Quietismo,  historiados  a  grandes  ras- 
gos, pero  que  son  complemento  del  cuadro  y  acreditan  al  autor  co- 
mo teólogo  a  la  vez  que  como  historiador. 

B.  R. 


Sainte  Gertrude. — Sa  vie  intérieure,  par  D.  G.  Dolan,  Traduit  par  les 
Moniaíes  de  1'  Abbaye  de  Ste.  Scholastique  de  Dourgne. — París. 
P.  Lethielleux. — Rué  Cassette,  10 — Abbaye  de  Maredsous — 
1922  —  286  págs.  8.° 

En  el  hermoso  libro,  recomendable  por  todos  conceptos,  que 
lleva  por  título:  Santa  Gertrudis — Su  vida  interior,  se  pone  de  re- 
lieve las  extraordinarias  dotes  de  naturaleza  y  gracia  con  que  el  Se- 
ñor distinguió  a  la  gran  Santa  de  Helfta,  que  mereció  ser  apellida- 
da «El  Heraldo  del  Amor  Divino»  y  llamada  por  el  P.  Faber  «el 
Profeta  de  la  vida  exterior.»  Su  autor,  el  docto  benedictino  inglés 
D.  G.  Dolan,  hace  revivir  en  estas  brillantes  páginas  a  la  incompa- 
rable mística;  sigue  paso  a  paso  y  muy  de  cerca  el  curso  de  su  exis- 
tencia y  penetra  en  los  secretos  de  su  alma  privilegiada,  haciendo 
resaltar  sus  intimidades  con  Jesús,  el  divino  Esposo,  que  la  hizo 
gustar  por  modo  admirable  las  celestiales  ternuras  de  su  amantísi- 
mo  Corazón. 

La  traducción  francesa  del  inglés,  hecha  con  elegancia  y  correc- 
ción irreprochables,  se  debe  a  las  Monjas  benedictinas  de  Dourgne, 
que  han  prestado  con  su  meritoria  labor  un  servicio  inapreciable  a 
la  Religión  y  a  la  literatura  ascética. 
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Elie  Maire.— Les  Cisterciens  en  Prance. — París.— P.  Lethielleux,  li- 
braire. — 10,  Rué  Cassette.-— Volumen  de  260  págs.  8.°  menor. 

Esta  obrita,  de  carácter  histórico-apologético,  es  el  bosquejo 
de  todo  un  aspecto  de  la  historia  nacional  y  religiosa  de  Francia, 
como  lo  hace  notar  el  propio  autor. 

«¿No  es  extraño — pregunta  el  mismo — que  de  todas  las  familias 
monásticas,  la  más  francesa  por  su  origen,  por  su  evolución  y  por 
la  alternativa  de  sus  glorias  y  de  sus  pruebas  .  .  .  ,  por  su  influencia 
civilizadora  y  por  su  contribución  al  progreso  de  nuestra  explota- 
ción forestal  y  agrícola  .  .  .  ,  sea,  al  presente,  la  más  ignorada  del 
público  francés  y  la  menos  conocida  en  el  propio  idioma?» 

A  salvar  semejante  escollo,  a  llenar  tan  enorme  vacío  destínase 
la  presente  obra,  en  la  que  su  autor,  con  erudición  sólida,  amor  y 
constancia  a  toda  prueba,  hace  historia  de  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  la  esclarecida  Orden  del  Cister,  señalando  con  gran  tino 
las  épocas  de  decadencia  y  de  florecimiento. 

Va  precedida  de  extenso  prólogo  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Agen, 
que  constituye  una  acabada  apologíaide  los  Cistercienses. 

Divídese  el  libro  en  tres  partes:  nacimiento  y  prosperidad;  de- 
cadencia y  reforma;  ruina  y  resurrección.        % 

Después  de  presentar  la  biografía  de  algunos  monjes  cistercien- 
ses que  más  sobresalieron  en  la  última  pasada  Centuria,  termina  con 
unos  apéndices  muy  curiosos,  titulados:  «Libro  de  oro  de  la  gue- 
rra (191 4-1 91 8),  con  nutrida  lista  de  religiosos  que  formaron  en  las 
filas  del  ejército  francés  para  defender  la  bandera  de  la  Patria,  y 
Monasterios  de  origen  francés  existentes  en  el  extranjero,  contán- 
dose en  España  la  abadía  de  S.  Isidro  (Venta  de  Baños);  la  del  Valle 
de  San  José  (cerca  de  Madrid)  y  la  de  Cóbreces  (Santander). 

Libros  como  éste  merecen  ser  propagados  y  recomendados  por 
el  gran  bien  y  utilidad  que  puede  producir  su  lectura. 

P.  V.  Menéndez 
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Escorial  16  de  Julio  de  ig22. 


ROMA 


La  visita  del  Presidente  electo  de  la  República  Argentina,  señor 
Alvear,  al  Vaticano,  se  ha  verificado  con  arreglo  al  ceremonial  seña- 
lado últimamente  por  el  Pontífice.  El  Presidente  Alvear  llegó  a 
Roma  a  las  ocho,  y  una  hora  después  se  encontraba  en  el  edificio  de 
la  Legación  Argentina  cerca  del  Vaticano,  donde  los  automóviles 
pontificios  le  esperaban. 

El  ceremonial  fué  exactamente  el  mismo  que  el  seguido  en  la 
visita  del  Rey  de  Bélgica. 

A  las  nueve  y  diez  y  ocho  las  trompetas  anunciaron,  en  el  patio 
de  San  Dámaso,  la  llegada  del  Presidente.  El  Papa  le  recibió  en  la 
sala  del  tronetto,  donde,  después  de  conversar  privadamente,  recibió 
a  los  personajes  del  séquito  presidencial. 

Cuando  el  señor  Alvear  se  dirigía  a  saludar  al  secretario  de  Es- 
tado, encontró  en  la  primera  sala  a  los  seminaristas  argentinos,  a  los 
que  amablemente  dijo  que  veía  en  ellos  la  esperanza  de  la  religión  y 
de  la  patria  argentina.  El  presidente  entró  en  el  despacho  del  carde- 
nal secretario,  celebrando  ambos  una  detenida  conferencia.  Los 
miembros  del  Cuerpo  diplomático  que  aun  se  encuentran  en  Roma, 
llegaron  entretanto.  El  Presidente,  acompañado  del  cardenal  Gaspa- 
rri,  saludó  a  todos,  cambiando  las  corrientes  frases  de  cortesía. 

El  cortejo  presidencial  se  dirigió  a  la  Basílica  Vaticana  por  la 
sala  de  los  paramentos  y  la  escalera  real,  mientras  en  el  patio  de  San 
Dámaso  se  oía  el  himno  argentino. 

En  la  Basílica  de  San  Pedro,  el  señor  Alvear,  con  el  ceremonial 
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de  rúbrica,  se  arrodilló  ante  el  altar  del  Santo  Sacramento  y  después 
ante  el  de  la  Confesión.  Visitó  en  las  criptas  vaticanas  las  tumbas  de 
Pío  X  y  Benedicto  XV. 

El  presidente  volvió  en  los  automóviles  del  Vaticano  al  palacio 
de  la  Legación  argentina,  donde  le  fué  devuelta  la  visita  del  carde- 
nal Secretario,  celebrándose  seguidamente  en  los  salones  de  la  Le- 
gación una  brillante  recepción  a  la  que  asistieron  los  cardenales, 
diplomáticos,  prelados  del  Vaticano,  el  patriciado  romano,  etc. 

— En  un  telegrama  recibido  por  Excelsior,  de  París,  se  afirma, 
con  referencia  a  fuentes  autorizadas,  que  el  Gobierno  británico,  des- 
pués de  la  visita  que  sir  Herbert  Samuel,  comisario  superior  de  Pa- 
lestina, acaba  de  hacer  al  Papa,  ha  aceptado  la  modificación  del  artí- 
culo 1 4  del  proyecto  de  Mandato,  que  se  refiere  a  la  Comisión 
eclesiástica  que  ha  de  fijar  la  propiedad  de  los  diversos  santuarios  de 
Jerusalén  y  de  Tierra  Santa. 

El  Vaticano  ha  obtenido  también  que  las  deliberaciones  de  di- 
cha Comisión  no  sean  definitivas,  para  que  sea  posible  reclamar 
siempre  de  sus  decisiones. 

— En  cuanto  a  las  negociaciones  del  Gobierno  francés  con  el 
Vaticano,  dice  La  Croix  lo  siguiente: 

«La  Agencia  Havas,  y  un  buen  número  de  periódicos  después, 
han  publicado  estos  días  diversas  informaciones  sobre  el  curso  de 
las  negociaciones  entre  el  Gobierno  francés  y  el  Vaticano  sobre  las 
Asociaciones  diocesanas. 

Como  se  sabe,  el  Papa  se  ha  reservado  personalmente  esta  cues- 
tión, y  que,  en  el  transcurso  de  estos  últimos  meses,  ha  consultado 
sobre  ella,  individualmente,  a  todos  los  obispos  de  Francia. 

Cuando  juzgue  que  el  momento  ha  llegado,  dará  a  canocer  su 
decisión,  y  puede,  desde  luego,  asegurarse  que  su  juicio  tendrá  el 
asentimiento  general.  Las  opiniones  en  Francia  están  divididas;  pero 
cuando  el  Jefe  de  la  Iglesia  hable,  ya  no  lo  estarán. 

Dicho  esto — con  todas  las  reservas  y  a  título  estrictamente  do- 
cumental— ,  reproducimos  una  nota  de  Le  Gaulois,  que  nos  parece 
que  resume  objetivamente  las  informaciones  publicadas  en  la  Pren- 
sa y  que  los  lectores  no  pueden  ignorar.  Les  rogamos,  por  otra 
parte,  que  esperen  pacientemente,  y  con  toda  deferencia,  la  decisión 
que  a  su  tiempo  intervendrá.» 

La  nota  de  Le  Gaulois  dice  que  está  por  buen  camino  el  proble- 
ma de  la  organización  legal  del  culto  católico  en  Francia. 
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«Siguen  las  negociaciones  entre  la  Curia  romana  y  el  Quay 
d'Orsay,  después  de  algunos  retrasos,  y  los  obispos  franceses  han 
sido  consultados  sobre  la  obligación  de  constituir  las  Asociaciones 
diocesanas  para  el  culto.  Las  opiniones  del  señor  Jonnart,  que  se 
han  hecho  públicas,  pueden  resumirse  en  esto:  Nada  de  Congrega- 
ciones de  enseñanza,  y  benevolencia  para  las  Congregaciones  de  ca- 
ridad y  misioneras.  .  .»  Hasta  aquí  La  Croix. 

— Un  decreto  del  Santo  Oficio,  fecha  2  de  junio  último,  declara 
que  todas  las  obras  de  Anatolio  France  están  prohibidas  con  pleno 
derecho,  en  virtud  del  canon  1. 399,  2.°,  3.0,  6.°,  8.°  y  9.0  del  Códi- 
go, y  prescribe  que  sean  puestas  en  el  índice. 

Otro  decreto,  fecha  14  de  junio,  concierne  a  todos  los  sacerdo- 
tes de  Checoeslovaquia  que,  a  pesar  de  las  prescripciones  de  la 
Santa  Sede,  están  inscritos  como  miembros  de  la  Asociación  cismá- 
tica Iiednota.  Si  en  el  término  de  quince  días  después  de  la  pro- 
mulgación de  este  decreto  por  los  obispos,  no  se  someten  plena- 
mente a  sus  prelados  y  a  la  Santa  Sede,  serán  ipso  facto  excomul- 
gados con  excomunión  reservada  a  la  Santa  Sede. 

En  cuanto  a  los  cuatro  sacerdotes  que  forman  el  Consejo  (o  prae- 
sidium,  según  su  terminología)  de  esta  Asociación,  serán,  además, 
excomulgados  nominalmente. 

El  Santo  Oficio  extiende  la  excomunión  reservada  a  la  Santa 
Sede  que  afecta  a  los  miembros  de  la  Iiednota,  a  los  editores  del 
periódico  titulado  también  La  Iiednota,  y  a  todos  aquelllos  que  le 
favorezcan,  le  lean  y  le  conserven. 


EXTRANJERO 

Como  era  de  esperar,  la  Conferencia  de  La  Haya  ha  caminado 
por  las  vías  del  fracaso,  no  logrando  adelantar  nada  en  la  obra  de 
reconstitución  económica  de  Europa,  y  ni  siquiera  en  la  de  Rusia, 
merced  a  la  falsía  de  la  delegación  bolcheviquista  presidida  por 
Litvinof. 

*Un  delegado  belga  ha  resumido  en  las  siguientes  palabras  la  ac- 
titud de  los  representantes  bolcheviques:  «La  nacionalización  es  para 
los  Soviets  un   principio  y  un  hecho,  que  no   abandonarán  ni   hoy, 
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ni  mañana,  ni  nunca.  Si  los  capitalistas  lo  admiten,  los  Soviets  con- 
sentirán en  examinar  con  ellos  su  participación  bajo  la  forma  de 
concesiones,  de  arrendamientos  o  de  Sociedades  mixtas;  pero  la 
condición  sine  qua  non  de  esa  participación  tiene  que  ser  el  recono- 
cimiento de  la  nacionalización.» 

En  efecto,  los  delegados  bolcheviques  han  mantenido  con  suma 
energía  sus  puntos  de  vista  espuestos  en  su  memorándum  del  1 1  de 
Mayo.  Cuando  Cattier  preguntó  a  Litvinof  si  el  Gobierno  de  Moscú 
estaba  dispuesto  a  devolver  a  los  propietarios  extranjeros  sus  bie- 
nes confiscados,  el  jefe  de  la  delegación  rusa  contestó  con  un  no  ca- 
tegórico, y  añadió  brutalmente:  «Si  el  antiguo  propietario  no  trae 
capitales,  no  nos  interesa;  y  no  tenemos  interés  alguno  en  que  vuel- 
va a  Rusia,  y  arrendaremos  su  propiedad  a  quien  nos  ofrezca  la  ma- 
yor ventaja  material.» 

Luego  Litvinof  insistió  en  la  concesión  de  un  empréstito  a  Rusia. 
«No  os  ayudaré  a  dar  un  sólo  paso — exclamó  airado — antes  de  sa- 
ber si  nos  concederéis  créditos;  además,  vosotros  nos  debéis  los 
créditos  que  pedimos;  los  Soviets  los  exigen  como  compensación 
de  los  perjuicios   causados  a  Rusia  por  las  expediciones  militares.» 

Como  se  ve,  los  rusos  han  ido  a  La  Haya  con  las  mismas  pre- 
disposiciones con  las  cuales  habían  ido  a  Genova.  Pero  mientras  que 
en  el  puerto  italiano  observaron  una  actitud  insinuante,  agridulce  e 
hipócrita,  en  la  capital  holandesa  elevan  el  tono  para  ver  si  triunfa 
la  brutalidad  de  Litvinof  donde  fracasaron  las  maneras  felinas  de 
Chicherin. 

Al  final  los  rusos,  ante  la  energía  de  las  demás  delegaciones, 
bajaron  el  tono  de  su  intransigencia,  pero  no  por  eso  se  ha  cegado 
el  abismo  que  les  separa  de  las  demás  naciones. 

■# 

Francia. — Se  ha  agitado  en  la  Cámara  francesa  la  cuestión  de 
las  responsabilidades  de  la  guerra  mundial  que  los  comunistas  que- 
rían hacer  recaer  sobre  el  actual  presidente  del  Consejo,  Sr.  Poin- 
caré,  por  su  nacionalismo  bien  conocido  de  todos.  Esta  inculpación 
sirvió  al  Sr.  Poincaré  para  pronunciar  un  enérgico  discurso  recrimi- 
nando a  los  comunistas  de  pretender  quitar  a  Alemania  una  parte 
de  sus  responsabilidades  para  lanzarlas  sobre  Francia. 

Recuerda  que  cuando  llegó  al  Poder  en  1 912,  en  los  momentos 
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en  que  Francia  estaba  aún  conmovida  por  la  cesión  de  una  parte 
del  Congo,  su  primer  acto  fué  el  de  un  gesto  de  conciliación  hacia 
Alemania,  obteniendo  con  él  la  ratificación  del  Tratado  de  191 1. 

La  política  de  Francia — dijo — era  una  política  de  estrecha  inte- 
ligencia europea  con  objeto  de  seguir  en  contacto,  no  sólo  con  In- 
glaterra y  Rusia,  sino  con  la  triple  alianza. 

Citó  a  continuación  las  numerosas  gestiones  que  hizo  el  emba- 
jador de  Francia  en  Viena  para  asegurar  el  concurso  de  todas  las 
potencias  a  fin  de  solucionar  los  problemas  que  en  aquellos  momen- 
tos preocupaban  a  Europa. 

Rechazó  el  reproche  que  se  le  ha  dirigido  de  haber  prolongado 
la  guerra,  y  terminó  denunciando  la  campaña  alemana,  que  tiene 
por  finalidad  destruir  el  Tratado  de  Versalles. 

ESPAÑA 

Disipada  ya  la  polvareda  que  se  levantó  en  derredor  de  la 
respetable  y  benemérita  Real  Academia  de  la  Historia  con  motivo 
del  traslado  a  Santander  de  los  muebles  que  en  el  edificio  de  dicha 
Academia  usó  Menéndez  y  Pelayo,  diremos  en  dos  palabras  el  re- 
sultado de  las  deliberaciones  de  los  académicos  acerca  de  este 
asunto.  Desde  luego,  ratificaron  el  acuerdo  del  traslado  y  facilitaron 
a  la  prensa  una  nota  oficiosa  de  la  que  extractamos  las  ideas  siguien- 
tes: La  medida  adoptada,  sobre  obedecer  a  una  necesidad,  está  en 
consonancia  con  los  estatutos.  No  se  agravia  la  memoria  de  Menén- 
dez Pelayo,  a  la  cual  cree  la  Academia  haber  rendido  los  debidos 
honores  editando  una  obra  dedicada  al  que  fué  su  director,  y  tras- 
ladando la  lápida  que  figuraba  en  las  habitaciones  que  usaba  duran- 
te sus  cortas  estancias  en  Madrid,  a  un  lugar  visible  del  vestíbulo 
del  edificio.  Adviértese,  además,  que  Menéndez  y  Pelayo  no  escri- 
bió en  dicha  estancia  ninguna  página  fundamental  de  su  obra.  Por 
nuestra  parte  añadimos  que,  si  bien  el  Ayuntamiento  de  Santander 
al  principio  rechazó  los  muebles  por  no  conformarse  con  tal  medida 
parece  que  ha  rectificado  admitiéndolos  para  que,  con  más  suerte 
que  en  el  edificio  de  la  Academia  de  la  Historia,  formen  parte 
del  museo  de  Santander  en  que  se  conservan  los  objetos  de  Menén- 
dez y  Pelayo. 

— Para  octubre  se  prepara  en  Salamanca  una  fiesta  en  honor  de 
Santa  Teresa  que  promete  ser  un  acontecimiento.  La  Federación  de 
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Estudiantes  Católicos  organiza  un  solemne  certamen  Teresiano  que 
presidirán  los  Reyes.  Actuará  de  mantenedor  el  señor  González 
Echávarri.  Se  verificará  la  imposición  de  birrete  de  Doctora  «hono- 
ris  causa»,  por  el  Rey,  y  pronunciarán  discursos  el  ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  el  magistral  de  Madrid,  señor  Camarasa,  y  un  ora- 
dor de  la  localidad.  En  el  grandioso  templo  de  San  Esteban,  la 
reina  Victoria  impondrá  el  birrete,  donado  por  la  aristocracia  espa- 
ñola, a  la  imagen  de  Santa  Teresa.  En  honor  de  los  Soberanos  se 
celebrarán  brillantes  fiestas. 

— Se  ha  hablado  tanto  de  los  cuadros  del  monasterio  de  San 
Braulio  de  Casillas  de  Berlanga  (prov.  de  Soria),  que  no  podemos 
menos  de  señalar  el  hecho  en  esta  crónica.  Parece  que  un  traficante 
judío,  llamado  León  Leví,  (él  en  un  telegrama  se  dice  católico,  apos- 
tólico, romano),  intentó  comprar  unos  cuadros  murales  que  datan 
del  sigo  xn  existentes  en  dicho  monasterio,  en  la  cantidad  de  70.000 
pesetas.  Tres  artistas  italianos  habían  comenzado  ya  la  obra  de  des- 
montar los  cuadros;  pero  enterado  del  hecho  el  diputado  por  Soria, 
señor  vizconde  de  Eza,  lo  puso  en  conocimiento  del  director  gene- 
ral de  Bellas  Artes,  quien  dio  las  órdenes  oportunas  para  que  las 
autoridades  locales  evitaran  el  despojo,  que,  afortunadamente,  no  ha 
llegado  a  realizarse.  La  ermita  está  en  un  cerro  de  mediana  altura, 
cerca  del  pueblo  de  Casillas  de  Berlanga,  doce  kilómetros  al  sur  de 
Berlanga  de  Duero,  provincia  de  Soria  y  tiene  una  construcción 
particularísima.  Las  pinturas  son,  principalmente,  escenas  de  Evan- 
gelio, entre  ellas  la  «Cena»,  «Las  tentaciones  de  Jesús»,  «Las  bodas 
de  Cana»,  «La  resurrección  de  Lázaro»  y  «La  adoración  de  los  Re- 
yes». Los  más  curiosos  son  las  escenas  de  caza  y  montería,  de  per- 
sonajes moros  y  cristianos,  con  animales  tan  raros,  para  eso,  como 
el  elefante.  Estas  escenas  son  las  que  dan  un  interés  excepcional  a 
las  pinturas  del  Monasterio  de  San  Braulio. 

— Se  ha  celebrado  la  que  muchos  habían  denominado  magna 
Asamblea  del  partido  regionalista.  Magna  si  se  tiene  en  cuenta  la 
calidad  de  los  asambleístas,  el  elevado  y  sereno  ambiente  en  que  se 
ha  desarrollado  la  discusión  y  la  importancia  de  los  acuerdos  vota- 
dos. Los  asambleístas  serían  unos  200:  parlamentarios,  diputados 
provinciales,  concejales,  de  Barcelona,  alcaldes  de  diferentes  pue- 
blos y  presidentes  de  los  centros  regionalistas.  Presidía  el  señor 
Abadal,  presidente  de  la  Liga,  con  los  señores  Cambó  y  Puig  Cada- 
falch.  Las  conclusiones  aprobadas  fueron  las  siguientes: 
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Primero.  Ratificar  solemnemente  lo  que  fué  siempre  aspiración 
viva  del  partido  nacionalista:  la  consecución  de  la  autonomía  de 
Cataluña. 

Segundo.  Procurar  que  esta  aspiración  no  sólo  tenga  satisfac- 
ción en  la  tierra  catalana,  sino  en  todas  aquellas  regiones  que  vie- 
nen dando  efectivas  muestras  de  preocuparse  de  su  grandeza  regional. 

Tercero.  Sin  perjuicio  de  la  libertad  de  conducta  de  la  Comi- 
sión de  Acción  política,  la  asamblea  acuerda  que  ninguno  de  sus 
socios  forme  parte  de  Gobierno  alguno  sin  el  compromiso  formal 
por  parte  de  éste  de  dar  cumplida  satisfacción  a  las  aspiraciones  le- 
gales de  Cataluña. 

— El  actual  Gobierno,  que  no  fué  recibido,  dicho  sea  en  honor 
de  la  verdad,  con  gran  entusiasmo,  porque  gran  parte  de  los  minis- 
tros no  se  destacaban  como  figuras  de  alto  relieve,  viene  con  sus 
hechos  dando  la  razón  a  los  que  le  recibían  con  marcada  frialdad  y 
aun  a  los  que  demostraron  desvío  y  hasta  hostilidad. 

P.  G. 
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El  día  15  de  este  mes,  bajo  la  presidencia  del  M.  R.  P.  Santiago 
García,  Asistente  General  de  la  Orden  Agustiniana,  se  verificó  en 
Valladolid  el  Capítulo  de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
al  que  concurrieron  los  Superiores  y  Delegados  de  las  Comunidades 
agustinianas,  no  sólo  de  España,  sino  también  de  América,  Asia, 
África  y  Filipinas.  En  él  resultó  elegido  Provincial  el  M.  R.  P.  Fran- 
cisco Álvarez,  en  quien  los  altos  cargos  desempeñados  hasta  ahora 
han  revelado  sus  grandes  dotes  de  gobierno,  y  fueron  elegidos  Defi- 
nidores los  R.R.  P.P.  Juan  Martín,  Ignacio  Monasterio,  Román  Gon- 
zález, Juan  F.  Arrate,  Mariano  La  Calle  y  Juan  Manuel  López. 

Tanto  al  nuevo  Superior  Provincial,  como  a  su  antecesor, 
M.  R.  P.  Benigno  Díaz,  y  a  los  PP.  de  uno  y  otro  Venerable  Defini- 
torio  y  demás  capitulares,  La  Ciudad  de  Dios  envía  el  testimonio  de 
sus  más  afectuosas  congratulaciones,  holgándose  de  ver  tan  mani- 
fiesta la  complacencia  de  Dios  sobre  la  gloriosísima  Provincia  que, 
desde  sus  orígenes  hasta  nuestros  días,  no  ha  cesado  de  dar  nombres 
ilustres  a  la  ciencia,  ni  de  suscitar  y  mantener  espléndidas  flora- 
ciones del  apostolado,  hasta  en  las  regiones  más  apartadas  del 
Globo. 


MISCELÁNEA 


Circular  de  la  Nunciatura  Apostólica  de  Madrid 

Sobre  las  preciosidades  histérico-artísticas 
de  nuestras  iglesias 

«A  los  eminentísimos,  reverendísimos  cardenales,  a  los  excelen- 
tísimos y  reverendísimos  arzobispos  de  España. 

En  varias  ocasiones,  esta  Nunciatura  apostólica  ha  dirigido  a  los 
señores  obispos  atentas  circulares  con  el  principal  objeto  de  excitar 
su  celo  en  la  conservación  del  caudal  artístico  que  posee  la  Iglesia 
española.  Así  se  hizo  en  II  de  abril  de  1911  y  21  de  junio  de  1914. 

Como  era  de  esperar,  los  señores  obispos  han  respondido  con 
una  solicitud  y  diligencia  dignas  de  todo  encomio  a  las  invitaciones 
de  la  Nunciatura,  y  hoy  es  ya  raro  el  caso  de  tener  que  lamenar 
sorpresas  irremediables. 

Mas  se  nos  ha  comunicado  estos  días,  por  conducto  muy  respe- 
table, la  alarmante  noticia  de  haberse  organizado  unos  anticuarios 
extranjeros,  con  el  propósito  de  adquirir  en  las  iglesias,  en  donde 
las  haya,  pinturas  murales  antiguas  y  llevarlas  al  extranjero. 

No  se  escapa  a  la  penetración  de  vuecencia  reverendísima  el  pe- 
ligro que  esto  significa  para  el  patrimonio  artístico  de  la  Iglesia  y 
para  los  intereses  culturales  de  la  nación.  Ello  me  obliga  a  dirigirme 
a  vuecencia,  rogándole  que,  con  toda  urgencia,  se  tomen  medidas 
eficaces,  que  pongan  al  abrigo  de  todo  riesgo  los  tesoros  de  arte 
retrospectivo,  que  posee  la  Iglesia  de  España. 

Para  que  ninguno  sea  sorprendido  en  su  buena  fe,  ni  bajo  ningún 
pretexto,  por  los  procedimientos  técnicos  especiales  que  suelen 
usar  estos  anticuarios,  conviene  recordar  a  todos  los  que  están  al 
frente  de  alguna  iglesia  o  casa  religiosa  la  severidad  de  las  leyes 
eclesiásticas  en  esta  materia. 
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Conviene  que  sepan  que  todos  los  objetos  de  mérito  histórico  o 
valor  artístico,  cualquiera  que  sea  su  justiprecio  en  venta,  vienen 
comprendidos  en  el  Derecho  bajo  la  denominación  de  res  pretiosae, 
y  éstos  no  pueden  enajenarse  sin  la  autorización  de  la  Santa  Sede, 
según  prescriben  los  cánones  543,  IJ  1.281,  31;  y  1. 532,  I. 

Espero,  pues,  excelencia  reverendísima,  de  su  actividad  y  reco- 
nocido celo  que,  por  el  prestigio  de  la  Iglesia  y  de  España,  sin  pér- 
dida de  tiempo  dirigirá  un  aviso  de  alerta  a  los  señores  obispos  su- 
fragáneos, para  que  ellos,  a  su  vez,  tomen  las  medidas  que  crean  más 
conducentes  a  evitar  posibles  enajenaciones,  gravemente  sancio- 
nadas por  la  Iglesia  en  el  canon  2.347. 

Si  en  algún  caso  particular,  por  circunstancias  excepcionales, 
hubiera  razones  que  aconsejaran  la  enajenación  de  algún  objeto  de 
arte  antiguo,  pueden  los  reverendísimos  Ordinarios  exponer  estas  ra- 
zones y  aquellas  circunstancias  a  esta  Nunciatura,  que  ella  proveerá 
lo  más  conveniente  al  bien  de  la  Iglesia  y  al  honor  y  prestigio  cul- 
turales de  la  nación  española. 

Con  esta  ocasión  me  es  muy  grato  reiterar  a  vuecencia  reveren- 
dísima mis  profundos  sentimientos  de  respeto  y  alta  estima — Fede- 
rico Tedeschini,  Nuncio  apostólico.  (Rubricado.) > 


Estudios  de  los  jurisconsultos  y  moralistas  españoles 
acerca  de  la  lev  penal 


(continuación) 

IV 

EXTENSIÓN  DE  LA  LEY  PENAL 

La  cuestión  de  que  ahora  vamos  a  tratar  comprende  varios  e 
interesantes  problemas  y  ha  sido  ampliamente  estudiada,  a  lo  me- 
nos bajo  algunos  de  sus  aspectos,  por  los  antiguos  moralistas  y  ju- 
risconsultos. Siguiendo  el  plan  comúnmente  adoptado  por  los  mo- 
dernos tratadistas,  estudiaremos  la  extensión  de  la  ley  penal  o  su 
fuerza  obligatoria  con  relación  al  tiempo,  al  territorio  y  a  las  per- 
sonas. 

§  1° 
La  ley  penal  con  relación  al  tiempo 


La  duración  de  la  ley  penal  no  puede  determinarse  por  el  tiem- 
po transcurrido  desde  su  nacimiento  o  promulgación  hasta  el  mo- 
mento de  su  muerte  o  derogación;  necesariamente  ha  de  extender 
sus  efectos,  ya  a  un  tiempo  anterior,  ya  a  un  tiempo  posterior  al  de 
su  existencia,  según  que  se  dé  o  no  a  dicha  ley  efecto  retroactivo. 
De  suerte  que  el  problema  de  la  duración  de  la  ley  penal  está  enla- 
zado con  la  cuestión  de  la  retroactividad,  y  ésta,  en  su  aplicación  a 
los  casos  prácticos,  se  resuelve  en  un  conflicto  de  leyes  respecto  al 
tiempo,  que  da  lugar  a  la  duda  siguiente:  cuando  una  ley  penal  es 
derogada  o  modificada  por  otra,   ¿cuál  de   las  dos   es   aplicable,   la 
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existente  en  el  momento  del  delito  en  ella  contenido,  o  la  vigente 
al  dictarse  la  sentencia  o  aún  después,  mientras  dura  el  cumpli- 
miento de  la  condena? 

Bajo  el  aspecto  práctico  del  conflicto  de  leyes  trataron  de  la 
cuestión  algunos  de  nuestros  jurisconsultos.  Antonio  Gómez,  por 
ejemplo,  propone  el  problema  general  de  la  ley  aplicable  al  caso 
castigado  por  varias  leyes  penales,  y  le  resuelve  distinguiendo  las 
siguientes  hipótesis:  1.a  Si  el  delito  está  penado  con  una  sola  y 
única  pena,  ya  lo  sea  por  una  ley  ya  por  varias,  no  puede  ser  ob- 
jeto de  acusación  ni  punición,  más  que  una  sola  vez  (i).  2.a  Si  va- 
rias leyes  imponen  diversas  penas  y  consta  que  éstas  se  imponen 
en  forma  acumulativa,  porque  así  expresamente  se  determina,  unas 
y  otras  pueden  aplicarse  (2).  Si  consta  que  la  pena  señalada  por 
una  ley  deroga  o  modifica  !a  impuesta  por  otra,  solamente  la  pri- 
mera debe  aplicarse  (3).  4.a  Cuando  por  varias  leyes  se  imponen 
diversas  penas,  y  ni  expresa  ni  tácitamente  aparece  cuál  de  ellas 
modifica  la  otra,  ninguna  de  ellas  produce  este  efecto,  aunque  cons- 
te de  su  respectiva  prioridad  y  posterioridad  (4).  El  autor  consigna 
esta  regla  como  opinión  de  muchos;  mas  él,  por  su  parte,  califica 
la  solución  de  exagerada  y  dudosa  (5),  y  opina,  con  otros,  «que  la 
ley  posterior  y  su  pena  corrige  y  deroga  la  primera»  (6). 


(1)  «Si  illud  delictum  punitur  única  tantum  poena,  tune  modo  puniatur 
per  unam  legem  modo  per  plures,  non  potest  amplius  aecusari  nec  puniri 
quam  semel,  modo  ex  una  modo  ex  alia,  modo  simpliciter  aecusetur  vel 
condemnetur».  Commentariorum. .  .  Jomus  tertius.  De  delictis,  1594,  cap.  I,  nú- 
mero 38. 

(2)  «Si  diversae  poenae  imponuntur  pluribus  legibus,  et  constat  quod 
cumulative  imponuntur,  quia  expresse  cavetur  quod  utraque  locum  habeat, 
tune  utraque  potest  imponi.»  Ibid. 

(3)  «Si  constat  quod  una  poena  tollit  et  corrigit  aliam,  tune  sola  illa  de- 
bet  imponi».  Ibid. 

(4)  «Quando  diversae  poenae  imponuntur  pluribus  legibus,  et  non  ap- 
paret  expresse  nec  tacite  quae  illarum  corrigat  aliam,  tune  neutra  corrigit 
nec  tollit  aliam,  etiamsi  constet  de  prioritate  et  posterioritate».   Ibid. 

(5)  ...  «sed  attende  quod  ista  videtur  dubia  et  rigorosa  opiuio».  Ibid. 

(6)  ...  «quod  lex  nova  posterior  et  ejus  poena  corrigat  et  tollat  pri- 
mam».  Ibid. 
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Las  reglas  anteriores,  según  el  mismo  jurisconsulto,  no  sólo 
tienen  aplicación  al  conflicto  entre  dos  o  más  leyes  patrias,  sino 
entre  una  ley  del  reino  y  otra  del  derecho  común  que  impusiera 
pena  distinta,  caso  posible  en  aquel  tiempo,  aunque  las  leyes  del 
llamado  entonces  derecho  común  quedaron  excluidas  o  con  mero 
valor  supletorio  por  las  leyes  de  Toro.  Y  afirma,  por  último,  que 
en  caso  de  penas  alternativas  (caso  de  conflicto  de  penas  más  que 
de  leyes),  la  elección  de  la  que  se  ha  de  aplicar  corresponde  al 
juez  y  no  al  acusador  ni  al  reo  (i). 

Las  mismas  soluciones  da  Alfonso  de  Acevedo,  refiriéndose  más 
concretamente  a  estos  últimos  casos.  «Si  por  una  nueva  ley  regia 
— dice — se  impusiere  pena  distinta  de  la  establecida  por  ley  del 
derecho  civil,  y  fuera  proporcionada  al  delito,  aunqne  no  se  expre- 
se la  intención  de  derogar  las  otras  penas,  debe  imponerse  la  esta- 
blecida por  el  derecho  regio  y  no  otra.  .  .  Y  en  el  caso  de  ser  im- 
puestas diversas  penas  por  dos  o  más  leyes  regias  al  mismo  delito, 
es  aplicable  la  establecida  por  la  ley  regia  más  reciente.  .  .  Mas  si 
las  diversas  leyes  fueren  de  la  misma  fecha,  debe  ser  aplicada  la 
más  benigna»  (2),  siempre  que  la  nueva  pena  sea  proporcionada  al 
delito  y  la  nueva  ley  no  haya  de  tomarse  en  sentido  de  acumula- 
ción de  penas. 

En  las  reglas  precedentes  se  indican,  o  por  lo  menos  de  ellas 
se  deducen  dos  principios  que  juegan  un  papel  importante  en  el 
asunto  de  que  tratamos:  el  de  la  ley  más  benigna,  aunque  de  apli- 
cación muy   restringida,  y  el  de  retroactividad  de  la  ley,  al  afirmar 


(1)  Ibid.,  n.  39. 

(2)  «Si  per  legem  novam  regiam  sit  imposita  poena  diversa  quam  per 
legem  civilem  imponebatur,  quae  tamen  sit  condigna  delicto,  etiamsi  non 
sit  dictum  quod  corrigat  alias  poenas,  adhuc  tune  illa  solum  poena  jure  regio 
determinata  imponetur  et  non  alia. . .  In  casu  tamen  in  quo  per  duas  aut 
plures  leges  regias,  super  unomet  delicto,  diversae  imponuntur  poenae,  illa 
quae  imponitur  a  regia  noviori  lege  servanda  est. . .  Sed  si  leges  illae  ejus^ 
dem  temporis  sint,  illa  quae  benignior  est  imponetur.»  Commentariorum  juris 
cvailis  in  Hispaniae  regias  constituliones,  1587  a  1598,  lib.  II,  tit.  I.  Délas  leyes ; 
In  legem  secundam  et  tertiam,  ns.  13  y  15. 
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la  aplicación  de  la  ley  posterior  sin  distinción  alguna  (i).  A  esta 
cuestión  de  la  retroactividad  o  irretroactividad  se  reduce,  en  último 
término,  el  problema  de  la  duración  y  efectos  de  la  ley  penal  en 
cuanto  al  tiempo-  Veamos  cómo  le  resolvieron  los  antiguos  trata- 
distas. 

Alfonso  de  Castro  formula  el  problema  en  sus  verdaderos  tér- 
minos e  indica  algunos  precedentes  doctrinales  acerca  del  mismo. 
Si  después  de  cometido  un  crimen — dice — la  ley  que  para  él  esta- 
blecía una  determinada  pena  fuera  modificada  antes  de  la  punición 
de  dicho  crimen,  surge  la  duda  sobre  qué  pena  se  ha  de  aplicar,  si 
la  que  estaba  establecida  al  tiempo  de  la  perpetración  del  crimen, 
o  la  impuesta  por  la  ley  posterior,  o  sea  la  vigente  al  tiempo  de  su 
punición»  (2).  Cita  ciertos  autores  antiguos  que  resolvieron  la  cues- 
tión distinguiendo  entre  las  penas  ordinarias  y  extraordinarias.  Si  la 
pena  impuesta  por  la  ley  es  de  la  primera  clase,  debe  atenderse 
al  tiempo  en  que  fué  cometido  el  delito,  y  si  de  la  segunda,  al 
tiempo  de  la  sentencia  o  la  punición,  puesto  que  la  pena  extraordi- 


(1)  Sabido  es  por  todos  aquellos  a  quienes  estos  estudios  puedan  inte- 
resar que  nuestro  Código  penal  da  efecto  retroactivo  a  las  leyes  penales 
sólo  cuando  son  favorables  al  reo,  y  extiende  la  retroactividad,  en  este  caso* 
hasta  los  útimos  límites  posibles,  esto  es,  durante  todo  el  tiempo  de  la  pena. 
«Las  leyes  penales — dice — tienen  efecto  retroactivo  en  cuanto  favorezcan 
al  reo  de  un  delito  o  falta,  aunque  al  publicarse  aquéllas  hubiere  recaído 
sentencia  firme  y  el  condenado  estuviese  cumpliendo  la  condena»  art,  23. 
En  el  derecho  moderno  es  muy  discutida  esta  doctrina.  Puede  verse,  sobre 
la  materia,  Dorado  Montero,  Problemas  de  derecho  penal,  1895,  págs.  3°7  1 
siguientes. 

(2)  «Si  igitur  post  crimen  aliquod  commissum,  lex  quae  poenam  certam 
contra  illud  crimen  statuerat  mutaretur  ante  illius  criminis  punitionem,  du- 
bium  est  qua  poena  tale  crimen  debeat  puniri,  an  poena  quae  erat  statuta 
tempore  quo  tale  crimen  commissum  est,  aut  poena  quae  per  posteriorem 
legem  san  cita  est,  quae  scilicet  viget  eo  tempore  quo  crimen  puniendum 
est.  Huic  dubio  Bartholum  sequntus  Abbas,  respondet  distinguendo  de  poe- 
na ordinaria  et  extraordinaria:  si  poena  est  ordinaria,  dicit  in  illa  imponen- 
da  habendum  esse  respectum  ad  tempus  quo  crimen  commissum  est. . . ;  si 
vero  est  poena  extraordinaria,  quae  (ut  supra  diximus)  potest  ex  causa  justa 
minui  vel  augeri,tunc  dicit  considerandum  esse  tempus  sententiae  et  non  de- 
licti.»  Ob.  cit.  lib.  I,  cap.  VI. 
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naria  puede  ser,  con  justa  causa,  aumentada  o  disminuida  por  el 
juez.  La  ley  penal,  por  tanto,  según  esta  solución,  tiene  efecto  re- 
troactivo en  el  último  caso  y  no  en  el  primero. 

El  insigne  penalista  español  combate  la  solución  dada  por  los 
mismos  autores  a  otro  caso  semejante,  pero  distinto,  desde  el  punto 
de  vista  que  aquí  nos  interesa,  del  precedente;  acerca  de  éste  no 
declara  su  particular  opinión.  Busquémosla,  pues,  en  otros  de  nues¿ 
tros  tratadistas. 

La  regla  general,  según  Suárez,  es  que  la  ley  sólo  puede  refe- 
rirse a  hechos  futuros,  y  «la  razón  de  esto  es  porque  la  ley  se  da 
como  regla  de  conducta,  y  la  regla  debe  suponerse  ordenada  al 
acto,  pues,  en  cierto  modo,  es  principio  de  la  acción,  v  por  tanto, 
se  da  principalísi mámente  por  razón  de  la  acción  futura»  (r).  Sin 
embargo,  la  regla  no  es  absoluta.  El  mismo  Suárez  distingue  entre 
las  leyes  constitutivas  de  derecho,  qu~  por  sí  no  se  extienden  a  he- 
chos anteriores,  y  leyes  declarativas  del  derecho,  que  se  refieren 
precisamente  a  un  derecho  anterior  sin  crear  otro  nuevo,  y  no  son 
regla  de  los  actos  sino  que  los  suponen  e  interpretan.  Distingue, 
además,  tres  efectos  de  la  ley,  que  deben  tenerse  en  cuenta  en  esta 
cuestión:  obligar,  penar  y  anular  los  actos.  Veamos  cómo  expone 
su  doctrina  (2). 

«La  ley  constitutiva  de  derecho,  por  sí  y  por  su  misma  natura- 
leza, no  se  extiende  a  hechos  pasados,  sino  que  se  da  sólo  para  los 
futuros;  mas  en  cuanto  a  algunos  de  sus  efectos  puede  extenderse  a 
lo  pasado  por  la  voluntad  expresa  y  declarada  del  legislador...  Para 
explicar  y  probar  la  segunda  parte  de  la  proposición,  deben  distin- 
guirse los  efectos  de  la  ley  antes  enumerados,  de  los  cuales  es  el 
primero  la  obligación,  efecto  que  no  puede  tener  lugar  respecto  de 
actos  pasados,  en  cuanto  tales,  como   consta  por  sí  y  por   lo  dicho; 


(1)  <Ratio  est  quia  lex  ponitur  ut  regula  operationis,  regula  autem  sup- 
poni  debet  ad  opus,  est  enim,  suo  modo,  principium  actionis,  et  ideo  máxi- 
me datur  propter  futuram  actionem.»  Ob.  cit.^  lib.  III,  cap.  XIV,  n.  1. 

(2)  Ibid.  ns.  2 — 7. 
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por  lo  tanto,  en  cuanto  a  este  efecto  no  puede  el  legislador,  por 
mucho  que  lo  desee,  extender  la  eficacia  de  )a  nueva  ley  a  actos  ya 
realizados,  porque,  si  se  han  realizado  sin  culpa,  no  pueden  conver- 
tirse en  culpables  por  la  ley  posteriormente  dada.  Sin  embargo,  en 
cuanto  al  efecto  de  la  pena,  puede  la  ley,  por  voluntad  del  legis- 
lador, extenderse  al  acto  pasado,  no  sólo  en  cuanto  mira  a  lo  futuro 
o  tiene  tracto  sucesivo  sino  por  razón  del  acto  mismo  antes  reali- 
zado. Mas  para  que  esto  tenga  lugar,  es  necesario  suponer  que  tal 
acto  fué  malo,  contra  otro  derecho  anterior,  ya  natural,  ya  positivo, 
porque  no  es  el  acto  merecedor  de  pena  sino  en  cuanto  por  él  se 
viola  algún  derecho,  y  como  por  el  acto  pasado  no  puede  violarse 
el  derecho  posteriormente  creado,  sigúese  que,  para  poder  penarse 
justamente  por  ley  posterior,  hay  que  suponer  que  fué  contrario  a 
algún  derecho  antiguo»  (i). 

Añade,  además,  el  mismo  Suárez  otra  condición  o  supuesto  para 
dar  a  la  ley  penal  efecto  retroactivo:  la  potestad  en  el  legislador 
para  penar  no  solamente  los  delitos  cometidos  contra  sus  propias 
leyes,  sino  también  contra  otras,  divinas  o  humanas,  «porque  a  él 
pertenece  el  cuidado  de  hacer  cumplir  todas  las  leyes,  y  por  consi- 


(i)  «Lex  constitutiva  juris,  per  se  et  quasi  natura  sua,  non  extenditur 
ad  praeterita,  sed  de  futuris  tantum  datur;  quoad  aliquos  vero  effectus  ex- 
tendí potest,  ex  volúntate  legislatoris,  satis  expressa  aut  declarata. . .  Ad  ex- 
plicandam  igitur  et  probanda m  altera m  partem  assertionis,  distinguendi  sunt 
legis  effectus  supra  numerati,  quorum  primus  est  obligatio,  qui  locum  non 
habet  in  actibus  praeteritis,  quatenus  praeteriti  sunt,  ut  per  se  et  ex  dictis 
constat,  et  ideo,  quoad  hunc  effectum  non  potest  legislator,  etiamsi  máxime 
cupiat,  extendere  novara  legem  ad  actus  praeteritos,  quia  si  illi  facti  sunt 
sine  culpa,  non  poterunt  reddi  culpabiles  propter  legem  postea  latam.  At 
vero  quoad  effectum  poenae,  potest  lex,  per  voluntatem  legislatoris,  extendí 
ad  actum  praeteritum,  non  solum  quatenus  habet  respectum  vel  tractum  suc- 
cesivum  in  futurum. . .  ,  sed  etiam  propter  actum  prius  commissum.  Uthoc 
autem  locum  habeat,  necessario  supponendum  est  talem  actum  fuisse  ma- 
lum,  contra  aliud  jus  antiquius,  vel  naturale  vel  positivum,  quia  non  est 
actus  dignus  poena  nisi  quatenus  per  illum  violatur  aliquod  jus;  per  actum 
autem  praeteritum  non  violatur  jus  posterius  conditum,  erg-o,  ut  possit  per 
posteriorem  legem  juste  puniri,  necesse  est  ut  supponatur  fuisse  contra  ali- 
quod jus  antiquum.»  Ibid.  n.  8-9. 
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guíente,  su  potestad  coercitiva  se  extiende  a  todas  las  transgresio- 
nes de  cualquier  clase  de  leyes  que  tocan  al  conveniente  gobierno 
de  la  república.  De  donde  se  sigue  que  puede  el  príncipe,  por  una 
ley  nueva,  penar  delitos  antes  cometidos  contra  otras  leyes  pre- 
cedentes^ 

Partiendo  de  una  distinción,  que  ya  nos  es  conocida,  dice  luego 
que  el  delito  cometido  anteriormente  puede  penarse  por  la  ley- 
nueva,  ya  ipso  jure,  caso  que  no  se  da  nunca  o  casi  nunca,  ya  por 
sentencia  judicial,  que  es  lo  ordinario,  y  añrma  que  «esto  puede 
hacerse  más  fácilmente,  aun  respecto  de  los  delitos  ya  cometidos 
cuando  no  tenían  pena  tasada,  porque  entonces  había  de  ser  arbi- 
traria y  el  arbitrio  judicial  puede  ser  definido  por  la  ley.  Mas  si  la 
pena  impuesta,  estaba  ya  determinada  por  leyes  anteriores,  apenas 
se  concibe  posible  su  aumento  por  ley  posterior  respecto  de  los 
delitos  antes  cometidos,  porque  ya  pasaron  por  el  primer  reato  de 
la  pena.  No  obstante,  por  alguna  causa  urgente  del  bien  común  juz- 
go que  puede  hacerse  por  el  supremo  gobernante,  porqne  nunca  se 
despojó  de  tal  potestad»  (i) 

Tiene  especial  aplicación  la  doctrina  expuesta  a  las  leyes  «irri- 
tantes», por  su  analogía  con  las  penales  y  porque  lo  son  realmente 
en  muchos  casos,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho.  Cuando  la  ley 
no  se  concreta  a  declarar  la  nulidad  de  un  determinado  acto  sino 


(i)  «Deinde  supponere  necesse  est  legislatorem  habere  potestatera  ad 
punienda  delicta,  non  tantum  commissa  contra  suas  Ieges,  sed  etiam  contra 
alias  divinas  vel  humanas,  quod  per  se  satis  clarum  est,  quia  ad  eum  perti- 
net  cura  ut  omnes  leges  serventur,  et  consequenter  potestas  coercitiva  ejus 
extenditur  ad  omnes  transgressiones  quarumcunque  legum  pertinentium  ad 
convenientem  reipublicae  gubernationem.  Ex  his  ergo  recte  concluditur 
posse  principem  nova  lege  puniré  delicta  prius  commissa  contra  alias  leges 
priores. . .  Et  hoc  facilius  fieri  potest,  etiam  in  ordine  ad  delicta  jam  commi- 
ssa, quando  non  habebant  certam  poenam  taxatam,  nam  tune  futura  erat 
arbitraria,  et  hoc  arbitrium  potest  lex  definiré.  Si  autem  prius  erat  poena 
imposita  per  priores  leges,  vix  potest  augeri  per  posteriorem  legem  in  ordi- 
ne ad  delicta  jam  commissa,  quia  jam  illa  induxerunt  per  prium  reatum 
poenae.  Nihilominus  propter  urgentem  causam  boni  communis,  existimo  id 
fieri  posse  a  supremo  principe,  quia  nunquam  sibf  abstulit  hujusmodi  potes- 
tatem.»  Ibid.  n.  10. 
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que  establece,  además,  una  pena  para  sus  autores,  tiene  el  doble  ca- 
rácter de  irritante  y  penal,  y  se  incurre  en  la  pena  aunque  el  acto 
resulte  nulo  por  otro  concepto,  porque,  como  dice  Suárez,  en  él  se 
dan  el  acto  externo  y  el  propósito  malicioso  que  la  ley  intenta  cas- 
tigar, y  tenemos,  por  consiguiente,  los  elementos  necesarios  para 
incurrir  en  la  pena  de  la  ley,  aunque  no  por  razón  de  la  nulidad  y 
malicia  resultantes  de  la  circunstancia  por  la  cual  la  ley  pena  tal 
acto.  Así,  era  doctrina  admitida  entre  los  juristas  antiguos,  que  el 
notario  falsificador  de  un  documento,  ya  falso  por  otro  concepto  (lo 
que  hoy  suele  llamarse  «delito  imposible»),  no  incurre  en  las  penas 
del  falsario  sino  en  otras  extraordinarias  (i). 

Respecto  de  la  retroactividad  penal  de  las  leyes  irritantes,  que 
es  el  punto  que  aquí  nos  interesa,  el  mismo  autor  sienta  la  doctrina 
siguiente:  «Cuando  la  ley  pena  un  acto  que  en  tiempo  de  dicha  ley 
era  válido,  aunque  ilícito,  y  después  por  una  ley  posterior  se  hace 
nulo,  la  pena  impuesta  por  la  primera  ley  no  tendrá  lugar  respecto 
de  aquel  acto  declarado  después  nulo.  .  .  ;  porque  entonces  la  pri- 
mera ley,  que  establecía  una  pena,  dirigía  su  intención  al  acto  válido 
y  sólo  intentaba  castigar  la  malicia  que  a  tal  acto  se  agregaba  en  el 
modo  de  hacerse.  Por  consiguiente,  una  vez  anulado  el  acto,  falta  la 
materia  de  aquella  ley,  porque  el  que  exteriormente  se  realiza  no  es 
ya  en  realidad  el  acto  a  que  la  ley  primera  se  refería  ni  su  malicia 
es  la  misma  sino  otra  muy  diversa,  pues  muy  diverso  es  ejecutar 
desordenadamente  un  acto  válido  de  intentar  realizar  un  acto  nulo. 
Y  aunque  pueda  ocurrir  que  lo  segundo  sea  más  grave,  sin  embar- 
go, es  diverso,  y  por  tanto,  a  esto  segundo  no  se  extiende  la  pena 
de  la  primera  ley,  porque,  aun  revistiendo  mayor  gravedad,  puede 


(i)  «Videtur  enim  in  his  et  similibus  casibus  incurrí  poena,  quia  ibi  fit 
actus  exterior  purus  et  ex  pravo  affectu  quem  lex  intendit  puniré;  ergo  inve- 
nitur  quidquid  necessarium  est  ad  poenam  talis  legis  incurrendam.  .  .  . 
Nihilominus  dico  tune  non  incurrí  poenam  legis  punientis  actus  propter  spe- 
cialem  nullitatem  et  pravitatem  resultantem  ex  illa  circumstantia  quam 
importat  nomen  sub  quo  lex  punít  talem  actum».  Ob.  citn  lib.  V,  cap. 
XXXIV.  ns.  io-ii. 
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no  ser  tan  dañoso  ni  tener  aquellos  inconvenientes  que  la  primera 
ley  tenía  en  cuenta»  (i). 

Juan  de  Salas  trata  de  la  materia  entre  las  reglas  de  interpreta- 
ción y  expone  la  misma  doctrina  de  Suárez,  y  casi  con  las  mismas 
palabras;  por  lo  cual  nos  concretaremos  a  reproducir  el  breve  resu- 
men que  el  autor  hace  de  sus  ideas  por  vía  de  conclusión.  «Puede 
la  ley  extenderse  a  lo  pasado,  no  mandando,  prohibiendo  u  obli- 
gando, sino  penando  o  anulando.  Mas  para  admitir  que  la  ley  se  ex- 
tienda a  penar  o  irritar  el  acto  pasado,  es  preciso  que  en  la  misma 
ley  esté  suficientemente  expreso.  .  .  ;  de  donde  se  sigue  que  cuando 
la  ley  modifica  el  derecho  anterior  con  la  imposición  de  nuevas 
penas,  en  estas  últimas  no  incurren  los  que  delinquieron  con  an- 
terioridad» (2). 

No  dan  mucha  más  luz  sobre  este  punto  los  demás  autores: 
todos  los  que  hasta  ahora  he  podido  consultar  se  concretan  a  repro- 
ducir substancialmente  las  mismas  ideas;  pero  como  existe  alguna 
variedad  en  el  modo  de  exponerlas,  en  los  razonamientos  y  en  otros 
puntos  accidentales  que  pueden  ofrecer  algún  interés  para  este  es- 


(1)  «Quando  lex  punit  actum  qui  tempore  talis  legis  validus  erat,  licet 
male  fieret,  et  postea  fit  nullus  per  legem  posteriorem,  poena  prioris  legis 
non  habebit  locum  in  illo  actu  postea  nulliter  facto. . . ;  quia  tune  prior  lex 
poenam  imponens  dirigebat  suam  intentionem  ad  actum  validum,  et  solum 
intendebat  puniré  malitiam  quae  in  aliquo  modo  faciendi  talem  actum  ad- 
jungebatur;  ergo  postquam  annullatus  est  actus,  déficit  materia  illius  legis, 
nam  postea  actus  qui  exterius  fit  revera  non  est  ille  de  quo  lex  prior  loque- 
batur,  nec  malitia  ejus  est  eadem  sed  longe  alia,  valde  enim  diversum  est 
actum  validum  inordinate  faceré,  vel  intentare  faceré  actum  nullum.  Et  licet 
interdum  fortasse  hoc  secundum  sit  gravius,  tamen  simpliciter  est  diversum, 
et  ideo  ad  illud  non  extenditur  poena  prioris  legis,  praesertim  quia,  licet  sit 
gravius,  potest  non  esse  ita  nocivum  nec  habere  illa  incommoda  quae  prior 
lex  considerábate  Ob.y  l.  ult.  cit.  n.  12. 

(2)  dtaque  lex  potest  se  extendere  ad  praeterita,  non  praecipiendo  aut 
prohibendo  vel  obligando,  sed  puniendo  et  irritando.  Ut  autem  extensio  ad 
puniendum  vel  irritandum  actum  praeteritum  admittatur,  necesse  est  in  lege 
ipsa  esse  satis  expressam. . . ;  unde  quando  lex  antiquum  jus  renovat,  poenis 
novis  irrogatis,  eas  poenas  non  contrahunt  ii  qui  ante  deliquerunt».  Tracta- 
tus  de  legibus  in  primam  secnndae  S.  Thomae,  161 1,  disp.  XXI,  sect.  VII,  n.  19. 
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tudio,  recogeré  las  opiniones  de  algunos  otros  moralistas  y  juriscon- 
sultos sobre  la  materia  de  que  vamos  tratando. 

Fernando  de  Castro-Palao  resuelve  la  cuestión  de  la  retroactivi- 
dad,  distinguiendo,  como  Suárez  y  otros,  entre  la  ley  puramente  de- 
claratoria, que  no  crea  derecho  nuevo,  y  la  constitutiva  de  nuevas 
normas  jurídicas.  De  ésta  afirma  que  sus  efectos  no  pueden  retro- 
traerse a  lo  pasado  a  no  expresarse  así  claramente  en  la  misma  ley.  La 
razón  es,  porque  el  efecto  principal  de  la  ley  es  dirigir  las  acciones 
humanas,  y  no  pudiendo  ser  dirigido  lo  que  ya  está  hecho,  no 
puede  realizarse  et  principal  efecto  de  la  ley;  luego,  enunciada  en 
absoluto,  r.o  puede  extenderse  a  los  actos  ya  ejecutados.  Mas  como 
el  efecto  de  dirigir  no  es  el  único  de  la  ley,  sino  que  comprende 
también  otros,  como  penar  y  anular  los  actos,  es  preciso  averiguar 
si  respecto  de  éstos  la  ley  puede  o  no  puede  extenderse  al  tiempo 
pasado  (i). 

La  solución  no  es  distinta  de  la  anteriormente  expuesta  y  puede 
resumirse  en  pocas  palabras.  La  ley  preceptiva,  en  cuanto  tal,  de 
ningún  modo  puede  retrotraerse  a  lo  pasado,  porque  sería  absurdo 
mandar  que  se  haga  lo  que  ya  está  hecho;  pero  la  ley  penal  puede 
retrotraerse  a  lo  pasado,  porque  el  legislador  puede  decretar  una 
pena  por  actos  ya  realizados.  Mas  para  que  esto  se  haga,  es  preciso 
suponer  culpa  en  dichos  actos,  es  decir,  que  sean  contrarios  a  algu- 
na ley  positiva  o  natural,  pues  la  pena  sólo  puede  recaer  sobre 
la  culpa  (2). 


(1)  ...  «nullam  legem  novi  juris  constitutivam  ad  praeterita  trahi  nisi 
verbis  claris  id  exprimatur. . .  Ratio  est,  quia  praecipuus  effectus  legis  est 
dirigere  humanas  actiones,  id  autem  quod  factum  est  dirigi  non  potest, 
(nec  potest)  lex  praecipuum  suum  effectum  sortiri;  ergo  lex  absolute  prolata 
ad  praeterita  non  debet  censeri  extensa,  siquidem  non  potest  censeri  exten- 
sus  praecipuus  ejus  effectus.  Sed  quia  lex  non  solum  habet  effectum  diri- 
gendi  sed  etiam  puniendi  vel  irritandi,  ideo  de  singulis,  claritatis  gratia,  vi- 
dendum  est  an  possit  extendí  ad  praeterita».  Sumrna  moralis,  Tract.  III,  disp. 
V,  punct.  III,  §  V,  n.  2. 

(2)  «Lex,  quatenus  praeceptiva  est,  nullo  modo  potest  trahi  ad  praete- 
rita, quia  actus  praeteritus  praecipi  non  potest,  quia  non  potest  praecipi 
íieri  quod  est  factum  sed  quod  est  faciendum. . .  Lex,  quatenus  poenam  im- 
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El  mismo  autor  propone  la  duda  relativa  al  acto  solamente  in- 
coado al  tiempo  de  la  nueva  ley,  y  la  resuelve  diciendo  que  la  ley, 
estatuto  o  constitución  que  prohiben,  penan  o  anulan  un  determina- 
do acto,  nunca  se  extienden  al  acto  incoado  antes  si  ha  quedado, 
perfecto,  pero  sí  en  el  caso  contrario  (i),  y  dicta  algunas  reglas  de 
derecho  transitorio,  relativas  principalmente  a  casos  de  derecho 
civil. 

Refiriéndose,  finalmente,  más  en  particular  a  los  delitos,  afirma 
que,  si  han  sido  ya  penados  por  la  ley  anterior,  no  les  es  aplicable 
la  ley  nueva,  porque  no  es  lícito  penar  dos  veces  un  mismo  acto. 
La  misma  solución  procede  cuando  la  ley  impone  la  pena  ipso  jure. 
La  duda,  por  consiguiente,  sólo  puede  ocurrir  en  el  caso  de  que  la 
pena  haya  de  ser  impuesta  por  el  juez  al  delito  antes  cometido  y  no 
penado.  Dicha  duda  se  reduce  a  saber  si  el  delito  antes  cometido  se 
ha  de  penar  según  la  ley  nueva  o  la  anterior.  A  esta  dificultad  res- 
ponde, como  la  generalidad  de  los  autores,  que  si  la  pena  de  la  ley 
anterior  era  la  conveniente  al  delito,  según  ella  debe  penarse;  pero 
si  se  juzga  más  conveniente  la  impuesta  por  la  nueva  ley,  según  ésta 
debe  ser  juzgado  el  delincuente,  porque  en  la  determinación  de  las 
penas  regularmente  se  atiende  al  tiempo  de  la  sentencia  (2), 


ponit,  potest  trahi  ad  praeterita,  quia  potest  legislator  propter  praeteritos 
actus  poenam  dignara  imponere.  . . ;  ut  autem  poena  proprie  possit  actibus 
praeteritis  imponi,  sive  per  sententiam  sive  per  legem,  debent  esse  actus 
culpabiles,  hoc  est,  facti  contra  aliquam  legem,  sive  positivam  sive  natura- 
lem  vel  divinam,  quia  poena  cadere  non  potest  nisi  in  culpam».  /.  cit.  ns.  3-4 

(1)  «Censeo  legem,  statutum  seu  constitutionem  prohibentem,  punien- 
tem  vel  irritantem  aliquem  actum,  nunquam  extendí  ad  actum  inchoatum 
ante  illam  legem,  si  ille  actus  perfectus,  secus  vero  si  sit  imperfectus».  Ibid., 
punct.  III,  §  V,  n.  7. 

(2)  «Si  punita  sunt  (delicia),  clarum  est  non  extendí,  quia  non  decet  pu 
ñire  bis  in  idipsum.  Similiter,  si  poena  ipso  jure  per  constitutionem  impona- 
tur,  constat  afficere  non  posse  delictum  commissum,  quia  tune  poena  trahitur 
a  delicto,  et  delictum  jam  commissum  eam  trahere  non  potest. . .  Quare 
solum  est  dubium  de  poena  a  judice  imponenda  pro  delicto  non  punito,  an, 
inquam,  delictum  antea  commissum  puniendum  sit  poena  novae  legis  vel  an- 
tiquae.  Cui  difficultati  respondet  optime  Felin.  sub  distinctione:  si  poena 
antiquae  legis  erat  delicto  conveniens,  secundum  illam  debet  puniri;  at  si 
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Difícil  es  armonizar  esta  opinión,  que  en  el  último  caso  da  a  la 
ley  nueva  efecto  retroactivo,  con  la  sostenida  por  otros  autores  que, 
como  Juan  Gutiénez,  sientan  esta  proposición  absoluta:  «En  los  de- 
litos, por  lo  que  se  refiere  a  la  imposición  de  la  pena,  siempre  se 
atiende  al  tiempo  del  delito  cometido  y  no  al  tiempo  de  la  sen- 
tencia» (i),  lo  cual  significa  la  exclusión  de  todo  efecto  retroactivo 
en  la  ley  posterior  al  delito. 

El  principio  opuesto  (y  también  en  términos  demasiado  absolu- 
tos) defiende  el  ya  citado  comentarista  Alfonso  de  Acevedo,  que, 
fundado  en  la  razón  de  utilidad  social,  como  causa  de  las  leyes,  de- 
duce de  esta  causa  la  posibilidad  de  dictarse  una  nueva  ley  contra 
el  delincuente,  por  el  delito  ya  cometido,  y  según  ella  ser  penado, 
«para  que  otros  teman  y  se  abstengan  de  cometer  semejante  deli^ 
to»  (2).  Por  donde  se  ve  que  el  principio  utilitario  de  la  defensa  so¿ 
cial,  como  norma  suprema  de  la  justicia  punitiva,  es  más  antiguo 
que  lo  que  algunos  de  los  actuales  penalistas  piensan. 

De  todo  lo  expuesto  viene  a  deducirse,  en  primer  lugar,  la  falta 
de  fijeza  de  los  antiguos  tratadistas  en  la  doctrina  acerca  de  la  re- 
troactividad  de  la  ley  penal,  y  en  segundo  lugar,  la  mera  posibili- 
dad— por  todos  admitida  dentro  de  determinadas  condiciones — de 
dar  a  dicha  ley  efecto  retroactivo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  potes- 
tad del  legislador  para  hacer  extensiva  la  eficacia  de  la  ley  a  delitos 
cometidos  antes  de  su  promulgación,  y  sobre  los  cuales  no  hubiera 
recaído  sentencia.  Tuvieron  en  cuenta  las  exigencias  del  bien  públi- 
co, que   en  algunos   casos  podían  aconsejar   la  retroactividad  de  la 


convenientior  est  praesumendum  (poena  novae  legis),  secundum  illam  debet 
delinquens  judicari,  quia  ad  imponendam  poenam  tempus  sententiae  regu- 
lariter  attenditur».  Ibid.,  n.  ti. 

(1)  «In  delictis,  quoad  poenam  imponendam,  semper  attenditur  tempus 
delicti  commissi,  non  vero  tempus  sententiae».  Practicarum  quaestionum 
circa  leges  regias  Hispaniae. . .  1593,  lib.  I,  quaest  V. 

(2)  «Et  hac  de  causa  potest  fieri  nova  lex  contra  delinquentem  post  de- 
lictum  commissum,  et  ea  puniri  ut  alii  terrore  similis  poenae  a  delicto  simili 
committendo  abstineant.»  Ob.  cit.,  lib.  II,  tit.  I  de  las  leyes,  in  leg.  secun- 
dam,  n.  5. 
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ley  y  cuya  apreciación  pertenece  al  prudente  criterio  del  legislador, 
e  indicaron  vagamente  la  distinción  entre  la  ley  favorable  y  la  des- 
favorable al  reo;  mas  no  con  el  valor  que  a  dicha  distinción  dio 
posteriormente  el  derecho,  haciéndola  servir  de  clave  única  para 
determinar  cuándo  tiene  o  no  tiene  la  ley  penal  efecto  retroactivo. 
Dar  este  efecto  a  la  ley  penal  por  la  simple  razón  de  ser  favorable 
al  reo  y  negársele  en  el  caso  contrario,  por  la  única  razón  de  ser 
desfavorable,  podrá  ser  muy  sentimental,  pero  no  es  una  razón  ju- 
rídica, y  estoy  por  decir  que  ni  siquiera  una  razón  seria  (i). 

P.  J.  Montes 
o.  s.  A. 

(Continuara) 


(i)  En  una  de  mis  obras,  refiriéndome  a  los  razonamientos  que  se  sue- 
len dar  para  justificar  la  retroactividad  o  irretroactividad  de  las  leyes  pena- 
les, según  la  expresada  distinción,  he  dicho  lo  siguiente:  «De  esto  parece 
deducirse  que,  lógicamente,  tenemos  que  optar  por  uno  de  estos  dos  extre- 
mos: o  la  retroactividad  o  la  irretroactividad  de  la  ley  penal  en  todo  caso, 
pues  los  sentimientos  de  piedad  hacia  el  reo,  invocados  para  dar  efecto  re- 
troactivo a  la  ley,  cuando  le  es  favorable,  y  no  en  el  caso  contrario,  podrán 
tener  el  valor  moral  que  se  quiera,  pero  no  son  una  razón  que  satisfaga  a  la 
inteligencia  ni  justifique  la  teoría.»  Derecho  penal  español,  tom.  I,  pág.  92. 
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(Manuscrito  2. 5JJ  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial) 

XIII 

11603) 

f  1.— Entierro  de  la  infanta  María,  hija  de  Felipe  ílí:  lances  y  competencias 
en  él  acaecidos.  2. — Muerte  y  vida  ejemplares  del  nono  prior  de  esta  Casa 
fray  Miguel  de  Santa  María.  3. — Sigue  el  duque  de  Lerma  acumulando  car- 
gos en  su  persona.  4. — Muerte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra.  Cualidades 
de  Jacobo  I.  5. — Vienen  los  reyes  a  San  Lorenzo.  6. — Capítulo  general  de  la 
orden  de  San  Jerónimo.  7. — Cásase  en  San  Lorenzo  el  marqués  de  Tabara 
con  una  hija  del  Conde  de  Altamira.  8. — Desavenencias  entre  los  religio- 
sos de  San  Lorenzo.  Otras  noticias.] 

i. — En  estos  días,  seis  de  marzo,  jueves,  a  las  cuatro  horas  de 
la  tarde  entró  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  obispo  de  Salamanca, 
recién  electo  y  consagrado,  con  el  conde  de  Orgaz  y  conde  de  Pliego 
y  con  otros  muchos  caballeros,  que  trujeron  a  enterrar  a  la  Infantita 
recién  nacida,  que  murió  el  sábado  pasado  en  Valladolid  (i).  Está- 
bamosla  esperando  en  procesión  a  la  puerta  del  pórtico  todo  el  con- 
vento, colegio  y  seminario,  y  todos  con  velas  blancas  encendidas  y 
con  muchas  hachas  que  llevaban  muchos  caballeros.  Iba  en  medio 
de  la  procesión  en  hombros  de  ocho  caballeros,  todos  con  hábitos 
y  grandes  lutos.  Hízose  con  mucha  solemnidad  y  con  muchas  capas 
de  blanco  de  brocado  blanco,  y  el  preste  y  ministros  vestidos  de  lo 


(1)  «...  Estando  las  cosas  en  este  estado  a  i.°  de  este  mes  (de  marzo) 
sábado  a  la  tarde,  murió  la  Infanta  recien  nacida,  de  grandes  paroxismos  y 
desmayos  de  alferecía  que  le  duraron  cinco  o  seis  días. . .»  Cabrera  de  Cór- 
doba, Relaciones,  p.  169. 
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mesmo,  que  adornaban  mucho  la  procesión.  Hubo  mucha  música. 
Pusiéronla  en  medio  de  la  iglesia  en  un  gran  túmulo  que  para  esto 
se  hizo,  y  se  cantó  a  fabordón  lo  que  hay  para  semejantes  entierros, 
y  acabado,  de  allí  la  tomaron  ocho  señores  de  hábito  para  meterla 
en  la  bóveda  y  |  se  levantó  gran  ruido  entre  ellos  y  los  archeros  y 
alabarderos  sobre  cuál  de  ellos  había  de  hacer  la  entrega,  y  los  ca- 
balleros no  se  la  quisieron  entregar,  y  los  archeros  hicieron  sus  pro- 
testaciones y  requerimientos  para  que  se  les  entregase  a  ellos  el 
cuerpo  para  que  ellos  hiciesen  la  entrega  al  convento,  como  es  de 
costumbre  y  pertenece  a  su  oficio,  y  ansí  lo  mandó  el  Rey,  y  los  ca- 
balleros no  quisieron  y  de  esta  suerte  nunca  se  concertaron  y  ainas 
no  acabaran.  Al  fin  salieron  los  caballeros  con  lo  que  quisieron  y 
ellos  hicieron  Ja  entrega  de  lo  cual  los  archeros  iban  sentidísimos  y 
muy  querellosos,  y  con  razón.  No  sé  cómo  les  irá  con  ello  a  los  ca- 
balleros. Por  la  mañana,  a  la  hora  competente,  se  dijo  una  muy  so- 
lemne misa  de  los  Angeles,  con  mucho  canto  de  órgano  y  muchas 
voces  y  música,  asistiendo  a  ella  todos  los  que  habían  venido  con  el 
cuerpo.  Fué  mucho  de  ver  con  la  majestad  que  se  hizo,  y  ansi  iban 
diciendo  todos  aquellos  caballeros  mil  bienes  y  alabanzas  y  que  no 
sabían  con  qué  palabras  encarecérselo  al  Rey;  y  particularmente  el 
conde  de  Pliego,  que  nunca  había  visto  esta  Casa,  ni  oído  cantar 
nada,  iba  como  fuera  de  sí,  con  ser  homhre  muy  grave  y  docto,  y 
muy  espantado  y  admirado,  y  no  acababa  de  decir  de  las  grandezas 
de  esta  Casa,  y  que  se  lo  había  de  alabar  mucho  al  Rey;  el  cual  les 
mandó  que  sin  dar  pena  ni  pesadumbre  a  sus  frailes  se  saliesen 
luego,  ni  les  importunasen  por  cosa,  ni  les  pidiesen  nada,  ni  les  in- 
quietasen en  nada,  sino  que  como  si  nó  fuesen  de  este  mundo  los  de- 
jasen, |  y  que  dicha  la  misa  se  tornasen,  como  se  hizo,  y  para  esto 
les  mandó  dar  ocho  mil  ducados  para  el  camino  y  un  alcalde  de 
corte  que  les  tuviese  aparejado  todo  lo  necesario. 

2. — En  estos  días  estábamos  ya  en  el  día  de  San  Benito,  el  cual 
día  fué  de  mucha  tristeza  para  toda  esta  Casa  de  San  Lorenzo  por 
haber  muerto  casi  a  las  diez  horas  del  día  el  prior  de  ella,  llamado 
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fray  Miguel  de  Santa  María,  con  sumo  dolor  de  todos  sus  hijos  y 
frailes,  por  pesarles  tiernamente  a  todos  por  ser  un  santo  viejo. 
Tenía  unas  entrañas  de  piedad;  era  muy  compasivo;  a  naide  dio 
pena  ni  pesadumbre;  fué  muy  humilde,  y  sobre  todo  gran  religioso, 
muy  exemplar  y  gran  corista;  finalmente,  digo  de  él  que  era  un  ver- 
dadero dechado  de  San  Jerónimo,  pues  se  echó  bien  de  ver  esto  por 
espacio  de  ochenta  días  que  estuvo  malo  en  la  cama,  el  cual,  con 
ser  hombre  de  más  de  setenta  años,  nunca  se  quitó  el  escapulario 
de  dormir,  ni  la  savela  de  estameña,  confusión  grandísima  para 
muchos  de  ios  que  ahora  vivimos  tan  regaladamente,  y  gran  confu- 
sión de  muchos  que  ahora  vivimos  con  tanto  regalo  y  .  descuido, 
pues  no  nos  contentamos  con  traer  camisas  de  lienzo  sino  que  las 
queremos  que  sean  muy  delgadas,  y  aun  muchos  no  se  contentan 
si  no  son  de  holanda,  y  aun  las  perfuman  con  olores.  Pues  al  cabo 
de  tan  larga  enfermedad  vino  a  morir  hoy  con  mucho  dolor  y  arre- 
pentimiento de  todos  sus  pecados,  después  de  haber  recebido  los 
santos  sacramentos  y  haber  ganado  otras  muchas  gracias  e  indulgen- 
cias y  haber  hecho  otras  muchas  cosas  de  gran  cristiano  y  gran  pa- 
dre. A  todos  les  pesó  |  infinito  de  su  muerte  por  morir  en  tan  recia 
ocasión  y  coyuntura,  y  ansí  sepultamos  con  él  la  Paz,  pues  sabemos 
fué  amicísimo  de  ella  y  procuró  que  la  hubiese  en  todo  su  tiempo, 
y  ansí  gobernó  la  Casa,  y  Colegio,  y  abadía  de  Párraces  con  mucha 
quietud,  tanta  cuanta  jamás  ha  habido  en  esta  Casa,  por  lo  cual  te- 
nemos mucha  confianza  en  nuestro  Señor  está  gozando  de  su  gloria 
pues  no  se  sabe  haya  en  toda  esta  Casa,  cuan  grande  es,  uno  tan 
solo  que  se  queje,  ni  querelloso,  ni  que  le  haya  venido  mal  ni  hechó- 
sele  por  su  causa,  antes  los  evitó  cuanto  pudo.  Finalmente,  digo  que 
se  podía  hacer  un  tratado  de  las  muchas  cosas  buenas  de  este  gran 
padre  por  haber  mucho  que  decir  de  él.  Dejarlo  [he]  esto  para  otros, 
que  está  a  su  cargo  hacerlo,  y  yo  me  contento  por  ahora  con  decir 
esto  tan  de  paso,  y  por  no  poder  con  mi  poca  suficiencia  decir  lo 
mucho  que  había  que  decir  de  este  gran  padre  y  santo  perlado,  por 
sus  santas  e  inculpables  costumbres  y  tan    santa   y   bendita   ánima 
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como  tenía,  que  todos  le  teníamos  mucha  envidia  y  confesamos 
no  le  merecíamos,  y  por  eso  nos  le  llevó  Dios  y  nos  le  quitó  y  se  le 
llevó  para  Sí  para  dalle  el  premio  y  galardón  de  sus  trabajos  y  bue- 
nos servicios,  por  lo  cual  le  habrá  dado  su  gloria  y  descanso,  de 
que  tengo  para  mí  goza  ya  su  ánima.  Luego  se  procuró  dar  a  su 
cuerpo  sepultura  y  asistió  a  su  entierro  todo  el  convento  y  colegio 
y  seminario,  todos  con  velas  encendidas  en  las  manos  y  con  mucha 
música  y  muchas  lágrimas  de  ternura  y  devoción.  Se  le  hicieron  los 
oficios  con  mucha  pausa  y  majestad,  que  a  todos  cuantos  lo  |  vie- 
ron provocó  a  gran  devoción.  Hízose  todo  tan  bien  que  por  el  gran 
Felipe  segundo  no  se  podía  hacer  más  ni  tanto,  y  todo  lo  merecía 
él  por  su  mucha  santidad  y  mucha  y  gran  caridad. 

3. — En  estos  días  se  dijo  el  Rey  quiere  hacer  capitán  general  de 
la  caballería  de  España  al  duque  de  Lerma,  (i)  y  le  da  doce  mil  du- 
cados de  gajes  porque  haga  el  oficio,  y  danle  por  su  sustituto  al 
marqués  de  San  Germán.  No  se  ha  visto  tal  oficio  en  España  [en] 
muchos  siglos  y  ansí  todos  se  espantan  y  admiran  y  no  saben  qué 
decirse  ni  a  qué  atribuirlo;  no  se  atreve  nadie  a  hablar. 

Por  cosa  muy  cierta  se  tiene  que'  pasada  la  pascua  de  Resurrec- 
ción partirá  el  Rey  de  Valladolid  para  acá,  como  después  fué  ver- 
dad. Enviaron  dos  mil  ducados  para  aderezar  los  jardines  y  para 
conservarlos  como  los  dejó  el  buen  Rey,  que  no  quieren  los  minis- 
tros que  el  Rey  de  ahora  lo  vea  mal  parado,  que  como  había  ya 
muchos  días  que  no  se  había  puesto  las  manos  en  ellos,  parecíales 
que  ya  estarían  perdidos;  pero  sin  que  ellos  lo  supiesen,  este  con- 
vento los  había  sustentado  y  reparado  a  su  costa,  y  ansí  cuando  vi- 
nieron por  acá  con  el  Rey  se  espantaron  de  ver  [los]  tan  lindos  y 
tan  buenos,  y  aun  afirmaban  que  nunca  los  vieron  mejores  en  tiem- 
po del  Rey  muerto  j  y  tienen  mucha   razón   en   ello  y   ansí  no    se 


(1)  «Al  duque  de  Lerma  dicen  que  han  dado  el  cargo  de  general  de  to- 
do género  de  caballería  de  España,  con  12.000  ducados  de  salario  y  adjun- 
ción del  marqués  de  Cea,  y  4.000  ducados  para  el  teniente,  que  lo  será  el 
marqués  de  San  Germán. . .»  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones,  p.  71. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Agosto  1922  CXXX. — 12 
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hartaban  de  vellos;  yo  más  creo  que  lo  hacían  por  no  haberlos  visto 
tan  buenos  en  Valladolid  en  todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron, 
como  es  así. 

4. — En  estos  días  vino  una  muy  buena  nueva  para  toda  la  Cris- 
tiandad y  toda  la  Iglesia  Católica  se  regocijó  muchísimo  con  ella, 
y  fué  que  murió  (i)  el  basilisco  de  la  reina  de  Inglaterra,  de  su  en- 
fermedad, con  grandísimas  tristezas  y  congojas  que  su  mala  con- 
ciencia le  daban,  y  que  en  su  testamento  dejó  por  heredero  al  hijo 
del  Rey  de  Francia  Vandoma,  niño  de  menos  que  dos  años.  Otros 
dicen  que  dejó  hijas  y  que  quisiera  mucho  dejar  su  sceptro  y  coro- 
na a  una  de  ellas  y  que  no  pudo  recabarlo  con  los  de  su  reino. 

Túvose  por  cosa  muy  cierta  hubiera  muchas  mudanzas  en  aquel 
reino  con  la  muerte  de  la  Reina;  pero  como  sea  gente  muy  enten- 
dida, aunque  muy  diferentes  en  sectas,  acordaron,  por  no  perderse, 
de  que  todos  se  |  hiciesen  a  una  y  nombrasen  personas  desapasio- 
nadas para  que  éstas  nombrasen  rey  que  los  gobernase;  y  ansí  nom- 
braron nueve  jueces,  otros  dicen  trece,  y  éstos  se  juntaron  de  los 
más  graves  de  todo  el  reino,  y  entre  ellos  fué  uno  el  Almirante,  que 
es  la  segunda  persona  después  del  Rey,  y  hombre  de  grandes  pren- 
das y  muy  claro  y  delicado  ingenio  que  tiene,  como  se  echó  de  ver 
después  viniendo  éste  a  España  por  embajador,  como  después  ve- 
remos. Es  hombre  de  días  este  Almirante  y  el  mayor  hereje  que 
hay  en  todo  el  reino,  y  ansí  le  llaman  ellos  columna  de  su  nuevo 
evangelio.  Pues  juntos  estos  jueces,  y  dado  y  tomado  en  ello  mu- 
chos días,  después  de  mucho  acuerdo  y  bien  mirado,  dieron  todos 
sus  votos  al  rey  de  Escocia  Jacobo  Estuardo,  sexto  de  los  de  este 
nombre,  hijo  de  la  santa  reina  María,  que  porque  era  tan  católica  la 
mandó  cortar  la  cabeza  la  reina  de  Inglaterra  (allá  está  donde  lo 
pagará  todo  muy  bien),  y  que  esto  lo  hacían  por  ser  el  pariente 
más  cercano  a  la  casa  real  de  Inglaterra,  aunque  yo  más  creo  que 
por  ser  el  mayor  hereje  que  ahora  se  sepa  haya  en  el  mundo. 

Dicen  el  Rey  es  hombre  de  casi  cuarenta  años,  o  poco  menos. 
(1)     24  de  marzo  de  1603. 
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Es  hombre  de  muy  buena  presencia  y  buen  rostro  y  linda  barba; 
finalmente,  porque  lo  digamos  ansí,  es  un  ángel  o  serafín  en  el  ros- 
tro, como  de  ordinario  lo  son  todos  los  anglicanos.  Es  de  lindo  en- 
tendimiento y  buen  juicio;  sabe  muy  bien  la  lengua  latina  y  la  in- 
glesa y  francesa.  El  día  que  le  juraron  por  rey  mandó  pregonar 
libertad  de  conciencia  y  que  a  ninguno  en  cuanto  a  lo  de  la  religión 
no  le  hiciesen  mal,  sino  que  cada  uno  creyese  lo  que  quisiese,  y 
ansí  va  dando  muestras  de  que  será  rey  pacífico,  aunque  esto  duró 
poco  por  la  inconstancia  que  aquella  gente  tiene,  que  ya  lo  lleva  de 
suelo,  de  muy  atrás,  que  lo  que  hoy  aman  mañana  lo  aborrecen  y 
ansí  es  una  Babilonia  y  un  caos  y  una  confusión.  Con  todo  |  esto 
se  tiene  por  cosa  cierta  que  si  al  Rey  le  dejasen  no  dejaría  de  tor- 
narse a  la  Religión  católica,  pero  como  el  Parlamento  o  Consejo 
Real  lo  tiene  tomado  todo  y  él  lo  hace  [todo],  no  puede  el  triste 
Rey  hacer  cosa  que  buena  sea,  y  ansí  le  hacen  firmar  cada  día  mil 
leyes  injustas  y  inicuas  y  aun  horrendas  y  abominables  a  los  oídos; 
Dios  por  su  infinita  misericordia  se  apiade  de  ellos  y  los  convierta 
y  no  permita  que  hombres  de  tan  lindo  entendimiento  y  hermosas 
caras  se  condenen;  que  esto  raesmo  le  movió  a  San  Gregorio  Mag- 
no [a]  apiedarse  de  esta  gente  y  llorar  que  gente  que  eran  ángeles 
en  los  rostros  se  condenasen,  y  esto  le  movió  a  enviarles  quien  los 
convirtiese  a  la  Fee  católica.  Bien  sé  que  ellos  allá  en  su  Inglaterra 
hacen  por  los  españoles  esta  mesma  oración  que  nosotros  hacemos 
por  ellos,  de  que  Dios  nos  convierta  al  verdadero  camino,  porque 
dicen  vamos  muy  errados,  como  lo  dijo  el  almirante  de  Inglaterra 
estando  en  Valladolid,  como  después  veremos,  mirando  desde  una 
ventana  las  fiestas  que  se  hicieron  al  nacimiento  de  nuestro  Prínci- 
pe; que  de  que  vio  tanta  bizarría  dijo  que  le  pesaba  que  hombres 
de  tan  lindos  entendimientos  como  eran  los  españoles,  y  que  en 
esto  llevaban  grandísima  ventaja  a  todas  las  naciones,  se  condena- 
sen; que  si  esto  fuera  ansi  verdad  {buen  recado  habíamos  echadol 
Díjose  los  católicos  de  Inglaterra  piden  al  rey  de  España  pase 
con  su  ejército  y  tome  aquel  reino  para  síly  los  ayude  y  favorezca. 
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Paréceme  no  les  pareció  esto  cosa  acertada  a  los  consejeros  de  nues- 
tro Rey,  pues  le  aconsejaron  hiciese  paces  con  el  inglés,  con  tanta  (• 
infamia  nuestra  y  envialle  a  rogar  con  ella  a  su  casa,  que  ansí  lo 
sienten  todos  los  hombres  que  tienen  buen  sentir  y  saben  de  nego- 
cios, que  fué  cosa  muy  mal  hecha  y  mal  considerada  hacer  paces 
con  un  tan  grande  hereje  y  el  mayor  enemigo  que  tiene  la  Iglesia 
Católica  y  de  aquí  toman  ocasión  mil  contemplativos  que  no  es  po- 
sible que  nos  haga  Dios  merced  habiendo  hecho  paces  con  sus  ene- 
migos los  herejes.  Ello  es  cierto  que  en  sabiéndose  en  España  la 
elección  del  rey  de  Escocia  en  rey  de  Inglaterra  luego  procuraron 
enviar  allá  un  hombre  de  valor  y  inteligente  para  que  procurase 
concertar  las  paces,  y  para  esto  les  pareció  hombre  muy  a  cuento 
don  Juan  de  Tassis,  correo  mayor,  y  para  darle  más  autoridad  le 
criaron  conde,  y  él  se  partió  para  allá,  y  llegado  supo  tan  bien  atraer 
a  sí  las  voluntades  de  aquellas  gentes,  particularmente  las  del  Con- 
sejo, por  cuyo  parecer  y  consejo  se  hace  y  pasa  todo,  ya  con  pre- 
sentes, ya  con  dádivas,  y  particularmente  con  reales  de  a  ocho  de 
España,  fruta  que  los  señores  ingleses  estiman  y  tienen  en  mucho 
y  más  que  cuantas  hay,  que  con  esto  fué  mucha  parte  para  poner 
en  plática  lo  de  las  paces,  y  ansí  se  vino  a  efectuar  después  enviando 
a  ello  al  condestable  de  Castilla,  como  después  veremos,  y  concer- 
taron unas  paces  generales  y  amistad  perpetua.  Plega  a  Dios  que  en 
ello  se  haya  servido  nuestro  Señor,  que  sea  para  su  gloria  y  acre- 
centamiento, que  como  esto  sea  ansí  todos  estamos  muy  contentos. 
5. — El  Rey  por  sus  jornadas  se  venía  acercando  acá.  Durmió 
otro  día  en  Martín  Muñoz,  otro  en  Villacastín  y  en  El  Espinar,  y 
aquí  entró  en  esta  Casa  jueves,  diez  ele  abril,  al  anochecer,  con  la 
Reina  y  con  toda  su  corte,  en  la  cual  Casa  los  estaba  esperando  el 
cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  que  venía  a  verse  con  el  Rey,  y 
que  de  aquí  pasa  a  la  corte  a  poner  demanda  en  el  adelantamiento 
de  Cazorla  y  a  que  le  den  su  sentencia  en  favor  si  tiene  justicia  o  no, 
porque  dicen  es  del  arzobispado,  pleito  muy  reñido  y  que  ha  mu- 
chos años  que  anda,  y  el  Rey,  que  esté  en  el  cielo,  nunca  quiso  que 
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se  determinase  cuyo  era,  porque  como  tan  prudente  era  echó  de 
ver  se  le  quitaría  a  quien  él  le  había  dado,  y  por  esta  ocasión  nunca 
en  tantos  años  se  había  sentenciado.  Ahora  no  se  mira  en  esos  pun- 
tillos ni  pundonores,  y  ansí  se  tiene  por  cosa  muy  cierta  estará  sen- 
tenciadp  para  San  Juan,  que  es  bien  presto. 

Trajo  el  Rey  consigo  |  los  de  su  Consejo  de  Estado,  y  todos 
los  días  que  aquí  estuvieron  le  hubo  en  la  celda  baja  del  prior.  El 
Rey  entró  luego  en  el  convento  y  vio  algunas  cosas  y  las  miraba 
muy  despacio  y  se  le  iban  los  ojos  tras  cada  cosita,  y  como  cosa 
suya  lo  vía  y  ponderaba,  y  aun  hay  quien  diga  le  pesó  infinito  de 
ver  tan  mal  parado  el  claustro  y  nunca  acababa  de  remediarse,  que 
cierto  es  grandísima  compasión  de  verle  cuál  está  y  que  temo  se 
nos  ha  de  caer  según  se  llueve  y  moja. 

La  Reina,  después  de  haber  oído  misa,  entró  acá  en  el  conven- 
to con  todas  sus  damas,  y  anduvieron  toda  la  casa,  porque  muchas 
de  ellas  eran  novatas  y  no  la  habían  visto.  El  Rey  a  esta  hora  anda- 
ba a  caza. 

6. — En  estos  días  los  frailes  de  la  orden  de  San  Jerónimo  se 
iban  llegando  a  celebrar  su  capítulo  general  y  llegaron  a  esta  Casa 
algunos  con  intento  de  hablar  al  Rey  y  al  duque  de  Lerma  para  pe- 
dilles  y  suplicarles  por  sus  memoriales  y  cartas  convenía  que  el 
obispo  de  Avila  no  fuese  a  capítulo  general,  que  se  decía  por  cosa 
muy  cierta  que  iba  a  presidir,  de  lo  cual  a  muchos  de  ellos  pesaba 
y  decían  no  había  necesidad  de  ello  por  estar  la  orden  en  mucha 
Paz.  Dieron  una  carta  firmada  de  sus  nombres  y  no  fué  de  prove- 
cho, porque  ya  el  Rey  y  Duque  estaban  resueltos  de  que  fuese  a 
capítulo  el  obispo  de  Avila  y  que  presidiese,  y  le  tenían  enviados 
los  recados,  y  cierto,  a  mi  ver  y  pobre  juicio,  fué  cosa  muy  acerta- 
da el  que  fuese  allá.  Lleváronlo  muy  mal  muchos  de  ellos,  y  fué  cau- 
sa que  muchos  de  ellos  se  |  inquietasen  mucho  y  más  de  lo  que 
"fuera  razón  y  a  frailes  convenía.  Hacían  grandes  extremos  porque 
iba  allá,  porque  echaron  de  ver  los  había  de  borrar  sus  intentos  y 
designios,  y  ansí  fué,  que  no  se  engañaron.  Fuéronse  al  padre  con- 
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fesor  del  Rey  y  dijéronle  muchas  cosas  y  grandes  quejas,  porque 
había  entre  ellos  alguno  que  era  muy  su  conocido,  y  aun  se  hace 
su  deudo.  Este  le  dijo  muchas  cosas  contra  el  obispo  de  Avila  y 
que  le  suplicaba  diese  orden,  pues  podía  tanto,  cómo  estorbase 
esto.  El  confesor  respondió  que  se  espantaba  de  ello  y  más  de  que 
fuese  el  obispo  de  Avila,  y  que  este  negocio  no  se  había  comunica- 
do con  él,  antes  parece  se  han  recatado  mucho  de  darme  parte  de 
ello,  y  que  así  no  se  atrevería  a  meterse  en  cosa  ninguna  de  estas 
por  ser  cosa  del  Rey  y  Duque.  Y  con  esto  los  despidió  y  envió  har- 
to desconsolados,  y  ellos  se  partieron  de  aquí. 

7. — En  estos  días  se  casó  en  esta  Casa  el  marqués  de  Tábara  (i) 
con  la  hija  (2)  del  conde  de  Altamira,  sobrina  del  duque  de  Lerma, 
y  fueron  los  Reyes  sus  padrinos.  Casólos  el  capellán  mayor  en  el 
altar  de  las  reliquias  de  nuestra  Señora.  Salieron  todos  Rey  y  Reina 
y  los  novios  y  todos  los  demás  vestidos  de  negro,  pero  muy  biza- 
rros, por  haber  muy  poco  que  era  muerta  de  su  enfermedad  la  Ce- 
saría Emperatriz.  Acabada  la  misa  llegaron  los  novios  a  besar  las 
manos  al  Rey  y  Reina,  y  recibiéronlos  muy  bien;  luego  llegaron 
los  padres  de  la  novia  y  tras  ellos  llegó  el  cardenal  de  Toledo,  y 
luego  el  Duque  y  todos  los  demás  deudos  de  los  novios,  que  no 
eran  pocos,  y  en  acabando  se  tornaron  a  palacio  con  su  grande 
acompañamiento,  y  todos  los  caballeros  estuvieron  a  la  comida  del 
Rey,  y  en  acabando  se  vinieron  |  todos  con  el  Cardenal  y  con  el 
Duque,  y  el  novio  y  todos  los  .caballeros  de  la  cámara  y  comieron 
en  la  hospedería  con  el  Cardenal,  donde  los  tenían  [preparada?]  una 
muy  alta  comida  con  mucha  diversidad  de  manjares  y  muchas  di- 
ferencias de  platos.  Fueron  de  mesa  más  de  veinte.  La  novia  comió 
en  palacio  con  la  Reina  por  honrarla,  que  así  es  de  costumbre.  A 
la  noche  hubo  en  palacio  gran  fiesta.  El  Duque  convidó  a  todos  los 
caballeros  de  palacio  a  cenar,  y  la  Duquesa  a  todas  las  damas,  y  los 


(1)  Don  Antonio  Pimentel. 

(2)  Doña  Isabel  Moscoso. 
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novios  cenaron  con  ella.  Al  novio  el  Rey  le  envió  luego  la  llave  do- 
rada aquella  noche,  que  fué  hacerle  de  la  cámara. 

En  esta  sazón  estaba  en  esta  Casa  el  obispo  de  Segovia,  electo 
arzobispo  de  Santiago,  Maximiliano,  tío  del  Rey,  que  vino  a  darle 
las  gracias  del  arzobispado  y  a  besarle  las  manos  por  la  merced  y 
despedirse.  En  esta  Casa  le  aposentaron  y  regalaron  muy  bien.  ■ 

Estando  aquí  se  dijo  dan  el  obispado  de  Lugo  a  un  Doctor  de 
Alcalá,  deudo  de  la  mujer  del  secretario  Franqueza.  Por  esto  se  le 
dieron  más  que  por  lo  que  sabe. 

8. — En  estos  días  se  eligió  en  esta  Casa  procurador  para  el  capí- 
tulo general.  Eligieron  los  padres  viejos  y  no  el  convento,  como  se 
pensó,  por  haber  prometido  el  Duque  que  le  parecía  eligiese  el  con- 
vento lo  uno  y  lo  otro  y  que  los  buletos  estaban  ya  en  poder  del 
obispo* de  Avila,  el  cual  acababa  de  llegar  a  esta  sazón  a  esta  Casa, 
que  se  vino  a  ver  con  el  Rey  y  Duque  para  que  le  informasen  de  lo 
que  había  de  hacer  en  el  capítulo  general,  adonde  |  le  enviaban  por 
presidente,  cosa  que  espantó  tanto  a  los  de  la  orden  cuando  lo  oye- 
ron.  Pues  este  buen  obispo  dijo  a  un  padre  de  esta  Casa,  con  quien 
él  habló  muy  en  particular  por  ser  gran  cosa  suya,  cómo  iba  muy 
contento  a  capítulo  por  llevar  en  su  poder  los  buletos  para  que  esta 
Casa  eligiese  prior  y  procurador.  Después  el  duque  de  Lerma,  en- 
fadado de  algunos  pocos  frailes  que  le  dieron  memoriales,  mandó 
no  se  pusiesen  en  execución  los  buletos  y  se  los  tornaron  a  pedir  al 
obispo,  cosa  por  cierto  muy  indigna  de  un  caballero  tan  principal 
como  él  es  y  de  él  se  esperaba,  pero  los  frailes  tienen  la  culpa,  al- 
gunos que  no  todos,  porque  le  enfadaron  mucho  y  le  amohinaron,  y 
el  buen  caballero  dixo  que  le  desmayaban  mucho  algunos  frailes  en 
hacer  por  esta  Casa,  pero  no  tuvo  razón  en  ensambenitar  a  todo  es- 
te convento  tan  «grave  por  cuatro  o  seis  frailes  inquietos  y  mal  con- 
siderados. Otros  dicen  hubo  frailes  que  pidieron  al  Duque  con 
grandes  encarecimientos  no  consintiese  se  entregasen  estos  bule- 
tos  a  la  Casa,  porque  sería  su  total  perdición,  y  lo  uno  y  lo  otro  fué 
verdad,  y  ansí  se  perdió  tanto  bien  y  quéjense  de  sí  mesmos  y  no 


|g¿  SUCESOS   DEL  REINADO   DE   FELIPE     MI 

echen  la  culpa  a  quien  no  la  tiene,  pues  si  nó  entendiera  él  que  hacía 
grandísimo  bien  a  esta  Casa,  como  era  ansí  verdad,  no  impetrara 
de  su  Santidad  los  buletos.  Pues  no  supimos  conocer  tanto  bien 
como  nos  hacían,  tomemos  lo  que  nos  conviene.  Y  en  esta  tecla  no 
más  que  me  iba  enojando. 

Los  pocos  días  que  estuvieron  aquí  los  Reyes  se  holgaron  mu- 
cho,, particularmente  el  Rey  que  salía  a  caza  por  mañana  y  tarde.  El 
último  día  mató  un  gran  puerco  jabalí,  y  todos  los  demás  días  ve- 
nados y  conejos  y  una  liebre  que  le  enseñaron  echada,  con  arcabuz- 
De  aquí  partió  el  Rey  y  la  Reina  para  El  Pardo. 
Aquí  anduvo  estos  días  un  fraile  dominico  que  había  estado  cau- 
tivo en  Inglaterra,  y  no  había  hechosino  venir  de  allá,  y  dijo  cómo 
no  pasa  cosa  en  España  que  no  se  sabe  en  Inglaterra  dentro  de 
veinte  días,  cosa  que  encanta.  Dice  más,  que  nos  tienen  tomados 
y  echados  a  fondo  mil  navios,  y  que  tienen  contados  de  España 
hoy  día  cuatro  mil  tiros  y  que  lo  tienen  por  gran  blasón,  y  tienen 
ellos  muy  gran  razón,  y  se  jactan  nos  tienen  hurtados  y  echado  a 
fondo  valoría  de  más  de  veinte  millones  desde  que  se  perdió  aquella 
tan  famosa  armada  que  llevó  el  duque  de  Medina  Sidonia.  Vean  si 
sería  razón  que  mirásemos  ya  por  nosotros,  y  procurasen  |  reme- 
diar tanta  fiesta  como  allá  hacen  dé  esto  con  tanta  befa  y  afrenta 
como  con  esto  nos  hacen. 

Estando  aquí  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Rey,  se  dijo  cómo 
la  duquesa  de  Lerma  tiene  impetrado  de  su  Santidad,  y  él  le  tiene 
concedido,  [breve]  de  merced  de  todos  los  beneficios  simples  y 
otras  cosas  que  vacasen  en  seis  meses  en  los  obispados  de  Vallado- 
lid,  Palencia,  y,  según  algunos  dicen,  Cuenca,  hasta  en  cantidad  de 
ocho  mil  ducados  de  renta  para  hacer  una  iglesia  catredal  o  colegial 
en  Lerma  o  Denia  (i). 

(i)  <A1  duque  de  Lerma  dicen. . .  que  Su  Santidad  le  ha  inviado  breve 
para  proveer  todos  los  beneficios  que  vacaren  en  seis  meses  en  los  obispados 
de  Palencia  y  Valladolid,  de  los  cuales  creen  que  anejará  los  que  conviniere 
para  cierta  iglesia  colegial  que  quiere  hacer  en  Cea  o  Lerma».  Cabrera  de 
Córdoba,  Relaciones,  p.  171. 


SUCESOS  DEL  REINADO   DE  FELIPE     III  1 85 

El  obispo  dicen  pidió  a  los  del  capítulo  para  prior  de  San  Lo- 
renzo al  padre  fray  Josef  de  Sigüenza,  a  quien  el  Rey  conocía  muy 
bien  y  tenía  mucha  satisfacción,  y  particular  afición,  que  estaba  en 
el  capítulo,  que  había  ido  por  procurador  a  petición  del  mismo  Rey. 
Y  con  esto  se  resolvió  el  capítulo,  y  el  prior  de  esta  Casa  partió  de 
allí  para  Aranjuez  a  verse  con  el  Rey  y  Duque,  y  a  dalles  las  gracias, 
aunque  yo  más  creo  que  las  desgracias  o  el  pésame,  porque  se  lo 
hacían  tomar  contra  su  voluntad,  y  les  habló  y  los  vio  a  entrambos 
por  veces,  y  le  despacharon  y  le  mandaron  venir  a  su  priorato,  y 
así  lo  hizo. 

Por  la  copia 

P.  J.  Zarco. 
o.  s.  A. 

(Continuará) 


LA  MÍSTICA  Y  EL  MATERIALISMO  MÉDICO 


(continuación)  (i) 

Es  muy  cierto,  indiscutiblemente,  que  las  ciencias  y  las  artes, 
consideradas  como  sistemas  armónicos  de  verdades  fundadas  en 
principios  metafísicos,  son  patrimonio  de  la  humanidad  y  fruto  sa« 
zonado  y  maduro  de  los  hombres  geniales,  pensadores,  sabios  y  eru- 
ditos de  todos  los  tiempos.  Por  esta  razón  nos  enseña  la  historia 
de  la  filosofía  que  los  talentos  más  privilegiados  y  los  genios  más 
poderosos,  siempre  que  han  querido  prescindir  de  los  principios 
metafísicos,  de  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  doctrinas  bien 
establecidas,  para  construir,  piedra  por  piedra,  desde  la  base  hasta 
la  cumbre,  todo  el  edificio  completo  de  la  filosofía,  han  sucumbido 
fatalmente  en  el  error.  Hoy  mismo  estamos  lamentando  las  intermi- 
nables consecuencias  erróneas,  desprendidas  como  un  alud  de  la 
reforma  filosófica,  intentada  sucesivamente  por  Descartes  y  Kant. 
Y  con  mayor  motivo  pudiéramos  decir  otro  tanto  y  muchísimo  más 
de  la  nefasta  y  siempre  funestísima  Reforma  religiosa,  eternamente 
precita. Pues  bien,  no  creo  queBergson  tenga,  ni  con  mucho, el  talen- 
to científico  de  Descartes,  ni  el  ingenio  metafísico  de  Kant,  ni  tam- 
poco la  preparación  filosófica  de  entrambos.  Así  que  no  auguro 
buen  fin  ni  grandes  progresos  a  esta  filosofía,  que,  aunque  se  llame 
nueva,  a  fe  que  no  lo  parece.  Sólo  por  las  razones  indicadas  se  com- 
prende que  Le  Roy  haya  llegado  a  decir  que  «la  concepción  berg- 
soniana  de  la  filosofía,  desde  otro  punto  de  vista,  merece  llamarse 


(i)    V.  pág.  5  de  este  volumen. 
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tradicional  y  clásica»  (i).  Por  lo  que  ya  queda  dicho,  y  lo  que  se 
irá  diciendo,  se  podrá  ver  a  qué  se  reduce  lo  tradicional  y  clásico  de 
esta  filosofía.  Ciertamente  Bergson  es  un  pensador,  que  parece  más 
publicista  que  literato,  más  literato  que  filósofo  y  más  psicólogo  a 
Ja  moderna  que  metafísico,  no  tradicional,  sino  criticista.  Los  pro- 
blemas que  propone,  llamados  nuevos  por  sus  admiradores,  antes 
han  sido  ya  propuestos  y  aun  resueltos  con  más  competencia  filo- 
sófica y  mejor  acierto  crítico.  De  modo  que  respecto  de  esta  filoso- 
fía puede  decirse  en  verdad:  Nihil  stib  solé  novum  (2).  Sépase,  ante 
todo,  que  «parece  que  todos  los  pensadores  de  la  humanidad  ante- 
riores a  éi  habían  ignorado  el  método  que  debía  seguirse  para  des- 
cubrir la  verdad;  pues  ninguno  había  sabido  colocarse  aún  en  el 
verdadero  punto  de  vista,  y  solamente  habían  presentado  «pseudos 
problemas».  En  una  palabra,  todos  eran  intelectualistas,  y  M.  Berg- 
son se  proclamará  intelectualista»  (3).  A  buen  seguro  que  por  este 
camino  nunca  jamás  llegará  a  descubrir  las  verdades  metafísicas, 
sin  las  cuales  no  hay  ciencia  ni  filosofía  posibles.  Con  este  procedi- 
miento no  es  extraño  que  haya  descubierto  que  «la  vida  es  inven- 
ción, como  actividad  consciente,  y  creación  incesante  como  ella>  (4). 
Antes  de  continuar  el  camino  ya  empezado,  debemos  advertir  que 
los  nuevos  filósofos,  para  no  enredarse  en  intrincadas  sutilezas  me- 
tafísicas y  llevar  una  velocidad  más  rápida  en  sus  vuelos  de  explo- 
ración intuitiva,  usan  y  abusan  a  porfía  de  imágenes,  comparaciones, 
tópicos  y  tropos,   de  tal   manera  que  esta  filosofía  es  y  merece  11a- 


(1)  E.  Le  Roy,  Une  phiiosophie  nouvelle.  Henri  Bergson.  París,  1921,  pági- 
na 21. — Como  en  esta  filosofía  se  acostumbra  a  dar  nuevas  acepciones  a  los 
vocablos  que  en  ella  se  emplean,  cabe  muy  bien  que  lo  original  y  nuevo  de 
dicha  filosofía  sea  sinónimo  de  tradicional  y  clásico. 

(2)  Eccl.,  I,  10. — Cfr.  M.  Pujo,  La  fin  du  bergsonisme;  Dusmenil,  La  so- 
phistique  contemporaine;^.  Bertelot,  Un romantisme utilitaire.  Le pragmatisme 
chez  Berpson;  H.  Massis;  M.  Henri  Bergson  et  le  modernisme  philosophiqne; 
B.  Gaudeau,  Le  decline  du  bergsonisme;  C.  Coig-net,  De  Kant  a  Bergson. 

(3)  A.  Farges,  La  phiiosophie  de  M.  Bergson.  París,  1914,  p.  13. 

(4)  Bergson,  L"  evol.  créat.,  p.  24. 
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marse  por  excelencia,  la  filosofía  de  las  metáforas  (i).  Más  que  fi- 
losofía, a  usanza  tradicional,  es  un  análisis  discursivo,  libremente 
razonado,  de  cuestiones  filosóficas  personificadas  en  los  actos  hu- 
manos, muy  semejante  en  su  forma  y  procedimientos  a  la  crítica 
literaria.  Como  que,  según  sus  profesionales,  su  función  caracterís- 
tica es  «criticar  las  obras  de  conocimientos,  desarrolladas  espontá- 
neamente, es  decir,  escudriñar  su  sentido,  alcance  y  condiciones»  (2). 
Según  esto,  merece  llamarse  también  la  filosofía  del  libre  examen, 
de  los  contrasentidos  y  de  las  confusiones,  entre  las  cuales  indi- 
caremos por  ahora,  entre  otras  innumerables,  las  siguientes  re- 
lativas a  la  duración:  «l.°  Confusión  de  la  cantidad  con  la  cualidad; 
2.°  de  la  unidad  con  el  número',  3.0  del  número  con  el  espacio',  4.0  del 
espacio  con  lo  homogéneo',  5.0  del  tiempo  con  el  movimiento;  6.°,  en 
fin, — es  el  error  capital — confusión  del  tiempo  con  lo  homogéneo*  (3). 
Lo  curioso  es  que,  en  el  mismo  sentido  esta  filosofía,  como  Jano 
bifronte,  a  la  vez  que  se  distingue  específicamente  de  la  ciencia,  si- 
gue siendo  positiva  (4).  Y  por  serlo  tanto,  abraza  por  completo  el 
transformismo  universal  en  sus  principios  y  en  todas  sus  consecuen- 
cias (5);  por  cnya  causa  merece  llamarse    asimismo  la  filosofía  de  la 


(1)  «Nadie  se  extrañe,  escribe  Le  Roy,  de  verme  dar  más  metáforas 
que  razonamientos;  pues  la  metáfora  es  el  lenguaje  natural  de  la  metafísica, 
en  cuanto  que  ésta  consiste  en  una  vivificación  de  lo  inexpresable  y  en  un 
embargo  de  lo  suprasensible  mediante  el  dinamismo  creador  del  espíritu». 
(Rev.  de  métaf.  et  de  mor  ale,  1901,  p*  310). — Véase,  en  cambio,  lo  que  opinaba 
de  la  metáfora  el  gran  metafísico  Aristóteles.  Pues  hablando  de  ella  dice 
que  «esto  es  contar  fábulas  y  fingimientos  poéticos». 

(2)  Le  Roy,  1.  c,  p,  130. 

(3)  A.  Farges,  1.  a,  p.  37. 

(4)  «Por  primera  vez  la  filosofía  se  halla  distinguida  específicamente  de 
la  ciencia,  quedando  también  positiva  como  ésta».  (Le  Roy,  1.  c,  p.  20). 

(5)  «No  podemos  rehusar  nuestra  adhesión  a  una  hipótesis  (la  de  La- 
mark  y  Darwin)  que  tiene  en  su  abono  el  triple  testimonio  de  la  anatomía 
comparada,  de  la  embriología  y  de  la  paleontología»  (Bergson,  U  énergie 
spirituelle.  París,  1920,  p.  19).  Se  ve  que  este  filósofo  está  poco  enterado  del 
fracaso  de  semejantes  pruebas,  por  cuya  razón  el  gran  evolucionista  Weis- 
mann  ha  tenido  que  refugiarse  en  la  ciudadela  insegura  del  plasma  germina- 
tivo. La  demostración  más  palmaria  del  monismo  transformista  de  Bergson 
es  su  obra  titulada  La  evolución  creadora. 
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duración  perpetua  y  de  la  evolución  creadora.  Pues  observando 
Bergson  las  transformaciones  incesantes  de  los  cuerpos  y  la  suce- 
sión vital  de  los  organismos  mediante  la  generación,  y,  por  otra 
parte,  rechazando  desdeñoso  (i)  la  metafísica  tradicional,  a  la  que 
probablemente  desconoce,  no  ha  hallado  mejor  sistema  para  resol- 
ver los  problemas  filosóficos  actuales  que  el  movilismo  imaginario 
y  monista  de  la  duración  eterna  y  creadora  de  las  cosas.  Digo  ima- 
ginario, porque,  según  este  filósofo  rotatorio,  la  materia  y  el  espíritu 
no  son  sustancias  dotadas  de  estabilidad  y  consistencia,  sino  sim- 
plemente imágenes,  al  fin  y  al  cabo  percibidas  por  la  intuición,  muy 
semejantes  a  las  que  se  pintan  en  los  espejos. 

Sobre  este  punto,  de  suyo  tan  importante,  merecen  ser  conoci- 
das textualmente  las  agudezas  metafísicas  de  este  ingenio  sin  igual. 
«Vamos  a  fingir  por  un  momento  que  ignoramos  las  teorías  acerca 
de  la  materia  y  las  del  espíritu»  (2).  «Doy  el  nombre  de  materia  al 
conjunto  de  imágenes,  y  llamo  percepción  de  la  materia  a  estas  mis- 
mas imágenes  referidas  a  la  acción  posible  de  cierta  imagen  deter- 
minada, que  es  mi  cuerpo»  (3).  «Todo  sucede  como  si  en  este  con- 
junto de  imágenes,  que  yo  llamo  el  universo,  no  pudiera  produ- 
cirse nada  realmente  nuevo  sino  por  medio  de  ciertas  imágenes 
particulares,  cuyo  tipo  me  le  proporciona  mi  cuerpo»  (4).  «Los 
nervios  aferentes  son  imágenes,  el  cerebro  es  una  imagen,  las  exci- 
taciones trasmitidas  por  los  nervios  sensitivos  y  propagadas  al  cere- 


(1)  «Abdiquemos  de  la  mala  metafísica  que  impide  nuestros  movimien- 
tos» (Bergson,  1.  c,  p.  89). 

(2)  Bergson,  Matiere  et  mémoire,  p.  1.  «La  materia  aristotélica  es  un 
cero  metafísico  que,  agregado  a  la  Idea,  como  el  cero  aritmético  a  la  unidad, 
la  multiplica  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. . .  Es,  pues,  lo  negativo,  o  a  lo 
sumo  el  cero,  que  debe  añadirse  a  las  ideas  para  obtener  el  cambio».  (Véase 
V  évol.  créat.,  p.  342).  Esto  se  llama  hablar  de  memoria,  por  no  decir  del  ar- 
quitrabe. 

^3)  Hay  una  imagen  que  «no  la  conozco  solamente  fuera  por  las  percep- 
ciones, sino  también  dentro  por  las  afecciones:  es  mi  cuerpo».  (Id.,  Matiere 
et  mém.,  p,  1). 

(4)     Id.,  ib.,  p.  2. 
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bro  son  también  imágenes»  (i).  Está  visto  que  Bergson  al  rechazar, 
según  dice  (2),  el  materialismo  y  el  idealismo,  se  ha  quedado  en 
una  oscilación  intermedia,  orientada  a  la  vez  hacia  los  dos  extremos 
del  vaivén  oscilatorio.  Fascinados  no  pocos  por  estas  manifestacio- 
nes antimaterialistas,  han  abrazado  con  entusiasmo  las  doctrinas 
bergsonianas.  La  verdad  es  que  Bergson,  juzgado  por  algunas  frases 
sueltas,  parecerá  todo  lo  que  se  quiera  en  achaques  filosóficos;  pero, 
considerado  su  pensamiento  general,  no  tiene. nada  de  espiritualis- 
ta, (3)  en  el  sentido  cristiano  de  la  palabra.  Ni  creo  que  tenga  mucho 
más  de  religioso  este  judío  de  nacimiento,  a  pesar  de  sus  apremian- 
tes declaraciones,  dirigidas  al  P.  de  Tonquédec  (4).  La  filosofía  de 
toda  clase  de  monismo  evolucionista  es  incompatible  con  la  razón, 
con  la  filosofía  cristiana  y  con  la  religión  verdadera.  Aunque  llene 
la  boca  muchas  veces  con  la  palabra  espíritu,  tan  pobre  de  sinóni- 
mos como  rica  de  afecciones,  según  el  uso  francés,  habla  frecuente- 
mente con  desdén  de  «la  supuesta  alma»  (5),  dando  a  entender  que 
no  reconoce  su  existencia  espiritual. 

Vamos  a  ver  cómo  «el  verdadero  positivismo.  .  .  reintegra  toda 
la  realidad  espiritual»  (6).  Siendo  una  misma  la  vida  universal,  que 
consiste  en  el  movimiento,  y  se  divide  en  vidas  individuales,  no  hay 
duda  que  todas  ellas  tienen  igual  origen  e  idéntica  naturaleza.  Como 
que  «esta  corriente  de  vida,  al  atravesar  los  cuerpos  que  ha  organi- 
zado sucesivamente,  pasando  de  generación  en  generación,  se  ha 
repartido  entre  las  especies  y  derramado  entre   los   individuos,    sin 


(1)  Id.,  ib.,  p.  3. 

(2)  El  libro,  Materia  y  memoria,  pasa  por  antimaterialista  entre  sus  ad- 
miradores, sencillamente  porque  la  da  de  palabra  contra  el  materialismo,  a 
la  vez  que  renueva  la  cuestión  de  la  unión  del  alma  y  del  cuerpo,  que  ha- 
bía sido  enterrada  por  Kant  en  el  terreno  positivista. 

(3)  1  La  filosofía  de  M.  Bergson  es  la  filosofía  de  la  duración. . .  Decimos 
además  que  se  presenta  como  el  advenimiento  de  la  metafísica  positiva*  (Le 
Roy,  1.  c.,p.  201). 

(4)  Lettre  de  Bergson  au  P.  de  Tonqnédec.  Etudes,  20  de  febrero 
de  1922. 

(5)  Bergson,  L'e'nergie  spirituelle,  pp.  36  y  43. 

(6)  Le  Roy,  1.  c,  p.  102. 
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perder  nada  de  su  fuerza,  antes  bien  intensificándose  a  medida  que 
ha  ido  avanzando»  (i).  Pues  «la  vida  se  manifiesta  como  una  co- 
rriente que  va  de  un  germen  a  otro  germen  por  medio  de  un  orga- 
nismo desarrollado»  (2).  La  vida  «es  un  esfuerzo  incesantemente 
renovado  de  crecimiento  y  de  liberación.  Y  de  aquí  resultan  las  fór- 
mulas bergsonianas:  arranque  vital  y  evolución  creadora»  (3).  Y 
pues  que  «la  vida  general  es  la  mobilidad  misma»  (4)  sin  plan  pre- 
concebido ni  dirección  determinada  (5),  cuando  asciende,  significa 
progreso  y  tiende  a  la  espiritualización',  y,  en  cambio,  si  desciende, 
camina  hacia  la  inercia  y  degenera  en  materialización  (6).  La  vida 
es  una  acción  que  se  hace  a  sí  misma  y  la  materia  es  una  acción 
que  se  deshace.  «La  vida  es  un  movimiento  y  la  materialidad  es  el 
movimiento  inverso.  .  .  La  vida  es  una  acción  que  se  hace  al  través 
de  una  acción  del  mismo  género  que  se  deshace,  algo  así  como  la 
estela  que  dejan  las  chispas  de  los  fuegos  artificiales  cuando  caen 
los  cohetes  apagados»  (7).  «La  materia  queda  definida   por   una  es- 


(1)  Bergson,  L'évol,  créat.,  p,  28.  «Toda  la  evolución  del  reino  animal, 
a  excepción  de  los  retrocesos  hacia  la  vida  vegetativa,  se  ha  cumplido  si- 
guiendo dos  vías  divergentes:  una  que  ha  ido  hacia  el  instinto  y  otra  que  ha 
avanzado  hacia  la  inteligencia.  Torpor  vegetativo,  instinto  e  inteligencia 
eran  los  elementos  que  coincidían  en  la  impulsión  común  a  plantas  y  a  ani- 
males». (Id.,  ib.,  p.  146). 

(2)  Id.,  ib.,  p.  29. 

(3)  Le  Roy,  1.  c,  p.  97. — «Las  causas  verdaderas  y  profundas  de  la  divi- 
sión eran  las  que  la  vida  lleva  consigo.  Porque  la  vida  es  una  tendencia,  y  la 
esencia  de  una  tendencia  es  desarrollarse  en  forma  de  un  foco  radiante,  que 
por  solo  el  hecho  de  su  crecimiento  crea  direcciones  divergentes,  entre  las 
cuales  se  ha  de  repartir  su  impulso».  (Bergson,  1.  c,  p.  108). 

(4)  Bergson,  1.  c„  p.  139. 

(5)  «Un  plan  es  un  término  asignado  a  un  trabajo,  y,  por  consiguiente, 
cierra  el  porvenir,  en  cuanto  que  determina  su  forma.  Ante  la  evolución, 
kpor  el  contrario,  están  las  puertas  abiertas  de  par  en  par.  Es,  pues,  una 
creación  que  continúa  sin  rin  en  virtud  de  un  movimiento  inicial»  (Id., 
ib.,  p.  114). 

(6)  Le  Roy,  1.  c,  p.  98. 

(7)  Bergson,  1.  c,  p.  272.  «La  vida  es  un  esfuerzo  para  subir  la  pendien- 
te por  donde  desciende  la  materia.  Esto  nos  deja  entrever  la  posibilidad  y 
la  neeesidad  misma  de  un  proceso  inverso  de  la  materialidad,  que  es  crea- 
dor de  la  materia  por  su  sola  interrupción»  (Id.,  ib.,  p.  266). 
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pecie  de  descenso  y  este  descenso  por  una  interrupción  de  subi- 
da>  (i).  Con  esto  ya  vamos  comprendiendo  por  qué  esta  filosofía 
ha  merecido  el  dictado  de  nueva.  De  seguro  que  de  esta  estofa  no 
aparece  en  ninguna  de  las  escuelas- filosóficas.  Estoy  por  decir  que, 
dada  la  repetición  insistente  de  algunas  palabras  y  el  barajamiento 
de  algunas  comparaciones  y  frases,  merece  en  buena  hora  un  estu- 
dio psiquiátrico,  hoy  que  tanto  se  estudian  los  caracteres  anómalos 
y  los  genios  singulares.  Pero  no  podemos  detenernos  aquí,  si  hemos 
de  colmar  la  medida  para  dejar  en  los  huesos  el  organismo  bergso- 
niano  hasta  ver  si  aparece  su  decantado  espiritualismo.  Empeñados 
estos  filósofos  modernos  en  no  admitir  las  potencias  espirituales, 
sensibles  y  afectivas  del  hombre,  según  las  enseñanzas  tradicionales, 
no  pueden  hacer  pie  en  el  mare  magnum  del  sinnúmero  de  actos, 
hábitos,  efectos,  pasiones,  sentimientos,  recuerdos,  inpresiones,  etc., 
que  formam  todo  el  psiquismo  humano.  Como  la  física  «toca  lo  ab- 
soluto» (2)  y  «en  lo  absoluto  estamos,  circulamos  y  vivimos»  (3), 
no  hay  duda  que,  siendo  el  mismo  el  camino  por  donde  la  vida 
sube  y  baja  la  pendiente  de  la  acción,  «lo  físico  no  es  más  que  lo 
psíquico  invertido»  (4). 

Es  evidente  que  la  misma  distancia  hay  entre  dos,  puntos  fijos 
determinados,  mirada  en  dos  direcciones  contrarias  y  recíprocas; 
pero  de  ese  axioma  geométrico  no  puede  colegirse  que,  si,  uno  de 
aquellos  puntos  por  ejemplo,  es  el  centro  de  un  círculo  y  el  otro  es  el 
centro  de  un  cuadrado,  el  círculo  sea  un  cuadrado  invertido.  Pues 
de  áer  legítima  la  consecuencia,  se  podría  demostrar  así  la  cuadra- 
tura del  círculo.  Aunque  en  nuestra  naturaleza  están  juntos  lo  físico 
y  lo  psíquico,  me  parece  que  no  puede  probarse  que  haya  entre 
ambos  elementos  una  semejanza  parecida  a  la  que  se  descubre  en- 
tre dos  figuras  cristalinas  cuantiomorfas  y    se  ve   también   entre   la 


(1)  Id.,  ib.,  p.  299. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  216. 

(3)  Id.,  ib.,  p.  216. 

(4)  Id.,  ib.,  p.  220. 


LA  MÍSTICA  Y  EL  MATERIALISMO  MÉDICO  193 

cara  de  un  individuo  y  su  imagen  pintada  en  un  espejo.  Esto  equi- 
vale a  repetir  sencillamente  la  opinión  de  los  que  dicen  que  lo  físi- 
co y  lo  psíquico  son  dos  aspectos  de  un  mismo  fenómeno.  Para  ha- 
cer más  inteligible  el  pensamiento  movedizo  que  estamos  deshilva- 
nando, es  preciso  volver  atrás  a  cada  momento  con  el  fin  de  coger 
la  pista  que  venimos  siguiendo.  «Ha  llegado  el  momento  de  inten- 
tar una  génesis  de  la  inteligencia  a  la  vez  que  una  génesis  de  los 
cuerpos»  (i).  Y  para  conseguirlo,  cualquiera  creerá  que  no  hacen 
falta  mimbres,  es  decir,  materia;  porque  «una  creación  de  la  mate- 
ria no  sería  ni  incomprensible  ni  admisible»  (2).  Basta  y  sobra  el 
tiempo,  que  «es  una  tela  que  siempre  dura>;  como  que  «no  hay  tela 
más  resistente  ni  más  substancial»  (3).  Todas  las  gentes  que  la  gas- 
tan, saben  muy  bien  que  la  tela  más  valedera  para  el  uso  es  la  más 
resistente  y  la  que  más  dura.  Disponiéndose  de  tanta  tela  que  no 
se  acabará  nunca,  ya  se  pueden  desechar  por  inútiles  «esas  cosas 
enormes  que  se  llaman  la  Substancia,  el  Atributo  y  el  Modo»  (4). 
¿Cómo  es  posible  que  el  tiempo  solo  pueda  hacer  todas  las  cosas? 
Muy  sencillamente;  pues  el  Tiempo,  que  ha  sido  siempre,  lo  es 
todo,  y  además,  «a  falta  de  una  palabra  mejor»  (5),  se  llama  también 
creación,  movimiento,  cambio,  evolución,  progreso,  vida,  supracon- 
ciencia,  empuje  vital,  invención,  intuición,  querer,  libertad,  elec- 
ción, etc.,  etc.  Y  tiene  que  ser  así,  porque  de  lo  contrario,  «un  tiem- 
po desprovisto  de  eficacia,  en  el  momento  en  que  no  hace  nada,  no 
es  nada»  (6).  Enseñar  esta  doctrina  y  tener  el  valor  de  defenderla 
en  público  no  deja  de  ser  una  cosa  nueva  para  el  siglo  XX;  porque 
me  parece  que  la  invención  peregrina   de  convertir  por  arte  de  bir- 


(1)  Id.,  ib.,  p.  211. 

(2)  Id.,  ib.,  p.  260.  «La  materia. . .  debe  ser  un  flujo  más  bien  que  una 
cosa»  (Id.,  ib.,  p.  203). 

(3)  Id.,  ib.,  p.  4.  «La  duración  es  la  tela  misma  de  la  realidad. . .  la  sus- 
tancia misma  de  las  cosas. . .  la  tela  misma  de  nuestra  vida».  (Id.,  ib.,  pp.  2621 

293  y  295). 

(4)  Id.,  Rev.  de  métaph.  et  de  inórale,  noviembre  de  191 1,  p.  814. 

(5)  Id.,  ib.,  p.  203. 

(6)  Id.,  ib.,  pp.  42,  261  y  391. 
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libirloque  nada  menos  que  el  tiempo  en  un  dios  tan  hacendoso, 
puede  pasar  por  una  idea  moderna,  ahora  que,  ha  muchos  siglos, 
quedó  olvidada  completamente  en  la  historia  de  la  Grecia  antigua. 
Pues  «apenas  hay  cosmogonía  donde  no  figure;  la  teogonia  de  He- 
síodo  le  nombra  con  frecuencia»;  como  que  el  dios  Cronos  «parece 
ser  el  dios  por  excelencia  de  las  leyendas  cósmicas»,  (i).  Y  que  lo 
dicho  tiene  todas  las  garantías  de  ser  cierto,  se  deduce  cuando  el 
mismo  filósofo  nos  asegura  que  «en  el  presente  trabajo  (de  la  evo- 
lución creadora)  ha  sido  puesto  al  fin  (no  dice  por  quien)  un  Principio 
de  creación  en  el  fondo  de  las  cosas»  (2).  «Verdad  es  que  no  apa- 
rece este  Principio  (con  una  P  mayúscula),  ni  está  expresado  muy 
claramente  en  niguna  parte;  pero  no  puede  ser  más  que  su  dios- 
Cronos,  el  Tiempo,  la  Duración  pura,  con  la  que  hace  la  «sustan- 
cia misma  de  las  cosas»  (3).  Conviene  notar  aquí  una  originalidad 
singularísima,  muy  propia  de  este  judío  errante.  Supone  que  hasta 
la  fecha  memorable  de  su  Evolución  creadora,  ni  el  vulgo  ni  ios  sa- 
bios, tras  de  no  tener  una  idea  exacta  del  tiempo,  le  habían  con- 
fundido con  el  espacio.  Así  que,  pretendiendo  «poner  más  ciencia 
en  la  metafísica  y  más  metafísica  en  la  ciencia»  (4),  ha  querido 
ilustrar  al  mundo  con  la  verdadera  doctrina  referente  al  tiempo. 
Cree,  por  un  exceso  de  metafísica,  que  si  el  tiempo  pasado  ya  se 
fué,  el  futuro  no  ha  llegado  aún  y  el  presente  es  inextenso,  inesta- 
ble e  imperceptible,  resulta  que  el  tiempo  «no  existe  jamás,  se  hace 
siempre»  (5). 

Para  sentar  bien  los  fundamentos,  es  necesario  advertir  que,  se- 
gún los  datos  inmediatos  de  la  conciencia,  el  espacio  es  una  cantidad 
homogénea,   extensa  y  mensurable  (6),  y,  en  cambio,  el  tiempo  es 

(1)  A.  Rivaud,  Le pr óbleme  du  devenir,  p.  74. 

(2)  Bergson,  1.  c,  p.  299. 

(3)  A.  Farges,  1.  c,  p.  450. 

(4)  Bergson,  Rev.  de  métaph.  et  de  mor.,  enero  de  1903,  p.  29. 

(5)  Cfr.  A.  Farges,  1.  c.,  p.  469. 

(6)  «El  espacio  debe  definirse  y  llamarse  lo  homogéneo. . .  Y  al  contra- 
rio, todo  medio  homogéneo  e  indefinido  será  el  espacio»  (Bergson,  Essai 
sur  les  données  inmídiates  de  la  conscience,  p.  74. 
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una  cantidad  pura,  heterogénea,  inextensa  e  inmensurable  (i). 
¿Cómo  dirá  el  sentido  común  que  hay  tiempo  largo  y  tiempo  corto? 
¿para  qué  servirán  los  relojes?  ¿no  se  oye  por  ahí  que  hasta  el  papa- 
moscas  de  Burgos  abre  venticuatro  veces  la  puerta  de  su  morada 
para  salir  a  contar  las  horas  del  día?  «Todas  las  ciencias,  por  el  con- 
trario, aportan  pruebas  decisivas  en  favor  de  la  realidad  del  tiempo 
cosmológico.  Sin  cantidad  continua,  no  hay  sucesión  posible, 
ni  movimiento,  ni  tiempo;  es  la  eternidad  intemporal  de  la  dura- 
ción» (2).  La  noción  del  tiempo,  como  se  nos  propone,  no  ofrece 
ninguna  «dificultad  creíble»  (3).  No  importa  que  el  espacio  tenga 
por  lo  menos  tres  dimensiones  y  el  tiempo  esté  falto  completamen- 
te de  todas  ellas,  porque  no  las  necesita  para  nada.  La  misma  con- 
ciencia, que  nos  lo  atestigua  con  claridad,  retiene  lo  pasado,  soporta 
lo  presente  e  invade  lo  porvenir  (4).  Exponiendo  esta  doctrina,  ad- 
vierte Cochin  que  «el  instante  presente,  que  no  es  nada,  queda  di- 
vidido en  dos  momentos:  arrimarse  a  lo  pasado  e  inclinarse  al  por- 
venir. Este  balanceo  entre  lo  pasado  que  renace,  y  la  acción  que 
comienzo,  es  toda  la  conciencia»  (5).  Y  por  si  no  bastara  la  con- 
ciencia universal,  que  también  comprende  y  abraza  en  una  duración 
los  tres  tiempos,  como  «lo  pasado  forma  cuerpo  con  lo  presente..., 
se  conserva  en  nosotros  no  solamente  nuestro  pasado,  sino  también 
lo  pasado  de  cualquier  cambio»  (6).  Si,  como  el  caracol  y  Diógenes, 
«llevamos  a  la  zaga,  sin  advertirlo,  la  totalidad  de  nuestro  pasa- 
do» (7)>   °iue>  €en  realidad,  lo  pasado  se  conserva  automáticamente 


(1)  «La  duración  pura  no  es  sino  una  sucesión  de  cambios  cualitativos 
que  se  funden  y  compenetran,  sin  contornos  precisos,  sin  ninguna  tenden- 
cia a  exteriorizarse  los  unos  con  respecto  a  los  otros,  sin  ningún  parentesco 
con  el  número.  Esto  sería  la  heterogineidad  pura».  (Id.,  ib.,  p.  78). 

(2)  A.  Farges,  1.  c,  pp.  72  y  77. 

(3)  Bergson,  1.  c,  p.  80. 

(4)  Id.,  L¡  energ.  spirituelle,  pp.  1-28.  «Toda  acción  invade  y  usurpa  el 
porvenir».  (Id.,  ib.j  p,  6). 

(5)  D.  Cochin,  Descartes,  p.  220. 

(6)  Bergson,  Conférences  d Oxford,  p.  33  y  34. 

(7)  Id.,  L'évol,  créat.,p.  181. 
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por  sí  mismo»  (i),  puede  ir  a  contárselo  al  pobre  que  ha  sido  antes 
rico,  al  enfermo  crónico  que  siempre  había  estado  sano,  al  viejo 
que  ya  no  quede  soñar  en  su  juventud  florida,  al  que  padece  am- 
nesia retrógrada  y  al  queriente  feliz,  después  de  no  haber  conocido 
nunca  la  dicha;  porque  de  seguro  que  todos  estos  y  otros  que  se  en- 
cuentren en  condiciones  análogas,  no  serán  los  únicos  que  den  cré- 
dito a  Bergson.  Pues  comprenden  muy  bien  que  «ella  (la  verdadera 
filosofía)  debe  conducirnos,  mediante  el  análisis  de  los  hechos  y  la 
comparación  de  las  doctrinas,  a  las  conclusiones  del  sentido  co- 
mún» (2).  Llevamos  sí  encima  de  nosotros  el  recuerdo  de  lo  pa- 
sado y  la  responsabilidad  de  nuestras  acciones  libres;  mas  pese  a 
Bergson  y  a  sus  secuaces,  no  conservamos  ni  siquiera  un  segundo 
de  toda  la  edad  de  nuestra  vida  pasada.  Si  creyera  en  el  alma  que 
tenemos  y  admitiera  el  concepto  exacto  de  nuestra  inteligencia, 
comprendería,  como  Aristóteles,  que  sin  la  facultad  racional  no  se 
puede  hacer  la  síntesis  del  tiempo  pasado  ni  relacionarle  con  el 
presente.  Por  eso  dijo  San  Agustín  que,  siendo  el  tiempo  una  dis- 
tención, maravilla  será  si  no  es  de  la  misma  alma  (3).  Si  «la  pala- 
bra suelta  no  tiene  vuelta»  (4),  menos  la  tiene  el  tiempo  que  ya 
pasó.  Decir  que  «la  conciencia  retiene  lo  pasado  y  anticipa  lo 
futuro  (5)  para  hacer  simultáneos  lo  pasado,  presente  y  porvenir, 
es  forjarse  arbitrariamente  una  idea  falsísima  del  tiempo.  Ya  sabe- 
mos que  Bergson  no  puede  oir  lo  que  suene  a  permanencia,  y,  sin 
embargo,  se  empeña  en  conservar  como  en  el  aire  lo  que  ya  no 
existe  y  lo  que  no  ha  llegado  a  existir.  Lo  pasado  no  es  objeto 
propio  de  la  conciencia,  sino  de  la  memoria;  y  lo  venidero  puede 
ser  únicamente  objeto  indirecto  y  deductivo  de  la  inteligencia.  De 
modo  que  en  la  idea  de  tiempo  entra  un  elemento  real,  que  es  lo 
presente,  acompañado  de  dos  elementos  subjetivos,  lo  pasado  y  lo 


(1)  Id.,  ib.,  p.  5. 

(2)  Id.,  Mat.  et  mém.,  p.  III. 

(3)  S.  P.  Aug.,  Confess.  1.  1 1,  c.  26. 

(4I  Vox  missa  nescit  revertí  (Horacio,  Epist.  ad Pisones). 

(5)  Bergson,  L*  énerg.  spir.,  p.  10. 
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futuro,  que  sólo  existen  en  la  mente.  Gracias  a  estos  tres  elementos 
se  puede  formar  una  relación  lógica  y  percibir  el  orden  de  la  suce- 
sión, ya  que  lo  presente  solo  por  su  simplicidad  se  nos  escaparía 
como  de  entre  las  manos.  De  aquí  se  deduce  la  imposibilidad  del 
concepto  bergsosiano,  en  el  cual  no  se  admiten  la  sucesión  de  mo- 
mentos, ni  la  cantidad  de  la  duración,  ni  la  realidad  y  estabilidad 
momentánea  del  tiempo  presente.  Sin  éste,  que  es  el  tiempo  propia- 
mente dicho  (i),  aunque  apenas  participa  de  la  duración  (2),  la 
idea  no  tendría  fundamento  real  y  sería  puramente  imaginaria.  De- 
fender como  un  dogma  la  evolución  creadora  y  continuada  de  todo 
lo  existente  y  posible  y  negar  la  sucesión  del  tiemqo,  es  una  con- 
tradición inconcebible  e  incalificable.  Y  tanto  más  cuanto  que  des- 
pués de  haber  dicho  que  la  ciencia  ha  eliminado  «del  tiempo  la 
duración»  (3),  ha  venidp  a  cer  en  el  error  que  combate.  No  hay 
tiempo  sin  alguna  inestabilidad  movible»  (4);  pues  el  tiempo  im 
plica  suessión  de  antes  y  después  (5),  la  sucesión  es  el  tránsito  de 
un  estado  a  otro  y  equivale  a  mutación,  y  la  mutación  presupone 
la  permanencia  o  duración  de  las  cosas  mudables.  De  modo  que 
«así  como  la  eternidad  es  la  medida  del  ser  permanente,  así  tam- 
bién el  tiempo  es  la  medida  propia  del  movimiento»  (6)  de  los 
seres  contingentes  y  mudables. 

P.  Francisco  Marco  del  Río 
o.    s.    A. 
(Continuara) 


(1)  S.  Th.,  I,  q.  46,  a.  3  ad  3. 

(2)  €  Vuela  el  presente  desde  lo  futuro  a  lo  pasado  con  tanta  rapidez 
ut  milla  mórula  extendatnr  (S.  P.  Aug.,  ib.,  c.  15), 

(3)  Bergson,  Es  sai  sur  les  donnees.  ,.,p.  89. 

(4)  S.  P.  Aug.,  De  civ.  Dei,  1.  1 1,  c.  6. 

(5)  Tempus  est  numerus  motus  secundum  prius  et  posterius  (Arist. 
Phys.,  1.  4,  c.  10. 

(6)  STh,g.  io,  a.  4  ad  3. 


La  abolición  del  salariado 
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Objetivo  Inasequible. — Manera  de  tratar  el  tema  del  presente  capitulo  y  razones  de  ello. — ¿Radica 
hoy  el  problema  social  en  la  falta  de  pan  en  el  hogar  del  obrero? — La  ola  moderna  de  pereza  y 
sus  causas. — Siendo  falsas  las  premisas,  la  consecuencia  no  puede  ser  verdadera. — Alarmante 
simplismo;  el  estudio  de  la  complejísima  cuestión  social. — La  producción  y  distribución  son  cues- 
tiones de  indiscutible  importancia  en  la  vida  social,  pero  no  las  únicas;  por  eso  no  sólo  a  ellas  se 
ha  de  atender. — Con  la  supresión  del  salariado  no  se  obtendría  la  paz  social. — Mientras  haya  ri- 
cos y  pobres  y  persista  el  ambiente  social  presente,  las  luchas   continuarán. 

Hemos  comenzado  diciendo  que  el  tema  de  la  abolición  del  sa- 
lariado es,  en  verdad,  muy  interesante;  lo  es,  repetimos  aquí,  por  su 
propia  naturaleza,  y  por  haberse  tomado  como  ideal,  al  cual  debe 
aspirar  la  sociedad,  de  donde  ha  de  venir  la  dicha  de  los  deshere- 
dados, la  tranquilidad  de  los  pudientes  y  la  paz  de  todos.  Uno  de 
los  males  más  graves  que  puede  sobrevenir  a  un  ejército,  causa  de 
espantosos  desastres  y  origen  de  peligrosas  indisciplinas,  es  que  los 
generales  pretendan  que  las  tropas  consigan  un  objetivo  inasequi- 
ble. Estas  equivocaciones  en  los  de  arriba  suelen  pagarse  muy  ca- 
ras por  la  horrenda  desmoralización  que  producen  en  las  masas. 
Nosotros  creemos  honradamente  que  la  abolición  del  salariado  es 
un  objetivo  inasequible  y,  por  consiguiente,  tomarlo  como  bandera 
doctrinal,  convertirlo  en  nido  de  esperanzas,  alimentar  con  él  las  ilu- 
siones de  las  muchedumbres,  lo  estimamos  en  sí,  no  en  quienes 
lealmente  profesen  esa  doctrina,  un  mal  gravísimo. 

Vamos  a  impugnar  la  doctrina  de  la  abolición  del  salariado, 
pero  lo  hacemos  sólo  en  cuanto  la  consideramos  una  utopía,  un 
objetivo  irrealizable:  y  como  el  asunto  es  de  gran  trascendencia,  y 
para  que  los  abolicionistas  no  nos  reprochen  que  no  hemos  plan- 
teado el  problema  en  el  terreno  propio,  o  que  hemos  cambiado  los 
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puntos  de  vista  desde  los  cuales  ellos  lo  enfocan,  y  para  que  nues- 
tra impugnación  sea  más  concreta  y  detallada,  vamos  a  seguir  en  el 
desarrollo  del  tema  un  folleto  publicado  poco  tiempo  hace  por  un 
denodado  y  prestigioso  abolicionista.  Su  autor,  D.  Severino  Aznar, 
es  catedrático  de  Sociología  en  la  Universidad  Central,  ilustre  pu- 
blicista y  creo  que  Presidente  del  Grupo  de  la  Democracia  Cris- 
tiana; por  añadidura,  el  folleto  es  el  discurso  de  su  entrada  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Todo  ello,  aparte  del 
mérito  intrínseco  del  escrito,  préstale  indiscutible  autoridad;  ade- 
más está  redactado  con  formas  literariamente  bellas,  con  el  calor  de 
un  convencido  y  con  el  entusiasmo  fervoroso  del  apóstol;  en  suma, 
estimo  el  trabajo  como  uno  de  los  más  acabados  en  contra  del  sa- 
lario, sobre  todo,  por  sus  formas  bellas,  insinuantes  y  sugestivas, 
aptas  para  arrastrar  a  todos  los  soñadores  y  a  todos  aquéllos  en 
quienes  la  fantasía  predomina  sobre  la  reflexión  y  el  análisis. 

Consagra  el  Sr.  Aznar  lo  que  pudiéramos  llamar  primer  capítu- 
lo a  plantear  el  problema  que  él  noblemente  trata  de  resolver,  y 
comienza  por  afirmar  que  «la  sociedad  contemporánea  necesita  hoy 
más  que  nunca  pan  y  paz:  para  tener  pan,  necesita  producir  mucho 
y  bien;  para  tener  paz,  necesita  distribuirlo  justamente  y  poner  fin 
a  la  lucha  de  clases.  Pero  ¿cómo  conseguir  eso?  He  ahí  una  de  sus 
grandes  obsesiones.»  • 

Cualquiera  que  lea  este  párrafo  y  no  ahonde  en  el  estudio  de 
los  fenómenos  sociales  le  prestará  su  pleno  asentimiento  y,  sin  em- 
bargo, en  él  late  una  idea  errónea.  Nosotros  que  tenemos  la  desgra- 
cia, o  la  dicha,  de  no  dejarnos  sugestionar  por  las  bellas  formas,  nos 
permitimos  observar  que  el  pan  de  la  sociedad  actual  no  es  inferior 
en  cantidad  ni  calidad,  sino  muy  superior  al  pan  de  otras  épocas  y, 
por  consiguiente,  el  ilustre  sociólogo  va  a  basar  su  impugnación  del 
salariado  sobre  una  afirmación  errónea,  y,  si  las  premisas  son  erró- 
neas ¿cómo  serán  las  consecuencias?  y  si  las  bases  carecen  de  firme- 
za, ¿cómo  se  sostendrá  el  edificio?  El  problema  social  no  ha  tomado 
las  actuales  violentas  y  anárquicas  formas  en  los  países  y  en  los  mo- 
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meatos  donde,  efecto  de  espantosa  crisis  económica,  los  obreros  han 
sido  víctimas  de  la  miseria:  no,  las  modernas  formas  del  problema 
social  han  aparecido  en  medio  de  las  naciones  más  ricas,  podero- 
sas y  pleíóricas  de  vida  material,  y  no  se  han  suavizado  cuando  en  el 
hogar  del  obrero  han  ingresado  por  conceptos  diversos  tres,  cuatro, 
y  hasta  diez  mil  pesetas  anuales,  cuando  en  su  mesa,  en  sus  vesti- 
dos y  en  sus  diversiones  no  se  ha  escatimado  lo  que  se  escatima  en 
las  clases  medias  y  a  veces  hasta  en  las  pudientes.  Esto  demuestra 
que  la  segunda  parte  de  la  proposición  tampoco  es  exacta,  que  no 
es  fiel  reflejo  de  la  realidad,  puesto  que  siendo  hoy  la  participación 
del  obrero  en  la  distribución  del  valor  de  los  productos  muy  supe- 
rior a  la  de  otras  épocas  la  paz  no  se  vislumbra  por  parte  alguna. 

En  lo  de  que  «necesita  producir  mucho  y  bien»  estamos  confor- 
mes, pero  esa  necesidad  ha  existido  siempre,  muchísimo  antes  de 
que  apareciese  la  moderna  cuestión  social;  y  precisamente  ésta  ha 
tomado  caracteres  graves,  cuando  se  ha  producido  más  y  mejor; 
por  lo  tanto  es  ilógico  pretender  resolverla  con  la  mayor  y  mejor 
producción.  De  relacionar  la  cuestión  social  con  esa  ola  de  pereza 
que  ha  invadido  la  sociedad  presente,  debería  hacerse  a  la  inversa 
de  la  manera  de  hacerlo  el  Sr.  Aznar;  es  decir,  la  ola  de  pereza  no 
ha  producido  la  cuestión  social,  sino  al  contrario,  la  cuestión  social 
y  las  doctrinas  predicadas  por  los  sindicalistas  y  sus  afines  ha  pro- 
ducido la  ola  de  pereza. 

Partiendo  el  sabio  catedrático  del  erróneo  principio  de  que  la 
cuestión  social  tiene  sus  raíces  en  la  poca  producción  y  en  la  mala 
distribución  y  produciéndose  más  y  mejor,  trabajando  cada  cual 
para  sí  y  siendo  más  fácil  la  distribución  cuando  cada  cual  es  due- 
ño de  lo  que  produce,  deduce  que  el  salariado  no  es  «la  clave  para 
resolver  uno  de  los  enigmas  que  la  Esfinge  le  ha  propuesto  (a  la 
sociedad)  para  salir  de  una  de  sus  pesadillas  torturantes»,  y  que 
«no  sirve  ni  servirá  a  la  sociedad  para  detener  esa  ola  de  pereza  que 
amenaza  al  mundo:  lejos  de  ser  un  medio  para  dar  normalidad  a  la 
función  de  producir,  para  que  la  sociedad  tenga  lo  que  necesita,  es 
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un  obstáculo  fundamental  que  conviene  ir  pensando  en  remover.» 
Para  rebatir  la  consecuencia  precedente,  bastaría  decir  que,  siendo 
las  premisas  falsas,  lo  es  también  la  consecuencia,  por  estar  conteni- 
da en  ellas:  pero  queremos  hacerlo  además  directamente,  por  hallar- 
se en  el  párrafo  copiado  el  objetivo  a  que  se  dirige  este  folleto. 

Lo  transcrito  es  de  un  simplismo  alarmante.  Si  no  hubiese  en  la 
vida  humana  más  cuestión  que  la  de  la  producción  y  distribución, 
ni  más  derechos  y  deberes  que  los  emanados  de  ellas,  si  estuviese 
demostrado  que  el  sistema  del  salario,  en  todas  sus  varias  formas, 
esa  de  suyo  opuesto  a  la  justa  solución  de  aquélla;  y,  por  fin,  si  su- 
ponemos que  no  hay  otro  camino  más  fácil,  más  seguro  y  más  ade- 
cuado para  resolverla,  se  podría  admitir  la  falsa  consecuencia  ob- 
tenida de  las  falsas  premisas.  Pero  ninguna  de  estas  condiciones 
se  cumplen  en  el  caso  presente,  y  por  lo  tanto  esa  consecuencia, 
además  de  ser  falsa,  es  ilógica. 

Pongamos  un  ejemplo  para  expresar  y  aclarar  las  ideas  expues- 
tas. Supongamos  que  en  España  no  se  producen  cereales  bastantes 
para  el  consumo  general  y  alguien  propusiese  acabar  con  esa  defi- 
ciencia roturando  todo  el  terreno  no  ocupado  por  las  poblaciones, 
talando  los  bosques  y  dehesas,  arrancando  el  viñedo  y  árboles  fru- 
tales, arando  los  prados  y  sembrando  por  todas  partes  cereales, 
aquí  trigo,  allí  avena,  más  allá  cebada,  en  otras  partes  maiz.  .  .  de- 
rivando, además,  las  aguas  de  todos  los  ríos,  desde  puntos  suficien- 
temente elevados  para  ser  utilizables  en  el  riego,  sin  excepción  de 
ningún  género,  aunque  a  lo  largo  de  su  natural  curso  estuviesen 
instaladas  grandes  fábricas,  aunque  multitud  de  pueblos  se  queda- 
sen sin  ese  medio  de  vida,  aunque  los  gastos  de  las  obras  no  fuesen 
compensados  por  el  aumento  de  productos,  y  aunque  multitud  de 
terrenos,  aun  regados,  no  fuesen  adecuados  para  la  producción  de 
cereales.  Al  contemplar  el  radicalísimo  procedimiento  de  resolver 
el  asunto  de  los  cereales,  todas  las  personas  sensatas  dirían,  y  con 
razón,  que,  aun  en  el  supuesto  de  que  por  este  camino  se  llegase  a 
Ja  obtención  de  la  producción  deseada,  el  procedimiento  era  imprac- 
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ticable,  por  supeditar  toda  la  economía  nacional  y  los  más  legítimos 
derechos  de  los  ciudadanos  a  ese  fin  que,  aunque  bueno  en  abstrac- 
to, resultaba  pésimo  en  concreto,  por  ser  incompatible  con  otros  fi- 
nes económicos,  no  menos  importantes  que  él,  y  por  hollar  derechos 
humanos,  sin  los  cuales  la  sociedad  no  puede  vivir  ni  prosperar.  Este 
procedimiento  simplista  es  parecido  al  de  los  galenos  que,  para  cu- 
rur  una  erupción  leve,  propinasen  tales  drogas  que  dejasen  el  cora- 
zón averiado  para  toda  la  vida. 

Búsquese  producción  intensa  y  equitativa  distribución,  que  son 
cosas  muy  dignas  de  loa,  pero  sea  por  procedimientos  reales,  no 
utópicos,  de  reconocida  eficacia,  en  armonía  con  los  derechos  hu- 
manos todos,  algunos  de  los  cuales  tienen  tanta  o  más  transcenden» 
cía  que  la  mucha  o  poca  producción,  y  sean  de  tal  naturaleza  que 
no  ocasionen  daños  más  graves  que  los  que  se  trata  de  remediar. 
¿Reúne  estas  condiciones  la  supresión  del  salariado?  creemos  que 
no;  como  pensamos  ir  demostrando. 

Por  lo  visto,  para  los  abolicionistas  la  supresión  del  régimen  del 
salario  lleva  consigo,  y  desde  el  primer  momento,  la  transformación 
radical  de  la  humanidad  lisiada:  ya  no  habrá  holgazanes,  abúiicos, 
ineptos,  zafios,  derrochadores,  juerguistas,  envidiosos,  viciosos,  de- 
generados. .  .  en  cuyas  manos  la  riqueza  se  derrite  y  desaparece 
como  un  puñado  de  nieve  en  manos  febriles:  ya  no  habrá  hombres 
laboriosos  de  incansable  actitud,  de  extraordinario  talento  para  los 
negocios,  de  voluntad  férrea  para  llevarlos  a  cabo,  cuesten  lo  que 
cuesten,  ordenados,  ahorradores.  .  .  en  cuyas  manos  la  riqueza  crece 
y  se  multiplica  como  las  plantas  en  terrenos  bien  abonados,  bien 
regados,  y  bien  soleados.  Decimos  esto,  porque,  mientras  existan 
esas  condiciones  personales  tan  diferentes,  fundamento  de  las  socia- 
les, no  vemos  la  manera  de  que  deje  de  haber  ricos  y  pobres  y  cla- 
ses' distintas,  y  que  las  pasiones  de  la  envidia  y  de  la  codicia,  aviva- 
das por  el  soplo  de  los  explotadores  de  las  bajas  pasiones  y  de  los 
pescadores  en  río  revuelto,  dejen  de  producir  los  consiguientes  in- 
cendios sociales,  a  no  admitir  los  desatinados  sueños  socialistas  de 
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suprimir  el  comercio,  la  moneda,  la  libertad,  la  independencia,  y.  .  . 
el  sentido  común.  Admiro  la  ingenuidad  y  buena  fe  de  los  abolicio- 
nistas, que  a  la  vez  no  son  socialistas.  ¿Es  que  creen  que  la  sociedad 
actual  está  revuelta,  desquiciada,  alocada,  envenenada,  por  si  el  pu- 
ñado de  pesetas  necesario  para  la  vida  material  entra  en  la  familia 
por  vía  de  salario,  o  por  vía  de  dividendo,  o  por  participación  de 
beneficios  o  por  otro  procedimiento  cualquiera?  No;  lo  causa  hállase 
más  honda,  mucho  más  honda;  hállase  en  las  mismas  entrañas  de 
la  sociedad;  y  el  problema  del  salariado  es  una  cuestión  epidérmica. 
Por  eso,  pensar  que  con  suprimir  el  salariado  habría  pan  y  paz  en  el 
mundo,  es  medicamento  de  la  farmacopea  de  los  ilusos. 


III 


Cita  de  Stuart  Mili  y  lo  que  de  elía  se  desprende. — Tímida  e  infundada  opinión  de  Gide. — Gide  no 
ha  sido  profeta  en  sus  pronósticos  sociales. — El  testimonio  de  Pottier  nada  prueba  en  favor  de  la 
posibilidad  de  suprimir  el  salariado. — De  la  conveniencia  de  facilitar  a  los  obreror  el  arribo  a  ser 
propietarios  no  se  sigue  la  supresión  del  salariado. — Para  abolir  el  salariado  habría  que  abolir 
antes  ciertas  condiciones  humanas. — Lo  que  sucedería  a  los  veinte  años  de  haber  igualado  la 
fortuna  de  todos  los  ciudadanos.  —El  homestead  inglés  no  es  solución.— No  basta  parcelar  la  tie- 
rra para  resolver  el  problema  social  en  los  campos. — Fracaso  de  las  Cooperativas  metalúrgicas 
italianas. — Cualidades  necesarias  en  los  cooperatistas  para  el  éxito  de  la  empresa. — ¿Pueden  ad- 
quirirse por  la  instrucción? 

Para  demostrar  el  Sr.  Aznar  la  posibilidad  de  la  abolición  del 
salariado,  comienza  por  citar  tres  testimonios  de  escritores  notables 
y  los  presenta  con  la  pulcritud  y  habilidad  insuperables  del  sabio 
catedrático  de  la  Central;  pero  yo  entiendo  que  estos  problemas  no 
se  resuelven  con  autoridades  sino  con  razones.  Veamos,  no  obstante, 
el  contenido  de  esos  testimonios  y  si  ellos  pueden  llevar  al  ánimo 
del  lector  la  convicción  de  la  conveniencia  y  posibilidad  de  abolir  el 
salariado.  «No  obstante  (habla  Stuart  Mili,)  la  influencia  que,  para 
mejorar  en  favor  del  obrero  la  distribución  del  producio,  puedan 
tener,  lo  mismo  la  elevación  de  la  cultura  en  la  clase  trabajadora 
que  leyes  justas  de  política  social,  no  puedo  creer  que  los  obreros 
se  resignen  siempre,  y  como  algo  definitivo,  a  su  condición  de  asa- 
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lanados.  Consentirán  en  pasar  por  una  etapa  de  asalariados  antes 
de  llegara  dueños;  pero  no  a  ser  toda  su  vida  asalariados».  Aquí  ni 
de  cerca  ni  de  lejos  se  trata  de  la  conveniencia  o  inconveniencia  de 
la  posibilidad  o  imposibilidad  del  salariado;  se  hace  una  conjetura, 
una  profecía,  si  se  quiere,  de  lo  que  ahora  está  sucediendo,  de  que 
los  obreros  no  se  contentarían  con  mejoras  iti  con  que  se  les  hiciese 
justicia  dándoles  lo  suyo,  lo  querrían  todo:  lo  cual  es  lógico;  destrui- 
da la  base  religiosa  y  moral  sobre  que  se  apoya  el  derecho,  éste  se 
hunde  necesariamente  y  viene  el  imperio  de  las  pasiones  desborda- 
das, el  reinado  del  egoísmo  en  que  cada  cual  pretende  lo  que  le 
agrada  y  no  lo  justo  ni  lo  conveniente  para  la  vida  de  los  pueblos. 
Stuart  Mili  veía,  como  veían  otros  muchos  en  aquella  época,  y  no 
se  necesitaba  para  ello  tener  mirada  de  lince,  que  dadas  las  ideas 
entonces  reinantes,  el  obrero  había  comenzado  a  bajar  una  pendien- 
te rápida  y  que  la  inercia  le  llevaría  hasta  el  final.  Esto  es  una  pre- 
dicción, pero  no  una  teoría. 

El  testimonio  de  Gide  tampoco  es  una  impugnación  del  salaria- 
do, sino  la  exposición  tímida  de  una  hipótesis  en  la  cual  él  mismo 
no  tiene  fe.  He  aquí  sus  palabrars:  «Si  se  supone  que  la  evolución 
política  consta  de  tres  fases:  monarquía  absoluta,  monarquía  consti- 
tucional y  república,  no  tendría  nada  de  particular  (subrayamos  no- 
sotros) que  la  evolución  económica  corresponda,  etapa  por  etapa,  a 
la  evolución  política:  primero  coercitiva,  la  esclavitud;  más  tarde, 
parlamentaria,  participación  en  los  beneficios  y  mayor  o  menor  in- 
tervención en  la  propiedad  y  dirección  de  la  empresa,  y,  por  fin, 
república,  asociación  cooperativa». 

Muy  mal  debe  andar  de  autoridades  el  abolicionismo,  cuando 
sus  defensores  acuden  a  estos  testimonios,  donde  nada  se  afirma 
rotundamente  y  lo  que  se  insinúa  es  completamente  falso.  En  el  ca- 
pítulo anterior  hemos  expuesto  lo  que  es  la  evolución  y  su  valor 
científico  y  social.  Por  otra  parte,  el  paralelismo  entre  lo  político  y 
lo  social  y,  sobre  todo,  esa  correspondencia  arbitrariamente  estable- 
cida por  C.  Gide  sería  necesario  demostrarla.  Además   ese  cambio 
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evolutivo  de  formas  políticas  no  es  exacto,  como  nos  demuestra  la 
Historia. 

Para  que  el  lector  se  dé  cuenta  del  crédito  que  como  profeta 
posee  Gide  y,  por  consiguiente,  del  valor  de  su  testimonio,  le  recor- 
daré, que  este  economista  y  sociólogo  fué  el  que  anunció  que,  des- 
pués de  la  guerra,  el  problema  social  no  existiría,  porque  los  ricos  y 
los  pobres,  los  obreros  y  patronos  se  habían  conocido  y  puesto  al 
habla  en  las  trincheras  (i).  Si  la  predicción  de  Gide  se  ha  cumplido 
o  no,  está  a  la  vista  de  todos.  La  verdad  es  que  aportar  testimonios 
ajenos  en  materia  que  debe  resolverse  con  razones  propias  y  pre- 
sentarlos tan  débiles  no  deja  bien  parada  la  causa  defendida. 

El  tercer  testimonio,  que  es  de  Mgr.  Pottier,  no  tiene  más  fuerza 
probatoria  que  los  anteriores.  «El  más  ortodoxo,  dice,  de  los  católi- 
cos no  podría  menos  de  regocijarse  si  un  día  se  encontraba  con  que 
se  habían  concentrado  en  las  mismas  manos  el  capital  muerto  y  el 
capital  vivo  y  con  que  la  subordinación  del  capital  al  trabajo  seña- 
laba el  terreno  de  una  evolución  histórica  de  la  economía  contem- 
poránea en  nuestra  antigua  civilización  cristiana».  De  que  los  bue- 
nos católicos  nos  regocijásemos  de  la  evolución  del  salariado  no  se 
deduce  en  buena  lógica  su  posibilidad.  También  se  puede  afirmar 
que  no  podrían  menos  de  regocijarse  los  más  ortodoxos  católicos 
si  un  día  se  encontrasen  con  que  todos  los  hombres  tenían  tan 
alto  concepto  del  deber,  que  ya  nadie,  ni  pública  ni  privadamente, 
faltase  a  su  cumplimiento.  Sin  embargo,  ¿es  esto  moralmente  posible, 
dada  la  triste  condición  humana? 

Evidentemente  en  ninguno  de  los  testimonios  alegados  se  defien- 
de la  posibilidad  de  la  abolición  del  salariado,  ni  mucho  menos  se 
dan  razones  de  ello. 

Pasa  luego  el  Sr.  Aznar  a  lo  que  él  llama  abolición  del  salaria- 
do en  la  agricultura,  y  cita  una  multitud  de  hechos  y  casos  particu- 


(i)     Charles  Gide,  en  la  Re-oue  Internationale  de  Sociologie.  mes  de  Marzo, 
página  141. 
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lares  que,  de  probar  algo,  probarían  solamente  la  conveniencia  de  fa- 
cilitar medios  al  proletariado  agrícola,  para  que  pueda  llegar  a  ser 
propietario,  con  lo  cual  estamos,  yo  creo  que  todos,  conformes,  pero 
no  demuestra,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  la  conveniencia  y  posibilidad 
de  suprimir  el  salariado,  lo  cual  es  completamente  distinto.  Si  por 
sabia  legislación  militar  se  disponen  las  cosas  para  que  los  soldados, 
clases  y  oficiales,  que  tengan  condiciones,  puedan  llegar  a  ser  gene- 
rales, no  se  podría  deducir  de  ello  que  la  tendencia,  y  menos  la  reali- 
dad, era  de  formar  un  ejército  de  solo  generales  con  la  abolición  de 
subalternos  y  soldados.  El  error  abolicionista,  como  otras  varias  uto- 
pías, fúndase  en  el  falso  supuesto  de  que  los  hombres  son  como  de- 
ben ser  y  como  ellos  quieren  que  sean,  y  en  que  las  leyes  del  mundo 
moral  se  pueden  modificar  a  su  antojo.  No;  el  mundo  moral,  como 
el  mundo  físico,  tiene  sus  leyes,  morales  aquél  y  físicas  éste,  pero 
ni  unas  ni  otras  pueden  olvidarse  si  no  se  quiere  sufrir  las  fata- 
les consecuencias  del  olvido.  Ha  habido,  hay  y  habrá  hombres  que 
multipliquen  su  fortuna  y  hombres  que  la  dividan  y  la  destruyan, 
U)S  cuales  han  de  vivir  después  del  salario  ganado  con  el  redentor 
sudor  de  su  rostro  o,  lo  que  es  peor,  implorando  la  caridad  de  sus 
semejantes.  Por  eso,  pretender  abolir  el  salariado,  sin  antes  abolir 
ciertas  condiciones  humanas  es  un  sueño.  Asimismo  es  sueño  el 
ideal  socialista,  que  es  hacer  a  todos  asalariados  del  Estado,  pero 
no  es  tan  ilógico  como  el  de  los  que  militan  en  el  abolicionismo, 
considerándolo  como  compañero  de  la  verdadera  democracia. 

Supongamos,  y  ya  es  suponer,  que  se  ha  dividido  toda  la  rique- 
za en  partes  iguales  o  desiguales,  pues  el  resultado  sería  el  mismo, 
entre  todos  los  hombres:  ¿qué  habrá  sucedido  a  los  veinte  años  de 
la  trascendental  reforma?  Como  no  se  prohibiese  la  industria,  el  co- 
mercio, la  moneda  y  toda  clase  transacciones  entre  los  individuos 
y  se  implantasen  las  demás  desatinadas  reformas  socialistas,  la  po- 
sición de  los  inteligentes,  morigerados,  laboriosos  y  emprendedo- 
res habría  aumentado  en  proporción  a  esas  bellas  dotes  personales 
y,  en  cambio, la  porción  de  los  perezosos,  abandonados,  derrochado- 
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res  e  ineptos  para  los  negocios,  habría  disminuido  en  proporción  a 
esas  malas  condiciones  personales,  y  la  sociedad  se  hallaría  en  lo 
substancial  como  hoy;  unos  tendrían  mucho,  otros  poco  y  otros  el 
día,  la  noche  y  los  brazos  para  trabajar,  y  otros  menos  que  nada,  o 
sea  deudas.  En  estas  condiciones,  a  los  dos  últimos  grupos  no  que- 
daba otra  solución  que,  o  trabajar  para  otro  ganando  un  jornal,  o 
implorar  la  caridad  pública,  o  acudir  de  nuevo  ai  Estado  para  que 
despoje  a  los  legítimos  poseedores  de  lo  suyo,  poniéndolo  en  ma- 
nos de  los  gastadores,  con  lo  cual  se  conseguiría  que  los  viciosos 
viviesen  a  expensas  de  los  virtuosos,  ¡Bonita  reforma  social! 

Ya  estoy  viendo  que  se  me  dice:  «para  evitar  llegar  a  estos  ex- 
tremos, está  la  institución  del  Patrimonio  familiar,  el  homestead  de 
los  ingleses,  o  algo  a  ello  parecido,  para  que  no  pueda  gastarse  to- 
talmente le  recibido».  No  vamos  a  discutir  esa  institución  que  tie- 
ne sus  defensores  y  sus  impugnadores,  no  nos  interesa  en  estos  mo- 
mentos. Lo  que  sí  afirmamos  es  su  ineficacia  para  resolver  los  inelu- 
dibles conflictos  de  la  abolición  del  salariado.  Desde  luego, en  el  caso 
presente,  si  en  una  familia,  por  ineptitud,  por  vicio,  por  exceso  de 
hijos,  o  por  otra  causa  cualquiera,  las  salidas  son  superiores  a  los  in- 
gresos y  no  se  consiente  vender  el  patrimonio,  no  hay  otra  solución 
que  reforzar  las  entradas  ganando  un  jornal  o  pedir  limosna,  o  su- 
cumbir bajo  el  peso  de  la  miseria,  porque  pensar  en  acudir  al  crédito 
en  estas  condiciones  sería  locura.  Además  ¿cómo  resuelven  los  abo- 
licionistas el  caso  natural  e  ineludible  del  hijo  al  tomar  estado,  ca- 
reciendo de  bienes  de  fortuna  el  padre?  Ese  nuevo  hogar  ¿cómo  se 
sostiene?  Los  problemas  sociales  no  son  problemas  de  fantasía,  sino 
de  realidades  aplastantes;  y  por  eso,  antes  de  pedir  e  intentar  una 
reforma,  es  preciso  cerciorarse  bien  de  esas  realidades.  Los  nova- 
dores sociales,  impresionistas  y  simplistas  son  verdaderamente  te- 
mibles, pues  con  la  mejor  buena  voluntad  del  mundo  llevan  la 
sociedad  a  un  abismo  sin  salida.  No  es  tan. fácil  como  ellos  creen 
suprimir  alguna  de  las  columnas  de  un  edificio  sin  que  éste  se  cuar- 
tee y  aun  se  derrumbe  con  estrépito. 
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En  otro  apartado  o  capítulo,  trata  el  sabio  sociólogo  citado  de 
demostrar  que  la  abolición  del  salariado  es  más  necesaria  y  a  la  vez 
más  difícil  en  la  gran  industria.  «Mucho  más  dilícil  que  en  la  agri- 
cultura es  en  la  industria  convertir  al  asalariado  en  propietario.  En 
la  agricultura,  basta  parcelar  la  propiedad  y  repartir  a  cada  obrero 
una  de  las  parcelas  hechas:  (Es  asombroso  el  simplismo  y  facilidad 
con  que  resuelven  los  problemas  más  arduos  y  complicados  los  abo- 
licionistas; yo  creo  que  se  necesitaba  algo  más  que  la  entrega  de 
parcelas  a  los  obreros  para  que  a  los  pocos  años  no  hubiese  que 
parcelar  de  nuevo,  y  ese  algo  es  un  poco  difícil  de  realizar,  aunque 
para  los  que  tales  doctrinas  sustentas  no  parezca  gran  argumento  el 
de  su  posibilidad  real,  ese  algo  es  acabar  con  la  vieja  y  pecadora 
Humanidad  y  sustituirla  por  otra  nueva,  virtuosa,  perfecta  de  inte- 
ligencia y  voluntad,  sin  pasiones  desbordadas  o  desbordables  .  .  . 
pero  cerremos  este  largo  paréntesis  y  sigamos  copiando)  pero  no 
se  puede  hacer  ese  parcelamiento  en  una  industria,  no  se  puede  dar 
en  unos  Altos  Hornos,  a  uno  un  tornillo,  a  otro  un  volante,  a  otro 
un  transmisor,  una  chimenea  o  un  martillo  pilón.  Es  en  ella  más 
difícil,  pero  también   más  necesaria.» 

Añade  luego  que  no  conoce  otro  medio  de  convertir  en  propie- 
tarios a  los  obreros  de  una  gran  industria,  que  el  de  transformarla 
en  una  Cooperativa  de  producción  y  entregársela  a  los  obreros  en 
propiedad  por  una  Ley. 

«Ahora  bien:  dice,  esa  Ley  llevaría  al  desastre  a  la  nación  que 
la  tolerara.  La  Cooperativa  de  producción,  impuesta  bruscamente,  es 
una  revolución  estéril,  que  sería  una  catástrofe  para  la  producción  y 
un  descrédito  definitivo  para  aqnella  institución  y  para  los  obreros. 
Una  prueba  de  hecho  es  el  fracaso  del  asalto  tumultuario  a  las  me- 
talurgias italianas.  Los  obreros,  que  tenían  ya  el  trabajo,  se  tomaron 
violentamente  el  capital  y  la  autoridad;  hicieron  de  cada  Empresa 
una  Cooperativa  y  fracasaron.  ¿Por  qué?  Se  les  olvidó  tomar  otra 
cosa  que  era  necesaria  para  el  éxito:  la  capacidad  y  la  coordinación 
con  las  demás  ruedas  de  la  vida  económica.»  Exacto,  exactísimo;  no 
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es  posible  el  éxito  en  cuestiones  económicas,  aunque  se  disponga 
de  capital  y  otros  medios,  si  falta  la  capacidad,  el  talento  de  los  ne- 
gocios que  hace  engranar  todas  las  ruedas  de  la  máquina  de  la  pro- 
ducción, más  complicada  de  lo  que  a  primera  vista  parece. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  lo  que  afirma  en  la  página  35: 
«Para  convertir  a  las  Empresas  en  Cooperativas  productoras,  es 
preciso,  pues,  convertir  antes  a  los  obreros  en  cooperatistas  de  he- 
cho, someterlos  al  necesario  aprendizaje,  darles  la  capacidad  econó- 
mica y  financiera  que  hoy  no  tienen,  inspirarles  el  sentido  de  la 
disciplina  que  toda  empresa  requiere  para  la  coordinación  de  los 
esfuerzos  dispersos  por  la  división  del  trabajo,  forjar,  en  una  pa- 
labra, el  hábito  social  nuevo  que  ha  de  sustituir  al  viejo  que  se  trata 
de  eliminar.» 

'  Así  es;  para  que  las  Cooperativas  no  se  arruinen  o  no  lleven  vida 
lánguida,  se  necesita  tener  cooperadores  con  instrucción,  capacidad, 
talento  de  los  negocios,  laboriosidad  y  voluntad,  energía  para  no 
cejar  ante  las  dificultades  y,  además,  tan  grande  abnegación  y  altruis- 
mo, que  cada  cual  no  tenga  inconveniente  en  poner  en  el  trabajo 
cuatro  veces  más  que  sus  copartícipes,  aunque  todos  ganen  lo 
mismo,  con  otras  muchas  buenas  cualidades  de  que  nos  ocupare- 
mos en  el  capítulo  correspondiente.  Pero  confieso  que  no  salgo 
de  mi  asombro  al  leer  estos  párrafos,  en  los  cuales  se  supone 
posible  adquirir  todas  esas  cualidades  por  medio  de  la  instrucción, 
como  se  adquiere  el  conocimiento  de  las  matemáticas  o  de  la 
historia. 

¿Es  que  creen  los  abolicionistas,  que  las  empresas  y  los  nego- 
cios se  montan,  desarrollan  y  hacen  prosperar  a  fuerza  de  conoci- 
mientos teóricos  o  prácticos  o  de  los  dos  juntos?  Tan  imposible  es 
esto  como  pensar  en  formar  un  poeta  a  fuerza  de  estudiar  precepti- 
va literaria  y  de  hacer  versos.  Y  conste  que  la  cooperación  tiene 
una  multitud  de  complicaciones  y-  dificultades  de  que  carecen  los 
negocios  particulares.  Por  millares  se  cuentan  los  indivdiuos,  que 
con  una  cultura  rudimentaria,  deficientísima,  pero  con  un  gran  ta" 
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lento  para  los  negocios,  han  levantado  en  el  propio  o  distinto  país, 
empresas  colosales  que  han  venido  a  menos  y  hasta  se  han  arruina- 
do en  manos  de  sus  hijos  o  nietos,  provistos  de  envidiable  cultura. 
Entre  nuestros  políticos,  figura  muchísimo  un  individuo,  al  cual 
quizá  nadie  superase  en  el  conocimiento  de  la  marcha  de  los  nego- 
cios y  el  cual  fracasaba  en  cuantos  se  metía.  Y  nada  más  respecto 
de  Cooperativas,  que  tendrán  su  capítulo  propio;  pero  conviene  de- 
jar consignado  que  la  base  sobre  la  cual  quieren  levantar  el  edificio 
social  los  abolicionistas  es  completamente  falsa;  hay  individuos  in- 
capaces de  emprender  negocios,  infundirles  vida  y  sostenerlos,  que, 
si  se  pone  en  sus  manos  un  capital,  acaban  con  él  en  más  o  menos 
tiempo,  unas  veces  por  incapacidad  natural,  otras  por  desorden  de 
vida  y  otras  por  las  dos  cosas  juntas:  hay  individuos  incapaces  de 
tener  vida  económica  propia,  financieramente  no  se  sostienen  en  pie 
por  sí  solos,  necesitan  apoyarse  sobre  otros,  es  decir,  vivir  del  sala- 
rio o  de  la  caridad.  Si  alguno  dudara  de  la  exactitud  de  nuestra  afir- 
mación, puede  convencerse  de  ella  observando  lo  que  sucede  en  la 
generalidad  de  las  familias  ricas  y  pobres.  Dejan  media  docena  de 
hijos,  y  al  llegar  los  descendientes  a  la  segunda  o  tercera  genera- 
ción, y  a  veces  en  la  primera,  su  posición  social  abarca  toda  la  gama 
financiera,  hasta  con  bemoles  y  sostenidos. 


IV 


Lo  que  se  entiende  por  accionariado. — No  combatimos  el  accionariado  por  anticatólico  e  innova- 
dor.— Bases  sobre  las  cuales  se  pretende  erigir  el  nuevo  régimen. — El  salariado  no  cierra  las 
puertas  de  la  propiedad  a  los  obreros  capaces  de  ella. — El  salariado  selecciona  los  obreros:  hechos 
elocuentes. — El  talento  de  los  negocios  no  se  compra  en  el  mercado  ni  se  adquiere  con  el  estu- 
dio.— Consecuencias  del  «stat  pro  ratione  voluntas>. — ¿Se  puede  aprender  a  ser  buen  empresario, 
capaz  de  levantar  y  sostener  con  éxito  un  negocio? — Hablar  de  aprender  el  oficio  de  empresario 
revela  desconocimiento  del  asunto.— ¿Los  capitalistas  son  meros  mandatarios  de  los  obreros? — 
Cada  cual  debe  aceptar  los  efectos  de  las  causas  por  él  puestas.— Condición  sine  qua  non  para 
el  éxito  en  los  negocios. 


Y  vamos  a  entrar  en  el  accionariado,  ideal  inmediato  de  los  abo- 
licionistas, objeto  principal  del  folleto  y  de  los  amores  científicos 
del  sabio  catedrático  de  Sociología,  y  que  considera  como  «institu- 
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ción  providencial»,  que  «puede  ser  la  mano  de  la  evolución  que 
conduzca  al  régimen  capitalista,  desde  el  salariado  actual  a  la  Coo- 
perativa de  producción.» 

¿Y  qué  es  lo  que  se  quiere  significar  con  esa  palabra  desconoci- 
da en  nuestro  Diccionario  de  la  lengua?  El  Sr.  Aznar  nos  dice  de 
ello  lo  siguiente:  «En  sustancia  el  accionariado  del  trabajo  es  una 
organización  del  proceso  productivo,  que  consiste  en  hacer  al  traba- 
jo intelectual  y  manual  copartícipes  de  la  empresa;  copartícipe  en 
el  capital  y  en  el  dividendo,  según  unos  sistemas;  en  el  capital, 
en  el  dividendo  y  en  la  gestión,  según  otros:  en  el  capital,  en  el  di- 
videndo, en  la  gestión  y  en  los  beneficios  generales,  según  otros. 
Como  no  se  puede  dividir  en  partes  la  explotación  industrial,  se 
presenta  su  valor  en  títulos  o  acciones.  Parte  de  esas  acciones  se 
dan  al  personal  de  la  empresa,  y  se  llaman  acciones  porque  están  a 
pérdidas  y  ganancias;  y  acciones  de  trabajo  porque  sólo  pueden  po- 
seerlas los  trabajadores  de  la  empresa  que  las  emite  y  porque  las 
adquieren  con  trabajo  entregado  o  prometido.» 

Antes  de  comenzar  la  refutación  del  accionariado,  que  la  vamos 
a  hacer  detallada  por  merecerlo  el  asunto  a  causa  de  presentar  la 
reforma  abolicionista  ciertas  apariencias  sugestivas,  hallarse  defendi- 
da en  España  por  personas  de  extraordinaria  tenacidad  y  espíritu 
propagandista,  que  las  llevan  hasta  el  campo  de  la  política;  lo  cual 
yo  no  censuro,  pues  las  ideas  profesadas  honradamente  es  natural 
defenderlas  con  entusiasmo,  antes,  decimos,  de  comenzar  la  refuta- 
ción, queremos  dejar  consignado,  para  evitar  malas  interpretacio- 
nes, que  combatimos  el  accionariado,  no  por  anticatólico,  ni  por  re- 
volucionario, ni  por  innovador,  ni  porque  estímenos  como  bueno  e 
irreformable  todo  lo  del  régimen  capitalista  actual:  tampoco  vemos 
mal  que  en  casos  particulares,  y  con  obreros  de  ciertas  condiciones 
se  fomente  la  adquisición  de  acciones  en  las  empresas  donde  traba- 
jan, y  en  general,  aunque  no  con  carácter  de  imposición  sino  volun- 
tario, creemos  debe  facilitarse  el  que  los  obreros  se  hagan  accionis- 
tas en  las  empresas  donde  prestan  sus  servicios:  nosotros   combad- 
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mos  el  aecionariado  impuesto  con  carácter  general  y  obligatorio,  como 
medio  de  llegar  a  lo  soñada  abolición  del  salariado. 

Tres  son  los  principales  puntos  de  apoyo  sobre  los  cuales  se 
quiere  erigir  el  nuevo  régimen:  i.°  que  el  salariado  cierra  la  puerta 
para  que  los  obreros  de  condiciones  pasen  a  ser  propietarios,  o  sea, 
la  famosa  y  desacreditada,  aun  entre  los  socialistas,  ley  de  bronce: 
2.°  que  todos  los  obreros  tienen  condiciones  para  regir  y  hacer 
prosperar  a  una  Empresa  y  que  se  puede  ¡aprender  a  ser  empresa- 
rio!: 3.0  que  la  sociedad  y  los  particulares  tienen  obligación  de  con- 
ceder a  una  clase  social  aquello  que  desee  y  pida  con  insistencia  y 
alborotando,  sin  mirar  si  lo  pedido  es  necesidad  o  capricho,  es  útil 
o  perjudicial,  es  justo  o  injusto. 

Los  tres  puntos  son,  no  sólo  débiles  e  inconsistentes,  incapaces 
de  soportar  el  peso  de  la  nueva  institución  social,  sino  completamen- 
te falsos  y  sin  realidad  objetiva  alguna,  y,  por  consiguiente,  todo  lo 
que  sobre  ellos  se  funde  se  viene  necesariamente  al  suelo.  Que  el  sa- 
lariado no  es  obstáculo  para  que  los  obreros  lleguen  a  ser  propie- 
tarios, y  se  eleven  en  la  escala  social,  es  tan  claro,  hay  pruebas  tan 
concluy entes,  que  los  mismos  socialistas  implícitamente  lo  recono- 
cen al  haber  borrado  de  sus  programas  (el  de  Erfurt  el  primero)  la 
explotada  ley  de  bronce.  No  hay  argucias  ni  hábiles  sofismas  capa- 
ces de  destruir  el  hecho  incuestionable  de  que  más  del  70  por  cien- 
to de  los  grandes  capitalistas  actuales  fueron  ellos,  sus  padres  o  sus 
abuelos,  obreros. 

Cierto  que  con  el  salario  no  se  hacen  en  un  día  propietarios  a 
granel  los  obreros,  buenos,  malos,  medianos,  laboriosos,  haraganes, 
viciosos,  ininteligentes,  zafios.  .  .  no,  con  el  salariado  se  verifica  la 
natural  y  conveniente  selección  y  se  elevan  sólo  los  que  deben  ele- 
varse, los  capaces,  los  ahorradores,  los  ordenados,  los  que  pasan  a 
propietarios  para  crear  riquezas,  no  para  destruirlas  en  locas  franca- 
chelas (i),  escandalizando  a  todos  y  produciendo  crisis   económicas 


(1)     Durante  la  guerra  ha  habido  bastantes  obreros  que,  por  diversos 
conductos,  han  tenido  de  ingreso  cincuenta  y  siete  pesetas  diarias  y  muchos 
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de  gravísimas  consecuencias  para  la  sociedad,  porque  las  necesida- 
des de  la  vida  no  se  remedian  con  discursos  halagadores  para  los 
obreros,  ni  menos  con  la  desidia,  holganza,  comilonas  y  devaneos, 
es  decir,  con  el  salariado  sólo  se  hacen  propietarios  los  que  son 
dignos  de  serlo,  los  que  es  conveniente  para  la  sociedad  que  lo  sean, 
los  creadores  de  riquezas,  que  es  lo  interesante  para  todos  desde 
el  punto  de  vista  económico. 

La  segunda  base  no  es  más  sólida  que  la  primera.  Suponer  que 
se  aprende  a  ser  empresario  como  se  aprende  contabilidad,  dibujo 
o  albañilería,  es  suponer  lo  contrario  de  lo  que  la  experiencia  de- 
muestra. Monta  un  padre,  sin  aprendizaje  alguno,  una  industria,  y 
la  desarrolla,  extiende  y  hace  progresar  considerablemente,  muere, 
y  pasa  a  manos  de  sus  hijos  educados  al  lado  de  su  padre,  y  en  la 
mayoría  de  los  casos  son  incapaces  de  sostener  ya  construido  lo 
que  su  progenitor  sin  aprendizaje  alguno  supo  levantar,  y  en  mu- 
chos casos,  sobre  todo  si  se  explota  pro  indiviso  con  la  cooperación 
de  todos  los  hermanos,  marcha  con  velocidad  acelerada  al  fracaso 
completo.  No,  ni  el  talento  de  los  negocios  se  compra  en  el  merca- 
do, ni  se  adquiere  con  aprendizaje  alguno. 

Es  el  tercer  punto  de  apoyo  de  la  teoría  abolicionista  otro  su- 
puesto por  nadie  demostrado  y  para  nosotros  indemostrable,  y  que 
se  utiliza  como  verdad  inconcusa  no  obstante  su  inmensa  transcen- 
cia  y  las  gravísimas  consecuencias  de  él  derivadas  para  el  orden. 
El  día  que  cada  clase  social  se  convenza  de  que  sus  deseos  y  peti- 
ciones no  han  de  someterse  a  las  normas  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho sino  que  han  de  apreciarse  por  la  insistencia  y  la  violencia  de 
la  demanda,  la  sociedad  irá  a  inevitable  ruina.  Algo  de  esto  ocurre 
ahora  y  camino  de  la  ruina  vamos.  Las  situaciones  económicas 
difíciles  no  se  resuelven  con  discursos,  sino  trabajando  y  producíen- 


de  treinta  y  cuarenta,  y  al  venir  la  crisis  de  la  postguerra,  la  mayoría  se  han 
encontrado  en  la  miseria,  todo  lo  habían  derrochado  en  escandalosos  desór- 
denes y  necios  alardes  de  adinerados,  como  lavar  las  manos  con  champagne 
como  preparación  de  un  banquete.  Puedo  citar  el  lugar  y  el  nombre  de  al- 
gunos de  los  circunstantes. 
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do  mucho  y  consumiendo  poco,  o  sea,  lo  contrario  de  lo  practicado 
ahora. 

El  análisis  de  varios  párrafos  del  citado  folleto,  demostrará  la 
exactitud  de  nuestras  afirmaciones.  «Este  sistema,  (el  accionariado), 
es  la  gran  escuela  de  aprendizaje  para  la  clase  obrera.  Lo  hacen 
junto  a  los  buenos  maestros,  junto  a  los  que  tienen  la  competencia, 
y  reciben  esa  enseñanza  gratuitamente,  y  no  con  fórmulas  teóricas, 
sino  viendo  y  haciendo,  que  es  como  mejor  se  aprende.  Si  se  quie- 
re aprender  el  oficio  de  empresario^  (subrayamos  nosotros)  nada  me- 
jor que  ejercerlo  junto  a  los  empresarios  mismos.  Y  ese  ejercicio 
se  lo  facilita  el  accionariado.  Les  da  derecho  a  intervenir  en  el  Con- 
sejo de  administración,  en  las  Asambleas  de  los  accionistas,  y,  por 
lo  tanto,  en  la  confección  de  balances,  en  el  lanzamiento  y  aplica- 
ción de  negocios,  en  la  conquista  y  consolidación  de  mercados,  en 
las  operaciones  financieras,  en  los  procedimientos  técnicos,  en  todo 
parcamente,  mientras  su  propiedad  en  la  empresa  y  su  competencia 
sean  pequeñas  y  embrionarias,  y  cada  vez  más,  a  medida  que  su 
propiedad  y  su  competencia  crezcan.» 

«No  vulnera  el  derecho  del  capital  ni  principio  alguno  de  justi- 
cia, pues  las  acciones  de  trabajo  son  compradas  con  trabajo  con- 
vertido en  capital,  según  unos;  con  trabajo  entregado  a  posteriori  y 
sucesivamente,  según  otros.  Cuando  las  acciones  de  trabajo  despla- 
zan o  eliminan  acciones  de  capital,  respetan  los  derechos  del  capi- 
talista, reembolsándole.  Y  antes  de  repartir  dividendo  a  las  dos  cla- 
ses de  acciones,  se  paga  a  las  de  capital  un  interés  fijo,  que  corres- 
ponde al  anticipo  que  como  salario  se  da  a  los  obreros.» 

Confieso  que  no  salgo  de  mi  asombro  cuando  veo  a  personas 
de  la  cultura  y  solvencia  moral  del  Sr.  Aznar  defender  doctrinas 
tan  peregrinas  como  las  contenidas  en  los  párrafos  anteriores.  ¿Es 
que  el  mundo  se  ha  hecho  para  el  uso  particular  de  una  clase  social, 
de  la  clase  obrera?  ¿Es  que  sólo  ella  tiene  derecho  a  poseer  empre- 
sas industriales  y  mercantiles?  ¿Es  que  los  capitalistas,  creadores  de 
industrias,  sólo  tienen   derecho  sobre  ellas  mientras  las  organizan  y 
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ponen  en  marcha,  corriendo  los  riesgos  del  fracaso,  pero  no  des- 
pués de  estar  perfectamente  montadas  y  en  condiciones  de  produ- 
cir grandes  rendimientos?  ¿Es  que  los  capitalistas,  al  montar  Una 
empresa,  son  meros  mandatarios  de  los  obreros,  sin  más  derechos 
que  los  otorgados  por  ellos,  mandato  y  derechos  revocables  a  ca- 
pricho de  los  otorgantes?  Porque  sólo  así  es  explicable  la  afirma- 
ción de  que  los  obreros  pueden  eliminar  cuando  les  parece  conve- 
niente a  los  empresarios  de  la  empresa  por  estos  levantada  y  sos- 
tenida siu  vulnerar  derecho  alguno. 

En  puridad,  y  despojando  la  teoría  del  accionariado  del  ropaje, 
preseas  y  afeites  con  que  aparece  bellamente  adornada,  redúcese  a 
lo  siguiente:  Los  capitalistas  emprendedores  pueden  establecer  di- 
versas industrias  y  empresas,  y  aquéllas  en  que  fracasen  sufrirán 
con  la  ruina  las  consecuencias  de  su  desgracia,  su  impericia,  su 
inactividad.  .  .  y  ello  es  muy  natural  y  justo,  cada  cuál  debe  acep- 
tar los  efectos  de  las  causas  por  él  puestas.  Pero  entre  las  empre- 
sas organizadas  hay  unas  cuantas  (el  75  por  IOO  suelen  hundirse)  que 
prosperan,  entonces  las  cosas  varían,  ya  no  existe  el  principio  an- 
terior de  que  cada  cuál  acepte  los  efectos  de  las  causas  por  él  pues- 
tas, entonces  el  inteligente  y  laborioso  empresario  tiene  obligación 
de  admitir  en  la  empresa  a  una  multitud  de  gentes  indocumentadas 
que  pueden  ser  buenas  o  malas,  honradas  o  viciosas,  amigas  o  ene- 
migas, capaces  o  incapaces.  .  .  instruirlas  en  el  manejo  de  la  em- 
presa gratuitamente,  para  que,  cuando  estén  en  pleno  desarrollo  y 
prosperidad,  puedan,  dándole  un  puñado  de  pesetas,  que  quizá  pa- 
guen lo  material  de  la  empresa  pero  jamás  la  parte  espiritual  y  los 
pedazos  de  alma  y  de  vida  en  ellas  puestos,  lanzarlo  a  la  calle,  para 
que  repita  la  suerte  fundando  otra  empresa,  y  si  se  arruina,  sufra  él 
las  consecuencias,  pero  si  la  hace  prosperar,  sea  arrojado  por  otros 
obreros  de  ella,  como  en  el  caso  anterior. 

Y  lo  más  grave  del  caso  es  que  los  modernos  sociólogos  reco- 
nocen derecho  en  los  obreros  para  el  despojo  y,  como  los  dere- 
chos y   deberes  son  correlativos,  deben  los  patronos  dejarse  des- 
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pojar.  Yo  no  Bé  io  que  haría  en  este  caso  el  santo  Job,,  pero  sí 
sé  que  no  habría  capitalista  alguno  que  no  se  gastase  su  capital 
más  o  menos  honestamente,  antes  que  prestarse  a  tan  irritante  des- 
pojo organizado  legalmente:  con  lo  cual  se  evitarían  la  obligación 
de  enseñar  lo  que  no  puede  aprenderse  y  convivir  con  sus  despo- 
jadores. Claro  está  que  si  este  día  llegase,  Rusia,  con  su  espantosa 
miseria  y  su  insufrible  tiranía,  se  nos  habría  metido  en  casa  por  la 
puerta,  aparentemente  innocua,  del  accionariado.  ¡Y  decir  que  esta 
institución  traería  la  pacificación  sociall  Si  se  cree  que  es  medio  de 
pacificación  social  destruir  la  gran  producción  para  obtener  una 
degradante  igualdad  en  la  miseria  y  con  ello  evitar  la  existencia  de 
envidiados  y  envidiosos,  el  accionariado  nos  parece  excelente  medio 
de  realizar  tamaña  obra,  pero  ¿es  eso  la  paz  de  la  sociedad,  o  la  paz 
de  los  sepulcros* 

¡Aprender  a  ser  empresarios  triunfadores,  a  infundir  vida  a  las 
empresas,  conquistar  mercados,  combinar  negocios  y  formar  apre- 
tada malla  con  ellos  para  que  unos  sostengan  a  los  otros,  ver  los 
negocios,  saber  organizados  y  poseer  voluntad  férrea  para  trabajar  in- 
cesantemente de  día,  de  noche,  comiendo  y  reposando  en  casa  y  en 
la  calle  y  luchar  contra  todo  género  de  dificultades  hasta  obtener  el 
triunfo  ...  sin  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  más,  es  imposible 
el  éxito!  ¡Qué  cosas  piensan  y  escriben  los  aboücionistasl  ¿Es  que 
creen  sinceramente  que  estas  cosas  pueden  aprenderse  con  maestros 
y  libros?  Si  así  fuese,  no  tendría  razón  de  ser  el  que  sólo  un  tanto 
por  ciento  muy  reducido  de  los  negocios  prospere,  fracasando 
el  resto.  Bastaría  que  el  capitalista  que  intentase  montarlos  estuviese 
antes  al  lado  de  un  talentudo ,  aunque  apenas  sepa firwiar,  creador  de 
negocios  unos  cuantos  meses,  para  luego  trabajar  y  emplear  el  ca- 
pital con  seguridad  del  éxito.  ¡A  qué  consecuencias  arrastra  el  de- 
jarse arrastrar  de  las  ilusiones  de  ardientes  y  brillantes  fantasías, 
de  irreflexivos,  aunque  generosos,  impulsos  del  corazón,  en  vez  de 
obedecer  a  los  dictados  de  una  razón  serena,  a  las  austeras  reali- 
dades mostradas  por  concienzudo  análisisl  El  abolicionismo  es  hijo 


LA   ABOLICIÓN  DEL  SALARIADO  2  l1/ 

de  la  fantasía  y  de  sueños  de  la  fantasía  vive.  -/-Saben  los  del  accio- 
nariado  cuál  es  una  de  las  cosas  imprescindibles,  condición  sine  qua 
non,  para  el  éxito  en  las  empresas?  Pregunto  esto,  no  porque  dude 
de  su  cultura  y  talento,  ¡Dios  me  libre!,  sino  porque  es  incompa- 
tible con  la  invasión  de  obreros  indocumentados  en  la  empresa,  en  las 
juntas  y  dirección  de  la  misma:  y  es  tan  real,  que  la  han  palpado  y 
la  han  resuelto  en  contradicción  con  sus  principios  los  soñadores  del 
cooperatismo.  Esta  condición  sine  qua  non  para  .  el  triunfo  en  las 
luchas  económicas  es  la  austera  selección  del  personal,  sacrificando 
sin  miramientos  ni  contemplaciones  a  los  ineptos,  a  los  vagos,  a  los 
descuidados,  a  los  poco  celosos  e  iminteligentes,  en  suma,  a  todos 
los  que  no  desempeñen  adecuadamente  su  empleo.  Ahora  bien,  si 
en  una  fábrica  hay  mil  obreros  accionistas  y  a  la  vez  empleados, 
¿podrá  el  empresario  verificar  la  selección  del  personal  y  obligar  a 
todos  a  cumplir,  cuando  él  depende  de  ese  personal  por  ser  accio- 
nistas y  tener  mayoría  de  votos  en  las  Juntas?  Desde  luego  no  po- 
drá negarse  que  entre  mil  obreros,  como  entre  mil  patronos,  los  ha 
de  haber  de  todos  los  colores  y  cataduras,  de  fisonomía  moral 
variadísima,  predominando  los  abandonados  y  sin  espíritu  de  sacri- 
ficio, los  que  miran  antes  a  su  comodidad  que  al  bien  colectivo, 
aunque  en  él  tengan  su  parte  proporcional;  y  con  estas  condiciones 
del  personal  ¿cómo  el  empresario  podría  desenvolver  sus  iniciativas 
y  energías?  Es  más,  en  las  Juntas  y  fuera  de  ellas,  los  charlatanes  y 
discurseadores,  que  suelen  ser  siempre  los  más  haraganes  e  ineptos 
para  los  negocios,  revolverían  a  la  masa  general  y  buscarían  y  alcan- 
zarían los  mejores  y  más  importantes  puestos,  con  lo  cual,  ya  po- 
dría el  empresario  desvelarse  y  sacrificarse  por  sostener  el' negocio; 
todo  sería  inútil;  esas  ruedas  descentradas  entorpecerían  la  máquina 
y  la  marcha  sería  imposible.  Esta  es  la  historia  de  esas  Juntas  donde 
todos  tienen  voto,  el  cual  es  aprovechado  por  los  aprovechados  que 
por  todas  partes  pululan.  Como  se  verá  al  tratar  de  las  Coopera- 
tivas, esta  es  una  de  las  graves  dificultades  para  su  buen  funcio- 
namiento. 
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Lo  del  desarme  de  la  revolución.— ¿Es  razón  en  contra  del  salariado  el  que  los  obreros  quieren  ser 
amos? — Cada  cual  debe  dar  y  solo  debe  dar  lo  que  tiene,  el  que  cerebro,  cerebro,  el  que  múscu- 
los, músculos.— La  organización  social  según  San  Pablo. — Obreros  con  condiciones  y  sin  ellas 
para  dirigir:  carácter  seleccionador  del  salariado. — Las  empresas  no  pueden  ir  al  paso  de  las  tor- 
tugas económicas. — La  igualdad  humana  es  sólo  específica  no  individual  y  los  triunfadores  en 
los  negocios  no  son  hombres  específicos. — Lo  que  no  puede  enseñarse:  una  historia  que  parece 
novela. — Algo  que  podría  enseñar  a  los  sociólogos  de  gabinete  un  empresario  triunfador  que 
apenas  sabe  firmar. — Desastre  de  organizar  la  industria  parlamentariamente:  el  espejo  de  las 
haciendas  municipales. 

Añade  a  continuación  el  Sr.  Aznar  que  «motivos  de  utilidad  so- 
cial demandan  también  el  sistema»,  y  poco  después:  «eso  no  es  ra- 
dical, es  justo;  no  es  revolucionario,  desarma  la  revolución».  De  si  el 
accionariado  es  o  no  justo,  recuérdese  lo  dicho;  de  que  desarme  la 
revolución,  permítame  el  sabio  catedrático  que  no  crea  su  rotunda 
afirmación;  porque  la  historia  de  todas  las  revoluciones  dice  lo 
contrario.  ¿Podría  citarme  un  solo  caso  en  que  una  revolución  se 
haya  detenido  con  medrosas  concesiones?  ¿Cómo  han  terminado 
todas  las  revoluciones  económicas?  De  dos  maneras,  o  metiendo 
dentro  de  la  ley  por  la  fuerza  a  los  revolucionarios,  o  metiendo 
éstos  a  sus  candorosos  y  tolerantes  desarmadores,  primero  en  los 
calabozos  y  después  a  muchos  de  ellos  en  la  fosa;  que  así  son  de 
suaves  y  tolerantes  los  revolucionarios  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  los  países. 

Con  lo  preinserto  basta  y  sobra  para  hacer  ver  que  las  solu- 
ciones dadas  por  el  Sr.  Aznar  a  las  objeciones  presentadas  contra 
el  accionariado  carecen  de  valor  y  fuerza  para  sostener  una  insti- 
tución que  en  casos  determinados,  con  facultad  de  selección  en  el 
personal  y  con  carácter  voluntario,  puede  ser  recomendable,  pero 
que  en  la  forma  defendida  por  los  abolicionistas  del  salariado,  es 
una  injusticia  manifiesta,  un  desastre  económico  y  una  utopía  como 
medio  de  pacificación  social:  pero  queremos  poner  algún  ejemplo 
para  que  el  lector  vea  por  si  mismo  hasta  dónde  llegan  los  abolicio- 
nistas para  sostener  lo  insostenible. 

«La  Empresa — añaden  otros — no  puede  compartir  con  los  obre- 
ros acciones,  y  menos  la  gestión.  La  Asamblea   de  accionistas   se 
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convertiría  en'  tumultos  y  cuestiones  personales  entre  patronos  y 
obreros.  Se  rompería  la  disciplina  necesaria,  con  la  que  se  ha  decu- 
plicado en  cien  años  la  producción.  El  empresario  puede  ceder  be- 
neficios, pero  no  autoridad  ni  derechos.  >  Esto  es  completamente 
exacto,  como  luego  demostraremos,  y  la  solución  que  vamos  a  co- 
piar no  es  tal  solución,  pues  tiene  por  fundamento  el  famoso  stat 
pro  ratione  voluntas,  que  es  la  expresión  más  acabada  del  despotis- 
mo, ejérzase  por  un  autócrata  o  por  una  turba  desenfrenada.  El 
«lo  quiero»,  «me  da  la  gana»,  jamás  han  sido  razones:  son  salvajes 
desplantes  de  manifiesta  indisciplina  o  brutal  tiranía. 

He  aquí  la  solución  según  el  ilustre  Académico.  «Esa  dificultad 
desvela  la  psicología  patronal.  Ceder  beneficios  no  le  importa,  pero 
no  se  resignará  a  ceder  autoridad.  Y,  sin  embargo,  no  se  da  cuenta 
de  que  la  política  social,  de  una  parte,  y  la  fuerza  de  la  organización 
obrera,  de  otra,  han  ido,  poco  a  poco,  reduciendo  esa  autoridad, 
en  otro  tiempo  absoluta.  Y  mientras  no  se  resignen  a  cedei  autori- 
dad, no  podrá  haber  paz.  El  obrero  se  ha  cansado  ya  de  servir, 
quiere  participar.  Tasca,  como  un  freno  injusto,  la  sujeción  y  la  au- 
toridad, y  reclama  lazos  que  respeten  mejor  su  dignidad,  los  de  la 
asociación  y  los  de  una  coordinación  consciente  de  su  esfuerzo  con 
los  del  capital.  No  les  basta  ser  rentistas:  qtiieren  también  ser  em- 
presarios, porque  saben  que  sólo  el  empresario  es  amo...> 

Hemos  subrayado  algunas  palabras  para  que  se  vea  claramente 
que  no  hay  otra  razón  para  resolver  dificultades  que  la  voluntad 
de  los  obreros  de  ser  amos,  dirigir  en  vez  de  ser  dirigidos,  poner 
trabajo  espiritual  en  vez  de  ponerlo  material.  Lo  cual  es  algo  así 
como  si  se  empeñasen  los  pavos  en  ocupar  preciosas  jaulas  como 
los  ruiseñores  y  sustituirlos  en  las  galerías  y  salones  de  los  palacios 
para  alegrarlos  con  sus  trinos;  o  las  coles  ser  colocadas  en  macetas 
como  los  rosales,  para  adornar  y  perfumar  una  habitación. 

Los  que  tales  pretensiones  tienen  y  los  que  en  ellas  los  apoyan  se 
olvidan  del  elemental  principio  filosófico,  de  sentido  común,  nadie 
da  lo  que  no  tiene»    y  esta   otra   consecuencia    del  anterior,  «cada 
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cuál  debe  dar  de  lo  que  tiene,  para  la  buena  marcha  de  la  sociedad» 
El  que  posee  cerebro,  cerebro;  el  que  músculos,  músculos;  el  que  ta- 
lento organizador,  organización;  el  que  facultades  directoras,  direc- 
ción; el  que  espíritu  emprendedor,  vida  y  empuje  a  las  empresas,... 
sólo  así  se  puede  llegar  a  la  prosperidad  de  los  pueblos  y  a  civili- 
zaciones elevadas  y  progresivas.  Hace  ya  veinte  siglos  que  S.  Pablo 
sentó  un  principio  de  organización  social,  confirmado  por  los  he- 
chos de  todos  los  siglos  y  que  en  vano  intentan  sustituir  teorías,  no 
sé  si  modernas  o  modernistas.  Cuando  se  aparta  algún  pueblo  del 
concepto  de  la  sociedad  formulado  por  el  Apóstol  de  las  gentes,  su- 
fre las  consecuencias  de  su  temeridad,  cosechando  conmociones  y 
cataclismos  que  lo  arrastran  a  la  miseria  moral  y  material  y  a  la 
muerte  si  no  rectifica  su  conducta.  En  la  epístola  a  los  Romanos 
dice  que  así  como  en  un  solo  cuerpo  hay  muchos  miembros  y  todos 
ellos  no  están  destinados  al  mismo  objeto  ni  a  producir  idénticas 
operaciones,  sino  cada  cual  las  suyas  propias,  a  las  cuales  está  or- 
denado y  tiene  aptitud  para  realizarlas  adecuadamente,  así  sucede 
en  los  cuerpos  morales,  cada  miembro  está  destinado  a  un  fin  par- 
ticular según  las  condiciones  y  aptitudes  de  que  está  adornado, 
merced  a  las  cuales  puede  obtenerlo  con  facilidad.  Nada  más  fácil 
para  los  ojos  que  percibir  las  vibraciones  luminosas,  ni  para  el  oído 
que  percibir  las  sonoras,  ni  para  la  inteligencia  que  entender,  ni 
para  la  voluntad  que  querer,  ni  para  las  manos  que  tocar  las  cosas 
y  para  los  pies  que  andar.  .  .  ,  pero  si,  en  vez  de  actuar  cada  cual 
según  su  aptitud  y  el  lugar  que  ocupa  en  el  organismo,  se  le  ocu- 
rriese un  día  a  los  pies  y  a  las  manos  decir  que  estaban  cansados 
ya  de  servir,  que  querían  dirigir,  ser  inteligencia  y  voluntad,  pues 
sólo  ellas  son  amos,  la  perturbación  en  la  vida  del  organismo  huma- 
no sería  tan  grave  y  tan  honda,  que  se  haría  imposible  de  todo 
punto.  He  aquí  lo  que  sucede  cuando  se  pretende  suprimir  las  di- 
ferencias entre  los  miembros  de  un  cuerpo  social  cualquiera,  y  que 
dirijan  y  manden  aquéllos  que  carecen  de  condiciones  de  mando, 
aquéllos  que   pueden  ser  excelentes   manos  o  pies  en   la   sociedad, 
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pero  incapaces  de   ver  adecuadamente  los  problemas  económicos  y 
menos  de  organizados  y  dirigirlos. 

Ya  me  parece  ver  a  los  abolicionistas  indignados  rasgar  sus  ves- 
tiduras y  decir:  ¿Es  que  no  hay  obreros  con  tanta  capacidad  y  apti- 
tudes pera  dirigir  las  empresas  como  los  patronos?  ¿Es  que  entre 
los  obreros  y  patronos  existe  esa  diferencia  fundamental  que  hay 
entre  las  manos,  los  pies,  los  ojos  y  el  cerebro?  Tengan  mis  buenos 
amigos,  los  abolicionistas,  un  poco  de  calma  y  explicaré  lo  dicho 
apoyándome  en  el  símil  de  S.  Pablo;  que  S.  Pablo  no  era  un  escri- 
torzuelo cualquiera  que  suplía  la  inopia  de  ideas  con  imágenes  bri- 
llantes y  primores  de  estilo;  no,  en  el  apóstol  de  las  gentes  todo 
es  recio,  sólido,  inconmovible,  como  lo  es  siempre  la  verdad.  Y  ahí 
va  la  explicación.  Nosotros  admitimos,  ¿no  lo  hemos  de  admitir,  si 
conocemos  miles  de  casos?,  el  indiscutible  hecho  de  que  hay  obreros 
con  condiciones  y  capacidad  para  crear  y  dirigir  empresas,  pero 
esos  no  han  necesitado  ni  necesitan,  antes  sería  para  ellos  verdade- 
ro obstáculo  el  accionariado,  para  llegar  a  ser  empresarios.  La  de- 
mostración es  clarísima;  «de  facto  ad  posse  datur  illatio»,  decían  los 
escolásticos  y  lo  dice  el  sentido  común;  si  los  obreros  con  talento  de 
negocios,  con  el  salariado  han  pasado  de  la  categoría  de  obreros  a- 
la  de  patronos,  para  nada  es  necesario  el  accionariado;  es  así  que, 
según  antes  hemos  demostrado,  la  mayoría  de  las  empresas  indus- 
triales y  mercantiles  están  en  manos  de  obreros,  de  hijos  de  obre- 
ros o  a  lo  más  nietos  de  obreros,  luego  el  accionariado  no  es  nece- 
sario para  que  los  obreros  que  tengan  condiciones  para  dirigir, 
dirijan,  los  que  tengan  facultades  creadoras,  creen.  .  .  De  donde 
resulta,  que  en  el  régimen  del  salariado,  los  que,  merced  a  su  talen- 
to, laboriosidad,  ahorro.  .  .  deban  elevarse,  se  elevan,  y  los  demás  se 
quedan  abajo,  donde  deben  estar.  Siguiendo  el  símil  susodicho,  los 
que  son  transformables,  y  se  transforman  de  hecho  de  pies  o  manos 
en  materia  cerebral,  cnando  llega  ese  caso,  y  no  antes,  actúan  como 
cerebros.  Todo  esto  ha  sucedido,  sucede  y  sucederá  en  el  régimen 
del  salario,  que  lo  es  de  selección,  de  elevación  de   los  que  tienen 
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condiciones  para  elevarse  y  sostenerse,  de  estancamiento  en  su  lugar 
para  los  que  carecen  de  energías  para  trepar  a  las  alturas  económicas 
y  de  descenso,  lento  o  rápido,  de  los  que,  faltos  de  facultades,  se 
encuentran  arriba.  Lo  cual  es  muy  justo  y  conveniente  para  el  pro- 
greso social.  Si  nos  empeñamos  en  que  todos  los  seres  hayan  de 
marchar  al  mismo  paso,  que  el  caballo  no  deje  atrás  ala  tortuga,  la 
velocidad  de  los  dos  no  será  la  media  aritmética  de  sus  velocidades, 
sino  la  menor,  la  de  la  tortuga.  He  aquí  lo  que  pretende  el  acciona- 
riado  al  hacer  a  todos  empresarios.  Las  industrias  tendrían  que  ir  al 
paso  de  los  ineptos,  de  las  tortugas  económicas,  con  lo  cual  la  pro- 
ducción disminuiría  en  tai  forma  que  la  vida  sería  imposible. 

Nosotros  concedemos  a  los  abolicionistas  que  hay  obreros  do- 
tados de  cualidades  directoras;  pero  ellos,  si  son  justos,  no  podrán 
menos  de  concedernos  que  los  hay,  y  en  inmensa  mayoría,  que  care- 
cen de  ellas.  El  accionariado  los  considera  a  todos  iguales  y  a  todos 
quiere  hacer  directores  y  codirectores  de  empresas,  y  aquí  está  el 
error  fundamental  de  los  abolicionistas.  Tan  perjudicial  para  los  in- 
tereses materiales  y  morales  de  la  sociedad  es  cerrar  la  puerta  del 
patronado  a  los  aptos  y  dignos,  como  abrírsela  a  los  ineptos  e  indig- 
nos. Estos  en  las  Juntas  sólo  sirven  de  estorbo  y  de  resistencias  pa- 
sivas, que  consumen  inútilmente  la  fuerza  de  la  máquina  y  la  impi- 
den marchar  a  conveniente  velocidad  y  que  obtenga  el  rendimiento 
debido.  Mil  soldados  valerosos,  disciplinados  y  bien  armados  hacen 
en  el  campo  de  batalla  mucho  más  solos  que  si  los  mandan  con 
otros  nueve  mil  indisciplinados,  cobardes  y  desarmados;  éstos  no 
ayudan,  estorban  e  impiden  las  rápidas  evoluciones,  las  acometidas 
resueltas,  los  golpes  de  audacia,  las  cargas  decisivas,  en  suma,  los 
llevan  a  la  derrota, 

Pero  si  el  accionariado,  dicen  los  abolicionistas,  es  para  capaci- 
tarlos a  todos,  para  enseñarlos  a  todos  a  ser  empresarios  y  a  ver  los 
negocios,  descubrir  mercados  y  adaptar  a  ellos  la  calidad  y  cantidad 
de  los  productos.  .  .  No  se  cansen  los  ingenuos  y  buenos  abolicio- 
nistas, graven  en  su  memoria,  mejor,  inspiren  sus  actos  en  los  prin- 
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cipios  siguientes:  «nemo  dat  quod  non  habet»  nadie  da  lo  que  no 
tiene»,  «la  igualdad  humana  es  sólo  específica,  no  individual»:  in- 
dividualmente no  hay  dos  completamente  iguales,  y  las  diferencias 
son  inmensas  desde  las  alturas  donde  se  movieron  un  San  Agustín 
y  un  Newton  hasta  los  hondos  y  obscuros  valles  donde  hormiguean 
una  muchedumbre  de  degenerados  moral  y  físicamente.  Supongo 
que  mis  ilustres  impugnados  no  se  habrán  olvidado  de  que  los 
hombres  del  patronado,  salariado,  accionariado \  no  son  hombres 
específicos,  sino  individuales,  de  carne  y  hueso,  con  sus  buenas 
y  malas  cualidades,  sus  virtudes  y  sus  vicios,  sus  grandezas  y  sus 
pequeneces,  talentudos  unos  y  zafios  otros,  ahorradores  éstos  y  de- 
rrochadores aquéllos.  .  .  .  Bien  grabado  esto  en  la  mente  de  los 
abolicionistas,  verán  que  tiene  que  haber  en  la  sociedad  amos  y  cria- 
dos, porque  los  hay  en  la  naturaleza,  en  las  realidades  de  la  vida,  y 
aunque  la  mona  se  vista  de  seda,  mona  se  queda,  y  es  locura 
pretender  que  la  tortuga  galope  como  el  caballo. 

Y  respecto  de  eso  de  aprender  a  ser  patrono  triunfador, — su- 
pongo que  no  intentarán  aprender  a  serlo  fracasado,  que  también 
los  hay,  muchos,  aunque  no  tan  visibles  como  los  otros,  por  aquello 
de  que  a  los  muertos  se  les  entierra — aunque  de  los  casos  particu- 
lares no  se  pueden  deducir  en  buena  lógica  consecuencias  gene- 
rales, sin  embargo  voy  a  referir  uno  de  los  miles  que  conozco  para 
que  se  vea  que  la  manera  de  hacer  negocios  no  está  sometida  a  ley 
alguna  concreta;  cada  cuál  los  hace  según  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  y  la  inspiración  del  momento.  Las  historias  de  todos 
los  triunfadores  en  las  luchas  económicas  son  de  lo  más  peregrinas 
y  raras  que  imaginarse  puede,  desde  la  del  fundador  del  New  York 
Herald  (i)  hasta  lamas  modesta  pero  no  menos  interesante  que 
voy  a  referir  y  cuyo  protagonista  conocí  y  conocieron  muchos  ma- 
drileños. 

Trátase  de   un  muchacho,  oriundo  de  Levante,  que  a  los  trece 


(i)     Vide  Smile. 
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años  se  encuentra  en  Madrid  con  el  gran  capital  de  siete  reales,  con 
los  cuales  habían  de  vivir  una  hermanita  suya  y  él;  añadamos  por 
lo  que  valga  que  apenas  sabía  firmar.  Ese  individuo,  sin  maestro  al- 
guno, pero  con  una  inteligencia  clara,  una  voluntad  de  acero,  una 
laboriosidad  incansable  y  la  persuasión  de  que  era  deshonroso  no 
ganar  con  su  trabajo  para  mantener  a  su  hermana,  comenzó  lleno 
de  fe  y  entusiasmo  su  carrera,  que  terminó  dejando  a  su  muerte 
una  familia  bien  constituida  y  educada  al  frente  de  su  negocio  que 
le  produce  lo  necesario  para  vivir  con  todo  desahogo,  y  que  al  final 
de  su  vida  no  se  hubiese  dejado  ahorcar  por  unos  cuantos  cientos 
de  miles  de  pesetas. 

Su  carrera,  y  nunca  mejor  aplicado  el  vocablo,  la  comenzó  en- 
trando en  una  tienda  comprando  unas  cuantas  ristras  de  ajos  que 
salió  a  vender  por  las  calles  y  plazas  de  la  corte,  y  tal  maña  se  dio 
en  ello  que  volvió  varias  veces  a  la  tienda  a  comprar  más  ajos,  con 
gran  admiración  del  tendero,  para  continuar  su  venta.  Ello  le  valió, 
después  de  correr  medio  Madrid,  encontrarse  por  la  noche  con  un 
duro,  cantidad  que  en  aquella  época  y  en  aquellas  manos  eran  un 
capital  inmenso,  mucho  mayor  que  los  miles  de  duros  manejados 
algunos  años  más  tarde.  Siguió  después  vendiendo  ajos,  hasta  que 
pudo  ampliar  su  negocio  extendiéndole  a  toda  clase  de  hortalizas  y 
frutas;  más  tarde  alquiló  y  cultivó  una  huerta  y,  por  fin,  ensanchó  su 
campo  de  acción  a  la  venta  de  fresco  y  a  otros  negocios.  Un  peque- 
ño detalle  que  retrata  a  nuestro  héroe:  en  su  tienda  nunca  faltó  una 
ristra  de  ajos,  la  última  no  se  vendía;  era  el  principio  de  su  fortuna, 
era  su  escudo  de  armas,  como  él  con  donaire  decía. 

En  una  ocasión,  cuando  ya  tenía  capital,  se  enteró  de  que  esca- 
seaban muchísimo  las  castañas  en  Madrid  y  faltaban  sólo  dos  o  tres 
días  para  Nochebuena,  por  lo  cual  ya  no  podían  venir  del  Norte  a 
tiempo.  Baja  a  la  estación,  y  no  encontrando  tren  que  le  llevase  a 
una  de  la  estaciones  de  la  línea  de  Avila,  donde  había  de  apearse 
para  ir  a  un  pueblo  en  que  había  castañas,  husmea  por  allí  y  ave- 
rigua que  a  las  once  de  la  noche  salía   una  máquina  para  Avila;  ha- 
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bla  con  el  maquinista  y  consigue  que  en  ella  le  lleve.  Se  apea  don- 
de deseaba,  a  las  dos  o  las  tres  de  la  mañana,  y  sale  para  el  pueblo 
de  referencia,  al  cual  llegó  en  las  primeras  horas  de  la  mañana;  com- 
pró un  vagón  de  la  consabida  fruta,  alquiló  los  carros  necesarios  que 
salieron  para  el  punto  de  embarque,  y  después  de  dos  noches  y  dos 
días  de  brega  y  variadas  peripecias,  llega  a  Madrid  en  un  tren  de 
mercancias,  con  su  vagón  de  castañas,  la  víspera  de  Navidad,  como 
Céser  triunfador  en  su  espléndida  carroza.  Vendió  en  el  acto  la 
mercancía  con  pingüe  rendimiento,  y.  .  .  hasta  otra.  ¿Me  quieren 
decir  los  del  accionariado  cómo  se  aprenden  estas  cosas?  Lo  único 
que  podría  decir  a  sus  obreros  nuestro  personaje,  si  le  hubiesen  pre- 
guntado cómo  se  hacían  los  negocios,  sería  lo  siguiente  o  algo  pa- 
recido: eso  que  os  dicen  los  abolicionistas  y  los  socialistas,  que  no 
se  debe  trabajar  más  que  ocho  horas,  y  si  pueden  ser  siete  mejor,  y 
haciéndolo  desmayadamente,  y  reservándose  Íes  energías  para  gas- 
tarlas a  vuestro  gusto,  a  veces  en  vicios,  es  una  tontería  por  la  cual 
se  va  al  desastre  individual  y  social:  también  os  digo  que  pescar  a 
bragas  enjutas  es  cosa  muy  difícil,  por  no  decir  imposible:  los  que 
quieren  dormir  las  horas  reglamentarias,  trabajar  las  horas  regla- 
mentarias, comer  a  las  horas  reglamentarias  y  tomarse  sólo  las  mo- 
lestias reglamentarias,  podrán  hacer  reglamentos,  pero  negocios, 
imposible.  Yo  nunca  he  pensado  en  las  horas  que  llevo  trabajando, 
sino  en  fas  que  es  necesario  trabajar  para  conseguir  mi  objeto.  .  . 
Esto  y  cosas  parecidas  podría  haber  enseñado  a  sus  obreros;  pero 
levantar  y  consolidar  empresas  a  los  que  carecen  de  las  condiciones 
necesarias  ¿quién  puede  enseñarlo?  ¿Quién  puede  señalar  la  línea  se- 
guida por  el  águila  que  se  lanza  al  espacio  para  llevar  alimento 
a  sus  polluelos? 

Una  cosa  podrían  aprender  los  obreros,  no  todos:  la  contabili- 
dad, la  manera  de  llevar  los  libros,  de  redactar  las  cartas  y  comuni- 
caciones, la  de  presentación  de  cuentas  y  reunión  de  Juntas;  pero 
suponemos,  y  han  de  agradecernos  el  supuesto,  que  los  abolicionis- 
tas no  confundirán    semejantes  formulismos  con  la  vida  de   los   ne- 
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godos:  eso  es  el  cuerpo,  pero  el  alma  es  algo  que  no  se  somete  a 
peso  y  medida.  Con  una  contabilidad  exquisita  se  puede  ir  precipi- 
tadamente a  la  ruina;  aunque  con  la  ventaja  de  que  no  se  estrellará 
sin  que  quede  consignado  en  los  libros.  Siempre  es  un  consuelo. 

La  dificultad  que  el  ilustre  sociólogo  trata  de  resolver  y  no  re- 
suelve, y  seguramente  no  por  falta  de  inteligencia  en  el  escritor  sino 
por  ser  ella  insoluble,  es  de  fuerza  aplastante  contra  el  accionariado 
general,  que  es  el  defendido  por  los  abolicionistas.  Ese  accionariado 
es  pretender  llevar  a  la  industria  y  el  comercio  los  desastrosos  pro- 
cedimientos administrativos  populacheros  de  los  actuales  munici- 
pios, de  los  clubs,  de  los  casinos,  de  las  Casas  del  pueblo.  .  .  don- 
de se  habla  mucho  y  nada  de  provecho  se  hace,  donde  se  imponen 
siempre  los  audaces  y  desaprensivos,  y  cuando  no  consiguen  lo 
que  desean,  se  dedican  a  entorpecer  la  marcha  y  crear  dificultades 
a  los  que  intentan  realizar  algo  de  provecho,  para  ver  de  aburrirles 
y  obligarles  a  meterse  en  su  casa.  Con  ello  allí  andan  las  cosas  man- 
gas por  hombros,  y  a  merced  no  de  los  más  aptos  y  más  dignos* 
sino  de  los  más  vivos  y  aprovechados,  de  lo  cual  resulta  una  admi- 
nistración tan  rematadamente  mala,  que  no  van  a  la  quiebra  segura, 
porque  esas  entidades  no  pueden  quebrar,  todo  se  remedia  con  las 
nuevas  cuotas  de  los  asociados  o  nuevos  gravámenes  a  los  pacientes 
vecinos.  ¿No  es  ésta  la  historia  real  de  todos  los  municipios  y  Casas 
del  pueblo  de  alguna  importancia?  ¿Hay  una  sola  de  esas  institucio- 
nes cuya  parte  económica  prospere?  ¿Desearían  que  su  hacienda, 
grande  o  pequeña,  fuese  admistrada  en  esa  forma?  ¿"Hay  una  sola 
donde  reine  la  armonía  y  todos  laboren  por  el  bien  común?  Pongan 
la  mano  sobre  su  conciencia  y  contesten  los  ilustrados  abolicionistas. 

Las  tremolinas,  disturbios,  intrigas,  hostilidades  recíprocas,  im- 
posiciones audaces  y  tiránicas  j  demás  encantos  populacheros  de 
los  municipios  y  Casas  del  pueblo,  tienen  allí  indiscutible  importan- 
cia; pero  no  de  vida  o  muerte,  como  sucede  en  las  empresas.  Una 
industria  o  un  comercio,  donde  los  audaces,  los  inquietos,  los  ambi- 
ciosos, los  charlatanes  ocupan  los  puestos  primeros,  o  con  enredos 
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y  hostilidades  no  dejan  dirigir  a  los  dignos  y  aptos,  está  condenado 
a  muerte  irremisible  e  inmediata. 

Quizá  diga  alguno:  «por  propio  interés  los  accionistas  levantarán 
y  sostendrán  a  los  buenos  empresarios».  Si  el  argumento  valiese,  se- 
ría aplicable  a  los  casos  anteriores,  y  los  resultados  están  a  la  vista. 
Pero  además  es  preciso  ponerse  en  la  realidad,  y  darse  cuenta  de 
que  en  las  grandes  masas  obreras,  quizás  en  todas  las  grandes  ma- 
sas, son  muy  pocos  los  que  piensan  por  cuenta  propia,  y  que  entre 
ellos  existen  siempre  unos  cuantos,  y  no  los  mejores  profesional  y 
moralmente,  que  los  guían  y  conducen,  y  los  intereses  de  esos 
guias  y  conductores,  y  sobre  todo  sus  ambiciones,  envidias  y  odios, 
no  van  siempre  paralelos  a  los  intereses  generales,  por  lo  cual  la 
unidad  y  la  armonía  y  la  facilidad  para  dirigir  y  obrar  con  rapidez, 
necesaria  en  los  negocios,  no  existiría.  En  cambio  en  las  Juntas,  las 
luchas  entre  los  aspirantes  a  guiar  las  masas  obreras,  serían  conti- 
nuas e  inacabables. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.   s.   A. 

(Continuará) 


BIBLIOGRAFÍA 


Francesco  Olgiati. — Religione  e  Vita  (Quarta  edizione).— Un  vol. 
de  400  págs.  en  8.° — Societá  editrice  Vita  e  Pensiero.  Mi- 
lán. 1922. 

Pertenece  esta  obra  a  una  serie  de  ensayos  apologéticos  que  con 
ella  se  inician,  encaminados  a  la  defensa  de  la  fe,  no  con  la  ampli- 
tud que  suelen  revestir  las  grandes  apologías,  sino  por  la  discusión 
de  algunos  problemas  reducidos,  según  los  impone  la  actualidad  de 
las  circunstancias.  Con  ello  se  acrecienta  el  interés  y  la  oportunidad 
de  la  lectura  por  cuanto  responde  a  necesidades  más  vivas  del  mo- 
mento, siguiendo  de  cerca  las  múltiples  formas  en  que  la  hetero- 
doxia se  desenvuelve. 

Los  temas  tratados  por  el  Sr.  Olgiati  son  de  índole  muy  diversa 
y  de  interés  más  o  menos  general,  pero  todos  aportan  luces  al  pen- 
samiento cristiano  respecto  del  dogma  y  todos  son  para  edificar  a 
los  fieles  contra  las  osadías  de  las  gentes  malvadas.  Este  carácter 
revisten  los  estudios  sobre  el  catecismo  de  Serrati  y  la  apología  po- 
pular—  el  dilettantismo  de  Renán — Roberto  Ardigó  y  los  escánda- 
los clericales — La  moral  desinteresada  de  Marco  Aurelio  y  Manuel 
Kant — el  problema  del  dolor  según  Budda,  Schopenhauer  y  Leo- 
pardi — más  otros  que  omitimos  en  gracia  de  la  brevedad,  pero  que, 
como  los  citados,  resultan  magníficos  esclarecimientos  de  la  fe  y 
constituyen  refutación  contundente  de  las  audacias  impías  en  nues- 
tros tiempos,  con  la  ventaja  de  poner  la  defensa  del  sentido  cristia- 
no al  alcance  del  público  creyente,  dándole  el  antídoto  contra  el 
veneno  de  las  publicaciones  heterodoxas. 

Como  cualidades  que  avaloran  el  libro  debemos  aducir  la  saga- 
cidad del  autor  en  la  selección  de  los  argumentos,  la  claridad  de  la 
exposición  y  la  multitud  de  referencias  con  que  ilustra  los  temas. 
El  hecho  de  haberse  agotado  en  poco  tiempo  tres  ediciones  indica 
el  favor  con  que  las  ha  recibido  el  público  en  Italiaj 

B.  R. 
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£1  problema  del  salariado.  Sistemas  de  remuneración  industrial.  ¿Po- 
drá aplicarse  alguno  para  resolver  los  conflictos  sociales},  por 
Mariano  Gonzalez-Rothvoss,  Abogado,  de  la  Asesoría  Jurídica 
del  Instituto  de  Reformas  sociales.  Trabajo  premiado  en  público 
Certamen  nacional.  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Alvaro  López  Nú- 
ñez. — Madrid,  1922.  Folleto  de  59  págs.  en  8.°  mayor. 

Trátase  en  estas  pocas  páginas  de  una  exposición  sumaria  de  los 
sistemas  de  remuneración  del  trabajo  y  hemos  de  alabar  la  fuerza 
de  comprensión  sintética  que  ha  puesto  el  autor  para  resumirlos, 
dándonos  las  ideas  básicas  y  los  matices  principales  de  cada  uno, 
con  la  indicación  de  sus  ventajas  y  de  sus  inconvenientes.  Dentro 
del  propósito  de  la  brevedad  que  se  impuso  el  autor,  no  puede  ser 
más  completo  el  cuadro,  bastando,  desde  luego,  para  que  el  lector 
pueda  formarse  idea  del  estado  de  las  cuestiones  referentes  al  con- 
cepto del  salario  y  a  los  sistemas  del  salariado  y  participación  en 
los  beneficios  y  a  las  Cooperativas  de  producción  con  las  posibili- 
dades de  su  aplicación  particular  a  los  conflictos  de  carácter  agrario. 
Con  no  ser  este  trabajo  del  Sr.  González  Rothvoss  de  afirmación 
y  defensa  de  ningún  sistema  determinado,  sin  embargo  encontra- 
mos su  criterio  muy  justo,  por  no  decir  el  único  verdadero,  y  es  que 
ninguna  forma  de  retribución  del  trabajo  es  buena  ni  mala  por  sí 
misma  y  que  cada  sistema  debe  emplearse  en  el  momento  y  opera- 
ción oportunos.  Es  la  posición  única  razonable  contra  los  que  abo- 
minan de  uno  u  otro  régimen  de  remuneración  y,  en  vez  de  poner 
contrapeso  a  los  desbordamientos  del  obrerismo  sin  ley,  defendien- 
do lo  que  hay  de  justo  en  los  diversos  sistemas  de  remuneración, 
se  pasan,  en  plaza  de  redentores,  al  bando  de  los  vociferantes,  y  sue- 
ñan con  un  mundo  social  nuevo,  antípoda  por  completo  del  pasado. 

B.  R. 
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Enum  Elis  o  Poema  babilónico  de  la  Creación  traducido  del 
original  por  el  P.  Juan  Rovira,  S.  J.  Folleto  de  46  págs.  Barcelona, 
J.  Horta,  impresor.  Gerona  II,  1922. 

La  Teoría  della  Relativitá.  Volgarizzazione  e  critica  per  Giusep- 
pe  Gianfranceschi.  Un  vol.  en  8.°  de  64  págs.  Milano.  Societá  edi- 
trice  «Vita  ePensiero.» 
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La  Storia  dell'  Azione  cattolica  in  Italia  per  Don  Francesco  Ol- 
giati.  Un  vol.  de  304  págs.  en  8.°  Milano. 

Nozioni  Bibliche  proposte  alia  gioventú  studiosa,  vol.  II.  Van- 
geli  e  Atti  Apostolici  per  Mons.  Dott.  Giuseppe  Nogara.  Un  vol.  en 
8.°  de  228  págs.  Milano. 

La  Filosofía  di  Giovanni  Gentile  per  Emilio  Giochetti  O.  F.  M. 
Un  vol.  de  págs.  480.  Milano. 

ü  Immortalitá  dell  Anima  Umana  per  Giorgio  Fell  S.  J.  Un  vo- 
lumen de  págs.  256.  Milano. 

Manuale  di  Missionologia  per  Ugo  Mioni.  Un  vol.  de  páginas 
536.  Milano. 

S.  Margherita  Maria  Alacoque  per  Emilia  Henrion.  Un  vol.  de 
pág.  VIII — 314.  Milano. 

Religione  e  Scienza  per  Fr.  Agostino  Gemelli.  O.  F.  M.  Un  vo- 
lumen di  pág.  372  (2,a  ed.)  L.  5>  Milano,  «Vita  e  Pensiero.» 

Hegels  Trinitdtslekre.  Zugleich  eine  Einführung  System.  Von 
Dr.  Johannes  Hessen.  gr.  8.°  M.  30.  Freiburg  in  Breisgau.  Her- 
der,  &.  Co.  1922. 

J.  H.  Neuman  Christetum,  von  Erich  Frzywara  und  Otto  Ka- 
rrer.  4  vols.  en  8.°  titulados:  i.°  Advent,  2.°  Bulle  der  Zeiten,  3.0 
Glauben  y  4.0  Einführung  in  Newmans  Wesen  und  Werk.  Freiburg. 
Herder.  &.  Co. 

Kant  und  die  cathoíifsche  Mabrbeit.  Von  Auguft  Deneífe  S.  J. 
Un  vol.  en  8.°  Freiburg.  Herder. 

Novum  Testamentum  Graece  ab  Heur-Jos-Vogels.  Un  vol.  en  8.° 
de  661  págs.  L.  Schwan.  Dusseldorf  (Gemianía)  1922. 

Novum  Tesíamentum  Graece  et  Latine  ab.  Her-Jos-Vogels.  2 
vols.  en  8.°  Primum  continet  Evangelium  et  Actus  apostolorum  et 
alterum  Epístolas  et  Apocalypsim.  Dusseldorf.  L.  Schwaun,  Drucke- 
rei  und  Verlag.  1 922. 

Clavis  Ecclesiae.  De  Ordine  Absolutionis  Sacramentalis  ad  Re- 
conciliationem  cum  Ecclesia.  Dissertatio  inauguralis  quam  scrip- 
sit  Fr.  Bartholomeus  F.  M.a  Xiberta  O.  Carm.  C.  folleto— Romae. 
Apud  Collegium  S.  Alberti.  Via  Sforza  1922. 
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Escorial  2  de  Agosto  de  1922. 


ROMA 


Insistiendo  sobre  la  necesidad  del  socorro  a  los  hambrientos 
de  Rusia,  Su  Santidad,  además  de  enviar  una  misión  extraordinaria 
con  el  fin  de  mandar  las  limosnas  recogidas  con  destino  al  alivio  de 
aquellas  infortunadas  regiones,  acaba  de  publicar  una  Carta  apostó- 
lica, en  la  que  recuerda  en  primer  término  el  llamamiento  que 
anteriormente  hizo  Su  Santidad  Benedicto  XV  en  favor  de  las  infor- 
tunadas poblaciones  rusas  y  el  que  se  notificó  después  a  los  repre- 
sentantes de  las  naciones  reunidos  en  Genova  para  que  éstas  procu- 
rasen el  restablecimiento  de  la  normalidad  en  las  referidas  pobla- 
ciones. 

Pone  de  manifiesto  que,  a  pesar  de  las  dificultades  financieras, 
así  públicas  como  privadas,  todas  las  naciones  han  contestado  ge- 
nerosamente a  esos  llamamientos  de  la  Santa  Sede,  muy  particular- 
mente los  habitantes  de  las  regiones  más  florecientes  de  América, 
los  cuales  han  exteriorizado  su  liberalidad  y  humanidad.  «Pero — aña- 
de— por  grandes  que  hayan  sido  esos  auxilios,  no  basta  ni  han  de 
bastar  para  aliviar  la  inmensa  miseria  que  pretenden  auxiliar.» 

Deja  a  los  Obispos  las  más  amplias  facultades  en  orden  a  fijar  los 
medios  que  estimen  oportunos  para  allegar  recursos,  y  termina  di- 
ciendo que  la  Santa  Sede  ha  enviado  ya  a  los  hambrientos  rusos 
dos  millones  y  medio  de  liras.  La  Carta  finaliza  dando  al  pueblo 
la  bendición  apostólica. 

— También  S.  S.  Pío  XI  ha  dirigido  un  llamamiento  a  los  car- 
denales norteamericanos  O'Connell  y  Dongherty  y  a  todos  los  Ar- 
zobispos y  Obispos  de  los  Estados  Unidos  en  favor  de  la  Universi- 
dad católica  de  Washington. 
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Esta  Universidad  ha  recibido  hace  poco  la  suma  de  80.OOO  dó- 
lares, que  legó  en  su  testamento  Federico  Courtland  Penfield,  em- 
bajador de  los  Estados  Unidos  en  Austria  durante  la  presidencia 
de  Wilson.  ' 

Penfield,  por  haber  favorecido  a  la  Iglesia  fundando  varios  insti- 
tutos de  educación  cristiana,  había  sido  nombrado  marqués  por  el 
Papa  Pío  X,  en  1909,  y  condecorado  con  la  gran  cruz  de  San  Gre- 
gorio en  191 1.  Fué  el  primer  norteamericano  que  recibió  estacón- 
decoración. 

— En  cuanto  a  las  negociaciones  sobre  el  estatuto  legal  de  la 
Iglesia  en  Francia,  leemos  en  La  Croix: 

«Para  nadie  es  un  misterio,  como  ya  se  ha  dicho,  que  la  Con- 
gregación de  Negocios  extraordinarios  examina  detenidamente  el 
proyecto  relativo  al  estatuto  legal  de  la  Iglesia  en  Francia. 

El  objeto  de  esta  importante  Asamblea  no  es  truncar  la  cues-, 
tión,  sino  el  de  estudiarla  de  una  manera  especial  en  sus  aspectos 
más  complejos. 

La  decisión  pertenece,  como  el  resto  del  gobierno  eclesiástico, 
al  Soberano  Pontífice  personalmente.  El  cuidado  que  el  Papa  ha  te- 
nido en  reunir  todos  los  elementos  posibles  de  juicio,  aumentará,  si 
cabe,  la  confianza  absoluta  que  los  católicos  franceses  tienen  en  la 
sabiduría  del  Papa. 

Se  dice  que  la  Congregación  ha  pedido  nuevas  explicaciones  so- 
bre la  parte  financiera  del  proyecto.  La  decisión  no  se  hará  es- 
perar-> 

EXTRANJERO 

Francia.  —  Con  la  solemnidad  tradicional  en  el  vecino  país,  se 
celebró  este  año  la  fiesta  nacional  del  14  de  Julio  con  una  gran  re- 
vista militar  en  el  Hipódromo  de  Longchamps  a  la  que  asistió  el 
cuerpo  dipLomático  en  pleno. 

La  presencia  del  Emperador  de  Annam,  de  los  veinticinco  gran- 
des jefes  negros  llegados  recientemente  del  Sudán,  Senegal,  Costa 
de  Marfil,  Dahomey  y  otros  puntos  de  África  accidental,  y  del  gru- 
po de  estudiantes  marroquíes,  ha  constituido  la  nota  pintoresca  de 
la  revista. 

Terminada  ésta,  el  Presidente  de  la  República,  señor  Millerand, 
hizo  entrega  de  los  bastones  a  los  mariscales  Foyolle  y  Franchet 
d'Esperey,  e  impuso  la  Medalla  Militar  al  almirante  Lacaze. 
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Vino  a  turbar  el  esplendor  de  la  fiesta  un  atentado  contra  el 
presidente  de  la  República,  Sr.  Millerand.  Al  llegar  ,1a  comitiva  pre- 
sidencial, de  regreso  de  la  revista,  a  la  avenida  de  los  Campos  Elí- 
seos, un  individuo  de  notorias  ideas  anarquistas  hizo  tres  disparos 
en  dirección  al  carruaje  que  ocupaba  el  prefecto  de  policía,  confun- 
diéndolo con  el  del  Presidente  que  iba  a  continuación.  Por  fortuna 
el  agresor  no  hizo  blanco,  i\presado  por  la  fuerza  pública,  ha  decla- 
rado que  su  propósito  era  llamar  la  atención  de  los  poderes  públicos 
sobre  la  situación  en  que  se  halla  el  proletariado. 

Italia. — Aunque  la  crisis  del  Gobierno  italiano  no  ha  durado 
tanto  como  la  producida  en  Febrero,  que  se  prolongó  durante  vein- 
te días,  sin  embargo  también  ha  sido  de  solución  muy  fatigosa  la  que 
se  produjo  el  día  19  de  Julio,  al  caer  el  Gabinete  Facta  por  una  de- 
rrota parlamentaria  que  hubo  de  sufrir,  a  causa  de  haberle  faltado 
el  apoyo  del  partido  popular  molestado  por  las  debilidades  del  Go- 
bierno con  los  fascistas.  Las  izquierdas  preconizaron  inmediatamen- 
te la  candidatura  de  Orlando,  pero  los  populares,  amos  de  la  situa- 
ción parlamentaria,  le  impusieron  la  exclusión  de  las  derechas  en  la 
formación  del  gobierno  y  Orlando  tuvo  que  renunciar  a  su  intento 
de  constituir  un  gobierno  sin  las  derechas. 

La  misma  suerte  cupo  a  otros  políticos  llamados  por  el  monarca, 
y  después  de  una  gestación  laboriosísima  de  muchos  días,  no  se  vio 
otra  solución  viable  sino  la  de  que  nuevamente  se  encargase  del  po- 
der el  Sr.  Facta  que  subió  con  un  ministerio  de  coalición  casi  idén- 
tico al  que  había  sido  derribado  el  1 9  de  Julio. 

Ha  quedado  definitivamente  constituido  el  nuevo  Gobierno  en 
la  siguiente  forma:  Presidencia,  señor  Facta.  Negocios  Extranjeros, 
Schanzer.  Colonias,  Mendola.  Interior,  Taddei.  Justicia,  Alessio. 
Hacienda,  Bertoni.  Tesoro,  Baratore.  Guerra,  Soleri.  Marina,  Devit- 
to.  Instrucción,  Añile.  Obras  públicas,  Riccio.  Agricultura,  Bertini 
Industria,  Rossi.  Trabajo  y  Previsión  social,  Dellosbarba.  Comuni- 
caciones, Fulta.  Regiones  liberadas,  Lucciani. 

Hace  pocos  días  escribía  el  Sr.  Giolitti  un  artículo  en  La  Tri- 
buna diciendo  que  había  sido  un  error  derribar  al  primer  gabinete 
del  Sr.  Facta  porque  cualquier  Gobierno  que  quisiera  hacer  políti- 
ca contra  los  fascistas,  provocaría  la  guerra  civil;  pero  el  Sr.  Giolitti 
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deja  de  añadir  que  el  fascismo  no  habría  conquistado  el  poder  que 
tiene  actualmente  sin  su  excesiva  benevolencia,  y  que  ha  sido  él 
quien  provocó  la  caída  no  menos  inútil  de  Bonomi,  con  el  pretexto 
de  que  los  ministros  católicos  del  Gabinete  habían  acudido  al  Vati- 
cano durante  la  enfermedad  de  S.  S.  Benedicto  XV. 

— El  corresponsal  de  The  Times  en  Roma  comunica  a  su  perió- 
dico la  siguiente  interesante  información  que  a  título  de  tal  consig- 
namos. 

«Durante  la  Conferencia  de  Genova  y  después  de  ella  ha  habi- 
do tantos  puntos  de  contacto  entre  el  Vaticano  y  el  Gobierno  ita- 
liano en  las  cuestiones  de  política  extranjera,  que  se  vuelve  a  hablar 
de  una  solución  de  la  «Cuestión  romana.» 

De  varias  proposiciones  que  tienden  a  tal  fin,  la  del  Sr.  De  An- 
drea Chiari,  autoridad  reconocida  en  la  historia  católica,  tanto  po- 
lítica como  eclesiástica,  es  la  más  interesante. 

El  Sr.  Chiari  rechaza  la  idea  de  que  se  adjudique  al  Vaticano 
una  faja  de  tierra  que  llegue  hasta  el  mar,  como  se  pide  en  otros 
proyectos. 

El  Vaticano,  según  el  Sr.  Chiari,  debe  renunciara  la  pretensión 
de  tener  un  puerto  propio;  pero  debe  tener  un  pequeño  ensanche 
en  su  territorio,  suficiente  para  que  las  Misiones  acreditadas  cerca 
del  Vaticano  puedan  residir  en  terreno  bajo  el  dominio  de  la  Santa 
Sede. 

La  gente  que  viva  dentro  de  las  fronteras  del  Vaticano  serán 
subditos  del  Papa,  y  se  necesitarán  acuerdos  especiales  para  regu- 
lar las  relaciones  eclesiásticas  y  civiles  entre  el  Vaticano  y  el  Oui- 
rinal. 

También  será  conveniente  concertar  un  Tratado  de  extradición. 

Se  asegura  que  el  plan  del  Sr.  Chiari  fué  examinado  por  Bene- 
dicto XV  poco  antes  de  su  muerte.» 

Inglaterra. — El  ministro  de  Negocios  Extranjero,  Sr.  Balfour, 
ha  enviado  una  nota  relativa  a  las  deudas  de  guerra  a  los  represen- 
tantes de  Francia,  Italia,  Yugoeslavia,  Rumania,  Portugal  y  Grecia. 

En  dicha  nota  se  declara  que  la  Gran  Bretaña  estaría  dispuesta 
a  renunciar  a  todas  su  reivindicaciones  acerca  de  las  deudas  de  gue- 
rra e  indemnizaciones  debidas  en  concepto  de  reparaciones;  pero,  a 
causa  de  su  situación  económica,   no  puede  renunciar  a  las  sumas 
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debidas  por  sus  aliados  ni  a  las  reparaciones  debidas  por  sus  ene- 
migos en  tanto  se  halle  en  la  obligación  de  reembolsar  la  deuda 
que  ella  misma  contrajo  con  las  demás  potencias  aliadas  en  los  Es- 
tados Unidos. 

— Un  telegrama  de  Sidney  (Australia)  comunica  que  en  Bad* 
deck  ha  fallecido  el  doctor  Graham  Bell,  inventor  del  teléfono. 

Graham  Bell  nació  en  1847,  en  Edimburgo,  donde  su  padre  era 
profesor  de  declamación. 

Aún  niño,  comenzó  a  practicar  experimentos  para  reproducir  y 
transmitir  los  sonidos  por  medio  de  cuerdas  y  alambres.  Estas 
pruebas  las  hacía  impulsado  también  por  el  deseo  de  facilitar  a  su 
madre,  sorda,  la  conversación. 

El  primer  teléfono  que  inventó  fué  ensayado  en  Londres;  más 
tarde  fué  a  los  Estados  Unidos,  siendo  profesor  en  la  Universidad 
de  Boston  y  amigo  y  colaborador  de  Edison.  Fué  también  inventor 
del  fotófono  y  grafófono. 

ESPAÑA 

El  acuerdo  comercial  con  Francia  que,  agradando  a  muy  po- 
cos, ha  suscitado  grandes  protestas  de  importantes  elementos  in- 
dustriales y  comerciales;  el  relevo  del  Alto  Comisario,  general  Be- 
renguer,  con  motivo  de  un  cambio  en  la  política  que  se  sigue  en 
Marruecos,  y  como  resultas  del  expediente  instruido  por  el  general 
Picasso  para  la  depuración  de  responsabilidad  en  el  derrumba- 
miento de  ía  Comandancia  de  Melilla;  la  protección,  en  materias  de 
enseñanza,  a  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  mal  disimulada  con 
palabras  explicatorias  del  ministro  de  Instrucción  Pública,  y  otras 
lamentables  intervenciones  del  gobierno  en  la  política  interior,  que 
ne  podemos  puntualizar  por  no  extendernos  demasiado,  hacen  que 
la  generalidad  no  se  entusiasme  con  la  actuación  del  actual  gobier- 
no, en  el  que  no  ve  más  que  una  política  para  pasar.  Aceptada  la 
dimisión  del  general  Berenguer,  éste  recabó  la  libertad  de  expre- 
sión y  como  senador  pronunció  un  discurso  en  el  que  con  innume- 
rables documentos  que  leyó,  aclarando  principalmente,  tres  puntos: 
el  desastre  de  Anual,  la  pérdida  de  Monte  Arruit  y  la  conducta  ob- 
servada por  el  Gobierno,  hizo  una  afortunada  defensa  de  su  actua- 
ción en  Marruecos  mientras  fué  Alto  Comisario. 

Los  cambios,  hasta  ahora  resultantes  de    la   dimisión   de  dicho 
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Alto  Comisario  han  sido:  para  sustituirle  fué  nombrado  el  general 
Hurguete;  Castro  Girona  es  nombrado  jefe  de  las  fuerzas  indígenas; 
dimite  el  ministro  de  la  Guerra,  general  Olaguer,  encargándose  de 
dicha  cartera  el  mismo  presidente  del  Consejo  de  ministros,  señor 
Sánchez  Guerra. 

— Acallado,  con  el  cierre  de  las  Cortes,  el  clamoreo  que  se  sus- 
citó al  rededor  del  problema  de  Marruecos,  tomando  por  pretexto  el 
nuevo  rumbo  que  había  de  seguirse,  con  el  cual  no  debía  estar  con- 
forme el  Comisario  Superior,  general  Berenguer,  pues  hubo  de  re- 
nunciar aquel  cargo  para  defender  en  el  Senado  su  gestión,  y  nom- 
brado para  sustituirle  el  general  Burguete,  parece  que  estamos  en 
un  compás  de  espera,  mientras  el  nuevo  Comisario  Superior  se 
informa  personalmente  del  estado  actual  de  las  cosas  para  proceder, 
según  el  criterio  del  Gobierno,  a  la  implantación  del  protectorado 
civil.  ¡Dios  ponga  acierto  en  las  decisiones  de  los  gobernantes! 

— Con  motivo  del  debate,  en  el  Senado,  sobre  el  presupuesto 
de  Instrucción  Pública,  quedaron  aclaradas  las  actitudes  de  los  dis- 
tintos sectores.  Muchos  nobles,  prelados  y  catedráticos  se  opu- 
sieron a  la  consignación  de  importantes  cantidades  para  el  Instituto- 
Escuela  y  otros  centros  caciquiles  de  la  Institución  libre  de 
Enseñanza.  Esa  actitud,  que  nosotros  aplaudimos  con  entusiasmo, 
ha  servido  para  que  la  prensa  izquierdista,  que  en  muchísimas  oca- 
siones se  pelea  con  la  lógica,  llegara  a  decir  que  esos  catedráticos, 
nobles  y  eclesiásticos  atacaban  a  la  cultura.  Nada  más  lejos  de  su 
ánimo  y  de  la  verdad.  Lo  que  hay  es  que  esa  Institución  Libre  de 
Enseñanza,  cuyo  radicalismo  en  materia  religiosa  es  evidente,  había 
logrado  distraer  del  presupuesto  cantidades  importantes,  con  las 
cuales  (no  hemos  de  negarlo)  ha  obtenido  resultados  provechosos 
en  la  enseñanza,  pero  de  las  que  se  vale,  al  mismo  tiempo,  para  sus 
fines  antirreligiosos  que  arteramente  quiere  ocultar. 

— Al  fin  se  cerraron  las  Cortes  sin  que  pudiera  aprobarse  el  tan 
traído  y  llevado  como  importante  proyecto  de  Ordenación  ferro- 
viaria. 

El  ministro  de  Fomento  se  lamentó  de  que  no  hubiera  sido  po- 
sible aprobar  el  proyecto  de  Ordenación  en  esta  etapa,  y  se  opuso 
a  la  aprobación  por  decreto  de  la  propuesta  del  Consejo  ferroviario 
de  elevar  las  tarifas  en  un  13,50  por  1 00;  por  entender  que  si  el  es- 
tado económico  de  algunas  Compañías  lo  aconsejaba,  en  cambio, 
otras  no  se  encontraban  en  las  mismas  condiciones,  por  lo  que   pro- 
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puso  que  pasara  de  nuevo  el  asunto  al  Consejo  Ferroviario  para  que 
formulase  su  propuesta  conforme  con  la  fórmula  económica  que 
rige  para  ese  asunto. 

Esta  demora  significa  la  continuación  del  anticipo,  y  como  es 
una  carga  abrumadora  para  el  Tesoro,  se  convino  en  no  demorar 
más  de  lo  indispensable  las  vacaciones  parlamentarias  con  el  fin  de 
que  cuanto  antes  pueda  discutirse  y  aprobarse  el  proyecto  de  Orde- 
nación ferroviaria. 

Quedó  convenido  que  las  Cortes  se  vuelvan  a  reunir  en  el  pró- 
ximo octubre,  y  que  sea  el  de  Ordenación  ferroviaria  el  primer  dic- 
tamen que  esté  para  discusión  en  el  orden  del  día  del  Congreso  al 
reanudarse  las  sesiones. 

— Se  ha  publicado  un  R.  D.  declarando  en  suspenso  hasta  que 
por  ley  se  decida  el  régimen  de  autonomía  universitaria.  Esta  deci- 
sión ha  llevado  el  desaliento  a  aquellos  catedráticos  que  con  entu- 
siasmo estaban  redactando  los  estatutos  y  planes  de  enseñanza  para 
acomodarlos  al  régimen  autonómico  que  por  decreto  había  estable- 
cido el  señor  Silió,  siendo  ministro  de  Instrucción  Pública  en  1919. 
Según  parece,  las  causas  que  han  movido  al  ministro  a  suspender  la 
autonomía  han  sido  la  oposición  de  una  parte  del  profesorado  y  la 
dificultad  de  acoplar  el  decreto  de  autonomía  con  algunas  leyes  y 
de  resolver  rápidamente  todo  lo  relativo   al  periodo  de  transición. 

— Uno  de  los  episodios  que  más  han  llamado  la  atención  en  la 
quincena  actual  ha  sido  el  acto  realizado  por  unos  pocos  diputados, 
acto  que  algunos  periódicos  han  calificado  de  atraco  al  país;  nos  re- 
ferimos a  la  aprobación  de  las  dietas  a  los  mismos  diputados.  Las 
censuras  por  un  acto  tan  audaz  y  sobre  todo  tan  inoportuno  han 
sido  muchísimas,  procedentes  no  solo  de  importantes  entidades  co- 
merciales, mercantiles,  etc.,  sino  también  de  muchos  diputados  que 
no  tomaron  parte  en  la  votación  y  aun  del  otro  cuerpo  colegislador, 
del  Senado.  Los  diputados  que  tomaron  parte  en  la  votación  fueron 
solamente  84,  de  los  cuales  4 1  votaron  en  contra  del  aumento  de 
las  dietas.  Mucho  se  ha  hablado  de  esto  y  generalmente  en  contra 
del  aumento,  pero  uno  de  los  que  lo  propusieron  y  defendieron  reta 
a  discusión  sobre  este  punto  y  está  decidido  a  demostrar  que, 
dando  a  los  diputados  esas  dietas,  la  nación  tendrá  economías.  Y 
¿porqué  no  hemos  de  creer  a  ese  buen  señor? 

— Se  ha  hablado  mucho  estos  días  del  malestar  reinante  en  el 
Cuerpo  de  correos.  Se  aseguraba  que  los  Jefes  de    los  servicios  de 
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Correos  de  Madrid  habían  propuesto  al  personal  una  fórmula,  según 
la  cual  se  proponía  al  Gobierno  que  implantara  las  innovaciones  si- 
guientes: Creación  del  Ministerio  de  Comunicaciones;  reforma  de  la 
Junta  de  jefes,  establecimiento  de  la  Inspección  provincial  de  los 
servicios  y  reorganización  de  los  medios  de  transportes.  Parece  que 
la  comisión  encargada  de  proponer  las  reformas  se  ha  extralimitado 
en  sus  funciones  y  con  este  motivo  hay  cierta  desorientación  y  dis- 
gusto interno  porque  unos  cuantos  miembros  se  dedican  a  solivian- 
tar a  la  gente,  llevando  la  intranquilidad  al  público  y  a  todos  los 
funcionarios  del  cuerpo. 

— Pocas  visitas  de  representantes  de  otras  naciones,  y  mejor  di- 
remos ninguna  hasta  ahora,  pueden  contar  en  sus  anales  las  circuns- 
tancias de  excepción  que  contara  la  del  presidente  de  la  república 
Argentina,  señor  Alvear.  En  Londres,  en  París  y  en  otras  partes  se 
le  ha  hecho  un  recibimiento  digno  de  la  alta  jerarquía  que  ostenta, 
pero  siempre  dentro  de  lasleyes  que  señala  el  protocolo.  En  Espa- 
ña, no;  aquí,  el  entusiasmo  popular,  prescindiendo  del  ceremonial 
aplicable  en  estos  casos  en  que,  al  fin  y  al  cabo,  se  considera  al  jefe 
de  la  nación  que  hace  la  visita  simplemente  como  representante  de 
una  nación  extranjera,  a  lo  más  de  una  nación  amiga,  rinde  su  ho- 
menaje a  otro  español  (pues  español  es  por  su  sangre  el  señor  Al- 
vear) que  por  añadidura  es  Jefe  supremo  de  una  nación  que  es  «es- 
plendoroso brote  del  viejo  tronco  hispano,  en  quien  se  perpetuarán 
las  glorias  de  la  común  progenie».  Esas  explosiones  de  entusiasmo 
que,  según  declaró  uno  de  los  personajes  que  acompañan  al  ilustre 
presidente  de  la  Argentina,  han  sorprendido  gratamente  al  festejado 
porque  han  superado  a  todo  lo  previsto,  son  manifestación  espon- 
tánea de  la  irresistible  simpatía  que  existe  por  ley  de  sangre,  comu- 
nidad de  lengua  y  relación  íntima  de  intereses  en  Argentina  y  Espa- 
ña. En  este  caso  la  corriente  de  aproximación  entre  dos  pueblos 
procede  en  sentido  inverso  de  los  demás:  aquí  son  los  pueblos  los 
que  espontáneamente  desean  el  acercamiento,  el  intercambio,  no 
son  los  gobiernos  los  que  por  conveniencias  de  Estado,  lo  imponen. 
Esta  es  la  significación  del  viaje  a  España  del  Presidente  señor  Al- 
vear. Eso  significa  el  respetuoso  saludo  con  que  el  pueblo  español 
ha  recibido  al  agregio  representante  de  la  república  del  Plata,  de- 
seando que  cada  día  más  se  estrechen  las  relaciones  de  cordialidad 
entre  la  madre  Patria  y  una  de  sus  hijas  predilectas. 

P.  G. 
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Suspensión  de  la  autonomía  universitaria  en  España 


Para  no  desmentir  la  fama  de  desgobierno  proverbial  ya,  muy  especial- 
mente, respecto  del  departamento  de  Instrucción  pública,  en  la  Gaceta  de 
los  primeros  días  de  Agosto  ha  aparecido  un  decreto  de  suspensión  de  la 
autonomía  universitaria  dando  por  inútil  cuanto  se  dijo  y  se  hizo  acerca  de 
ella  en  todas  nuestras  Universidades. 

En  el  preámbulo  del  real  Decreto  se  quiere  justificar  la  necesidad  de 
esta  medida  diciendo  lo  siguiente: 

«El  cumplimiento  de  las  disposiciones  dictadas  para  organizar  las  Uni- 
versidades del  Reino  bajo  un  régimen  autonómico,  tropezaría  con  gravísi- 
mas dificultades  cuando  se  llegase  al  punto  de  traducir  sus  preceptos  en 
medidas  que  a  todos  obligaran,  pues  las  que  constituyen  su  esencia  no  se 
podrían  ejecutar  sino  mediante  una  regla  legislativa  que,  dentro  de  nuestras 
leyes  orgánicas,  autorizase  aquel  régimen  de  excepción  jurídica,  administra- 
tiva y  económica. 

Así  es.  Determinadas  la  constitución  y  condición  de  las  Universidades 
españolas  por  una  ley  del  Reino,  la  de  Instrucción  pública  de  9  de  Septiem 
bre  de   1857,  sólo    pueden  ser  variadas  aquéllas   fundamentalmente  por 
otra  ley. 

Y  en  tanto,  se  carece  de  base  sólida  para  conceder  a  dichas  Universida- 
des plena  e  indiscutiblemente  la  condición  de  personas  jurídicas. 

No  es  posible,  asimismo,  que  sean  válidos  preceptos  emanados  de  la 
Administración  que  alteren  la  ley  del  Timbre  del  Estado  en  punto  a  la 
cuantía  y  forma  de  pago  de  los  derechos  de  matrícula  y  de  títulos  profe- 
sionales. 

Y  tampoco  cabe  que  por  disposición  administrativa  sean  alteradas  las 
reglas  establecidas  en  la  ley  de  Contabilidad  en  cuanto  a  la  autorización, 
inversión,  administración  y  justificación  de  los  créditos  consignados  en  el 
Presupuesto. 

Estas  dificultades  fueron  en  parte  expresamente  reconocidas  en  el  real 
decreto  dictado  en  21  de  mayo  de  1919,  al  declarar,  en  su  artículo  3.0,  que 
las  disposiciones  referentes  a  la  ordenación  económica  del  nuevo  régimen 
no  entrarían  en  vigor  hasta  que  en  el  Presupuesto  general  del  Estado  se  in- 
cluyeran las  necesarias  consignaciones. 
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La  discusión  de  la  ley  económica  que  se  acaba  de  promulgar  ha  sido 
precisamente  causa  especial  de  que  los  créditos  ya  hoy  autorizados  y  en  sus 
disposiciones  comprendidos  excluyan  toda  resolución  que  pueda  salvar  las 
dificultades  expresadas;  lo  que  dice  con  entera  claridad  que  por  ello  y  pen- 
diente de  dictamen  en  el  Senado  el  proyecto  de  ley  estableciendo  normas 
para  regular  el  régimen  de  autonomía,  y  manifestadas  ostensiblemente  en 
las  Cámaras,  por  parte  de  calificados  representantes  de  la  Universidad  y  de 
ilustres  parlamentarios,  diferencias  de  opinión  y  matices  en  cuanto  a  la  for- 
ma y  extensión  de  aquel  régimen,  no  cabe  aplicar  la  autonomía  sólo  por 
medidas  administrativas 

Y  ante  lo  uno  y  lo  otro,  resulta  evidente  la  necesidad  de  suspender  los 
efectos  de  disposiciones  que,  en  conclusión,  no  se  deben  ejecutar  hasta  que 
por  ley  se  hayan  adoptado  resoluciones  definitivas.» 

Ahora  bien:  elegidos  en  la  mayor  parte  de  los  Claustros  Universitarios 
los  rectores,  vicerrectores  y  decanos,  ocasionaría  un  trastorno,  que  se  puede 
y  se  debe  evitar  la  anulación  de  tales  nombramientos,  efectuados  al  ampa- 
ro del  régimen  autonómico,  y  en  este  supuesto  da  lugar  a  su  confirmación, 
dándoles  la  eficacia  de  nombramientos  hechos  con  arreglo  a  la  legislación 
anterior. 

La  parte  dispositiva  dice  así: 

«Artículo  i.°  Se  declara  en  suspenso  la  aplicación  de  los  preceptos  con- 
tenidos en  el  real  decreto  de  29  de  mayo  de  19 19,  que  establecieron  el  régi- 
men de  autonomía  universitaria,  y  cuantas  disposiciones  se  han  dictado  con 
posterioridad  para  su  cumplimiento  y  ejecución. 

Art.  2.0  Se  restablecen  íntegramente  las  disposiciones  referentes  a  los 
servicios,  estudios  y  organización  de  las  Universidades  del  Reino  que  esta- 
ban en  vigor  y  en  uso  antes  de  21  de  mayo  de  19 19  y  las  posteriores  a  esa 
fecha  que  no  tengan  relación  con  el  régimen  de  autonomía. 

Art.  3.0  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  se  confir- 
man los  nombramientos  de  rectores,  vicerrectores  y  decanos  hechos  por 
los  Claustros  con  arreglo  a  los  Estatutos  de  las  Universidades. 

Art  4.0  Los  casos  particulares  que  puedan  originar  dudas  para  la  apli- 
cación de  estos  preceptos  generales,  serán  resueltos  por  el  ministerio  de 
Instrucción  pública   y  Bellas  Artes,  mediante  las  oportunas  disposiciones.» 


Estudios  de  los  jurisconsultos  y  moralistas  españoles 
acerca  de  la  ley  penal 


IV 

(continuación) 

EXTENSIÓN  DE  LA  LEY  PENAL 

§  2.° 
La  ley  penal  con  relación  al  territorio 


La  extensión  territorial  de  las  leyes  penales  tiene  forzosamente 
sus  límites,  como  los  tiene  respecto  del  tiempo.  ¿Cuáles  son  esos 
límites,  según  la  doctriua  de  nuestros  antiguos  tratadistas?  Esta  es 
la  cuestión  que  ahora  nos  toca  estudiar. 

Si  toda  la  humanidad  formara  una  sola  sociedad  política  y  es- 
tuviera sometida  a  un  mismo  poder  legislativo,  la  ley  penal  podría 
extenderse  al  mundo  entero,  y,  desde  este  punto  de  vista,  no  habría 
problema  alguno  que  resolver.  Pero,  como  dice  Suárez,  la  potestad 
política  y  legislativa  nunca  ha  sido  una  sola  en  el  mundo,  «porque 
jamás  han  convenido  en  algún  tiempo  todos  los  hombres  en  confe- 
rir dicha  potestad  a  un  determinado  príncipe  sobre  el  universo  en- 
tero» (i).  De  donde  se  sigue  que,  «según  el  curso  natural  y  ordina- 
rio de  las  cosas  humanas,  no  existe  ley  civil  alguna  universal,  que 
haya  sido  dada  para  todo  el  mundo  y  obligue  a  todos  los  hombres, 
porque  no  existe  una   potestad  legislativa  (de  este  orden)  que  tenga 


(i)     ...  «quia  ñeque  omnes  homines  aliquando  convenerunt  ad  illam  con- 
ferendam  alicui  principi  supra  totum  universum».  Ob.  cit.  Hb.  III,  cap.  II. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Agosto  1922  CXXX. — 16 
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jurisdicción   en  toda  la  tierra  o  sobre  todos  los  hombres.  .  .  ,  y   la 
ley  no  traspasa  los  límites  de  la  jurisdicción  del  legislador»  (i). 

«Cada  nación  o  provincia — dice  otro  autor — tiene  sus  límites  te- 
rritoriales más  allá  de  los  cuales  no  se  extienden  las  respectivas 
leyes.  Asi,  las  leyes  de  Francia  no  obligan  en  España  ni  las  de  Es- 
paña en  Francia,  sino  que  cada  una  de  ellas  tiene  fuerza  obligatoria 
sólo  allí  donde  fué  dada.»  La  razón  que  parece  alegar  después  no 
es  solamente  la  que  se  deriva  de  las  distintas  soberanías  y  consi- 
guientes jurisdicciones,  sino  también  la  diversidad  de  condiciones, 
caracteres  y  costumbres  de  cada  pueblo  y  la  necesidad  de  adaptar 
las  leyes  a  dichas  condiciones  (2).  No  ha  habido  en  la  tierra  más 
que  un  solo  derecho  positivo  humano  cuya  fuerza  obligatoria  carez- 
ca de  límites  territoriales,  y  por  su  universalidad  se  extienda  o 
pueda  extenderse  al  mundo  entero:  el  derecho  canónico  (3).  En 
cuanto  a  las  leyes  civiles,  dividida  la  humanidad  en  diversas  socie- 


(1)  «Tertio  colligitur  ex  dictis,  loquendo  ex  natura  rei  seu  juxta  natu- 
ralem  et  ordinarium  cursum  humanarum  rerum,  nullas  esse  leges  civiles 
universaliter  datas  pro  toto  orbe  et  quae  omnes  nomines  obligentur. . .  Ra- 
tio  a  priori  est,  quia  nulla  est  potestas  legislativa  quae  habeat  jurisdictio- 
nem  in  totum  orbem  seu  in  omnes  homines. . .  Lex  non  egreditur  términos 
jurisdictionis  ferentis  eara».  Ibid.  cap.  IV,  n.  7. 

(2)  «Habent  suos  términos  provinciae  extra  quos  non  extenduntur  le- 
ges. Non  obligant  leges  Galliae  in  Hispania  nec  Hispaniae  in  Gallia,  sed 
unaequaeque  ibi  habent  vires  ubi  ferri  potuerunt. . .  Populis  leges  sunt  ac- 
commodandae,  non  autem  populi  legibus. . .  Atque  non  solum  populis  popu- 
lorumque  naturae,  verum  et  temporibus  et  locis.  Unaquaeque  regio  peculiari 
temperatione  producit  íncolas,  quod  si  mores  corporis  temperaturam  se- 
quuntur,  nullum  est  dubium  quin  uni  populo  aliae  leges  et  aliae  alteri  sint 
accommodandae,»  Caramuel,  7/ieologia  moralis  fundamentalis,  lib.  I,-  cap.  III, 
n.  683. 

(3)  La  razón  de  esto  es  que  la  ley  canónica  ha  sido  dictada  por  un  po- 
der universal  cuya  jurisdicción  se  refiere  a  las  personas,  en  cuanto  subditos, 
y  no  al  territorio.  «El  principio  de  territorialidad — he  dicho  en  uno  de  mis 
libros,  refiriéndome  al  derecho  penal  canónico  contra  los  herejes — ,  que  se 
funda  en  la  respectiva  soberanía  de  cada  Estado,  y  el  de  extraterritorialidad 
o  personal,  que  supone  también  varios  Estados  soberanos  y  una  determina- 
da ciudadanía  para  cada  hombre,  no  tienen  aplicación  al  derecho  penal  de  la 
Iglesia  por  ser  universal.  Sólo  en  la  Iglesia  ha  podido  realizarse  hasta  ahora 
este  ideal  cosmopolita.»  El  crimen  de  herejía,  1918,  pág.  155,  nota. 
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dades  políticas  o  Estados  soberanos  e  independientes  entre  sí,  y 
ejerciendo  cada  uno  su  poder  y  jurisdicción  dentro  de  un  limitado 
territorio,  porque  lo  contrario  sería  un  atentado  contra  la  soberanía 
de  los  demás,  forzosamente,  a  lo  menos  en  principio,  las  leyes  de 
cada  Estado,  y  sobre  todo  las  leyes  penales,  han  de  tener  sus  límites 
en  los  del  respectivo  territorio,  como  claramente  se  deduce  de  los 
citados  textos.  Podemos,  pues,  formular  como  regla  general,  que 
tiene  muchas  excepciones,  el  principio  siguiente:  «La  ley  penal  sé 
entiende  a  todo  el  territorio  del  Estado  que  la  dicta  y  sólo  al  territo- 
rio sobre  el  cual  dicho  Estado  ejerce  suprema  jurisdicción  y  so- 
beranía.» 

Pero,  aunque  aquí  nos  referimos  a  la  extensión  de  la  ley  penal 
en  cuanto  al  territorio  y  no  en  cuanto  a  las  personas,  materia  de  que 
trataremos  aparte,  las  dos  cuestiones  son  inseparables  realmente* 
porque  si  es  cierto  que  el  poder  jurisdiccional  del  Estado  se  ejerce 
dentro  de  determinado  territorio,  no  es  menos  cierto  que  se  ejerce 
sobre  personas  y  que  éstas  de  algún  modo  han  de  tener  la  condi- 
ción de  subditos.  A  propósito  de  esto  dice  Suárez  que  la  ley  tiene 
fuerza  obligatoria  para  los  subditos,  y  que  la  obligación  de  la  ley  no 
se  extiende  a  los  que  absolutamente  están  fuera  de  la  comunidad 
para  quien  se  ha  dictado,  «porque  ningún  poder  obra  fuera  de  su 
esfera,  y  el  poder  de  cada  comunidad  tiene  en  la  misma  comunidad 
su  esfera  adecuada.  La  proposición  menor  es  más  patente  en  la  po- 
testad civil,  porque  ésta  se  deriva  de  la  comunidad,  y  no  puede,  por 
tanto,  extenderse  más  allá  de  la  misma.  .  .  Y  se  confirma,  porqué* 
como  ya  he  dicho,  la  ley  es  un  acto  del  superior,  y  ningún  legis- 
lador es  superior  más  que  de  la  comunidad  que  preside;  fuera  de 
ella,  por  consiguiente,  no  puede  obligar»  (i). 


(i)  cLex  habet  potestatem  obligandi  subditos. . .  Dicendum  est  obliga- 
tionem  legis  per  se  non  extendí  ad  eos  qui  omnino  sunt  extra  communita- 
tem  cui  lex  imponitur. . . ,  quia  nulla  potentia  extra  suam  spheram  opera- 
tur;  potestas  autem  uniuscujusque  communitatis.  habet  pro  sphera  adaecua- 
ta  ipsam  communitatem.  Minor  patet  in  potestate  civili,  quia  civilis  potestas 
manat  a  communitate,  ex  sic  non  potest  ultra  illam  extendí. . .  Et  confirma- 
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Cuando  las  dos  condiciones  concurren  en  un  mismo  delito — por 
ejemplo,  cuando  es  cometido  en  territorio  español  y  por  un  subdi- 
to español—,  bajo  el  aspecto  de  la  extensión  territorial  de  la  ley  no 
puede  haber  dificultad,  ni  existe  conflicto  alguno  de  leyes.  Sígase  el 
principio  territorial  o  el  personal,  el  resultado  es  el  mismo.  Mas  cuan- 
do las  dos  expresadas  condiciones  están  separadas — por  ejemplo, 
en  un  delito  cometido  por  un  subdito  francés  en  España  o  vicever- 
sa,— ,  surge  un  conflicto  de  leyes  penales  y  una  duda  relativa  a  la 
aplicable  al  caso,  y  como  consecuencia,  a  la  extensión  de  la  ley  pe- 
nal con  relación  al  territorio.  Porque,  si  se  aplica  la  ley  del  lugar 
del  delito  (principio  territorial)  no  traspasa  los  límites  del  territorio 
nacional  o  jurisdiccional,  según  la  regla  antes  formulada;  pero  si  se 
aplica  la  ley  de  la  nación  de  que  es  subdito  el  delincuente  (princi- 
pio personal),  la  ley  penal  se  extendería  más  allá  del  territorio  de  la 
nación  que  la  dictó. 

El  mismo  Suárez  plantea  claramente  la  cuestión,  y  expone,  para 
resolverla,  opiniones  y  doctrinas  que  merecen  ser  conocidas  y  estu- 
diadas. «La  razón  de  la  dificultad— empieza  diciendo— es  que,  aunque 
el  subdito  se  encuentre  actualmente  fuera  del  territorio  (de  su  nacio- 
nalidad) continúa  siendo  subdito  mientras  no  cambie  de  domicilio 
(cindadanía),  y  hemos  dicho  que  la  ley  obliga  a  todos  los  subditos 
y  a  todos  los  que  forman  parte  de  la  comunidad.  .  ,  Sin  embargo, 
debemos  afirmar  también  que  la  ley  no  obliga  fuera  de  los  límites 
del  territorio  propio  de  aquel  superior  o  príncipe  por  quien  fué  pro- 
mulgada. Tal  es  la  opinión  común  entre  los  doctores»  (i),  aunque  las 
razones  que  alegan  para  sostenerla  son  muy  distintas.   Algunos  la 


tur,  quia  lex,  ut  dixi,  est  actus  superioris,  nullus  antem  legislaler  est  supe- 
rior nisi  illius  coramunitatis  cui  praepositus  est;  extra  illam  igitur  non  potest 
obligare.  >  Ob.  cit.,  Hb,  III.  cap.  XXXI  ns.  6  y  8. 

(i)  «Ratio  dubitandi  est,  quia,  quamvis  subditus  actu  versetur  seu  pere- 
grinetur  extra  territorium,  semper  manet  subditus,  dum  non  mutat  domici- 
lium.  Sed  dictum  est  legem  obligare  omnes  subditos  et  omnes  partes  com- 
munitatis. . .  Nihilominus  dicendum  est  legem  non  Obligare  extra  terminum 
territorii  illius  superioris  vel  principis  a  quo  fertur. . .  Haec  est  communis 
sententia  doctorum.»  Ob.  cit,  lib.  III,  cap.  XXXII,  ns.  2 — 3. 
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fundaron  en  la  intención  del  legislador,  que  no  pretendió  obligar  a 
los  subditos  que  moran  fuera  del  territorio;  pero  esta  razón  fué  com- 
batida por  otros  muchos,  entre  ellos  el  doctor  Navarro  y  Covarru- 
bias,  que  no  apoyaron  la  citada  opinión  en  la  falta  de  intención 
obligatoria  sino  en  la  falta  de  potestad  por  parte  del  legislador.  «La 
verdadera  y  propia  razón — prosigue  Suárez — es  porque  la  jurisdic- 
ción de  cada  ciudad  y  cada  príncipe  particular  no  se  extiende,  en 
cuanto  a  la  potestad  de  dictar  leyes,  fuera  de  la  ciudad  o  el  terri- 
torio,» (i). 

Con  la  perspicacia  que  distingue  al  eximio  teólogo,  hace  algunas 
distinciones,  para  resolver  esta  cuestión  y  sienta  una  doctrina  de 
derecho  penal  internacional  que  es  aceptada  todavía  substancial- 
mente  por  las  legislaciones  más  modernas.  «Esto  se  ha  de  enten- 
der— dice,  aludiendo  a  las  palabras  que  acabamos  de  transcribir — 
de  la  obligación  propia  de  la  ley,  directiva  y  en  conciencia,  porque 
este  es  el  propio  e  inmediato  efecto  de  la  ley.  Mas,  si  se  trata  de  la 
coacción  por  medio  de  la  pena,  opinan  los  juristas  que  puede  el 
príncipe  (tradúzcase  por  soberano  o  legislador)  penar  al  subdito  que 
delinquió  fuera  del  territorio  con  la  sanción  establecida  en  su  ley  y 
dada  para  su  propio  territorio,  siempre  que  la  pena  no  sea  impues- 
ta ipso  jure  sino  encomendada  su  determinación  al  juez,  y  el  delito 
cometido  fuera  del  territorio  haya  de  penarse  dentro  de  él.  .  .  ,  por- 
que entonces  la  pena  no  se  impone  fuera  sino  dentro  del  territorio, 
puesto  que  ha  de  ser  impuesta  por  el  juez,  y  éste  no  pena  ni  coac- 
ciona a  los  que  se  encuentran  fuera  del  territorio,  sino  cuando  a  él 
vuelven»  (2). 

(1)  «Ratio  ergo  paopria  assertionis  est,  quia  jurisdictio  unius  cujuscum- 
que  civitatis  vel  particularis  principis  non  extenditur  quoad  leges  ferendas 
extra  civitatem  seu  territoriuum.»  Ibid.  n.  4. 

(2)  «Hoc  autem  intelligendum  est  de  propria  obligatione  legis  directiva 
et  in  conscientia,  hic  est  enim  proprius  et  iramediatus  effectus  legis.  At  vero 
si  sermo  sit  de  coactione  per  poenam,  est  opinio  juristarum  posse  princi- 
pem  puniré  subditum  qui  deliquit  extra  territorium  poena  imposita  per  le- 
gem  suam,  et  latam  pro  suo  territorio,  quando  poena  non  est  ipso  jure 
imposita  sed  imponendaj  et  delictum  extra  territorium  commissum  intra 
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Exige,  además  (siguiendo  en  este  punto  a  otros  jurisconsultos)» 
para  que  la  ley  penal  patria  pueda  aplicarse  al  subdito  que  delin- 
quió en  territorio  extranjero,  que  el  delito  cometido  sea  natural, 
esto  es,  no  malo  solamente  por  prohibirlo  dicha  ley,  sino  malo  per 
se  y  según  su  naturaleza,  porque  de  otro  modo  la  prohibición  de 
la  citada  ley  no  puede  extenderse  al  acto  íealizado  fuera  del  terri- 
torio (i).  Tampoco  es  aplicable — continúa — «cuando  el  autor  del 
ac^o,  y  el  objeto  sobre,  que  se  actúa,  y  el  acto  mismo  se  dan  abso- 
lutamente fuera  del  territorio.  Pero  si  la  persona  obra  fuera  del  ter 
rritorio  y  el  objeto  del  acto  se  encuentra  dentro,  a  él  puede  exten- 
derse la  obligación  de  la  ley»  (2). 

En  estas  últimas  palabras  se  consigna,  aunque  con  cierta^vague- 
^d,  una  doctrina  que  posteriormente  se  concretó  en  el  principio  de 
personalidad  pasiva^  como  excepción  o  limitación  del  principio  de 
territorialidad  de  la  ley  penal.  Quiere  decir  que  la  ley  penal  de  una 
^eterroinada  nación  puede  extenderse,  dadas  ciertas  condiciones,  a 
un  delito  cometido  en  país  extranjero  cuando  el  sujeto  pasivo  o  la 
víctima  es  la  nación  de  la  citada  ley.  Más  expresa  y  claramente  fué 
defendida  esta  doctrina,  según  testifica  el  mismo  Suárez,  por  Cova- 
rrubias  al  decir  que  «la  ley  no  obliga  fuera  del  territorio,  a  no  ser 
que  su  materia  se  refiera  a  un  interés  del  mismo  territorio,  esto  es, 
a<  evitar  una  injuria  o  un  daño  propio,  o  cosa  semejante >  (3). 


illud  postea  punitur . . .  quia  tune  poena  non  imponitur  extra  territorium 
sed  intra  illud,  quia  supponitur  per  hominem  imponenda,  et  judices  non 
puniunt  nec  inferunt  vim  forensibus  extra  territorium  existentibus,  sed 
quando  ad  illud  redeunt.»  Ibid.  n.  5. 

(1)  «Recte  adnotat  Panormitanus  necessarium  esse  ut  delictum  illud 
quod  per  talem  legem  punitur  non  sit  tantum  malum  quia  illa  lege  prohi- 
bitum,  sed  ut  supponatur  per  se  malum  aut  alias  sufficienter  prohibitum, 
quia  lex  illa  non  poterat  prohibere  illud  opus  extra  territorium.»  Ibid.  n.  6. 

(2)  ...  «quando  et  persona  operans,  et  res  circa  quam  operatur,  et  ac- 
tio  ipsa  omnino  sunt  extra  territorium.  Unde  si  persona  sit  extra,  res  autem 
circa  quam  peccatur  sit  intra,  poterit  ohligatio  legis  habere  locum.»  Ibid.  n.  7., 

(3)  «Covarrubias  autem  alus  limitationem  explicat,  licet  fortasse  in  idem 
redeat,  scilicet,  leg-em  non  obligare  extra  territorium  nisi  materia  ejus  res- 
piciatbonum  ipsiusmet  territorli,  scilicet,  ut  vitetur  injuria  aut  nocumentum 
e.us  vel  aliquid  simile».  Ibid. — Habla  tambián  de  esta  materia  en  su  tratado 
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Más  tarde  el  moralista  Castro-Palao  expuso  la  misma  doctrina. 
Rechaza  una  opinión  opuesta,  de  Basilio  Ponee  de  León,  como  «con- 
traria a  reglas  expresas  del  derecho,  la  costumbre  y  la  razón»,  y 
sigue  la  opinión  común,  según  la  cual  puede  obligar  Ja  ley  al  sub- 
dito existente  en  territorio  extranjero,  si  delinque  en  el  mismo.  Y 
para  que  así  no  ocurra,  es  preciso  que  todos  los  elementos  del  de- 
lito se  den  fuera  del  territorio,  porque  basta  que  alguno  de  ellos  (el 
delicuente,  la  víctima,  la  materia  del  delito  o  el  hecho)  se  den  den- 
tro del  territorio  de  la  ley,  para  que  ésta  tenga  aplicación  al  acto  (i). 

De  donde  el  autor  deduce  que  «un  estatuto  municipal  puede 
obligar  al  subdito  ausente  a  lo  que  cede  en  utilidad  importante  del 
municipio  y  penarle  si  no  lo  hace,  porque  entonces  no  se  pena  por 
razón  del  delito  cometido  fuera  del  territorio  sino  dentro,  ya  que  la 
injuria,  y  la  ofensa,  y  el  daño  inferido  al  municipio  se  juzga 
hecho  moralmente  dentro,  aunque  físicamente  ocurre  fuera  del 
territorio»  (2). 

Según  esto,  que  lo  mismo  puede  aplicarse  al  derecho  interna- 
cional que  al  interregional  o  municipal,  podría  decirse  qee  es  fácil 
extender  todas  las  leyes  a  los  subditos,  existentes  fuera  del  territorio, 
puesto  que  todas  se  proponen  el  bien  de  la  comunidad.   A  lo  cual 


De  censuriSy  y  defiende  que  comete  el  delito  en  el  territorio  de  la  ley  quien, 
lanzando  una  flecha  desde  territorio  ajeno,  mata  a  otro  que  está  fuera  de 
sus  límites.  1.  cit. 

(1)  «Rejicienda  tamen  est  haec  sententio  utpote*contraria  expressis 
juribus,  consuetudini  et  rationi,  et  amplectenda  communis  affirmans  posse 
snbditum  extra  territorium  existentem  ligari  legibus  territorii  si  delinquat 
in  territorio.  Quare,  ut  extra  territorium  subditus  ligari  non  possit,  debet 
ipse,  et  res  circa  quam  operatur,  et  operatio  ipsa  extra  torritorium  esse,  nam 
si  aliquod  ex  his  intra  territorium  existit,  ligari  legibus  territorii  potest». 
Ob.  cit  Tract.  III,  disp.  I,  punct.  24,  §  V,  n.  13. — Lo  mismo  opinan,  como 
hemos  visto,  Suárez,  I.  antes  cit.,  Cobarrubias,  in  cap.  Alma  mater^ 
part,  I,  §  10,  n.  3,  Salas,  ob.  cit.  Disp.  XIV,  sect.  V,  ns.  71  ysigs.  etc. 

(2)  «Ex  his  infertur  . . .  statuto  municipali  obligari  posse  absentem  sub- 
ditum  ad  id  quod  cedit  in  utilítatem  gravem  municipii,  et  puniri  si  id  non 
faciat,  quia  tune  non  punitur  propt(r  delictum  extra  territorium  commissum, 
sed  intra,  injuria  enim  et  offensa  et  damnum  municipio  proveniens,  intra 
censetur  factum  moraliter,  etsi  physice  extra  fíat».  Ibid»  n.  16. 
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responde  el  mismo  autor  que  de  dos  maneras  la  acción  prohibida 
por  la  ley  y  ejecutada  en  territorio  ajeno  puede  ceder  en  injuria  y 
daño  del  Estado  que  la  prohibe:  una  general  y  otra  especial.  Si  de 
un  modo  especial  la  acción  es  ofensiva  y  dañosa  al  Estado  que  la 
prohibe,  como  acontece  respecto  de  la  ley  que  prohibe  la  exporta- 
ción de  trigo,  la  venta  de  armas  a  los  extranjeros  y  otras  cosas  se- 
mejantes, sin  duda  alguna  el  precepto  de  la  ley  se  extiende  a  los 
que  viven  fuera  del  territorio.  Pero  si  la  acción  sólo  de  un  modo 
general  perjudica  al  Estado  que  dio  la  ley,  porque  no  es  mayor 
la  ofensa  a  él  inferida  que  la  inferida  a  cualquier  otro  Estado,  como 
ocurre  con  la  ley  prohibitiva  del  hurto,  el  estupro  o  el  homicidio, 
dicha  ley  no  rige  con  los  ausentes  del  territorio  (i). 

Lo  dicho  acerca  del  precepto  legal — continúa — es  aplicable  a  la 
pena  cuando  ésta  no  exige  ejecución,  como  la  privación  de  un  dere- 
cho, y  es  impuesta  ipso  jure,  mas  no  en  el  caso  contrario,  porque 
«ningún  juez  puede  imponerla  fuera  del  territorio,  siendo  un  acto 
judicial  y  de  jurisdicción  contenciosa,  ya  sea  por  razón  de  un  de- 
lito incoado,  ya  se  imponga  por  un  delito  consumado  (2). 

Los  antiguos  tratadistas  hablan  de  algunos  otros  casos  de  extra- 
territorialidad de  la  ley  penal  o  de  excepción  o  limitación  del  prin- 
cipio territorial,  como  el  relativo  a  los  delitos  cometidos  en  el  mar. 

(1)  «Quocirca  respondeo  dupliciter  actionem  prohibitam  per  legem  et 
in  territorio  alieno  exercitam  cederé  posse  in  injuriam  et  damnum  reipu- 
blicae  a  qua  prohibetur:  vel  generaliter,  vel  specialiter.  Si  specialiter  cedat 
in  injuriam  et  damnum  reipublicae,  ut  contingit  in  lege  prohibente  extrac- 
tionem  frumenti  a  civitate,  venditionem  armorun  externis  et  similia,  absque 
dubio  censeo  existentes  iu  alieno  territorio  ligari  posse  supradicta  lege.  At 
si  solum  generaliter  cedat  in  injurian  et  damnum  reipublicae  quae  subit  le- 
gem, quia  scilicet,  non  magis  cedit  in  ejus  injuriam  quam  in  injuriam  alte- 
rius  reipublicae,  ut  contingit  in  lege  et  statuto  prohibente  furtum,  stuprum, 
homicidium...,  his  statutis  et  legibus  non  ligantur  absentes».  Ob.  cit,  Trat.  III, 
disp.  I,  punt.  24,  §  v,  n.  18. — Sostiene,  sin  embargo,  contraía  generalidad, 
que  en  algunos  cosos  puede  la  ley  extenderse  a  los  subditos  residentes  en 
el  extranjero,  aun  respecto  de  actos  no  dañónos  de  un  modo  especial  al  te- 
rritorio de  la  Ley,  Ibid.,  ns.  20-22. 

(2)  «Certum  est  nullum  judicem  extra  territorium  illam  (poenam)  impo- 
nere  posse,  quia  est  actus  judicii  et  jurisdictionis  contentiosae,  sive  ob  de- 
lictum  inchoatum,  sive  consummatum  imponatur».  Ibid.  n.  22. 
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«En  los  negocioa  y  casos  que  suceden  en  la  mar — dice  el  juriscon- 
sulto Castillo  de  Bobadilla — tocantes  a  soldados  y  otras  cualesquier 
personas,  es  juez  el  capitán  del  navio  y  el  almirante,  conforme  a  lo 
dispuesto  por  unas  leyes  de  Partida,  como  no  sea  sobre  delito  en 
que  se  haya  de  dar  pena  de  muerte,  o  corporal,  o  en  toda  la  ha- 
cienda, que  en  estos  casos  conocerá  el  juez  del  puerto  donde  arri- 
bare el  navio  o  bajel  .  .  .  Pero  cerca  destos  negocios  y  jurisdicción, 
para  los  casos  que  sucedieren  en  el  mar,  su  Majestad  ha  mandado 
y  manda  dar  nuevas  órdenes,  conforme  a  los  tiempos  y  casos, 
las  cuales  se  han  de  guardar,  sin  embargo  de  las  dichas  leyes  de 
Partida»  (i). 

En  otra  parte,  refiriéndose  el  mismo  autor  a  las  facultades  ex- 
traordinarias que  tenía  el  corregidor  de  territorios  fronterizos  y 
puertos 'de  mar,  sobre  todo  en  delitos  de  contrabando,  sienta  la 
misma  doctrina  respecto  a  la  jurisdicción  sobre  delitos  cometidos 
fuera  del  territorio,  y  la  afirma  expresamente  aunque  los  culpables 
no  sean  subditos,  alegando  la  razón  de  utilidad  pública  y  justicia 
punitiva.  He  aquí  sus  palabras:  «Puede  (el  corregidor)  castigar  al 
que  delinquió  en  la  mar,  no  embargante  que  no  sea  subdito  ni  la 
mar  de  su  territorio;  lo  cual  se  permite  por  la  utilidad  pública  y 
por  que  los  delitos  no  queden  sin  castigo  >  (2). 

Alfonso  de  Acevedo,  comentando  una  ley  de  la  Nueva  Recopi- 


(1)  Política  para  corregidores  y  señores  de  vasallos. . .  1597,  lib.  IV.  cap.  II, 
n.  69. — Las  leyes  de  Partida  a  que  se  refiere  son  especialmente  la  ley  IV, 
tít.  14,  Part.  II  y  la  Ley  II,  tít.  9,  Part.  V.  El  anotador  de  las  partidas  dice, 
con  referencia  a  la  última  Ley  citada;  «Licet  ergo  punitio  delicti  commissi  in 
mari  possit  fieri  per  judicem  illius  territorii  cui  illud  mare  adjacet,  non  ta- 
men  de  necesítate  delinquens  est  remitendus  ad  judicem  illius  loci,  sed  pu- 
niri  etiam  potest  a  judice  illius  loci  ubi  navis  deponit  onus».  Esto  sugiere 
al  autor  una  dificultad,  en  materia  de  jurisdicción  que  expone  y  resuelve 
así;  «Sed  quomodo  judex  portus  cui  navis  applicuit  erit  competens  ad  pu- 
nitionem  delicti  quod  ñeque  commissum  est  in  suo  territorio  ñeque  qui 
commlssit  subditus  est  tali  judici  ratione  domicilii  vel  originis?  Potest  dici 
quod,  ex  quo  deliquit  in  mari,  quod  ómnibus  est  commune,  sit  Ule  judex 
•competens,  et  quia  hoc  suadet  utilitas  publica  et  necessitas,  quia  alias  delic- 
tum  remaneret  impunitum».  1.  c. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap,  V,  n.  6. 
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Jación,  después  de  afirmar,  como  todos,  que  «el  juez  propio  del  de- 
Ucuente  es  el  del  lugar  en  que  se  cometió  el  delito»,  dice  que  «si 
éste  fué  cometido  en  el  mar,  el  juez  del  territorio  adyacente  es  a 
quien  compete  el  conocimiento  de  aquel  delito»,  y,  según  Covarru- 
bias  (í),  «si  por  dicho  juez  no  fuere  penado,  podrá  serlo  por  el  juez 
del  puerto  a  que  arribare  el  barco  sin  remitir  al  reo  al  juez  del  te- 
rritorio adyacente  del  lugar  del  delito»  (2). 

Los  citados  textos  más  que  a  la  ley  aplicable  a  los  delitos  co~ 
metidos  fuera  del  territorio,  se  refieren  a  la  cuestión  de  la  jurisdic- 
ción y  competencia;  pero  no  hace  falta  advertir  que  lo  uno  es  con- 
secuencia de  lo  otro  y,  por  tanto,  que,  respecto  de  los  delitos  co- 
metidos en  el  mar,  la  ley  penal  puede  extenderse  más  allá  del  terri- 
torio nacional. 

Pero  el  principio  de  territorialidad  de  la  ley  comprende  estas 
dos  partes:  «La  ley  penal  se  extiende  sólo  al  territorio  nacional»,  y 
«,1a  ley  penal  se  extiende  a  todo  el  territorio  nacional.»  De  la  prime- 
ra, que  soluciona  la  cuestión  de  la  ley  aplicable  al  delito  cometido 
por  el  subdito  fuera  del  territorio  de  la  ley,  hemos  tratado  hasta 
aquí;  de  la  segunda,  que  es  la  solución  del  caso  inverso,  vamos  a 
tatar  ahora,  con  las  numerosas  excepciones  que  el  caso  compren- 
de. En  rigor,  resuelta  una  de  las  dos  cuestiones,  está  resuelta  la  otra, 
por  razón  de  reciprocidad:  la  misma  razón  hay  para  aplicar,  por 
ejemplo,  el  derecho  penal  francés  al  subdito  español  que  delinque  en 
Francia,  que  el  derecho  penal  español  al  francés  que  delinque  en 
España,  mientras  no  exista  un  derecho  penal  internacional,  una  ley 
que,  por  tratados  o  convenios  internacionales,  extienda  su  fuerza 
obligatoria  a  diversos  Estados. 

Según  el  indicado  principio,  la  ley  penal   aplicable   es  la  del  lu- 

(,1)     Practicarum  quaestionum,  cap.  XI,  n.  3. 

(2)  «Judex  loci  ubi  delictum  commisum  est,  est  proprius  judex  delin- 
quentis. . .  Et  si  in  mari  delinquatur,  judex  territorii  adjacentis  est  compe- 
tens  pro  delicti  illius  cognitione. . .  Et  notat  Covarfubias  quod  si  per  illum 
non  puniretur,  puniri  poterit  per  judicem  portus  ubi  navis  adsportata  fuerit, 
ñeque  erit  remittendus  tuno  ad  judicem  territorii  adjacentis  ubi  deliquit.» 
Ob.  cit,  lib.  VIII,  tít.  I,  n.  38. 
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gar  del  delito  (locus  criminis),  sea  cometido  por  ciudadano  o  ex- 
tranjero, sea  o  no  subdito  el  autor  del  hecho  punible.  Esto  significa, 
por  una  parte,  que  el  legislador  tiene  poder  para  obligar  al  cum- 
plimiento de  sus  leyes  a  los  extranjeros  que  moran  en  su  territorio, 
y  por  otra,  que  éstos  están  obligados  a  observar  las  leyes  del  país 
en  que  se  encuentran.  Suárez  da  la  razón  de  ello,  distinguiendo  la 
fuerza  simplemente  directiva  de  la  ley,  la  fuerza  coactiva  y  la  forma 
de  los  actos  jurídicos.  Respecto  de  la  primera,  dice  (contra  la  opi- 
nión de  los  autores)  que  la  ley.  del  territorio  obliga  en  conciencia  a 
ios  extranjeros,  mientras  en  él  residen,  del  mismo  modo  que  a  los 
atúrales,  «porque  la  ley  generalmente  se  da  para  el  territorio,  co- 
mo suponemos  . .  .  ;  y  por  razón  de  la  causa  final  de  la  ley,  porque» 
para  el  buen,  régimen  de  la  provincia,  lugar  o  territorio,  es  moral- 
mente  necesario  que  las  leyes  dadas  para  tal  país  tengan  dicha  efi- 
cacia, pues  «a  la  paz  y  buenas  costumbres  del  lugar  importa  que 
los  extraños  se  acomoden,  a  los  usos  del  pueblo  mientras  allí  mo- 
fan» (i).  Que  para  ello  no  falta  potestad  en  el  legislador — conti- 
núa— lo  demuestra  el  hecho  de  penar  los  delitos  cometidos  por  ex- 
tranjeros, cosa  ilógica  si  no  estuvieran  obligados  a  observar  las  le- 
yes cuya  infracción  se  castiga  (2). 

Hasta  sostiene  Suárez  (también  contra  la  opinión  de  algunos) 
que  el  legislador  puede  dictar  leyes  relativas  exclusivamente  a  los 
extranjeros,  «porque  al  bien  de  la  ciudad  o  la  república  pertenece 
ordenar  cómo  han  de  portarse  allí  los  extraños,  y  establecer  lo  que 
para  este  fin  fuere  necesario.  De  otro  modo,  no  se  proveería  sufi- 
cientemente a  la  república,  y  tal  potestad  no  puede  existir  más  que 


(i)  <Nihilominus  dicendum  est  legem  territorii  obligare  advenas  et  hos- 
pites,  quandiu  ibi  commorantur,  in  conscientia  et  eo  modo  quo  obligat  ín- 
colas . . . ,  quia  lex  generaliter  fertur  pro  tali  territorio,  ut  supponimus  . . . 
Ex  paróte  causae  rinalis,  quia  ad  bonam  gubernationem  provinciae,  loci  seu 
territorii  est  moraliter  necessarium  ut  leges  pro  illo  datae  hanc  vim  habeant, 
quia  ad  pacem  et  bonos  mores  loci  necesse  est  ut  advenae  conformentur 
moribus  populi  quandiu  ibi  morantur.»,  Ob.  cit,  lib.  III,  cap.  XXXIII,  n.  3. 

(2)     Ibid. 


252       ESTUDIOS  I>K  LOS  JURISCONSULTOS  V    MORALISTAS     ESPAÑOLES 

en  la  república  o  sus  gobernantes,  porque  a  ellos  toco  el  cuidado  y 
providencia  de  la  misma»  (i). 

La  eficacia  coactiva,  por  tanto,  de  la  ley  penal  respecto  de  los 
extranjeros,  es  una  consecuencia  de  la  doctrina  anterior.  Por  lo  cual 
«hemos  de  decir  que  la  ley  dada  para  un  determinado  territorio 
comprende  a  los  extrajeros  que  en  él  moran,  aun  en  cuanto  a  su 
tuerza  coactiva;  es  decir,  que  pueden  ser  penados  por  la  transgre- 
sión de  dicha  ley.  .  .  Y  la  razón  es  clara:  el  mismo  título  de  subor- 
dinación o  potestad  existe  respecto  de  la  fuerza  coactiva  que  el  ya 
demostrado  respecto  de  la  directiva;  más  bien,  ésta  carecería  de  efi- 
cacia si  no  llevare  consigo  la  coactiva.  Añádase,  además,  que  si  el 
extranjero  está  obligado  a  observar  la  ley  de  esta  república,  al  violar 
aquélla  delinque  en  este  lugar  y  contra  dicha  república;  por  tanto, 
aun  por  razón  del  delito,  queda  sujeto  a  la  coacción  de  tal  repú- 
blica (2). 

Lo  dicho  acerca  de  la  ley  dada  para  todo  el  territorio  nacional 
y  de  su  aplicación  a  las  infracciones  realizadas  por  extranjeros  den- 
tro de  dicho  territorio,  es  igualmente  aplicable  a  las  leyes  particu- 
lares de  un  municipio  o  región  respecto  de  los  forasteros  o  tran- 
seúntes. Casi  todos  están  de  acuerdo — dice  Castro-Palao— en  cuanto 


(i)  «Nam  ad  bonum  civitatis  vel  reipublicae  spectat  ordinare  quomodo 
peregrini  se  ibi  gerere  debeant,  et  statuere  quae  ad  hunc  finem  necessaria 
fuerint;  alioqui  non  fuisset  sufficienter  provissum  reipublicae,  nec  talis  po- 
testas  esse  potest  in  alus  quam  in  ipsa  vel  ejus  gubernatore,  quia  lili  provi- 
dentia  et  cura  illius  loci  commissa  est.»  Ibid.  n.  7. — Lo  mismo  Castro-Pa- 
lao, Ob.  cit.  Trat.  III,  disp.  I,  punt.  24. 

(2)  «Dicendum  est  legem  pro  territorio  latam  comprehendere  peregri- 
nos ibi  morantes  etiam  quad  vim  coactivam,  id  est,  puniri  ibi  posse  propter 
transgressionem  talis  legis...  Et  ratio  est  manifesta,  quia  idem  titulus  subjec- 
tionis  seu  potestatis  intervenit  quoad  vim  coactivam  qua  demonstratus  est 
de  vi  directiva;  imo  directiva  non  essete  ficax  nisi  haberet  adjunctam  coacti- 
vam. Accedit  praeterea,  quia  si  advena  tenetur  per  se  et  in  conscientia  ser- 
vare legem  hujus  reipublicae,  transgrediendo  illan  delinquit  in  hoc  loco  et 
in  hanc  rempublicam;  ergo  etiam  ratione  delicti  manet  subjectus  coactioni 
hujus  reipublicae.»  Suárez,  ob.  cit.  lib.  III,  cap.  XXXIII.  n.  9. — Señala  una  li- 
mitación, respecto  de  los  extraños  al  lugar,  de  igual  o  mayor  categoría  que 
el  legislador,  en  particular  si  son  dignidades  eclesiásticas.  Ibid.  n.  10. 
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a  !a  obligación,  por  parte  de  los  forasteros,  de  cumplir  las  leyes  del 
lugar  de  tránsito,  si  son  de  derecho  común,  aunque  en  el  lugar  del 
domicilio  no  estén  en  vigor  por  costumbre  contraria.  Los  forasteros 
están  sujetos  al  legislador  del  territorio,  ya  que  la  costumbre  del 
lugar  del  domicilio  no  excede  de  los  límites  del  territorio,  pues  no 
constituye  un  privilegio  personal  sino  local.  La  razón  principal  está 
en  la  conveniencia  de  conformarse  a  las  costumbres  y  leyes  del  lu- 
gar todos  los  que  en  él  residen  mientras  allí  estén  presentes,  pues 
así  lo  exigen  la  buena  gobernación  y  la  paz  y  tranquilidad  de  la  re- 
pública. «Hemos,  por  tanto,  de  reconocer — continúa — que  hay  al- 
guien, en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  que  imponga  a  todos  la 
obligación  de  guardar  esta  uniformidad;  y  como  ningún  otro  puede 
ser  más  apto  que  el  gobernante  de  aquel  lugar,  sigúese  que  a  él  co- 
rresponde, por  derecho  natural,  la  potestad  de  obligar  a  todos  los 
que  moran  en  su  territorio >  (i). 

La  doctoina  expuesta — agrega  el  mismo  autor — no  es  aplicable 
solamente  a  la  obligación  directiva  de  la  ley,  sino  también  a  la  obli- 
gación penal.  Las  razones  en  que  se  funda  son  las  que  antes  hemos 
visto  alegadas  por  Suárez  (2),  y  no  necesitamos  repetirlas. 


(1)  «Fere  omnes  conveniunt  te  obliga tum  esse  servare  leges  oppidi  qua 
transís,  si  leges  sint  juris  communis  et  ubique  obligantes,  etiam  si  in  loco 
tui  domicilii  vigorem  non  habeant  ex  contraria  consuetudine.  Ratio  videtur 
manifesta,  quia  tu  subjectus  es  illarum  legislatori." . .  siquidem  consuetudo 
tui  oppidi,  quae  te  excusabat,  non  excedit  territorium,  non  enim  facit  privi- 
legium  personale  sed  lócale. . .  Ratio  praecipua  est,  quia  conforman  consue- 
tudinibus  et  legibus  loci  omnes  qui  ibi  resident,  dum  praesentes  sunt  et 
commorantur,  convenientissimun  est  et  rectae  gubernationi,  paci  et  tranqui- 
llitati  reipublicae  máxime  necessarium. . .  Ergo  debemus  agnoscere  esse  ali- 
quem,  in  rerum  natura,  qui  ómnibus  obligationem  inducat  ad  servandam 
hanc  uniformitatem;  sed  nullus  alius  esse  potest  aptior  praeter  gubernato- 
rem  illius  loci,  ergo  gubernator  illius  loci,  ex  jure  ipso  naturali  vel  gentium, 
potestatem  habet  obligandi  omnes  in  suo  territorio  existentes,»  Ob.  cit.  Trat. 
III,  disp.  I,  punt.  24,  §  3.0  n.  11. 

(2)  Supradicta  nostra  sententia  de  obligatione  viatorum  legibus  munici- 
palibus  qua  transeunt,  non  solum  intelligenda  est  de  obligatione  directiva 
sed  etiam  poenali.  Quapropter  si  poena  transgredientibus  legem  imponatur, 
afílciuntur  illa  advenae  transgressores,  tum  quia  committunt  delictum  in  illa 
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Igualmente  hace  extensiva  la  doctrina  a  los  preceptos*  que  no 
son  propiamente  leyes,  porque  la  misma  razón  existe  para  los  unos 
que  para  las  otras,  y  porque  no  cree  bastante  fundada  la  distinción 
que  suele  hacerse  entre  preceptos  y  leyes,  refiriendo  los  primeros 
a  las  personas  y  las  segundas  al  territorio  (i). 

Es  inútil  y  resultaría  pesado  aducir  más  testimonios  para  demos- 
trar la  doctrina  sustentada  por  los  antiguos  tratadistas  acerca  de  la 
territorialidad  de  la  ley  penal.  En  la  misma  doctrina  se  inspiraron 
nuestras  antiguas  leyes,  más  previsoras  en  este  punto  que  el  Código 
penal  vigente,  que  nada  dice  sobre  la  materia  (2).  Una  ley  de  las 
Partidas,  después  de  afirmar  que  la  obligación  legal  se  extiende  a 
«todos  aquellos  que  son  del  señorío  del  facedor  de  las  leyes»»  añade 
estas  palabras:  «e  eso  mismo  decimos  de  los  otros  que  fueren  dé 
otro  señorío,  que  ficiesen  el  pleito  o  postura  o  yerro  en  la  tierra  do 
se  juzgase  por  las  leyes,  ca  maguer  sean  de  otro  lugar,  non  pueden 
ser  escusados  de  estar  a  mandamiento  dellas;  pues  que  el  yerro  fi- 
ciesen onde  ellas  han  poder,  e  aunque  sean  de  otro  señorío,  non 
pueden  ser  escusados  de  se  juzgar  por  las  leyes  de  aquel  señorío  en 
cuya  tierra  oviesen  fecho  alguna  destas  cosas»  (3).  Sobre  lo  cual 
hace  Gregorio  López  esta  breve  observación:  «los  que  celebran  un 
Contrato  o  cometen  un  delito  están  sometidos  a  las  leyes  y  estatutos 
del  reino  o  lugar  donde  contratan  o  delinquen»  (4). 


transgressione,  ut  supponimus. . .  tum  etiam  quia  vis  praeceptiva  si  ve  coac- 
tiva inefficax  esset  et  inutilis.»  Ibid.  n.  13. 

(1)  «Omnes  rationes  quae  militant  de  legum  obligatione  procedunt  in 
praeceptis;  praecipua  enim  ratio  ob  quam  legum  obligatio  tenet  forenses* 
est  conformatio  cum  reliquis  de  república,  quae  in  praeceptis  aequanimiter 
procedit.  Ñeque  illa  distinctio  legis  a  praecepto,  scilicet,  legem  ferri  ad  per- 
sonas pro  territorio,  praeceptum  vero  ad  solas  personas,  est  satis  fundatai 
lex  enim  et  praeceptum  extra  territorium  operari  non  potest.»  1.  cit. 

(2)  Suplen  en  parte  esta  deficiencia  del  Código  penal  algunas  leyes 
posteriores,  especialmente  el  Código  civil  (art.  8.°),  que  consagra  el  princi- 
pio territorial  de  las  leyes  penales,  y  la  Ley  orgánica  del  poder  judicial 
(arts.  333  a  346). 

(3)  Ley  i$ftitl,  Partí. 

(4)  «Contrahentes  aut   delinquentes  íigantur  legibus  et  statutis  illius 
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La  regla  de  las  Partidas  se  reprodujo  en  la  Nueva  Recopilación, 
y  la  comenta  Acevedo  casi  con  las  mismas  palabras  que  usó  Gre- 
gorio López.  «Por  todos,  sin  distinción, — dice — ,  deben  ser  obser- 
vadas nuestras  leyes;  lo  cual  comprende  también  a  los  extraños  a 
este  reino,  que  están  sujetos  a  las  leyes  si  delinquieren  o  contra- 
taren en  su  territorio  o  en  sus  indias»  (i). 

El  principio  territorial  se  ha  extendido  siempre  a  otras  leyes 
administrativas  y  de  policía  y  a  las  que  penan  actos  que  no  son  de- 
litos naturales,  teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta  la  presunción 
de  ignorancia  cuando  son  cometidos  por  extranjeros.  Castillo  de 
Bobadilla,  al  tratar  del  uso  de  armas,  escribe  que  las  leyes  sobre 
esta  materia  obligan  del  mismo  modo  a  los  naturales  que  a  los  ex- 
tranjeros (2).  Lo  mismo  dice  respecto  de  las  leyes  sobre  contra- 
bando, aunque  con  pena  disminuida  a  los  extranjeros,  cuando  la 
prohibición  no  es  de  derecho  común  sino  de  estatuto  o  decretos 
particulares,  por  presunción  de  ignorancia.  «La  cual  ignorancia — 
dice — no  le  excusaría  si  hubiese  residido  aigún  tiempo  en  la  tierra, 
o  tenido  comunicación  con  ella,  o  si  en  la  tierra  donde  él  vive  hu- 
biere semejantes  derechos.  .  .  ,  porque  de  otra  suerte  no  está  obli- 
gado a  adivinar,  mayormente  si  el  tributo  o  gabela  es  incógnita  y 
recién  puesta»  (3). 

Como  se  ve,  los  antiguos  no  estaban  tan  aferrados  a  la  máxima: 
«la  ignorancia  de  la  ley  no  excusa  de  su  cumplimiento»,  como  los 
modernos,  sobre  todo  en  materia  penal.  Pero  de  esta  cuestión  trata- 
remos, Dios  mediante,  en  otro  lugar. 

P.  J.  Montes 

Ó.   S.   A. 

(Continuará) 


regni  vel  loci  ubi  contrahunt  vel  delinquunt».  Las  siete  Partidas  ...   1555, 
glosa  a  la  cita. 

(1)  Ab  ómnibus  enim,  sine  distinctione,  observandae  sunt  leges  nos- 
trae.  . . ;  quod  etiam  ii  qui  extranei  sunt  ab  hoc  regno  debent  observare  le- 
ges si  in  regno  isto  deliquerint  vel  contraxerint.»  Ob.  cit  lib.  II,  sit.  I  in 
legem  3.»™  n.  23. 

(2)  Ob.  cit.  lib.  I,  cap.  XIII,  n.  69. 

(3)  Id.  iib.  IV,  cap.  V,  n.  71, 
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(continuación) 
El  Café  del  Sultán 

El  superior  de  los  Padres  franciscanos  de  Constantinopla,  espa- 
ñol, atento  y  finísimo  como  todos  sus  hermanos  de  hábito  «sembra- 
dores de  perlas  en  oriente»,  tuvo  la  atención  de  enviar  un  coche  a 
los  «tres  compatriotas>  para  que  fuéramos  a  satisfacer  su  anhelo  de 
hablar  «nuestra  lengua»  durante  excursiones  rápidas  por  lo  mejor- 
cito  de  la  «Sublime  Puerta»  y  sus  cercanías,  si  lográbamos  detener 
el  sol  y  retrasar  la  salida  de  nuestro  barco.  Circuló  entonces  por  la 
mesa  esta  noticia  verdaderamente  seductora:  a  la  una  en  punto  de 
hoy,  sale  para  la  mezquita  S.  M.  el  Sultán,  con  todo  el  boato  de 
su  corte. 

— ¡Las  doce  cuarental — suspiraron  algunos  consultando  el  re- 
loj— Es  ya  muy  tarde:  imposible  llegar  a  tiempo.  jQué  lástima! 

No  lograba  yo  oponerme  a  la  fuerza  insinuante  del  primer  im- 
pulso. El  cochero  se  dignó  fruncir  el  ceño  cuando  pudo  enterarse  de 
nuestro  propósito,  pues  era  también  el  de  las  dos  españolas,  más  há- 
biles que  yo  en  hacerse  entender.  El  ofrecimiento  generoso  de  un  bo- 
nito bakkshish,  al  darnos  el  triunfo,  influyó,  tanto  en  los  caballos, 
que  pudo  transformarles  en  briosos  clavileños,  con  peligro  de  nues- 
tra seguridad  personal  en  aquella  carrera  vertiginosa  a  través  de  se- 
rias dificultades  y  varios  obstáculos  de  carros,  automóviles,  coches, 
ganados  y  gentes  que  iban  de  una  a  otra  parte  cruzando  calles  y  ave- 
nidas en  direcciones  opuestas.  Gracias  a  Dios,  llegamos  a  respirar 
tranquilos  en  un  campo  grande,  embellecido  por  numerosas  tropas 
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en  formación  correcta.  Sin  permiso  de  nadie,  pero  humildemente  y 
como  indignos  de  compañía  tan  vistosa^  nos  colocamos  detrás  de 
un  piquete  de  infantería*  sin  más  pretensiones  que  la  ocupación 
tranquila  de  nuestro  rinconcito,  observatorio  ideal  para  nuestros 
fines. 

Un  jefe  alto,  grueso,  de  grandes  bigotes  y  muchos  galones,  que 
nos  pareció  un  fantasma  enemigo  de  nuestra  inocencia,  salió  de  las 
filas  para  decirnos  en  correcto  francés  y  tono  de  seriedad  palaciega: 

Vds.  perdonen,  Señoras:  perdone  V.  caballero:  el  deber  me  im- 
pone preguntarles  ¿qué  desean?  La  orden  prohibe  estar  aquí. 

—Deseamos  ver  a  S.  M.  el  Sultán,  si  esto  no  se  opone  al  respeto 
que  se  le  debe. 

— ¿Quienes  son  Vds?,  y  perdonen  que  vuelva  a  molestarles. 

— Somos  turistas:  venimos  de  muy  lejos  y  salimos  hoy  de  Cons- 
tantinopla. 

— ¿De  qué  nación  son  Vdes.? 

— De  España. 

— ¿Y  qué  significa  esa  cruz  encarnada  que  llevan  en  el  pecho? 

— Es  la  cruz  de  peregrinos:  vamos  a  Palestina,  antes  de  regre- 
sar a  España. 

— Tengan  la  bondad  de  seguirme. 

Y  le  seguimos  por  entre  las  tropas,  que  nos  miraban  con 
tanta  curiosidad  como  era  la  nuestra  en  ver  el  resultado  de  la  aven- 
tura improvisada.  Nos  guió  en  silencio  por  los  paseos  de  un  her- 
moso jardín  inmediato  a  la  esplanada;  pasamos  luego  por  un  salón 
colgado  de  espejos  y  nos  encontramos  en  una  terraza,  dominando 
el  trayecto  que  separa  el  palacio  de  la  mezquita. 

— Aquí  estarán  Vds.  muy  bien — aseguró  el  jefe  al  retirarse,  sa- 
ludando militarmente. 

Nos  habían  precedido  unas  cuarenta  señoras  y  pocos  hombres 
en  la  conquista  de  la  «plaza  fuerte»,  atalaya  inmejorable  para  ver  a 
gusto  y  de  cerca  a  Su  Majestad  sin  trono,  cuando  fuera  de  Su  agra- 
do llenar  las  ambiciones  de  nuestro  capricho.  Los  espectadores,  fran- 
La  Ciudad  de  Dios,  20  Agosto  1922  CXXX. — 17 
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ceses  e  ingleses  casi  todos,  examinaban  los  distintos  uniformes  de 
las  tropas,  el  movimiento  de  los  caballos,  el  orden  de  los  cañones, 
la  distribución  de  las  banderas,  el  ir  y  venir  incesante  de  algunos 
oficiales  y  el  conjunto  de  aquel  hermoso  cuadro.  Era  la  una  y  media, 
y  el  profeta  seguía  esperando  las  oraciones  de  su  «hijo  mayor,» 
como  los  curiosos  su  aparición  a  la  vista  de  paisanos  y  militares. 
La  impaciencia  cedió  su  puesto  a  la  atención  más  viva,  cuando  el 
sonido  de  trompetas  y  clarines  produjo  un  movimiento  general  en 
los  grupos  de  la  terraza  y  en  las  filas  militares.  Todas  las  miradas 
enfilaron  la  puerta  grande,  concentrándose  luego  en  Su  Majestad 
soberana  al  aparecer  ante  el  público  guerrero  y  pacífico,  mientras 
el  primer  cuerpo  de  guardia  llenaba  los  aires  de  notas  armoniosas. 
Los  hombres  se  descubrían  reverentes:  las  damas  se  inclinaba*!  con 
la  sonrisa  en  los  labios,  y  los  últimos...  se  ponían  de  puntillas  sin 
etiqueta  alguna  para  examinar  todos  los  detalles  de  la  escena  turca. 
El  jefe  superior  de  la  nación,  llenando  solo  el  trono  de  un  coche  abier- 
to, tirado  por  dos  caballos,  cogidos  de  las  riendas  por  dos  gigantes, 
saludaba  pausada  y  militarmente,  pero  con  aire  de  aburrimiento  y 
tristeza  mortal,  no  obstante  los  vivas  atronadores  de  las  tropas  que 
ponían  todo  su  empeño  mahometano  en  ahogar  los  acordes  de  la 
música  con  expansiones  fervorosas  del  alma. 

El  reflejo  del  sol  en  cañones  inútiles  y  en  espadas  sostenidas  en 
alto  por  brazos  robustos,  en  medio  de  un  efecto  deslumbrador,  for- 
maba singulai  contraste  en  disonancia  con  los  bigotes  caídos  y 
cara  mustia  del  pobre  y  anciano  Señor — y  no  es  poco,  si  lo  es  de 
sí  mismo — que  llegó  a  subir  las  gradas  del  santuario,  apoyándose 
en  el  brazo  de  un  confidente,  y  penetró  en  la  mezquita  regia  a  con- 
tar penas  y  desventuras  a  el  ciego,  sordo  y  mudo,  incapaz  de  re- 
mediarlas. 

Todo  invitaba  a  una  meditación  seria  y  profunda.  Al  pasar  del 
Egipto  a  Constantinopla  el  dominio  sobre  la  Palestina,  la  infortunada 
hija  de  Sión  no  encontró  alivio  en  sus  dolores  ni  consuelo  en  sus 
tristezas.  El  país  de  Jesús  pudo  cambiar  de  dueño,    no  de  verdugo: 
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continuó  envuelto  en  la  noche  obscura  del  fanatismo  islamita:  los 
mahometanos  siguieron  reinando  en  Tierra  Santa  con  la  misma 
barbarie,  con  el  mismo  rencor  que  encendiera  el  fuego  santo  en  los 
cruzados  de  siglos  anteriores,  inspirándoles  las  hazañas  de  una 
guerra,  compendio  de  la  historia  del  mundo,  la  guerra  de  la  fe  con- 
tra la  incredulidad.  Por  designios  de  la  Providencia,  los  hijos  de 
San  Francisco,  invencibles  en  la  lucha  por  la  Cruz  redentora,  mil 
veces  regada  con  sangre  de  mártires,  continuaron  la  defensa  de  los 
Lugares  Santos,  no  siempre  con  igual  fortuna,  pero  siempre  despre- 
ciando la  tierra,  abrazándose  al  sufrimiento  y  mirando  al  cielo.  El 
gobierno  turco  ¿vio  en  ios  nuevos  cruzados  del  Serafín  de  Asís  los 
planes  amorosos  de  Dios?...  ¿Quién  podrá  asegurar  que  la  humilla: 
ción  turca  de  hoy  en  la  misma  tierra  de  Cristo,  que  no  es  aún  cris- 
tiana, no  reviste  los  caracteres  de  castigo  providencial?...  Recuerdo 
que  estos  y  otros  pensamientos  análogos  me  causaban  tristeza  en 
medio  de  aquella  frivolidad  con  apariencias  de  público  regocijo. 

Cuando  dábamos  por  terminada  nuestra  misión  de  imperti- 
nentes y  nos  disponíamos  a  recibir  la  merecida  filípica  del  bonda- 
doso Padre  misionero,  vimos,  al  cruzar  el  salón  de  espejos,  en  la 
hermosa  y  artística  mesa  central,  toda  una  serie  de  bandejas  de 
plata  con  tacitas  de  porcelana  finísima,  que  despedían  un  aroma 
tentador,  muy  del  gusto  de  cuantos  iban  pasando,  pues  todos  hacían 
los  honores  al  café  del  sultán  y  a  los  emboquillados  turcos,  largos, 
«deliciosos»  y  de  un  precio  inverosímil,  a  juzgar  por  la  solicitud 
de  algunos  consumidores  en  adquirirlos  al  por  mayor,  con  detri- 
mento de  la  disciplina  y  mengua  de  la  urbanidad. 

La  cámara  regia  era  un  trono  de  elegancias,  un  mosaico  vivo, 
con  el  poderoso  aliciente  de  espectáculo  gratis.  Damas  aristocrá- 
ticas, enseñando  sin  necesidad  lo  que  debieran  ocultar  por  decen- 
cia, saludaban  con  inclinaciones  reverentes  y  mordían  con  la  sonrisa 
del  protocolo  al  imprimir  un  beso  en  caras  embadurnadas  de  ami- 
gas desconocidas,  muy  diestras  en  saldar  cuentas  en  la  misma  clase 
de  moneda.  Caballeros   eníevitados  aproximaban   a  sus  labios,   al 
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compás  de  reverencias  artístico-lumbares,  la  mano  enguantada  de 
marquesas  y  embajadoras,  envueltas  en  perfumes  orientales.  Jefes 
militares  franceses,  dueños  de  la  situación,  como  vencedores,  lucían 
vistosos  uniformes  de  los  que  no  sirven  en  campaña,  pero  surten 
efecto  en  los  salones  de  los  vencidos.  Oficiales  turcos,  con  la  media 
luna  desorientada  al  frente  de  gorros  enormes,  servían  galantemente 
cigarrillos  y  café  a  todo  aquel  mundo  abreviado  de  etiquetas  pala- 
ciegas, mentiras  sociales  y  vanidades  humanas,  que  nos  ofrecían  a 
los  tres  peregrinos  españoles  motivos  suficientes  para  elevar  nues- 
tro espíritu  a  la  región  pacífica,  donde  no  se  registran  cambios  po- 
líticos, ni  relumbrones  engañosos,  ni  pequeneces  tontas  ni  culto  sin 
fuego  santo. 

En  la  mezquita,  un  soberano  sin  trono  buscaba  en  dirección  de 
la  Meca  un  rayo  de  luz  vivificante,  un  consuelo,  una  esperanza.  En 
la  explanada,  las  tropas  vencidas  en  lucha  desigual,  sufrían  con  la 
vergüenza  en  el  rostro  y  las  armas  en  tierra  la  terrible  sentencia 
del  «está  escrito».  Y  dentro,  en  la  morada  triste  del  antiguo  sobe- 
rano y  actual  prisionero,  los  extraños,  los  advenedizos,  y  a  juicio 
de  un  militar,  atento  y  solícito  en  servir  a  los  tres  españoles,  los 
«gorrones»  de  otros  pueblos  enloquecidos  con  la  victoria,  se  dis- 
traían en  conversaciones  frivolas  entre  fingimientos  protocolares^ 
sorbitos  de  café,  espirales  de  humo  aromático  y  ridiculeces  de 
gran  tono. 

Corríamos  ya  el  segundo  peligro  de  morir  estrellados  en  nues- 
tra «aviación  por  tierra»  cuando  las  músicas  y  los  vivas  anunciaron 
la  vuelta  del  Sultán,  y  como  no  era  para  nosotros  un  secreto  la  in- 
dolencia del  profeta  en  escuchar  oraciones  a  la  hora  de  siesta,  sal- 
tando en  el  coche,  rezamos  un  Ave-María  a  la  Reina  y  Madre  de 
todos  los  hombres  para  que  subiera  hasta  ella  y  fecundara  con  sus 
ternuras  las  palabras  frías  y  el  culto  seco  de  los  pobres  turcos,  que 
buscan  en  la  aridez  de  los  campos  mahometanos  los  frutos  jugosos 
y  los  consuelos  eficaces  propios  y  exclusivos  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. 
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Los  derviches  bailarines  (1) 

Volaba  el  tiempo  al  compás  de  nuestro  coche:  sólo  disponíamos 
ya  de  algunos  minutos  para  desagraviar  al  ofendido  Padre  francis- 
cano, generoso  en  el  perdón  de  la  «travesura  española»  y  atento 
con  los  «prófugos»  en  acompañarlos  al  teatro  cómico-místico  de 
una  compañía  desconocida  en  la  Europa  Occidental.  Teníamos  ór- 
denes secas  que  cumplir. 

— -A  las  dos, — había  mandado  el  P.  Olivier—  asamblea  general 
en  el  convento  derviche:  a  las  tres,  todos  a  bordo.  Nadie  olvide  que 
a  las  cuatro  en  punto,  y  acaso  antes,  levamos  anclas  con  rumbo  al 
Sur. 

Temiendo  llegar  tarde,  pues  eran  ya  más  de  las  dos,  a  otro  es- 
pectáculo de  grandes  atractivos,  entramos  en  la  plazoleta  del  mo- 
nasterio^ viendo  con  gusto  a  nuestros  compañeros  y  a  gentes  de 
todas  clases  en  espera  de  órdenes  superiores  que  franquearan  la 
puerta,  sin  darnos  con  ella  en  las  narices,  como  sucedió  a  otros  im- 
pacientes, obcecados  en  adelantarse.  Veinte  minutos  a  pie  firme  bajo 
un  sol  de  fuego  no  lograron  trasmitirnos  el  calor  necesario  para  sen- 
tir las  delicadezas  y  amores  de  lo  alto,  que  descendían  en  aquellos 
momentos  sobre  los  monjes  distinguidos:  no  éramos  dignos  de  be- 
neficio tan  singular,  cuando  nuestro  anhelo  estaba  muy  lejos  del 
misticismo  y  no  iba  más  allá  de  la  curiosidad. 

Mientras  el  desaliento  y  el  cansancio  cundían  por  las  filas  de 
centenares  de  personas  congregadas  allí  por  el  mismo  deseo  que  se 


(i)  Todos  los  derviches  son  musulmanes,  y  los  hay  para  todos  los  gus- 
tos. Se  dedican  unos  a  ejercicios  violentos  y  forzados  que  hacen  pensar  en 
los  antiguos  adoradores  de  Baal:  otros  dan  gritos  ensordecedores,  pronun- 
ciando palabras  cabalísticas  o  la  profesión  de  fé  musulmana,  a  la  vez  que 
se  desarticulan  en  violentas  extorsiones:  reciben  el  nombre  de  aulladores  o 
ladradores.  Llega  el  fervor  de  algunas  sectas  extremadas  a  clavar  sus  car- 
nes con  dardos  afilados,  siendo  tanto  más  dignos  de  las  atenciones  de  Ma- 
no ma,  cuanto  mayor  y  más  silencioso  es  el  martirio  de  sus  hijos.  Los  nuestros \ 
los  de  piruetas  y  danzas  vertiginosas,  son  llamados  bailarines.  ¡Qué  pobre  es 
la  inteligencia  y  qué  desventurado  el  corazón  de  los  que  no  marchan  por  los 
caminos  del  Señor! 
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iba  traduciendo  en  mal  humor,  atizado  por  los  rayos  de  un  sol  ar- 
diente, me  acerqué  al  grupo  de  peregrinos,  alumnos  en  aquel  mo- 
mento de  un  maestro  privilegiado,  secretario  del  prior ,  e  instruido 
por  lo  tanto,  en  doctrina,  rúbricas  y  ceremonias,  en  todo  cuanto 
pudiera  ser  útil  en  la  sustitución  de  nuestra  ignorancia  por  un  co- 
nocimiento profundo  de  enseñanzas  retozonas.  ¡Lástima  que  me 
viera  en  la  imposibilidad  de  seguirle  por  las  alturas  de  sus  concep- 
tos sublimes!  Hablaba  un  turco-francés  sin  moldes  ni  atadero,  aun- 
que el  doctor  se  creía  injerto  en  La  Fontaine,  exponiendo  jábulas 
curiosas,  con  la  persuasión  de  recibir  incienso  por  su  locuacidad  y 
mímica:  era  todo  un  fresco,  bañándose  en  agua  de  rosas  y  no  sé  si 
tomándonos  el  pelo. 

— Hay  muchas  órdenes  de  monjes  derviches — aseguraba  muy 
seriamente — unas  setenta,  pero  ninguna  de  la  antigüedad  de  la  nues- 
tra, fundada  por  amigos  íntimos  y  confidentes  del  gran  Mahoma.  El 
hábito  es  pobre,  según  mandato  expreso  del  voto  hecho  con  solem- 
nidad a  ios  pies  del  prior.  Eso  del  refrán  árabe:  «el  hábito  no  hace 
al  monje»  va  con  otras  órdenes  enemigas  de  la  observancia,  no  con 
la  nuestra  que  impone  dos  noches  semanales  en  el  convento. 

— ¿Y  el  día?  ¿Y  las  otras  cinco  noches? 

— Los  monjes  pueden  pasarlas  con  sus  mujeres,  excepto  una 
hora  del  viernes,  dedicada  a  la  oración.  El  sultán— fíjense  bien — el 
mismo  sultán  es  nuestro  prior  honorario:  esto  significa  mucho:  es 
para  nosotros  una  honra  de  mérito  singular. 

— Muy  cierto,  y  eso  no  se  paga  sino  con  observancia  escrupu- 
losa de  las  reglas  profesadas.  Pero,  ¿cómo  está  V.  fuera,  y  no  den- 
tro con  sus  hermanos,  orando  a  puerta  cerrada? 

— ¡Saben  Vds!  ...  El  prior  está  ausente  y  por  lo  tanto  .  .  .  me 
alcanza  la  dispensa  y  .  .  .  tengo  el  honor  de  instruir  a  señoras  y  ca- 
balleros tan  dignos  de  aprecio.  .  . 

Escuchábamos  los  preliminares  de  una  jugosa  explicación  de 
las  operaciones  divinas  sobre  los  derviches  orantes,  conditio  sine 
qua  non,  si  habían  de  arrancarse  por  peteneras,  cuando  el   público 
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revoltoso  invadió  la  puerta  del  sagrado  recinto.  El  teólogo- secreta- 
rio cerró  sus  labios,  estiró  pausadamente  el  cuello  para  dominar  la 
plaza,  y  nos  dijo  con  toda  la  dulzura  y  cariño  de  fervoroso  cre- 
yente: 

— Es  la  hora  de  Dios:  pasen  Vds.  y  vean  los  efectos  de  su  mi- 
sericordia. IDios  es  Dios  y  Mahoma  es  su  profeta! 

No  servía  luchar  por  la  conquista  de  un  sitio  cómodo.  Los 
dos  pisos  del  observatorio  estaban  llenos:  la  rotonda  era  pequeña; 
el  número  de  curiosos,  excesivo  y  el  desconcierto,  general.  Ruido 
y  taconazos  en  la  escalera;  apretones  en  los  pasillos;  risas  en  los 
ángulos  y  carencia  de  espíritu  en  los  concurrentes;  ¿cómo  saborear 
los  frutos  de  bendición  servidos  con  largueza  en  la  mesa  de  los 
monjes,  si  no  participábamos  de  su  espíritu  recogido  y  tranquilo 
¡Non  in  commotione  Dominus! 

Poco  a  poco  fueron  extendiéndose  los  dominios  del  silencio, 
gracias  a  los  monótonos  acordes  de  una  música  suave,  melancólica 
y  «dprmilona»  No  logré  descubrir  el  escondite  de  los  encantadores 
que  impusieron  la  paz  en  los  grupos  revoltosos,  hasta  que  un  ami- 
go improvisado,  abriendo  paso  con  los  codos,  me  llevó  «al  mejor 
punto  de  la  escena»:  ya  pude  entonces  contemplar  a  gusto  la  se- 
riedad, modestia  y  compostura  de  tres  derviches,  soplando  en  una 
especie  de  flauta  larga,  ligeramente  introducida  en  la  parte  izquier- 
da de  la  boca  (es  de  rito);  de  otros  dos,  golpeando  con  suavidad  en 
«tamborcitos  silenciosos»,  y  de  uno,  que  pasaba  un  manojo  de  nai- 
pes por  los  labios  en  forma  de  embudo,  produciendo  un  sonido  par- 
ticular y  en  armonía  con  los  demás  instrumentos.  Colocados  en  su 
trono,  derramaban  encantos  y  dulzuras  sobre  la  multitud  laica,  y 
muy  particularmente  envolvían  en  ellos  a  sus  beatíficos  hermanos 
que  no  eran  de  este  valle  de  lágrimas,  a  juzgar  por  su  modestia  en 
los  ojos,  su  color  encendido  en  el  rostro  y  su  alejamiento  del  mun- 
danal ruido:  eran  diez  (es  pequeño  el  número  de  los  escogidos)  sen- 
tados, de  dos  en  dos,  a  estilo  oriental,  sobre  el  santo  suelo,  con  las 
piernas  encogidas  y  el  alma  alargada    hasta   el   edén   mahometano. 
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Como  impulsados  por  una  sacudida  eléctrica,  dieron  un  salto 
vertiginoso  cuando  los  músicos  cambiaron  de  tono,  y  emprendieron 
un  paseo  tranquilo  y  sosegado,  unos  en  pos  de  otros,  al  rededor 
del  circo,  guardando  la  distancia  conveniente  para  los  saludos  e 
inclinaciones  de  rúbrica.  Al  llegar  a  un  punto  determinado,  se 
paraba  el  segundo  de  la  fila:  seguía  tres  pasos  más  el  primero  y, 
girando  luego  a  la  derecha,  se  inclinaban  los  dos  profundamente, 
casi  hasta  rozarse  la  frente,  y.  .  .  vuelta  a  empezar  la  gimnasia  cómi- 
co-mística que  impone  tres  vueltas  y  tres  saludos,  porque  son  tres 
las  potencias  del  alma:  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  aunque 
el  alma  esté  encerrada  en  «sepulcros  derviches». 

Empezó  la  gresca  cuando  el  primero  terminó  el  tercer  saludo. 
AI  verle  salir  airosamente  al  centro  de  la  rotonda  y  quitarse  el  ro- 
pón negro  con  aire  desesperado,  mientras  sus  hermanos  seguían  en 
actitud  pacífica,  dando  vueltas  a  la  noria,  creímos  varios  ignorantes 
^n  la  posibilidad  de  una  catástrofe  reñida  con  la  decencia;  pero  no 
hubo  tiempo  de  cabildeos  ni  siquiera  señales  de  temores  alarmantes. 
Como  era  llegado  el  momento  de  expansiones  movidas,  el  fervoroso 
monje  ciñó  sus  lomos  con  un  cordón,  sujetando  la  túnica  blanca  a 
su  cintura  esbelta:  «aquello  fué  el-  disloque».  Con  gracia  femenina, 
agilidad  de  ardilla  y  aplomo  de  maestro  consumado  en  danzas  uni- 
formes, el  inspirado  del  Señor  apretó  bien  el  gorro  colosal  (cincuenta 
centímetros  de  altura)  en  su  cabeza  volcánica;  puso  los  brazos  en 
alto  con  la  palma  de  la  mano  derecha  vuelta  hacia  arriba  y  la  de  la 
izquierda  hacia  bajo,  y  se  convirtió  en  peonza  viva,  sin  perder  jamás 
el  centro  de  gravedad  ni  desviarse  del  pequeño  círculo  que  servía 
de  apoyo  a  los  pies  del  bailarín,  puesto  en  movimiento  circular  tan 
rápido,  que  parecía  imposible  no  midiera  el  suelo  ni  dejara  las  nari- 
ces en  el  circo  de  sus  proezas. 

Allí  se  quedó  trazando  circunferencias  con  el  ruedo  de  su  ves- 
tido. No  podíamos  esperar  el  turno  de  los  otros  danzantes  y  mucho 
menos  el  final  del  espectáculo;  el  agotamiento  físico  y  depresión  mo- 
ral de  los  pobres  ilusos,  que  se  creen  transportados  al  mejor  de  los 
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mundos,  en  el  momento  de  la  «felicidad  suprema»,  felicidad  que  se 
agita,  palpita  y  vive  en  montones  informes  de  cuerpos  hacinados  en 
tierra:    no  puede  ser  otro  el  premio  de  locos  sin  remedio  humano. 

— ¿Les  ha  gustado? — preguntó  el  secretario. — ¿Por  qué  se  van 
tan  pronto?:  tienen  que  dar  vueltas  todos,  excepto  los  músicos,  hasta 
no  poder  más  y  desplomarse  en  el  suelo. 

Sólo  faltaban  treinta  minutos  para  la  salida  de  nuestro  barco: 
¿era  fácil  resignarse  a  abandonar  el  monasterio  sin  conocer  el  signifi- 
cado, si  no  de  todas,  a  lo  menos  de  algunas  tonterías  expuestas  a  la 
vergüenza  pública?  Se  propuso  al  complaciente  derviche  que  nos 
acompañara  un  rato,  por  ser  imposible  nuestro  deseo  de  ver- 
lo todo.  Accedió  gustoso,  diciéndonos  a  tropezones,  entre  varias 
cosas  menos  importantes,  lo  que  más  nos  interesaba  conocer. 

— .  .  .  La  música  suave,  melodiosa  y  soñadora,  significa  el  soplo 
de  Dios  que  desciende  sobre  los  orantes,  sentados  en  el  suelo,  a  dis- 
tancia conveniente  unos  de  otros  para  evitar  distracciones.  .  .  Las 
tres  vueltas  pausadas  al  rededor  del  oratorio,  son.  .  .  la  imagen  de 
Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Los  saludos  reverentes  simbolizan 
la  caridad  de  unos  con  otros.  Las  vueltas  rápidas,  y  cuanto  más  rá- 
pidas más  entran  en  los  planes  de  Dios  Todopoderoso,  indican  la 
misma  rapidez  de  la  vida  y  la  actividad  constante  de  las  obras 
buenas,  sin  perder  nunca  el  centro  que  es  la  sabiduría,  como  habrán 
notado  Vds.  en  el  hermano,  siempre  en  el  mismo  punto.  Levantar 
los  brazos  no  es  otra  cosa  que  reconocer  nuestra  miseria  necesitada 
de  lo  alto.  La  palma  de  la  mano  derecha,  la  mano  de  la  fuerza,  mira 
al  cielo,  origen  del  poder,  y  la  izquierda  se  vuelve  a  la  tierra  para 
confesar  nuestra  miseria,  es  decir:  una  mano  señala  el  cielo,  origen 
de  nuestra  felicidad,  y  otra  el  mundo,  nuestro  destierro.  .  . 

El  capitán  del  Pierre-Loti  daba  órdenes  de  levar  anclas:  sufri- 
mos la  reprimenda  merecida  por  ser  ya  tarde  y.  .  .  el  secretario  de 
su  reverencia  el  prior  volvió  a  su  puesto  muy  satisfecho  de  haber 
sido  el  oráculo  de  nuestra  ignorancia  supina. 

— Mucho  tienen  de  arcilla;  algo  tienen  de  Dios  los  pobres  der- 
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viches,  concluyó  un  peregrino  defensor  de  las  buenas  intenciones  en 
los  equivocados  «mientras  no  conste  lo  contrario.» 

No  pudimos  ver  todos  los  monumentos  de  Constantinopla,  pero, 
según  acuerdo  unánime  en  nuestro  «concilio  del  puente >,  en  la  «pe- 
regrinación próxima»  daríamos  la  preferencia  de  nuestras  atencio- 
nes a  la  estatua  de  S.  S.  Benedicto  XV,  a  la  mezquita  de  Suleimaniek, 
levantada  con  materiales  de  la  iglesia  de  Sta.  Eufemia;  a  los  monu- 
mentos de  arte  cristiano,  al  museo  de  antigüedades  y,  sobre  todo,  a 
las  iglesias  y  centros  de  religiosos  franciscanos,  capuchinos,  domi- 
nicos, jesuítas,  agustinos  asuncionistas,  lazaristas,  salesianos,  Her- 
manos maristas  &.a  &.a  y  de  religiosas  de  casi  todas  las  congrega- 
ciones modernas,  de  las  que  sólo  visitamos  dos.  La  peregrinación 
próxima,  si  no  de  todos,  por  lo  menos  de  la  mayoría,  no  será  ya  a  la 
patria  donde  lloró  Jesús  y  que  todos  anhelábamos  regar  con  lágri- 
mas de  amor  sincero;  será  a  la  tierra  de  los  vivientes,  al  seno  del 
mismo  Dios  para  descansar  en  él  y  verlo  todo  en  él. 

En  dirección  a  Beirut 

Bogábamos  ya  con  rumbo  al  Sur;  íbamos  hacia  la  tierra  de  pro- 
misión, centro  de  nuestras  aspiraciones  tanto  más  ardientes  cuanto 
más  nos  habíamos  alejado  de  sus  costas  por  exigencias  del  comercio 
y  del  tráfico  de  la  Compañía  Marítima  que  nos  llevó  dando  tumbos 
por  esos  mares  de  Dios.  De  Constantinopla  volvimos  al  puerto,  calles 
y  bazares  de  Esmirna,  donde  visitamos  un  acorazado  francés,  cuya 
oficialidad  distinguida  y  complaciente  nos  permitió  comunicar  dos 
minutos  con  Burdeos  para  explicarnos  el  funcionamiento  de  la  tele- 
grafía sin  hilos.  Nuevas  compras  de  «chismes  orientales»  para  de- 
fenderse, en  lo  posible,  de  los  dardos  del  sol,  empeñado  en  achi- 
charrarnos a  peregrinos  y  turistas,  y  vuelta  a  nuestra  casa  fiotante  en 
busca  de  Beirut. 

La  mañana  era  verdaderamente  espléndida,  el  humor  de  los  pa- 
sajeros excelente,  y  el  mar  una  superficie  «plana  y  extensa»  que 
invitaba  a  la  contemplación  de  sus  grandezas,  sin  temores  de  cambios 
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desagradables,  y  al  examen  de  costas  e  islas  llenas  de  encantos 
y  ricas  en  historia.  No  tardamos  en  distinguir  la  rada  de  Tchechmeh, 
del  continente  asiático,  donde  pereció  la  flota  de  Antioco  el  Grande, 
dos  siglos  antes  de  Jesucristo,  y  la  turca  en  1 770,  hundidas,  la  pri- 
mera.por  los  romanos,  y  ésta  por  fuerzas  rusas  e  inglesas.  El  golfo 
de  Efeso  trajo  a  la  memoria  de  todos  hechos  culminantes  de  santos, 
mártires,  confesores,  vírgenes  y  particularmente  de  San  Pablo  y  de 
San  Juan,  evangelizadores  de  la  ciudad  del  Templo  de  Diana,  una 
de  las  siete  maravillas  del  mundo.  Lanzando  una  mirada  por  encima 
de  las  aguas,  queríamos  distinguir  aún  las  ruinas  de  los  centros  más 
importantes  de  la  primitiva  iglesia,  del  lugar  donde  se  celebraron 
cuatro  concilios,  sobre  todo  el  tercero  ecuménico,  contra  los  nesto- 
rianos;  las  huellas  del  Gran  Apóstol  en  sus  trabajos  de  amor  y  celo; 
la  tumba  del  predilecto  del  Señor  y  la  casa  de  la  Virgen  Santísi- 
ma (i).  Todo  hacía  recordar  la  solicitud  de  Dios  por  sus  hijos.  Muy 
cerca  teníamos  ya  la  célebre  Palmos,  la  más  septentrional  de  las 
Esporadas,  roca  estéril  (de  15  X  IO  kilómetros)  santificada  por  el 
que  salió  ileso  de  la  caldera  de  aceite  hirviendo  en  Roma  para  es- 
cribir en  esta  isla  el  libro  que  encierra  «la  sabiduría  de  los  misterios 
de  la  Iglesia»,  libro  «de  tantos  arcanos  como  palabras.  .  .  de  con- 
suelos y  dulzuras  inexplicables  para  las  almas  santas  y  de  terribles 
castigos  para  los  pecadores». 

— Al  norte  de  la  ciudad  de  San  Juan — nos  decía  un  conferencian- 
te— hay  una  especie  de  plataforma  en  la  roca  que  domina  la  Gruta 
del  Apocalipsis,  muy  pequeña,  encerrada  en  una  capilla  de  Santa 
Ana.  .  .  Los  monjes  griegos  enseñan  una  hendidura  triangular  por 
donde  llegaba  a  S.  Juan  la  voz  misteriosa  de  las  Tres  Divinas  Per- 
sonas. 


(1)  Los  Padres  Lazaristas  franceses  de  Esmirna,  siguiendo  las  indicacio- 
nes de  Sor  Catalina  de  Emmerich,  han  descubierto  en  las  alturas  de 
Bulbul-Dag,  al  sur  de  Efeso,  un  monumento  llamado  por  los  indígenas 
Panaghia  Capouli,  Puerta  de  la  muy  santa,  por  lo  que  sostienen  en  un  folleto 
publicado  últimamente,  que  la  Virgen  acompañó  a  S.  Juan  a  Efeso  y  que 
murió  en  esta  ciudad. 
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A  la  mañana  siguiente,  después  de  encerrar  en  el  pecho  al  mé- 
dico de  las  enfermedades  del  alma,  costeábamos  la  punta  septen- 
trional de  Cos,  patria  de  Hipócrates,  «primer  curandero»  de  las 
dolencias  del  cuerpo,  del  gran  pintor  Apeles  y  del  filósofo  Aristón. 
Los  caballeros  de  Rodas  poseyeron  esta  isla  durante  los  siglos  xvi 
y  xvii,  y  los  habitantes  de  hoy,  que  nada  conocen  ya  del  antiguo 
templo  del  dios  de  la  medicina,  dan  el  nombre  de  Hipócrates  a  una 
fuente  medicinal  y  a  un  plátano  gigantesco  inmediato  a  la  capital. 

Dejando  a  babor  el  profundo  golfo  de  Cos  o  Cerámico,  cuyas 
aguas  se  complacen  en  bañar  los  pies  del  Tauro,  y  doblado  el  cabo 
Krío  donde  se  levantó  ia  ciudad  de  Cnida,  célebre  por  la  Venus  de 
Praxiteles,  que  el  emperador  Teodosio  el  Grande  llevó  a  Constanti- 
nopla,  seguimos  la  cadena  de  islotes  sin  importancia,  excepto  Symi, 
«pescadora  de  corales  y  esponjas»,  hasta  llegar  a  Rodas,  la  isla  de 
las  rosas  o  de  las  flores  de  granado,  ilustre  por  las  batallas  de  los 
Caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén  contra  el  poder  terrible  de  los 
turcos  durante  ciento  doce  años  de  duelo  a  muerte.  Aun  viven 
aquellos  días  de  gloria  para  españoles,  franceses  e  italianos,  movi- 
dos a  impulso  de  un  solo  corazón,  en  los  escudos  de  la  famosa  «calle 
de  los  Caballeros,»  plaza  de  armas  de  aquellos  «héroes  acorazazos  de 
hierro».  Virgilio  cantó  las  excelencias  de  los  viñedos  de  la  «hija  de 
Neptuno»,  que  regaló  colonos  a  España  y  a  Italia.  En  medio  de  las 
vicisitudes  de  su  historia,  soportó  las  cadenas  de  pueblos  extraños, 
las  rompió  orgullosa  de  su  hermosura;  vio  correr  la  sangre  de  ata- 
cantes y  defensores,  gozó  y  lloró  mil  veces  en  la  prosperidad  y  en 
la  suerte  adversa,  y  es  hoy  una  de  las  islas  mediterráneas  de  mayor 
atractivo  para  arqueólogos,  geógrafos  e  historiadores.  ¡Lástima  que 
el  Pierre-Loti  cruzara  de  largo  por  aquellas  aguas  de  tantos  y  tantos 
recuerdos  políticos,  religiosos  y  guerrerosl 

Habíamos  pasado  por  dos  puntos  mencionados  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles:  Cos  y  Rodas.  Seguíamos  los  peregrinos  el  mismo 
itinerario  de  S.  Pablo,  después  de  su  tercera  misión.  ¿Nos  animaba 
el  mismo  espíritu  de  fuego  que  abrasó  el  corazón  del  Aposiol? .  .  . 
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«Habiéndonos  hecho  a  la  vela.  .  .  fuimos  camino  derecho  a  Cos.  .  . 
a  Rodas,  y  desde  aquí  a  Pátara.  .  .  y  dando  vista  a  Chipre  que  deja- 
mos a  la  izquierda,  continuamos  nuestro  rumbo  hacia  Siria  y  arri- 
bamos a  Tiro».  También  nosotros  dejamos  a  la  izquierda  la  isla  de 
Chipre,  y  en  vez  de  seguir  la  dirección  de  S.  Pablo,  como  hubiéra- 
mos deseado,  tomamos  un  grado  más  al  Norte  para  enfilar  el  puer- 
to de  Beirut. 

Desde  alta  mar  se  distingue  a  lo  lejos  la  isla  que  ha  dado  nom- 
bre al  cobre  y  al  ciprés,  «tierra  cornuda»,  así  llamada  antiguamente 
por  sus  grandes  promontorios,  admiradores  extáticos  de  templos 
paganos.  Chipre  es  la  amiga  del  sol,  que  madura  los  vinos  fa- 
mosos «creadores  de  todos  los  dioses»  pero  el  sol  castiga  su  amis- 
tad con  rayos  de  fuego  y  sequías  asoladoras,  escoltadas  por  nubes 
de  langostas  más  terribles  aún  que  la  falta  de  lluvias.  Si  la  «isla  de 
Venus»  llora  la  pobreza  de  aguas  corrientes,  se  goza  en  la  abundan- 
cia de  surtidores,  regalo,  dicen  algunos,  de  los  montes  de  Asia,  que 
trasmiten  su  corriente  por  debajo  de  los  trescientos  metros  de  pro- 
fundidad en  el  mar  y  a  la  distancia  de  cien  kilómetros  que  la  se- 
paran de  la  Cilicia.  En  virtud  de  ese  regalo  espléndido,  la  Cetkim 
del  Antiguo  Testamento  tiene  «paraísos»  de  hermosos  naranjos, 
limoneros,  olivares  y  moreras,  y  gracias  a  las  bondades  del  cielo, 
en  la  dispersión  que  siguió  a  la  muerte  de  San  Esteban,  muchos 
discípulos  de  Jesucristo  le  abrieron  nuevos  horizontes  de  paz  y 
ventura,  predicando  con  el  ejemplo  la  doctrina  purísima  que 
abrió  las  puertas  de  la  gloria  al  protomártir  de  la  Iglesia  Católica. 
También  San  Pablo,  San  Bernabé  y  San  Marcos  pasearon  la  isla 
sembrando  beneficios  y  haciendo  milagros  para  llevar  las  almas 
a  Cristo. 

Con  estos  y  otros  recuerdos  en  el  alma,  nacidos  todos  de  las 
páginas  sagradas  y  de  la  historia  brillante  de  la  iglesia  en  muchas 
islas  del  Mediterráneo  Oriental,  llegamos  a  distinguir  primero  en 
las  lejanías  del  horizonte  y  a  contemplar  después  desde  la  bahía  de 
San  Jorge  la   ciudad   de  Beirut. 
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Beirut 

En  frase  de  los  árabes,  aseméjase  a  una  «graciosa  sultana  recos- 
tada en  un  cojín  de  esmeralda  que  se  mece  indolente  en  el  ir  y 
venir  de  las  olas  marinas».  El  barco,  como  pesaroso  de  nuestra 
ausencia,  pues  íbamos  a  dejarle  para  siempre,  se  acercaba  con  lenti- 
tud al  muelle,  mientras  la  mayoría  del  pasaje  se  deleitaba  ante  el 
panorama  de  grandes  y  pequeños  edificios  que  surgían  en  forma  de 
anfiteatro  sobre  la  pendiente  suave  de  colinas  risueñas,  escoltadas 
más  lejos  por  quintas  de  recreo  y  pueblos  escalonados  en  flancos 
de  una  perspectiva  arrobadora. 

El  Fierre- Loti  se  convirtió  luego  en  campo  de  maniobras  pere- 
grinas. Paquetes,  sombrereras,  maletas,  baúles  a  las  puertas  de  las 
cabinas  impedían  el  movimiento  de  los  propietarios  de  aquellos 
almacenes  en  desorden  y  el  paso  agitado  de  ios  hombrones,  que 
después  de  gritar  y  amenazarse  en  la  escalera,  queriendo  ser  todos 
los  primeros  en  el  asalto  de  las  barricadas,  tropezaban  en  todos  los 
obstáculos  antes  de  echarlos  al  hombro  entre  mordiscos  al  francés, 
rasgones  de  túnicas,  oui  monsieur  y  oui,  madarne,  aunque  se  ente- 
raban de  nuestras  preguntas  como  el  negro  del  sermón.  Los  apre- 
tones de  manos,  los  saludos  de  rúbrica,  los  ofrecimientos  más  o 
menos  sinceros  de  casas,  villas,  palacios,  en  Nueva  Jersey,  Santiago 
de  Chile,  París,  Bruselas  &.  y  el  cariño  desinteresado  de  la  servi- 
dumbre, solícita  en  agasajarnos  con  miras  elevadas,  fueron  la  con- 
clusión del  movimiento  general  de  a  bordo  en  la  hermosa  mañana 
del  4  de  Abril.  Los  «viajeros  de  mar»  saludaban  desde  el  puente  a 
los  que  pisábamos  ya  el  polvo  de  la  tierra.  Beirut  nos  abría  sus 
puertas:  el  Pierre-Loti  «lloraba  nuestra  ausencia»:  el  drogomán  alto, 
serio,  corpulento  y  grave  que  había  de  ser  nuestra  providencia  de 
tejas  abajo  desde  la  antigua  Beryto  hasta  la  moderna  Alejandría, 
nos  señalaba  los  coches  del  Hotel  Oriente,  y  nosotros,  los  peregri- 
nos, hacíamos  tristes  reflexiones  sobre  las  amistades  efímeras  de  un 
viaje  que  dura  lo  que  dura  al  correr  del  tiempo,  sin  ir  más  allá  de 
las  fronteras  de  la  vida:  buscábamos  otras  amistades  en  un    país  ya 
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próximo  a  los  anhelos  del  corazón,  en  la  patria  del  que  se  entrega 
a  Jos  enamorados  del  bien  y  con  ellos  reina  en  las  tristezas  de  este 
mundo  y  en  los  goces  inefables  de  la  eternidad. 

Estos  deseos  nobilísimos  de  unión  sincera  con  el  dispensador 
de  toda  gracia  se  reflejaban  en  todos  mis  compañeros,  sin  entibiarse 
nunca,  creciendo  siempre,  tanto  en  las  visitas  de  calles,  bazares,  mez- 
quitas... como  de  centros  religiosos  e  iglesias  católicas  donde  el  espí- 
ritu encontraba  luz  y  amor  para  distinguir  el  camino  de  Jerusalén  y 
abrazarse  a  los  sacrificios  necesarios  pora  no  apartarse  de  él.  No  in- 
teresaban mucho  a  los  peregrinos  las  vicisitudes  y  transformaciones 
de  Beirut  en  la  sucesión  de  los  tiempos  mitológicos  y  en  los  de 
Verdadera  historia.  La  Colonia  Julia  Augusta  de  Marco  Agripa:. la 
muerte  decretada  por  Herodes  el  Grande,  asesino  de  sus  dos  hijos 
Alejandro  y  Aristóbulo:  las  termas  y  el  acueducto  de  Agripa  I  y 
el  combate  en  la  arena  de  mil  cuatrocientos  condenados  a  muerte 
para  diversión  del  público:  las  luchas  de  gladiadores  para  celebrar 
el  natalicio  de  Vespasiano  y  otros  mil  acontecimientos  desarrolla- 
dos en  los  puntos  que  íbamos  «estudiando»  bajo  la  dirección  de  un 
maestro  hábil  y  simpático,  fueron  el  preámbulo  de  otras  «lecciones» 
más  en  armonía  con  el  gusto  de  los  «discípulos»  por  figurar  ya  en 
ellas  el  nombre  de  S.  Gregorio  Taumaturgo  en  la  escuela  de  dere- 
cho de  Beirut,  y  de  S.  Panfilo,  fundador  de  la  Escuela  teológica  y 
de  la  biblioteca  de  Cesárea  de  Palestina,  donde  selló  con  su  sangre 
el  amor  al  crucificado.  Era  un  consuelo  de  todos  el  entusiasmo  que 
se  veía  chispear  en  los  ojos  de  cada  uno  ante  la  narración  de  acon- 
tecimientos tiernísimos  de  los  primeros  siglos  del  catolicismo  en 
Beirut.  Un  hecho,  entre  varios,  llegó  muy  al  alma  de  algunas  seño- 
ras que  derramaron  abundantes  lágrimas. 

La  doctrina  del  Redentor  tuvo,  desde  un  principio,  decididos  y 
fervientes  partidarios  en  esta  ciudad  de  agitada  historia.  Los  judíos 
hallaron  en  una  casa  cristiana  la  imagen  de  sus  odios  y  el  rencor  de 
sus  corazones:  era  poco  profanarla  aquí — aquí  estaba  la  morada 
cristiana— era  necesario   llevarla  a  la  sinagoga    para   que   de   nuevo 
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pusieran  todos  sus  manos  en  ella  renovando  las  escenas  de  la  cru- 
cifixión. Jesús,  siempre  misericordioso,  sufrió  los  ultrajes  de  la  per- 
fidia, y  al  sentirse  herido  en  el  corazón,  derramó  sangre  y  agua, 
como  en  el  Calvario,  para  lavar  y  subir  a  él,  por  el  arrepentimiento 
y  el  amor,  a  los  mismos  verdugos  que  le  ultrajaran  y  a  los  testigos 
de  aquella  escena,  cobarde  y  ruin  de  parte  de  los  hombres,  gran- 
diosa y  sublime  de  parte  de  Dios. 

— ¿No  hubo  castigos  terribles  en  prueba  de  las  iras  de  Cielo? 

— La  venganza  de  Dios  se  encierra  en  el  amor.  La  sangre  del 
costado  salpicó  los  andrajos  de  algunos  enfermos  que  recobraron 
instantáneamente  la  salud.  Todos  los  testigos  del  prodigio  y  mu- 
chos de  los  que  le  oyeron  relatar,  se  entregaron  en  cuerpo  y  alma 
a  la  voluntad  de  Dios,  abrazando  el  catolicismo  y  trasformando  la 
sinagoga  en  iglesia  del  Salvador. 

Hoy,  el  antiguo  templo  de  advocación  tan  dulce  y  consoladora 
es  una  mezquita  que  recuerda  a  los  creyentes  la  paciencia  infinita 
del  Señor  en  ver  sustituido  su  culto  espléndido,  por  inclinaciones  rít- 
micas y  ceremonias  frías.  En  cambio:  sobre  el  altar  votivo  de  Jú- 
piter Heliopolitano,  la  estatua  de  San  Vicente  de  Paúl  sonríe  dulce- 
mente a  los  pobres  y  desgraciados  que  reciben  de  las  Hijas  de  la 
Caridad  riquezas  inapreciables  y  tesoros  de  vida  eterna. 

La  bendición  del  Santísimo  en  la  iglesia  de  los  Capuchinos,  con 
la  asistencia  de  algunas  autoridades  y  varios  colegios  franceses  de 
niños  y  niñas  que  hablan  y  cantan  en  francés,  fué  el  preámbulo 
consolador  de  otras  visitas  a  centros  benéficos  y  docentes  (i)  todos 
de  vida  próspera,  de  utilidad  grandísima  para  la  ciudad  y  de  venta- 
jas incalculables  para  Francia. 


(1)  Los  más  importantes  pertenecen  a  los  PP.  Franciscanos,  Capuchi- 
nos, Lazaristas,  Damas  de  Nazaret,  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  con 
tres  escuelas:  Hermanos  Maristas,  Hermanas  de  Mariamut  o  del  Rosario, 
de  los  siete  Dolores,  de  María  Reparadora,  de  S.  José  de  la  Aparición  y  de 
la  Sagrada  Familia..  Hay  un  Colegio  de  Maronitas,  uno  de  Griegos  unidos  y 
otro  de  ortodoxos.  Los  demás  ritos  tienen  casi  todos  su  iglesia  parroquial 
con  una  escuela.  Las  misiones  protestantes  no  se  descuidan  tampoco  en  pro- 
pagar sus  doctrinas. 
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Hay  en  Beirut  un  centro  especial,  de  vida  prosperísima  antes 
de  la  guerra  y  de  movimiento  creciente  ahora:  la  Universidad  de 
San  José,  fundada  y  dirigida  por  los  PP.  Jesuítas,  desde  que  la  po- 
blación tenía  veinte  mil  almas,  (1839)  hasta  la  fecha  de  hoy  en  que 
pasa  de  ciento  cincuenta  mil.  El  edificio  es  una  verdadera  fortaleza 
material  por  la  resistencia,  forma  y  espesor  de  sus  muros,  y  lo  es 
también  por  el  prestigio  y  .cohesión  moral  que  la  sostienen.  El  go- 
bierno francés,  mirando  como  primarios  los  intereses  que  los  Padres 
relegan  a  la  categoría  de  secundarios,  ha  sostenido  por  distintos 
medios  y  con  mayor  o  menor  acierto  la  facilidad  de  comunicacio- 
nes e  intercambios  científicos  y  literarios  entre  los  diversos  pueblos 
de  Oriente,  con  ventajas  grandísimas  para  la  lengua  francesa,  obli- 
gatoria en  la  mayoría  de  las  enseñanzas,  y  con  resultados  prácticos 
en  la  penetración  pacífica  de  muchas  regiones  que  deben-  su  cultura 
francesa  a  la  influencia  proponderante  de  sacerdotes,  maestros,  in- 
genieros, abogados,  farmacéuticos,  comerciantes,  &.a  instruidos  y 
formados  en  la  Universidad  de  los  Yesuiehs.  El  War  office  del  Cairo, 
no  obstante  la  Facultad  de  Medicina  de  esta  población,  y  otra  ame- 
ricana inglesa  de  Beirut,  ha  pedido  a  la  Jesuíta  médicos  suyos  para 
los  ejércitos  ingleses  del  Sudán  y  del  Egipto.  Desde  1883  a  I911r 
obtuvieron  sus  grados  académicos  en  JBeirut  trescientos  noventa 
médicos  y  noventa  y  dos  farmacéuticos,  esparcidos  hoy  por  todas 
las  islas  del  Archipiélago,  Bagdad,  riberas  del  Bosforo  y  del  Nilo, 
Persia,  Egipto,  Siria,  Palestina,  Mesopotamia  &.a  dispuestos  a  de- 
fender las  «glorias  de  la  cultura  francesa»,  ya  sean  católicos,  mu- 
sulmanes, israelitas,  rusos  ...  los  doctores  de  la  «Universidad 
Oriental». 

La  enseñanza  superior  de  Filosofía  y  Teología  del  «Seminario 
Oriental»  se  gloría  en  los  triunfos  de  sus  veinticuatro  obispos,  tres 
Patriarcas  y  doscientos  ochenta  sacerdotes,  pertenecientes  a  los  ritos 
caldeo,  copto,  griego,  latino,  siriaco  y  maronita  que  han  subido  al 
apostolado  católico,  unos  abonando  los  gastos  de  su  instrucción, 
otros  gracias  a  la  caridad  particular  y  de  los  maestros  y   a   la   sub- 
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vención  del  Estado  francés,  que  sabe  hacer  patria,  muy  lejos  de 
Francia. 

La  Facultad  de  Derecho  y  la  Escuela  de  Ingenieros,  abiertas 
en  191 3- 14,  no  llegaron  a  surtir  efecto  alguno  por  los  desastres  de 
la  guerra  última.  Funciona  también  una  Escuela  Normal  en  Tanail, 
incorporada  a  la  Universidad,  para  satisfacer  las  necesidades  de  las 
escuelas  primarias  esparcidas  por  las  misiones. 

La  Segunda  Enseñanza,  clásica  y  especial,  ha  sembrado  el  Orien- 
te de  empleados  dignísimos  y  de  instrucción  sólida.  Las  obras  de 
apostolado,  como  la  Congregación  de  obreros:  Círculo  de  la  juven- 
tud católica:  Catequesis  en  los  centros  principales,  donde  se  adies- 
tran los  aspirantes  al  sacerdocio,  imprenta,  en  todos  los  ramos  de 
la  propaganda  sana  en  oposición  a  la  sectaria  &.a  son  méritos  rele- 
vantes de  una  actividad  santa  y  de  un  celo  grandioso  que  sólo  Dios 
puede  remunerar. 

En  treinta  y  seis  años  de  trabajo  constante,  desde  1835  a  1911, 
han  pasado  por  las  aulas  de  la  Universidad  Oriental  tres  mil  seis- 
cientos cincuenta  alumnos,  entre  médicos,  farmacéuticos,  abogados, 
comerciantes,  banqueros,  empleados  conscientes  de  varias  com- 
pañías &.a. 

La  visita  a  la  Universidad  de  Beirut  y  la  amabilidad  distingui- 
da de  sus  profesores  vivirán  siempre  como  grato  recuerdo  en  los 
peregrinos  franceses  y  no  franceses,  pues  los  trabajos  de  apostola- 
do llevan  almas  a  Dios,  Soberano  de  todos  los  pueblos. 

P.  Julián  Rodrigo 
o.   s.    A. 
(Continuará) 


EL  IDIOMA  CASTELLANO  EN  NUESTROS  DÍAS 


Toda  empresa  literaria,  por  humilde  que  parezca,  merece  esti- 
ma y  recompensa,  porque  nada  hay  despreciable  en  el  arte  y  en 
la  ciencia.  Todo  trabajo  y  esfuerzo  que  tiendan  a  limpiar  y  apurar 
el  lenguaje  debe  mirarse  con  particular  amor  por  todos  los  verdade- 
ros amantes  de  las  cosas  de  su  nación,  porque  la  pureza  y  perfección 
del  propio  idioma  son  siempre  indicio  seguro  del  florecimiento  y 
esplendor  en  el  cultivo  de  las  letras.  Por  esta  razón,  sin  duda  nin- 
guna, libros  como  el  publicado  últimamente  por  Rodríguez  Marín, 
tienen  valor  muy  grande  para  los  amantes  y  devotos  de  la  lengua 
castellana,  aunque  parezca  de  escasa  o  ninguna  importancia  a  espí- 
ritus desmedrados  y  noveleros  que  gustan  de  alimentarse  a  diario 
con  todo  linaje  de  frivolidades  traídas  de  gentes  y  pueblos  forasteros, 
y  puestas  en  un  castellano  contrahecho,  lleno  de  barbarismos  y  de 
impropiedades  e  impurezas.  Parecerá  a  muchos  que  miran  las  co- 
sas con  ligereza,  que  es  ocupación  baja  y  humilde,  y  poco  provecho- 
sa, consagrar  las  horas  de  estudio  a  aumentar  la  lista  de  voces  y  de 
giros  registrados  en  el  diccionario  de  la  lengua;  pero  es  muy  cierto 
que  todo  hallazgo  provechoso  al  propio  idioma,  redunda  en  bien  y 
provecho  de  la  cultura  nacional. 

El  lenguaje  y  el  pensamiento  están  unidos  muy  estrechamente 
entre  sí,  por  lo  cual  el  menosprecio  del  propio  idioma  lleva  como 
por  la  mano  al  olvido  de  la  cultura  de  su  país,  y  consiguientemente 
al  amor  y  afición  de  la  cultura  de  otros  pueblos.  El  lenguaje  es  la 
expresión  natural  del  pensamiento,  y  la  costumbre  de  servirse  de 
un  idioma  para  la  manifestación  del  propio  pensamiento,  y  de  los 
afectos  del  ánimo,  lleva,  a  la  corta  y  a  la  larga,  al  olvido  de  los  otros 
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idiomas,  engendrando  en  el  ánimo  otros  hábitos  y  costumbres  con 
otra  manera  de  pensar,  de  sentir  y,  en  una  palabra,  de  apreciar  las 
cosas  que  nos  rodean. 

Esta  es  la  razón  por  qué  el  propio  idioma  es  lo  último  que  pier- 
de un  pueblo  amante  de  su  independencia  y  de  la  tradición  de  sus 
mayores.  El  idiona  es  algo  propio,  nacido  de  la  misma  entraña  del 
pueblo,  y  que  forma,  por  decirlo  así,  parte  de  su  ser.  El  pueblo  no 
pierde  su  habla  propia  y  castiza  sino  obligado  a  ello  y  después  de 
largos  años  de  violencias  y  de  opresiones.  La  gente  del  pueblo  no 
recibe  nunca  de  buen  grado  la  imposición  de  otro  idioma  forastero: 
se  resigna  a  dejar  la  propia  lengua,  cuando  a  ello  le  arrastra  otro 
poder  extraño.  El  pueblo  tiende  a  expresarse  siempre  en  la  lengua 
que  en  sus  primeros  años  aprendió  de  boca  de  sus  padres.  El  niño 
se  acomoda  mejor  a  cualquier  otro  idioma  extranjero;  pero  las 
personas  de  alguna  edad  lo  hacen  con  grande  dolor  y  trabajo.  La 
lengua  patria  forma  en  las  gentes  del  pueblo  algo  así  como  una  se- 
gunda naturaleza,  algo  muy  propio  y  personal  con  el  correr  de  los 
años.  Esta  es  la  razón  por  qué  el  pueblo  sobrelleva  cualquiera  otra 
carga  y  sacrificio  mejor  que  la  pérdida  del  propio  idioma.  Porque 
siempre  es  cosa  muy  difícil  sacar  al  pueblo  de  su  manera  de  ser,  y 
el  cambio  del  idioma  trae  siempre  consigo  otros  hábitos  y  maneras 
de  pensar  y  de  sentir,  y  consiguientemente  otras  maneras  de  mani- 
festar los  pensamientos  y  los  afectos  del  ánimo. 

Nada  hay  tan  doloroso  para  los  verdaderos  amantes  de  la  cultu- 
ra y  de  las  tradiciones  de  su  país,  como  ver  menospreciado  o  reba- 
jado el  idioma  de  su  nación,  cosa  bastante  frecuente  entre  no  po- 
cas gentes  engañadas  por  las  novedades  que  vienen  de  fuera.  Creen 
equivocadamente  que  nuestra  lengua  castellana  no  alcanza  a  decla- 
rar convenientemente  las  doctrinas  y  sistemas  peregrinos  y  extra- 
vagantes que,  casi  a  diario,  ven  la  luz  pública  en  otros  países  de 
lengua  harto  más  pobre  y  desgarbada  que  la  nuestra.  Pero  es  cosa 
clarísima  que  no  hay  tal  pobreza  del  idioma,  porqne  sabido  es  que 
la  hermosa  lengua  de  Castilla  se  levantó  a  tan  alto  grado  de  perfec- 
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ción  en  nuestros  clásicos,  que  no  hay  doctrina  ni  especulación  filo- 
sófica ni  teológica,  por  alta  y  generosa  que  sea,  que  no  se  pueda 
explicar  holgadamente  con  ella,  y  ciertamente  con  soberana  elegan- 
cia y  hermosura.  La  pobreza  de  la  lengua  está  únicamente  en  las 
gentes  que  se  sirven  de  ella  sin  haberla  estudiado  con  particular 
detenimiento  y  sin  tener  conocimiento  de  sus  riquezas  y  tesoros, 
antes  bien  teniendo  de  ella  muy  baja  y  mezquina  idea. 

De  aquí  nace  que  el  desconocimiento  de  lo  bueno  que  tienen 
en  su  propia  casa  les  obliga  a  andar  por  puertas  extrañas,  mendi^ 
gando  con  mucho  trabajo,  y  con  no  menos  afrenta  y  deshonra, lo  que 
pudieran  hallar  fácilmente  en  los  escritores  de  su  nación.  Son  mu- 
chos, por  desgracia,  los  que  llevados  de  una  afición  insensata  por 
todo  lo  forasteroxrebajan  y  menosprecian  lo  propio; pero  toda  perso- 
na sensata,  y  que  tenga  alguna  cultura  literaria,  sabe  muy  bien  que 
la  causa  que  les  mueve  a  ello  es  el  desconocimiento  del  propio  idio- 
ma por  una  parte,  y  por  otra  la  ignorancia  vergonzosa  de  lo  que 
escribieron  los  ingenios  de  su  país.  Son  los  tales  ciegos  voluntarios 
que  cierran  los  ojos  a  la  luz  y  tapan  cuidadosamente  todos  los  res- 
quicios de  puertas  y  ventanas  para  que  no  hiera  sus  ojos  la  luz  de 
ía  verdad  que,  a  todo  andar,  se  va  apoderando  de  las   inteligencias. 

Porque  conviene  decirlo  muy  claro  para  que  lo  entiendan  todos 
los  que  estimen  en  algo  la  pureza  del  idioma  castellano;  nuestra  her- 
mosa y  varonil  lengua  se  abre  camino  entre  las  gentes  que  poco  a 
poco  la  trataban  con  muy  poco  respeto.  Son  muchos  los  escritores 
que  consagran  sus  ingenios  al  estudio  de  la  lengua  castellana,  sudan 
y  se  afanan  por  acrecentar  el  caudal  de  la  lengua:  ocupación  tanto 
más  levantada  y  generosa  cuanto  que  los  que  más  se  distinguen  en 
este  linaje  de  trabajos,  son  generalmente  hombres  que  no  pertene- 
cen a  ninguna  corporación  que  tenga  el  deber  de  vigilar  por  la  pu-  , 
reza  y  el  esplendor  del  idioma. 

El  sentimiento  de  la  nacionalidad  se  despierta  hoy  más  vivo  que 
nunca  en  todos  los  pueblos.  Aires  de  libertad  y  de  independencia 
vienen  a  refrescar  los  ánimos  de  las  gentes   de  todos  los  climas  y 


2J&  EL  IDIOMA  CASTELLANO  EN  NUESTROS  DÍAS 

países.  Todas  las  gentes  vuelven  los  ojos  a  la  tradición  de  sus  ma- 
yores, y  lo  que  más  atención  y  estima  les  merece  a  todos  los  pue- 
blos, es  ciertamente  el  idioma  nativo,  porque  en  él  está  como  im- 
preso el  sello  de  su  historia  y  de  sus  libertades  patrias. 

Esta  afición  a  todo  lo  de  su  país,  esta  especie  de  culto  de  la 
propiedad  y  pureza  del  idioma  nace  derechamente  del  sentimiento 
de  la  nacionalidad  que  tan  vivo  y  poderoso  se  muestra  en  todos  los 
pueblos,  aun  en  aquellos  que  por  su  pequenez  casi  no  pueden  vivir 
sin  la  ayuda  de  los  pueblos  grandes.  El  mayor  grado  de  cultura  ha 
hecho  conocer  a  muchas  gentes  el  engaño  en  que  estaban,  teniendo 
en  mucha  estima  los  idiomas  extraños  y  Jas  obras  de  los  ingenios 
de  otros  países,  y  olvidando,  rebajando  injustamente  o,  al  menos, 
mirando  con  frialdad  y  con  recelo  todas  las  obras  escritas  en  la  len- 
gua de  su  nación.  Los  pueblos  van  poco  a  poco  dándose  cuenta  de 
la  injusticia  de  tales  apreciaciones  y  se'  entregan  al  estudio  de  las 
cosas  propias,  comparando  obras  con  obras,  e  idiomas  con  idiomas. 
Hoy  es  muy  otra  la  condición  de  la  gente  de  letras;  antes  casi  to- 
dos los  escritores  seguían  fielmente  a  muy  pocos  ingenios  de  espí- 
ritu abierto  a  todas  las  novedades  que  venían  de  fuera,  sin  detener- 
se a  pesar  cuidadosamente  el  valor  de  las  doctrinas.  En  nuestros 
días  son  muchos  los  que  no  juran  en  las  palabras  de  los  que  se.  tie- 
nen a  sí  mismos  como  ingenios  cultos. 

Todo  pasa  hoy  por  el  estrecho  tamiz  del  crítico  para  conocer 
el  valor  de  las  obras  del  ingenio,  pues  a  nadie  contentan  ya  los  di- 
tirambos y  panegíricos,  fuera  de  algunos  espíritus  retrasados  y  sec- 
tarios. Con  trabajo  y  paciencia  se  van  dando  a  conocer  los  valores 
culturales  e  idiomáticos  de  la  raza.  Es  tarea  ciertamente  muy  difí- 
cil, porque  supone  mucho  trabajo  y  estudio,  mucha  lectura,  mucho 
análisis  y  cotejo  muy  detenido  de  autores  y  de  doctrinas;  pero, 
cueste  lo  que  costare,  hay  que  llevar  al  cabo  la  empresa  de  hacer 
el  recuento  del  caudal  propio. 

La  ligereza,  la  ignorancia  y  la  mala  voluntad  hicieron  que  la  ri- 
queza de  la  lengua  castellana  pareciera  a  los  extraños  extremada  po- 


EL  IDIOMA  CASTELLANO   EN  NUESTROS  DÍAS  279 

breza  y  miseria,  mientras  la  pasión  y  el  atrevimiento  de  algunos  ig- 
norantes, siguiendo  invariablemente  en  su  propósito  de  ensalzar  sin 
tino  ni  medida  todo  lo  forastero,  nos  hicieron  creer  en  la  riqueza, 
abundancia  y  flexibilidad  de  idiomas  extraños  que,  puestos  en  pa- 
rangón con  el  nuestro,  son  pobres  de  solemnidad.  Porque  el  caudal 
de  nuestra  lengua  es  muy  grande,  y  lleva  notables  ventajas  a  todas 
las  otras  lenguas  modernas  en  la  abundancia  y  riqueza  de  frases, 
giros  y  modos  de  decir. 

Es  menester  estudiar  las  cosas  y  juzgar  de  ellas  sin  pararse  en 
lo  que  aparece  por  fuera,  yendo  a  las  entrañas  de  las  mismas  cosas. 
Si  de  la  riqueza  de  la  lengua  castellana  hubiese  de  juzgarse  por  lo 
que  aparece  en  los  libros  de  la  mayor  parte  de  los  escritores  de 
nuestros  días,  sería  necesario  convenir  en  que  el  caudal  de  nuestra 
lengua  era  menguado  y  pobrísimo;  pero  contra  afirmación  tan  falsa 
y  sin  fundamento  se  levantarían  las  obras  de  los  autores  clásicos  y 
las  de  los  buenos  escritores  de  nuestros  días. 

El  caudal  de  nuestra  lengua  fué  menguando  y  perdiéndose  con 
el  correr  de  los  tiempos,  hasta  llegar  a  la  pobreza  que  se  echa  de 
ver  en  los  libros  que  ven  la  luz  pública  en  estos  últimos  tiempos. 
Cualquiera  creería  que  los  escritores  que  a  sí  mismos  se  llamaban 
cultos,  remediarían  en  algo  la  pobreza  y  decadencia  de  la  lengua; 
pero  no  hicieron  nada  de  eso,  antes  bien,  ellos  fueron,  quizá  sin 
pretenderlo,  los  que  más  contribuyeron  al  empobrecimiento  del 
idioma.  El  caudal  propio  aparece  muy  menguado  en  los  escritores 
cultos.  Y  no  es  de  maravillar  que  así  suceda,  porque  la  doctrina 
que  aquellos  defendían,  era  capaz  de  reducir  a  la  condición  de  men- 
digos y  pordioseros  los  idiomas  más  ricos  y  variados  del  universo. 
La  causa  de  la  pobreza  de  nuestra  lengua  castellana  fué  la  estrecha 
y  equivocada  teoría  de  la  cultura  de  las  voces  que  tanto  favor  al- 
canzó entre  los  escritores  del  siglo  xvin. 

No  es  muy  moderna  ciertamente  la  doctrina  de  la  cultura  de  las 
voces,  puesto  que  ya  en  la  antigüedad  clásica  fué  enseñada  abierta- 
mente la  doctrina  de  las  palabras  nobles  y  bajas  por  Longino  y  por 
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Séneca  el  Retórico.  Los  modernos  no  hicieron  más  que  exagerar  la 
doctrina  de  los  antiguos,  que  también  la  exageraban  por  su  cuenta, 
como  nos  lo  muestra  clarísimamente  el  lamentable  consejo  que  da- 
ba Longino  de  expresar  las  cosas  por  términos  generales,  borrando 
así  de  un  plumazo  las  voces  más  particulares  y  concretas  que  son 
siempre  las  más  propias  y  significativas,  como  quiera  que  son  las 
que  hablan  más  derechamente  a  la  imaginación  y  a  los  sentidos. 
El  sentido  práctico  apartó  a  Quintiliano  (i)  de  tan  lamentable  y  fal- 
sa doctrina,  como  puede  verse  por  las  siguientes  palabras:  Ómnibus 
enim  fere  ver  bis  prceter  pauca,  quce  sunt  par um  verecunda,  in  ora- 
tione  locus  est.  Nam  scriptores  quidemjamborum  veterisque  comoedice 
etiam  in  Mis  scepe  laudantur,  sed  nobis  nostrum  opus  intueri  sat  est. 
Ornnia  verba,  exceptis  de  quibus  dixi,  sunt  alicubi  óptima,  nam  et 
humilibus  interim  et  vulgaribus  est  opus,  et  quce  nitidiora  in  parte 
videntur,  sórdida,  ubi  res  poscit,  proprie  dicuntur . 

Maravíllame  en  gran  manera  que  ingenios  como  Capmany  no 
hiciesen  suyas  estas  claras  y  terminantes  palabras  de  Quintiliano, 
antes  por  el  contrario  se  abrazasen  con  la  doctrina  de  la  cultura  de 
las  voces,  que  es  una  de  las  principales  causas,  si  no  es  la  principal, 
de  la  pobreza  del  Diccionario.  Porque,  si  se  miran  las  cosas  con  es- 
pacio y  detenimiento,  se  verá  claramente  que  el  Diccionario  de  la 
lengua  no  puede  venir  a  menos,  ni  llegar  a  mayor  pobreza  e  indi- 
gencia. La  verdad  es  que,  unas  por  bajas  y  otras  por  humildes, 
éstas  por  vulgares  y  familiares  y  aquéllas  por  haberlas  señalado  con 
la  nota  de  anticuadas  el  capricho  de  los  académicos,  se  suprime  la 
mayor  y  la  mejor  parte  de  las  voces  del  castellano,  las  más  casti- 
zas, las  más  propias,  las  más  significativas  y  pintorescas,  quedando 
un  conglomerado  de  voces  puramente  latinas,  en  el  cual  caso  ten- 
dríamos que  confesar  que  tenían  razón  los  más  exagerados  de  los 
romanistas. 

La  lengua  castellana  es  ciertamente  hija  de  la  latina;  pero,  si  tal 
filiación  ha   de  consistir  en  lo  que  dicen  los  romanistas,  no  hay  tal 


(i)     Quintiliano  Institutiones  oratoria,  1.  X,  c. 
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filiación,  puesto  que  mirando  las  cosas  atentamente,  no  hay  hija  que 
valga.  Si  hubiéramos  de  dar  crédito  a  lo  que  aquellos  enseñan,  ha- 
bríamos de  convenir  en  que  lo  que  llamamos  lengua  castellana,  no 
es  otra  cosa  que  el  cadáver  corrompido  de  su  madre  el  latín.  No  hay 
manera  más  fácil  de  hallar  la  filiación  de  una  lengua,  que  la  seguida 
por  los  romanistas.  Con  el  método  que  ellos  emplean,  se  explica  fá- 
cilmente el  origen  y  formación  de  todas  las  palabras,  mejor  dicho, 
no  se  explica,  sino  pretende  explicarse.  A  juzgar  por  lo  que  aparece 
en  muchos  casos,  para  tales  escritores  no  hay  excepciones,  porque 
no  hay  reglas.  El  análisis  de  las  lenguas  románicas  debe  mucho  a 
los  trabajos  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de  dichas  lenguas;  pero 
hay  en  sus  conclusiones  mucho  arbitrario  y  caprichoso.  Las  leyes 
fonéticas  del  idioma  se  las  dejan  a  un  lado,  cuando  no  les  vienen 
bien  para  lo  que  quieren  explicar.  Estudian  el  castellano,  como  si 
todos  los  elementos  que  entran  en  él  fuesen  puramente  latinos,  de 
donde  se  sigue  que  cuando  tropiezan  con  una  forma  algo  extraña, 
suponen,  para  salir  del  paso,  otra  forma  que  nunca  existió  en  el  latín 
vulgar  ni  en  el  literario.  La  mayor  parte  de  las  formas  que  los  ro- 
manistas ponen  como  propias  del  latín  vulgar,  son  formas  arbitrarias 
y  fantásticas  que  nunca  existieron,  y  consiguientemente  no  pudieron 
tomar  del  latín  las  modernas  lenguas  romances,  como  puede  verse 
clarísimamente  en  nuestra  lengua  castellana. 

Hay  en  el  idioma  castellano  muchos  elementos  que  no  vienen 
del  latín,  entendiendo  por  tales  no  sólo  las  palabras  formadas  y  com- 
pletas, sino  los  elementos  que  sirven  para  la  formación  de  las 
mismas,  como  los  sufijos.  Es  muy  grande  la  variedad  de  sufijos  que 
tiene  la  lengua  castellana,  y  que,  aplicados  a  toda  clase  de  temas, 
vengan  éstos  de  donde  vinieren,  sirven  para  formar  nuevas  voces. 
Estos  elementos  hacen  que  lo  que  llamamos  lengua  castellana,  sea 
propiamente  un  idioma  particular  y  distinto  de  las  otras  lenguas 
conocidas. 

Es  ridículo  suponer  que  todas  las  voces  del  castellano  son  for- 
mas tomadas  enteramente  del  latín  mal  pronunciadas.  El  castellano 
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tiene  elementos  propios  que  le  constituyen  en  lengua  aparte  y,  cier- 
tamente, más  flexible  y  aventajada  que  todas  las  otras  lenguas  ro- 
mances modernas.  Será  cierto  lo  que  dicen  los  aficionados  al  estudio 
de  la  filosofía  del  lenguaje,  conviene  saber,  que  nada  nuevo  se  ha 
añadido  al  lenguaje,  que  todas  las  raíces  de  las  lenguas  actuales 
existían  ya  en  el  lenguaje  primitivo;  pero  es  también  muy  cierto  que 
todo  idioma,  como  tal,  tiene  elementos  propios.  La  riqueza  de  estos 
mismos  elementos  y  la  variedad  que  cabe  en  el  uso  y  aplicación  de 
los  mismos  es  muy  diferente  en  cada  lengua,  y  el  castellano  aventa- 
ja en  esto  a  cualquiera  otra  de  las  lenguas  modernas. 

Pero,  mirando  bien  las  cosas,  toda  riqueza  es  poca.  Las  necesi- 
dades que  a  diario  se  crea  el  hombre;  los  inventos  que  se  hacen  para 
satisfacer  esas  necesidades;  los  nuevos  artefactos  e  instrumentos 
con  que  se  enriquece  la  industria;  las  nuevas  maneras  de  trabajo, 
nuevas  diversiones,  nuevos  métodos,  nuevos  sistemas  y  doctri- 
nas, todo  requiere  nombres  nuevos,  aumento  del  caudal  del  propio 
idioma. 

La  desidia  y  el  desconocimiento  de  la  propia  lengua  llevan 
frecuentemente  a  los  escritores  a  buscar  en  una  lengua  las  palabras 
con  que  se  han  de  nombrar  los  nuevos  hallazgos  y  las  nuevas  crea- 
ciones del  ingenio,  como  si  no  fuera  cierto  que  toda  lengua  tiene 
medios  para  formar  nuevas  voces  que  respondan  a  las  obras  del 
ingenio. 

Todas  las  lenguas,  a  ser  posible,  han  de  evitar  echar  mano  de  ele- 
mentos de  lenguas  extrañas,  valiéndose  de  los  suyos  propios.  ¿No 
hay  en  nuestra  lengua  castellana  sufijos  que  significan  capacidad  y 
cualidades  distintas  de  las  cosas,  para  poder  formar  con  ellos  otras 
palabras  nuevas,  añadiéndolos  con  tino  y  discreción  a  otros  temas  o 
raíces  que  posee  la  lengua?  Cierto,  y  los  hay  en  grandísima  abundan- 
cia: no  sería  la  lengua  castellana  idioma  distinto,  si  no  los  tuviera, 
porque,  para  mí,  hay  lengua  distinta,  donde  hay  elementos  flexiona- 
les, derivación  y  fonética  propios  y  distintos. 

Poco  importa  que  los  sufijos  castellanos  no  tengan  por  sí  signi- 
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ficación,  como  quieren  los  lingüistas,  porque  no  es  del  caso  estudiar 
ahora  este  punto  de  la  lengua,  ni  entra  en  nuestro  propósito  averi- 
riguar  el  origen  primero  de  los  sufiijos  y  raíces  del  castellano,  ni  lo 
que  fueron  antes  de  venir  a  ser  tales  elementos  parciales  de  las  for- 
mas vivas  del  lenguaje. 

En  los  idiomas  derivados,  como  el  castellano,  lo  que  importa 
es  saber  formar  el  organismo  del  lenguaje,  manejando  convenien- 
temente las  raíces  y  sufijos,  que  son  sus  elementos.  La  derivación 
es  parte  importantísima  de  todas  las  lenguas.  Nuestras  lenguas  mi- 
ran como  principal  en  las  palabras  el  sufijo,  y  como  cosa  menos 
importante  el  tema. 

Es  tan  grande  la  importancia  concedida  al  sufijo  en  nuestras 
lenguas,  que  la  prefijación  trae,  en  alguna  manera,  su  origen  de  la 
importancia  otorgada  a  los  sufijos.  Las  lenguas  romances  modernas 
perdieron  los  sufijos  casuales  del  latín,  sirviéndose  de  preposiciones 
para  expresar  las  distintas  relaciones.  La  gramática  de  las  lenguas 
modernas  es  ciertamente  analítica;  pero  esto  no  quiere  decir  que  se 
haya  perdido  enteramente  la  derivación,  puesto  que  la  sufijación 
tiene  en  ellas  parte  importantísima.  Las  lenguas  antiguas  son  cierta- 
mente más  sintéticas  que  las  modernas;  pero  en  esto,  como  en  otras 
cosas,  han  exagerado  mucho  los  filólogos,  como  quiera  que  el  sinte- 
tismo  primitivo,  de  que  nos  hablan  algunos,  se  halla  desfigurado  no 
sólo  en  las  lenguas  modernas,  sino  también  en  algunas  muy  impór- 
tanos de  las  antiguas,  en  que  predominan  la  prefijación  y  el  aná- 
lisis. 

La  derivación  por  sufijos  es  ciertamente  importantísima;  pero, 
que  la  lengua  primitiva  fuese  esencial  y  exclusivamente  sufijativa,  es 
una  de  tantas  arbitrariedades  de  algunos  filólogos.  Si  es  verdad  que 
cuanto  más  se  apartan  las  lenguas  del  tronco  primitivo,  tanto  más 
se  distinguen  por  el  espíritu  analítico;  si  el  análisis  lleva  como  por 
la  mano  a  la  prefijación,  fuerza  es  confesar  que  cuanto  más  moder- 
nas sean  las  lenguas,  tanto  más  abundantes  serán  en  prefijos.  Pero  es 
el  caso  que  el  sumerio,  o  lengua  de  Sumir  y  de  Acadia,  no  va  en 
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zaga  a  ninguna  de  las  lenguas  más  recientes  en  la  abundancia  de  pre- 
fijos, antes  bien  quizá  las  aventaje  a  todas,  y  muy  pocas,  si  hay 
alguna,  entre  las  lenguas  conocidas,  podrán  demostrar  con  tanta  evi- 
dencia de  documentos  históricos  su  mucha  antigüedad. 

Paréceme  que  los  filólogos  tropezaron  en  esto  por  querer  mirar 
en  el  lenguaje,  no  lo  que  fué  o  es  realmente,  sino  lo  que  a  su  juicio 
debía  ser,  dejándose  llevar  del  espíritu  analítico  del  siglo,  que  re- 
prenden en  las  lenguas  modernas. 

La  derivación  es  ciertamente  importantísima  en  el  desenvolvi- 
miento de  un  idioma;  pero  no  tiene  menos  importancia  la  compo- 
sición. La  composición  y  la  derivación  forman  realmente  un  solo 
sistema,  con  esta  diferencia,  que  en  la  composición  se  añade  al  tema 
una  forma  completa,  y  en  la  derivación  se  le  añade  un  sufijo  deriva- 
tivo. La  composición  es  tan  antigua  como  la  derivación. 

La  composición  se  encuentra  en  todos  los  idiomas,  y  la  tene- 
mos en  nuestra  lengua  castellana.  Las  maneras  de  composición  que 
se  encuentran  en  nuestra  lengua  son  muy  variadas,  y  algunas  de 
ellas  ciertamente  graciosísimas.  Pero,  ¿es  cierto  que  el  idioma  caste- 
llano tiene  menos  facilidad  de  composición  en  las  palabras  que  el 
griego,  el  latín  y  el  alemán?  Las  gentes  ilustradas  enseñan  que  la 
lengua  castellana  no  iguala  en  esto  a  las  lenguas  anteriormente  cita- 
das; pero,  por  lo  que  a  mí  hace,  sólo  diré  que  no  se  ha  aprovecha- 
do convenientemente  la  composición  de  las  palabras  castellanas.  El 
prurito  de  echar  mano  del  griego  y  del  latín  para  todos  los  inven- 
tos, ha  sido  la  causa  de  que  se  dejase  completamente  olvidado  el 
castellano.  Nuestra  lengua  tiene  más  facilidad  de  composición  que 
lo  que  suponen  comúnmente  los  escritores.  La  fuerza  de  composi- 
ción de  una  porción  de  verbos  basta  por  sí  sola  para  dar  nombre  a 
gran  número  de  aparatos  e  instrumentos. 

Es  menester  que  los  ingenios  beneficien  más  la  riquísima  mina 
que  nos  ofrece  el  castellano  en  la  composición  de  las  palabras. 
{Cuántas  voces  compuestas,  verdaderamente  hermosas  y  significati- 
vas, se  encuentran    esparcidas  por  los  libros  de  nuestros  escritores, 
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aguardando  una  mano  generosa  que  las  saque  de  la  oscuridad  y  las 
dé  asiento  y  cabida  en  el  lenguaje  corriente,  en  los  libros  y  en  el 
diccionario  de  la  lengua. 

Es  cierto  que  el  habla  no  consiste  en  las  palabras,  sino  en  el 
orden  y  perfecta  unidad  de  las  mismas;  pero  las  palabras  son  los 
materiales  de  las  lenguas,  y  la  composición  es  una  manera  de  allegar 
nuevos  materiales. 

La  lengua  castellana  tiene  más  fuerza  de  composición  de  lo  que 
pudiera  parecer  a  espíritus  despreocupados;  posee  multitud  de  com- 
puestas graciosísimas  que  enriquecen  y  dan  vida  y  movimiento  al 
lenguaje  del  pueblo. 

Porque,  digan  otros  lo  que  quieran,  el  habla  de  los  eruditos  no 
iguala  a  la  del  pueblo  en  viveza,  en  colorido,  en  fuerza,  ni  en  propie- 
dad.. La  diferencia  que  separa  del  lenguaje  que  emplean  los  eruditos 
el  habla  del  legítimo  pueblo  castellano,  es  ciertamente  muy  grande. 
Pero,  a  pesar  de  todas  las  exquisiteces  de  los  escritores  cultos, 
siempre  será  cierto  que  el  pueblo  es  el  verdadero  depositario  del 
castellano  puro  y  castizo.  El  habla  de  los  eruditos  y  de  los  que  mo- 
ran en  las  grandes  urbes  arrastra  mucha  escoria  y  anda  con  fre- 
cuencia mezclada  con  muchos  elementos  extraños  y  contrarios  al 
genio  de  nuestro  idioma. 

El  pueblo  conserva  entero  y  limpio  el  legado  de  los  clásicos, 
sin  duda  por  vivir  apartado  de  las  corrientes  de  cultura  que  nos 
vienen  de  fuera.  El  uso  que  el  pueblo  castellano  hace  de  una  pala- 
bra, de  una  frase,  de  un  giro  o  modismo  es  casi  siempre  la  razón 
más  poderosa  contra  la  nota  de  anticuadas  con  que  se  han  señalado 
caprichosamente  gran  parte  de  las  palabras  que  entran  en  el  Diccio- 
nario de  nuestra  lengua.  La  empresa  de  prohibir,  como  anticuadas, 
el  uso  de  tantas  palabras,  es  verdaderamente  insensata,  y  sólo  la 
pasión  y  la  intolerancia  de  escritores,  engañados  por  las  aparien- 
cias de  la  doctrina  sobre  la  cultura  de  las  voces,  pudieron  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  lo  enojoso  de  la  tarea  que  trataban  de  llevar 
al  cabo. 
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La  verdadera  riqueza  de  la  lengua  castellana  no  está  ni  en  el 
diccionario  de  la  Academia,  ni  en  las  obras  de  los  ingenios  de 
los  siglos  xvín  y  xix,  fuera  de  algunos  pocos  escritores  de  nues- 
tros días. 

La  abundancia  y  riqueza  de  la  lengua  se  hallan  en  las  obras  ad- 
mirables de  nuestros  clásicos,  entendiendo  por  tales  no  sólo  algunos 
pocos  ingenios  más  privilegiados  y  muy  conocidos  de  los  que  se  de- 
dican al  estudio  y  cultivo  de  las  letras,  sino  todos  los  ingenios,  ecle- 
siásticos y  legos,  devotos  y  profanos,  que  dieron  algún  libro  a  la 
estampa  en  los  días  en  que  la  lengua  castellana  se  hablaba  y  se  es- 
cribía con  propiedad  y  con  pureza,  limpia  de  la  escoria  y  herrum- 
bre que  se  le  han  pegado  en  estos  últimos  tiempos  por  el  roce  con 
otras  lenguas  extrañas. 

El  diccionario  de  nuestra  lengua  castellana  se  hizo  teniendo  de- 
lante de  los  ojos  solamente  algunos  de  nuestros  muchos  autores 
clásicos.  No  es  de  maravillar,  pues,  que  muchísimas  voces,  frases, 
giros,  dichos  y  refranes  anden  extrañados  del  diccionario,  aguar- 
dando un  ingenio,  amante  de  la  pureza  y  de  la  propiedad  del  idio- 
ma, que  los  tome  de  los  libros  en  que  andan  perdidos  por  estantes 
y  bibliotecas  para  sacarlos  a  luz  y  ofrecerlos  a  la  admiración  de  las 
gentes: 

Todos  los  clásicos  deben  ser  admitidos,  sin  excluir  uno  solo 
de  ellos,  para  formar  con  el  caudal  abundantísimo  que  sus  libros 
nos  ofrecen,  el  gran  diccionario  de  la  lengua  castellana,  echando 
fuera  todas  las  palabras  puramente  latinas  y  griegas  que  llenan  las 
páginas  del  actual  diccionario.  Pasan  de  trescientas,  sin  contar  con 
las  frases  y  refranes,  las  voces  que  tengo  recogidas  de  un  solo  libro 
de  entretenimiento,  no  muy  voluminoso,  que  no  figuran  para  nada 
en  el  diccionario  de  la  Academia. ¿Qué  caudal  de  voces  no  recogería- 
mos, si  nos  entrásemos  por  los  libros  del  purísimo  escritor  agustinia- 
no  Pedro  Vega,  del  P.  Cabrera,  de  Pineda,  de  Zamora,  del  francisca- 
no Diego  Vega,  de  Ezquerra,  de  Cornejo,  de  Illescas,  de  Laguna,  de 
Tamayo,  de  Cepeda,  de  Gracián,  de  Murillo,  de  Pablo  de  León,  de 
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Cáceres,  de  Ángel  Manrique,  de  Núñez,  de  Yepes  y  de  tantos  otros 
escritores  injustamente  olvidados?  A  las  obras  de  éstos  y  de  otros 
escritores  hay  que  acudir  en  busca  de  los  materiales  con  que  se  ha 
de  escribir  el  gran  diccionario  de  la  lengua  castellana,  para  que  los 
extraños  vean  a  ojos  vistas  que  nuestro  varonil  idioma  es  más  co- 
pioso y  rico  que  cualquiera  otra  de  las  lenguas  modernas. 

Diosdado  Ibáñez 

C.   M.    F. 


La  abolición  del  salariado 


vi 

El  accionariado  ampliaría  las  luchas  sociales. — Lo  que  harían  en  las  Juntas  generales  los  caciques 
de  obreros. — La  paz  que  no  se  funda  sobre  la  justicia  no  puede  ser  duradera. — Principios  anar- 
quizantes sostenidos  por  derechistas. — El  acionariado  primer  asalto  a  la  institución  de  la  pro- 
piedad.— Católicos  del  brazo  de  los  socialistas. — La  diversidad  de  sistemas  de  accionariados  in- 
dica su  inadaptabilidad. 


Esto,  en  vez  de  producir  la  reconciliación  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  la  pacificación  social  que  es  uno  de  los  motivos  asignados 
al  accionariado  por  sus  defensores,  ocasionaría  mayores,  más  encar- 
nizadas y  más  universales  luchas,  pues  las  extendería  hasta  los  obreros 
entre  sí.  Por  otra  parte,  dentro  del  accionariado,  habría  grandes  y 
pequeños  accionistas,  con  las  consiguientes  derivaciones,  como  la  di- 
versa influencia  en  la  empresa  y  en  la  percepción  de  rendimientos, 
lo  cual  suscitaría  recelos,  envidias  y  hostilidades.  La  misma  diferen- 
cia entre  acciones  del  trabajo  y  acciones  corrientes,  sería  origen  de 
separaciones  en  las  Juntas  generales;  cualquier  intervención  de  los 
de  un  bando  en  la  Junta,  aun  hecha  con  espíritu  independiente,  se 
estimaría  por  los  exaltados  del  bando  contrario  como  acto  de  hosti- 
lidad y  aun  provocación;  la  chispa  saltaría  y  la  colisión  vendría  ne- 
cesariamente, sufriendo  sus  consecuencias  la  empresa,  y  al  darse 
cuenta  de  que  ésta  iba  mal,  cada  bando  echaría  la  culpa  al  otro,  y 
como  se  trataba  de  intereses  materiales  e  inmediatos,  de  pesetas  que 
habían  de  recibirse  a  no  recibirse,  la  exacerbación  llegaría  al  límite. 
Lo  que  sucedería  en  una  Junta  donde  uno  de  los  halagadores  y  ex- 
plotadores de  las  masas  obreras  dijese  con  tono   enfático:   «la  mala 
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gestión  de  los  Patronos  os  ha  privado  del  dividendo,  que  era  el  pan 
de  vuestros  hijos»,  conociendo  la  psicología  de  las  muchedumbres, 
no  es  para  pensado.  No  olvidemos  que  los  egoísmos  de  clases  sue- 
len ser  más  feroces  que  los  individuales,  por  disfrazarse  de  interés 
colectivo  y  estimarse  gran  honor  sostenerlos. 

El  accionariado  no  es  el  camino  para  llegar  a  la  paz  social,  por- 
que no  se  funda  sobre  la  justicia,  como  hemos  demostrado;  y  sin 
justicia  no  puede  haber  paz  sólida,  «justitia  et  pax  osculatae  sunt», 
porque  a  los  egoísmos  individuales  añade  los  de  clase,  porque  en  él 
subsisten  la  diversidad  de  fortunas,  de  posición  y  de  influencia  so- 
cial, y  no  suprime  la  envidia  en  el  corazón  de  los  de  abajo  ni  el  or- 
gullo y  avaricia  en  los  de  arriba,  y  esto  ha  sido  la  causa  verdadera 
de  las  luchas  y  odios  de  clases,  que  han  existido  siempre,  aunque 
con  formas  distintas  y  más  o  menos  peligrosas  en  consonancia  con 
las  ideas  de  la  época.  La  lucha  y  odio  actuales  de  clases  reviste  ca- 
racteres tan  graves  y  formas  tan  radicales  y  anárquicas,  porque  las 
ideas  de  la  época  moderna  son  en  el  fondo  anarquizantes.  Hasta  tal 
punto  es  esto  cierto  y  el  ambiente  está  tan  saturado  de  conceptos  di- 
solventes, que,  aun  escritores  de  fe  arraigada  sientan  proposiciones 
tan  atrevidas  y  de  exactitud  tan  dudosa  que  es  difícil  conciliarias 
con  los  tradicionales  y  sanos  principios  de  la  teología  y  filosofía 
cristianas.  Para  que  no  se  diga  que  exagero  y  soy  pesimista,  ahí  van 
dos  botones  de  muestra.  En  materia  de  propiedad  no  niegan,  a  no 
ser  algún  inconsciente  aunque  escriba  libros,  la  propiedad  privada, 
no  son  comunistas,  pero  dicen  que  es  función  social,  lo  cual  o  es  no 
decir  nada  o  es  decir  algo  difícil  de  concordar  con  la  teología  y  filo- 
sofía cristianas.  En  materia  de  autoridad  y  disciplina  social,  desde 
luego  que  no  son  anarquistas,  pero  los  hay  que,  sin  negar  el  princi- 
pio de  autoridad,  defienden  la  conveniencia  de  fuertes  organizaciones 
sindicales  para  poder  imponerse  directa  o  indirectamente  a  esa  auto- 
ridad, cuando  no  esté  conforme  con  los  acuerdos  de  aquéllas. 

Otra  de  las  dificultades  expuestas  por  el  Sr.  Aznar  es  que  los 
socialistas  rechazan  al  accionariado  por  ser  antirrevolucionario.«Con- 
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ciliar  el  capital  y  el  trabajo — dicen — es  crear  uniones  entre  los  la- 
drones y  los  desvalijados»  Antes  de  pasar  adelante  nos  permitimos 
preguntar  al  sabio  Catedrático:  ¿rnientras  existan  estas  ideas  en  los 
obreros,  podrán  entenderle  con  los  patronos  en  las  Juntas?  ¿Los  que 
se  consideran  desvalijados,  al  encontrarse  con  los  bandidos,  van  a 
unirse  y  departir  amigablemente  con  ellos  sin  despojarlos  de  lo  que 
estiman  suyo,  pudiendo  hacerlo  en  todo  o  en  parte?  ¿Y  si  hubiese  al- 
gunos cuya  extremada  prudencia  les  impulsase  por  ese  camino,  no 
habría  otros  exaltados  que  reclamasen  su  ayuda  para  exterminar  al 
odiado  enemigo?  ¿No'  harían  con  la  fabrícalo  que  Sansón  con  el 
templo,  aunque  todos  saliesen  perdiendo?  Lo  humano  es  eso  y  de 
lo  divino  carecen  esas  masas  y  no  se  trabaja  lo  bastante  para  infun- 
dírselo. Mientras  existan  estas  ideas  en  los  obreros,  pretender  ha- 
cerles, no  ya  convivir  sino  mantener  negocios  comunes  con  paridad 
de  derechos  y  de  manera  general,  es  una  de  tantas  utopías  con  que 
se  quiere  resolver  un  problema  mal  planteado. 

Y  añade  más  abajo  el  párrafo  que  vamos  a  copiar  a  la  letra, 
pues,  o  no  lo  entiendo,  o  dice  a  los  socialistas  que  pueden  aceptar 
el  accionariado  como  camino  que  les  ha  de  conducir  al  ideal  socia- 
lista, lo  cual  es  inexplicable  en  individuos  de  reconocida  ortodoxia. 
«Aceptar  este  sistema,  no  es  renegar  del  socialismo.  «Esta  acepta- 
ción— dice  M.  Fourniere,  conocido  socialista  belga — no  deroga  el 
derecho  del  obrero  al  producto  íntegro  de  su  trabajo.  No  por  eso 
se  ve  forzado  a  ver  en  él  una  consolidación  del  derecho  capitalista  a 
la  propiedad  de  la  renta  y  del  beneficio:  es  más  bien  un  primer 
asalto  a  una  situación  considerada  hasta  aquí  como  jurídicamente 
intangible  y  que  preparará  otras  más  decisivas.»  M.  Fourniere  dice 
esto  de  la  participación  de  los  beneficios  ¿Con  cuanta  mayor  razón 
podría  decirlo  de  la  participación  en  el  capital,  en  el  dividendo  y 
en  la  gestión?  «Me  inspira  el  mismo  interés  que  las  cooperativas» 
— decía  de  este  sistema  el  socialista  francés  M.  Marcel  Sembat — . 
Otro  colega  suyo,  inglés,  M.  Thomas  Burt,  escribía  así  a  los  Sindi- 
catos: «No  es  un  ideal  perfecto  en  sí  mismo,  pero  es  una   etapa,  y, 
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a  mi  juicio,  necesaria  para  una  forma  más  pura  y  perfecta  de  pro- 
ducción cooperativa*.  Y  en  el  mismo  sentido  se  expresaba  el  ex 
Ministro  socialista  M.  Albert  Thomas,  en  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos, en  diciembre  de  1918.  Añadía  además  que  los  socialistas  lo 
aceptarían.  «De  lo  que  estoy  cierto — decía— es  de  que  los  obreros 
se  asociarán  así  a  la  vida  de  las  Empresas.  No  sólo  ejercerán  sobre 
ellas  un  control  verdad,  sino  que,  además,  al  tomar  parte  en  su  ac- 
tividad cotidiana,  estarán  en  condiciones  de  mostrar  a  sus  camara- 
das  cuál  es  el  porvenir  de  la  Empresa  y  en  qué  condiciones  puede 
desarrollarse.  Así  se  asociará  toda  la  colectividad  obrera  a  la  vida 
misma  de  la  industria  en  la  democracia  industrial.» 

De  este  párrafo  parece  deducirse  i.°  Que  los  defensores  del  ac- 
cionariado  quieren  apoyar  su  reforma  con  autoridades  socialistas;  y 
la  verdad,  muy  mal  deben  de  andar  de  razones  cuando  acuden  a 
estos  argumentos;  el  de  autoridad  en  estas  materias  vale  bien  poco, 
y  si  es  de  socialistas,  para  los  católicos  no  vale  nada.  2.0  Que  deben 
encontrarse  muy  solos  y  débiles,  cuando  piden  el  brazo  a  los  enemi- 
gos del  presente  orden  social,  olvidando  el  dicho  «vale  más  ir  solo 
que  mal  acompañado».  3.0  Que  si,  como  dicen  los  socialistas,  «es  un 
primer  asalto  para  derrocar  la  fortaleza  del  derecho  de  propiedad  in- 
dividual, es  incomprensible  que  haya  católicos  que  lo  defiendan. 
4.0  Que  sería  un  acto  de  tiranía  brutal  por  parte  del  Estado,  impo- 
ner a  los  patronos  una  institución  que  es  el  primtr  asalto  contra  un 
derecho  legítimo,  por  lo  menos  así  estimado  por  ellos,  que  nadie  ha 
demostrado  no  serlo  y  que  los  católicos  no  pueden  menos  de  reco- 
nocerlo como  tal.  5=°  Y  por  fin,  que  la  unión  material  y  obligada 
en  un  negocio,  de  individuos,  no  sólo  distanciados  sino  enemigos, 
en  vez  de  la  paz,  traería  la  guerra  social.  Cuando  entre  varios  herma- 
nos que  han  heredado  una  Empresa  estalla  la  discordia  y  la  ene- 
mistad, lo  mejor  que  pueden  hacer  y  lo  que  todos  les  aconsejan,  es 
que  no  sigan  con  la  explotación  en  común,  en  obsequio  a  la  paz  y 
para  evitar  mayores  disgustos.  No  hay  duda,  el  accionarado  sólo 
puede  producir  buenos  resultados  en  casos  especiales  y  puesto  en 
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práctica  con  carácter  voluntario;  pero  en  la  forma  predicada  por 
los  abolicionistas  es  algo  moralmente  imposible  e  incompatible  con 
la  paz  social. 

Dedica  el  Sr.  Aznar  la  segunda  mitad  de  su  discurso  a  la  «clasi- 
ficación de  los  sistemas  de  accionariado»,  lo  cual  para  nosotros  ca- 
rece de  interés,  puesto  que  negamos  la  conveniencia  de  su  implan- 
tación con  carácter  general  y  obligatorio,  por  estimarlo  injusto,  im- 
practicable y  contrario  a  la  economía  y  a  la  paz  social.  Por  consi- 
guiente, no  vamos  a  rebatir  cada  uno  de  los  sistemas,  lo  cual  daría 
proporciones  desmensuradas  á  este  ya  largo  capítulo;  pero  sí  hare- 
mos notar,  que  esa  multitud  de  procedimientos  y  métodos  de  im- 
plantación, eso  de  que  cada  escritor  encuentre  defectuoso  el  siste- 
ma de  los  demás,  y  esto  en  el  orden  ideológico,  antes  de  llegar  a 
las  siempre  duras  asperezas  de  la  realidad,  a  las  inevitables  dificulta- 
des de  la  práctica,  demuestra  palpablemente  lo  inconsistente,  lo 
irreal,  lo  fantástico  del  accionariado.  Aquí  podría  repetirse  el  dicho 
de  Bossuet    «varías,  luego  no  estás  en  la  verdad». 


VIII 


El  accionariado  no  satisface  a  todos  los  obreros  ni  a  los  patronos. — El  accionariado  no  voluntario 
es  manifiesta  injusticia. — Para  que  el  accionariado  no  sea  injusto,  ha  de  adoptar  formas  paterna- 
listas, tan  sin  fundamento  combatidas. — Injustificado  régimen  de  excepción  con  el  obrero. — 
Dualismo  aniquilador  en  la  dirección  de  las  empresas. — Dificultades  graves  de  aplicación. — El  sa- 
lariado ha  existido,  existe,  y,  al  parecer,  existirá  en  alguna  de  las  variadísimas  formas  que  pue- 
de adoptar. 


Independientemente  de  lo  afirmado  por  el  ilustre  sociólogo  en 
su  bello  discurso,  haremos  algunas  observaciones  de  carácter  gene- 
ral acerca  de  la  utópica  institución. 

El  accionariado  no  satisface  a  los  socialistas  y  menos  a  los  comu- 
nistas y  no  puede  satisfacer  a  los  obreros  afiliados  a  las  modernas 
ideas  antipaternalislas,  porque  el  accionariado  es  en  el  fondo,  aun- 
que se  le  quiera  vestir  de  otras  formas,  una  institución  paternalista, 
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y  tampoco  satisface  a  los  patronos,  que,  impuesto  con  carácter  ge- 
neral y  extendiéndolo  a  todos  los  empleados  y  obreros  de  una  em- 
presa sin  distinción  entre  buenos  y  malos,  es  un  atropello  brutal  a 
sus  derechos  sobre  el  negocio  por  ellos  implantado.  De  suerte  que 
con  una  institución  opuesta  al  sentir  general,  se  pretende  llegar  a  la 
paz  social  que  ha  de  nacer  de  la  conformidad  de  todos.  La  preten- 
sión no  deja  de  ser  original. 

Que  el  accionariado  sea  una  institución  injusta  cuando  se  impo- 
ne, es  fácil  demostrarlo.  En  su  esencia  el  accionariado  consiste  en  lo 
siguiente:  en  una  empresa  creada  por  un  patrono  o  un  individuo  de 
gran  potencia  intelectual  y  volitiva  que  ingerta  en  otros  individuos, 
impotentes  material  y  espiritualmente,  para  que  reciban  la  savia  in- 
fundida  por  el  patrono  a  su  empresa,  y  circulando  por  todos  los 
obreros,  éstos  den  los  frutos  incapaces  de  producir  por  sí  mismos  sin 
ese  empalme,  mediante  el  cual  reciben  la  corriente  de  alta  potencia- 
lidad procedente  del  patrono.  Esto,  si  se  hace  contra  la  voluntad  del 
fundador  de  la  empresa,  sería  tan  robo,  aunque  lo  mandase  el  Esta- 
do, como  el  realizado  por  aquél,  que  a  una  línea  eléctrica  que  no  es 
suya,  empalma  unos  conductores  mediante  los  cuales  llevase  luz  y 
fuerza  a  su  casa.  Si  el  patrono  es  persona  de  gran  caridad  y  quiere 
ejercerla  dando  a  los  obreros  dignos  de  ello,  en  vez  de  un  puñado  de 
pesetas,  una  parte  de  su  inteligencia,  de  su  voluntad,  de  su  ser,  pues 
él  es  el  alma  que  informa  e  infunde  vida  y  movimiento  al  negocio, 
puede  hacerlo,  y  nos  parece  bien  que  lo  haga;  y  acudir  a  la  entrega 
de  acciones  para  ello,  todavía  nos  parece  mejor,  pues,  tratándose  de 
obreros  honrados,  les  servirá  de  estímulo  para  el  trabajo  y  para  que 
la  fusión  entre  el  capital  y  el  trabajo  sea  más  fecunda.  Nadie  puede 
dudar  de  la  conveniencia,  de  la  necesidad  de  formar  santos  hogares 
por  la  unión  matrimonial,  pero  imponer  esa  unión  a  dos  seres  que 
no  se  quieren  es  verdaderamente  horrible.  Si  hubiere  un  legisdador 
tan  temerario  y  mal  aconsejado  que  realizase  ese  acto  de  despotis- 
mo salvaje,  habría  terminado  con  la  paz  del  hogar,  convirtiéndo  a 
éste  en  antesala  del  infierno. 
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De  suerte  que  el  accionariado,  para  ser  aceptable,  ha  de  adoptar 
la  forma  paternalista  contra  la  cual  tanto  han  predicado  los  socia- 
listas y  los  del  Grupo.  Para  mí  es  muy  buena  y  la  más  cristiana, 
como  probé  en  mi  folleto  «Radicalismo  obrerista»,  que  tan  mal 
sentó  a  los  del  Grupo  y  tan  inmerecidos  elogios  me  proporcionó 
de  las  más  altas  representaciones  de  la  ciencia  social  española  y  de 
la  autoridad  eclesiástica  (i). 

El  accionariado,  general  e  impuesto,  pone  trabas  innecesarias  a 
la  libertad  del  obrero  y  del  patrono,  obligándoles  a  una  conviven- 
cia económica  que  sólo  desastres  puede  producir,  y  además  somete 
a  ambos  a  una  tutela  innecesaria  y  agobiante  del  Estado.  El  obrero 
que  no  esté  satisfecho  en  una  fábrica  por  disgustos  o  diversidad  de 
criterio  con  el  elemento  directivo,  patronal  u  obrero,  puede  cam- 
biar de  fábrica,  de  orientación,  de  oficio,  si  conoce  varios,  estable- 
cerse* por  su  cuenta  y  riesgo,  en  fin,  vivir  su  vida  en  la  forma  que 
estime  conveniente  dentro  del  orden,  y  no  amarrado  a  una  em- 
presa como  los  antiguos  siervos  de  la  gleba.  Pretender  que,  por  ley, 
los  obreros  pudiesen  entrar  y  salir  de  la  empresa  cuando  les  vinie- 
se en  talante,  mientras  a  los  patronos  se  les  obligase  a  soportar  a  los 
obreros  buenos,  malos  y  medianos,  sería  un  despotismo  inconce- 
bible. 

Así  como  sería  una  gran  injusticia  el  que,  habiendo  en  una  em- 
presa acciones  en  circulación,  se  prohibiese  a  los  obreros  el  poder 
tomarlas  como  cualquier  otro  ciudadano,  y  sería  someterlos  a  un  ré- 
gimen de  excepción  injustificado  y,  por  lo  mismo  reprobable,  así  lo 
es  el  someterles  a  otro  régimen  de  excepción,  al  crear  acciones  espe- 
ciales sólo  para  ellos, considerándolos  incapaces  de  llegar  a  ser  accio- 
nistas y  entrar  en  una  empresa  por  la  puerta  grande,  colocándose  al 
lado  de  los  demás  accionistas  por  derecho  propio,  no  por  merced 
ajena  y  en  virtud  de  ley  de  excepción.  Con  ello  podrán  salir  ganando 
los  obreros  inadaptados  y  viciosos,  pero  en  cambio  pierden  los  inte- 


(i)     Radicalismo  obrerista,  pág.  25. 
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ligentes  y  dignos,  los  patronos,  la  empresa  y,  como  consecuencia,  la 
economía  nacional.  Al  obrero  que  tiene  algo  en  la  cabeza  y  alientos 
en  el  corazón,  someterle  a  esa  deprimente  tutela  es  asesinarle  eco- 
nómicamente. Cuando  un  globo  está  henchido  de  gas,  él  solo  sube, 
basta  soltarle;  en  cambio,  cuando  está  vacío,  aunque  se  pongan  ma- 
romas para  dirigirlo  en  su  ascenso,  cae  en  tierra  tan  pronto  como  se 
le  deja  solo. 

Luego,  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  las  empresas  fracasadas, 
que  son  más  de  las  que  se  creen,  porque  en  esta  materia  sucede  algo 
parecido  a  lo  que  ocurre  con  los  emigrantes.  Se  recorren,  por  ejem- 
plo, las  provincias  norteñas  de  España  y  se  encuentran  moradas 
más  o  menos  suntuosas,  pero  que  se  dest&can  de  las  demás,  y  la 
mayor  parte  pertenecen  a  indianos:  y  muchos,  en  vista  de  ello,  sacan 
la  consecuencia  de  que,  para  hacerse  rico,  no  hay  más  que  ir  a 
América,  y  no  se  fijan  en  que,  si  hay  mil  que  han  vuelto  en  condi- 
ciones de  vivir  con  esplendidez,  ha  habido  muchos  miles  que  han 
muerto  en  la  miseria  o  vivido  trabajosamente  en  aquellas  lejanas 
tierras.  Por  cada  empresa  que  prospera  y  brilla,  hay  muchas  de 
vida  difícil  o  muertas.  Por  otra  parte  las  empresas,  por  regla  ge- 
neral, aun  las  bien  organizadas,  cuando  comienzan,  no  sólo  no  tienen 
dividendos  activos,  sino  a  veces  hácese  preciso  acudir  a  los  pasivos, 
no  siendo  raro  el  caso  de  pasarse  años  luchando  entre  la  vida 
y  la  muerte  hasta  triunfar  o  hundirse  definitivamente.  En  este 
frecuentísimo  caso,  ¿no  renegarían  mil  veces  la  mayoría  de  los 
obreros  del  accionariado  que  les  obligaba  a  vivir  con  tales  zo- 
zobras y  sin  recibir  la  correspondiente  renumeración  del  traba- 
jo representado  por  sus  acciones?  ¿No  acabarían  de  hundir  la 
empresa,  cuando  hubiere  Junta  general,  con  sus  impaciencias,  su 
inexperiencia,  sus  recelos  y  sus  temores  excesivos?  Dado  ese 
dualismo  dentro  de  la  empresa,  al  presentirse  el  fracaso,  ¿no  ha- 
bría reproches,  recriminaciones  y  todo  género  de  perturbacio- 
nes y  disgustos  entre  los  representantes  del  trabajo  y  del  ca- 
pital?... Medítese  un  poco  sobre  la  psicología  de  las  muchedumbres 
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y  se  verá  la  imposibilidad  de  hacer  marchas   las  empresas   en    esas 
condiciones. 

Ahí  va  un  pequeño  detalle  en  el  que  los  abolicionistas  sin  duda 
no  se  han  fijado,  como  en  otros  muchos,  pues  en  todas  las  utopías 
se  prescinde  de  los  detalles  impuestos  por  la  realidad  y  sin  los 
cuales  las  cosas  humanas  no  marchan  ni  pueden  marchar;  porque 
la  vida  es  un  conjunto  de  detalles. 

El  noventa  por  ciento  de  las  empresas  agrícolas  son  explotadas 
por  los  mismos  propietarios  o  por  colonos  que,  con  el  trabajo  de  la 
familia,  hombres  y  mujeres,  pequeños  y  grandes  y  uno  o  dos  criados 
atienden  a  los  quehaceres  del  negocio  durante  ocho  o  nueve  meses 
del  año:  en  los  otros  tres  o  cuatro  meses  toman  una  o  dos  docenas 
de  criados,  unas  veces  más,  otras  menos,  según  las  necesidades  del 
momento,  para  realizar  ciertas  operaciones  como  la  siembra,  la  es- 
carda, la  recolección...,  es  decir,  quince  días  en  Octubre,  veinte  en 
Marzo,  cuarenta  en  Julio  y  Agosto...  Y  ahora  yo  pregunto:  a  este  nú- 
mero de  obreros  flotantes  en  los  trabajos  agrícolas  ¿cómo  se  les  re- 
muneran sus  días  de  labor,  si  se  suprime  el  salario  en  cualquiera  de 
sus  variadísimas  formas?  ¿Resuelve  este  problema  el  accionariado? 
He  aquí  un  pequeño  detalle,  pero  al  cual  se  hallan  someridos 
una  cantidad  inmensa  de  españoles;  no  conozco,  si  es  que  la 
hay,  la  estadística,  pero  no  dudo  pasen  de  medio  millón  de  indi- 
viduos. 

Quizá  los  abolicionistas,  arrastrados  por  la  fuerza  de  la  utopía, 
digan  que  esos  obreros  deben  ser  asociados  a  las  empresas  donde 
trabajan  por  medio  del  accionariado;  pero  esto  sería,  o  matar  de 
hambre  a  los  obreros,  o  hundir  todas  las  empresas  agrícolas  con  ese 
enorme  peso  muerto.  La  agricultura  se  ha  defendido  siempre  con 
dificultad,  y  los  rendimientos  de  los  capitales  en  ella  invertidos  son 
exiguos;  de  suerte  que,  si  se  aumentan  con  el  sostenimiento  de  una 
multitud  de  individuos  cuyo  trabajo  parte  del  año  es  completa- 
mente innecesario,  la  ruina  es  segura. 

Lo  dicho  respecto   de   la   agricultura   es  aplicable  a  una  muí- 
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titud  de  pequeñas  industrias  y  hasta  el  comercio,  en.  ciertos 
casos.  Las  salchicherías  necesitan  más  personal  en  invierno  que 
en  verano;  en  esta  época  del  año  hay  muchos  fresqueros  patronos, 
que  no  sólo  no  pueden  sostener  criados,  sino  que  se  ven  precisa- 
dos a  retirarse  ellos  a  su  pueblo  natal  por  carecer  de  trabajo  en 
Madrid... 

En  suma,  que  el  accionariado,  en  la  forma  expuesta  por  los  abo- 
licionistas, es  injusto,  creador  de  conflictos  sociales,  opuesto  al  desa- 
rrollo y  prosperidad  de  la  vida  económica  y  sólo  aplicable  a  un 
sector  reducido  de  la  industria  y  del  comercio.  jY  con  semejante 
utopía  se  pretende  suprimir  el  salariado!  ¡Se  necesita  optimismo  e 
ingenuidad!  Lo  que  está  sucediendo  en  el  campo  social,  mírese  a 
la  izquierda,  mírese  a  la  derecha,  me  recuerda  los  anuncios-recla- 
mos de  cuarta  plana  de  los  periódicos:  «Motor  ideal  con  diez  litros 
de  gasolina,  se  arrastran  seis  toneladas  cien  kilómetros.»  «Negocio 
seguro:  mil  pesetas  producen  un  duro  diario  de  renta». Claro  estaque 
salvamos  la  distancia  entre  mercaderes  más  o  menos  desaprensivos 
y  la  honorable  respetabilidad  y  seria  cultura  de  los  que  con  bue- 
na fe,  aunque,  según  nuestro  humilde  parecer,  completamente  equi- 
vocados, defienden  la  abolición  del  salariado. 

El  salariado  ha  existido,  existe  y  existirá,  en  una  u  otra  forma  de 
las  variadísimas  que  puede  adoptar,  mientras  el  hombre  necesite  de 
los  servicios  de  sus  semejantes,  que  va  para  largo,  como  no  creo  pue- 
da nadie  negar.  Y  el  médico  y  el  abogado,  el  ingeniero,  el  ar- 
quitecto, el  catedrático  ....  son  verdaderos  asalariados,  puesto 
que  venden  sus  servicios  culturales  a  quien  los  necesita,  como  el 
doméstico  vende  los  musculares.  Y  no  por  esto  se  hunden  las  esfe- 
ras, ni  han  de  sonrojarse  las  clases  citadas  porque  se  cambie  la  cien- 
cia por  el  vil  metal.  El  llamado  vil  metal,  y  que  todos  buscan  con 
más  ahinco  de  lo  debido,  es  sólo  un  símbolo,  una  representación  del 
trabajo  humano,  como  creo  haber  demostrado  en  mi  obra  Estudios 
Sociales.  Tan  utópica  es  la  abolición  del  salariado,  que  ni  el  socia- 
lismo, ni  el  sindicalismo,  ni  el  bolchevismo  han  podido  suprimirlo. 
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viii 

La  actual  ola  de  pereza;  sus  causus  remotas  y  próximas. — Injusta  pretensión  de  acabar  con  la 
injusticia  del  mercantilismo  mediante  la  injusticia  del  obrerismo, — Difusión  de  errores  grave» 
en  materia  de  organización  social. — El  sindicalismo  es  la  consagración  del  individualismo  de 
clase  de  mayor  fuerza  y  peores  efectos  que  del  individuo. — Al  obrero  se  le  ha  privado  de  la  fe 
en  Dios  y  ellos  la  han  perdido  en  los  hombres. — Mientras  al  obrero  se  le  prediquen  las  doctrinal 
que  se  le  predican,  la  paz  no  puede  existir. — Hay  que  predicar  a  todos  las  austeras  doctrinas  evan- 
gélicas, no  las  fantásticas  del  modernismo  social. — La  ola  de  pereza  es  muy  lógica  si  no  existe  un 
más  allá. — Afirmaciones  de  Duhtoit.— Jamás  se  ha  satisfecho  a  nadie  tolerándole  sus  caprichos.— 
Las  masas  son  como  el  mar  sometido  a  todos  los  vientos 

Y  vamos  a  decir  algo  de  Ja  ola  de  pereza  y  de  la  lucha  de  clases 
que  hoy  ha  invadido  la  sociedad  y  la  tiene  en  trance  de  muerte. 
Desde  luego  estamos  completamenle  de  acuerdo  con  el  ilustre  ca- 
tedrático de  la  Central  respecto  de  la  existencia  del  hecho,  y  nos 
complacemos  de  ello  por  ir  en  tan  buena  compañía,  así  como  senti- 
mos de  verdad  no  poder  compartir  su  opinión  respecto  de  las  cau- 
sas y  de  los  remedios. 

Las  causas  remotas,  lejanas,  son  muchas  y  muy  variadas,  y  no  es 
este  el  momento  de  estudiarlas:  en  nuestro  libro  Civilización  Mo- 
derna^ algo  hemos  dicho  de  ellas  (i).  No  hay  duda  que  ha  habido 
épocas  en  que  los  abusos  cometidos  por  algunos  patronos  llegaban  a 
lo  monstruoso,  especialmente  durante  el  imperio  del  mercantilismo. 
Para  los  adeptos  de  esta  escuela,  el  obrero  era  una  máquina  de  la 
cual  había  de  obtenerse  el  mayor  rendimiento  posible,  prescin- 
diendo en  absoluto  de  toda  consideración  al  ser  racional;  éste  era 
absorbido  por  el  homo  economicus.  En  aquellos  tiempos,  de  infausta 
memoria  para  todo  corazón  cristiano,  para  el  obrero  apenas  había 
derechos,  era  avasallado  por  la  fuerza  abrumadora  del  capital,  cuan- 
do éste  no  estaba  en  manos  práctica  y  sinceramente  cristianas.  De 
ahí  procedían  los  jornales  irrisorios,  las  horas  de  trabajo  extenuado- 
doras,  las  instalaciones  inmundas,  las  vejaciones  continuas  .  .  .  Este 
era  un  régimen  anticristiano,  antinatural  y  de  manifiesta  injusticia,, 
capaz  de  levantar  contra  él,  no  sólo  las  víctimas  y  las  conciencias  hon- 


(1)     Capítulos  III  y  VIL 


LA  ABOLICIÓN  DEL  SALARIADO  290 

radas  sino  hnsta  las  piedras  de  la  calle.  Aquella  execrable  injusticia 
debía  acabar  y,  por  fortuna,  acabó  como  práctica  general  y  corriente. 
Son  dignos  de  toda  loa,  merecen  los  plácemes  de  la  Humanidad  los 
que  directa  o  indirectamente  contribuyeron  a  barrer  de  la  tierra 
esa  inmundicia  moral,  a  hundir  a  los  explotadores  del  hombre  ina- 
daptado, a  acabar  con  la  más  repugnante  injusticia  social.  Hubiéra- 
se  explicado,  aunque  no  justificado,  el  que  en  el  ardimiento  de  la 
lucha  hubiesen  traspasado  los  límites  de  lo  justo,  difíciles  de  preci- 
sar, y  más  difíciles  de  ver,  en  medio  del  combate,  pero  al  terminar 
éste,  las  aguas  debieron  volver  a  sus  naturales  cauces.  Si  así  se  hu- 
biera procedido,  el  problema  social,  en  las  formas  desquiciadoras  y 
espantables  que  ha  adoptado  en  los  tiempos  modernos,  no  hubiese 
existido.  Pero  es  el  caso  que  se  ha  querido  acabar  con  una  injusticia 
sustituyéndola  con  otra,  responder  a  un  atropello  con  otro  atropello, 
a  un  abuso  con  otro  abuso,  a  una  explotación  con  otra  explotación, 
y  para  ello  se  levantó  formidable  campaña  y  se  ha  sostenido  con  in- 
deficiente tenacidad  durante  muchos  lustros,  creando  un  ambiente 
de  hostilidad,  recelos,  envidias  y  odios  en  los  obreros  contra  los  pa- 
tronos; y  los  resultados  los  estamos  palpando,  desde  esa  ola  de  pe- 
reza y  esa  lucha  de  clases,  de  que  nos  habla  el  Sr.  Aznar,  que  ame- 
naza hundir  en  la  miseria  a  todos  los  pueblos  civilizados,  hasta  la 
catástrofe  rusa,  donde  ya  no  es  amenaza,  sino  hecho  de  realidad 
brutal  y  espantosa;  pues  se  ha  llegado  a  la  antropofagia;  y  los  cau- 
santes de  tan  horrible  miseria,  en  vez  de  reconocer  su  culpa,  o  su 
error,  o  las  dos  cosas  juntas,  y  buscar  medios  de  remediarla,  se  li- 
mitan a  prohibirla  bajo  pena  de  muerte,  lo  cual  es  algo  así  como 
prohibir  con  severos  castigos  las  consecuencias  de  las  premisas 
puestas  por  el  legislador  mismo. 

Y  es  lo  más  grave  del  caso  el  que  esa  labor  destructora,  de  hos- 
tilidad y  odio,  no  se  ha  llevado  sólo  a  la  superficie  sino  al  fondo  del 
alma,  no  ha  quedado  en  la  parte  sensitiva  donde  predomina  lo  torna- 
dizo y  fugaz,  donde  una  impresión  es  fácilmente  borrada  por  otra  im- 
presión; ha  pasado  a  la  voluntad  por  medio  de  la  inteligencia,  se  ha 
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pervertido  el  alma  toda.  Se  han  difundido  tantos  y  tan  graves  erro- 
res en  materia  de  organización  social  y  económica,  que  la   mayoría 

de  los  obreros,  y  muchos  que  no  lo  son,  los  han  tomado,  unos  in- 

t 
cautamente,  y  otros  con    fines  inconfesables,  por    verdades  incon- 
cusas, y  sólo  cuando  han  visto  los  frutos  horrendos  del  árbol,  se  han 
dado  cuenta,  y  sólo  en  parte,  del  vicio  que  tiene  en  la  raíz. 

Las  teorías  sindicalistas,  ¿a  qué  han  dejado  reducido  el  principio 
de  autoridad?  ¿a  qué  el  principio  de  independencia  individual,  el  de 
libertad  de  conciencia  y  el  de  dignidad  personal?  ¿a  qué,  en  general, 
han  dejado  reducida  la  responsabilidad  humana,  la  santa  libertad, 
gloriosa  característica  del  ser  racional,  y  que  coloca  al  hombre  en 
un  plano  infinitamente  superior  al  de  todos  los  seres  del  mundo 
material?  Todo  se  ha  sacrificado  en  las  aras  del  Moloch  moderno,  del 
sindicalismo,  máquina  de  guerra  montada  para  imponer  su  voluntad 
autocrática   la  clase  más  fuerte  a  las  demás. 

El  vicio  fundamental  y  de  origen  del  sindicalismo  hállase  en  ser 
un  individualismo  feroz  de  clase  y,  consiguientemente,  peligrosísimo 
por  ostentar  su  poder  y  prestigio.  El  individualismo  del  individuo^ 
por  feroz  que  sea,  posee  poca  fuerza;  en  cambio,  el  individualismo 
de  clase  puede  llegar  a  tenerla  inmensa.  El  sindicalismo  no  ha  teni- 
do ni  tiene  por  fin  el  estudio  de  los  intereses  de  conjunto  de  la  so- 
ciedad, sino  de  los  intereses  particulares  de  la  clase  y  reclamarlos 
por  todos  los  medios,  suaves  o  violentos.  Una  institución  de  esta  ín- 
dole es  por  naturaleza  mala. 

¿Quién  podrá  contar  lo  que  se  ha  hablado  y  escrito  respecto  de 
la  distribución  de  la  riqueza,  del  capital  y  del  salario?  ¿Quién  podrá 
contar  los  errores  gravísimos  difundidos  en  la  materia,  comenzando 
por  el  fundamental  de  no  estudiar  a  conciencia  la  producción  como 
base  inprescindible  para  estudiar  con  conocimiento  de  causa  y  en 
justicia  la  distribución?.  Se  han  formulado  en  materia  de  salario  y 
capital  unas  cuantas  proposiciones  completamente  falsas,  pero  con 
carácter  axiomático;  sobre  ellas  se  han  apoyado  los  errores,  uto- 
pías y  falsedades   aduladoras    que  han    circulado   como    moneda 
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corriente  y  oro  de  ley,  y  han  ahogado  con  su  abrumador  peso  las 
pocas  verdades  nuevas  existentes  en  la  moderna  sociología.  Según 
esos  teorizantes,  de  buena  fe  unos,  y  de  no  tan  buena  otros,  todos 
son  derechos  en  los  obreros  y  deberes  en  los  patronos,  resultando 
que  si,  en  la  lucha  económica,  antes  los  patronos  estaban  encima  y  los 
obreros  debajo,  no  han  hecho  más  que  darles  la  vuelta  para  que 
queden  los  obreros  encima,  en  vez  de  separarlos,  ponerles  de  pie  y 
a  cada  cual  en  su  lugar,  que  es  lo  reclamado  por  la  justicia  y  el  bien 
general. 

Con  ello  los  obreros  hállanse  halagados  en  su  amor  propio  y  la 
adulación  de  que  son  objeto  les  satisface;  pero  la  sociedad  va  al 
abismo  y  las  consecuencias  económicas  y  sociales  les  afectan  a  ellos 
como  a  todos,  o  quizás  de  manera  más  sensible  y  agobiante,  lo  cual, 
unido  a  la  tiranía  de  las  asociaciones  sindicales,  siempre  más  intensa 
y  desconsiderada  que  las  de  la  legítima  autoridad,  aun  suponién- 
dola despótica,  y  a  la  falta  de  religión,  que  deja  al  alma  sin  algo 
que  necesita  y  produce  dureza  e  injusticia  en  las  relaciones  sociales, 
inmoralidad  en  las  costumbres,  hondas  perturbaciones  en  la  tran- 
quilidad del  hogar.  .  .  hace  que  la  paz  y  el  bienestar  prometido  por 
los  voceros  del  sindicalismo  y  demás  organizaciones  populares  no 
aparezca  por  parte  alguna;  y  esas  repetidas  decepciones  han  origi- 
nado el  descontento  y  desesperación  de  las  masas  obreras,  que  han 
llegado  a  perder  la  fe  en  todo.  Ello  es  muy  natural,  pues  perdida 
la  fe  en  Dios,  no  es  lógico  conservarla  en  los  hombres  sembradores 
de  promesas,  sin  obtener  como  fruto  realidad  alguna.  De  suerte  que 
hoy  los  obreros  hállanse  bajo  la  presión  enervante  de  un  escepticis- 
mo más  o  menos  consciente,  aniquilador  de  todo  esfuerzo  y  de  todo 
entusiasmo,  y  origen  de  esa  ola  de  pereza  que,  de  no  detenerse,  aca- 
bará con  la  vida  material  y  moral  de  todas  las  naciones. 

¿Cómo  va  a  terminar  la  lucha  de  clases,  mientras  se  predique  al 
obrero  que  el  patrono  se  enriquece  a  costa  de  su  sudor,  que  el  ver- 
dadero productor  de  la  riqueza  es  aquél,  que  los  comerciantes  son 
parásitos  sociales  alimentados  con  sangre  del  obrero,  que  tiene  de- 
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recho  a  los  beneficios  de  las  empresas  y  a  tomar  parte  en  su  direc- 
ción, que  el  régimen  del  salariado  no  es  equitativo  ni  salvaguarda 
su  dignidad  y  que  debe  suprimirse.  .  .  en  suma,  que  la  actual  orga- 
nización social  es  positivamente  mala  y  opuesta  a  los  legítimos  in- 
tereses del  proletariado?  Mientras  las  obreros  se  consideren  explo- 
tados por  los  patronos,  jamás  podrá  terminarse  la  lucha  de  clases  ni 
existir  verdadera  paz  social,  y  ello  es  muy  lógico,  pues  nadie  puede 
resignarse  a  ser  explotado  por  otro  y  especialmente  tratándose  de 
tiempo  ilimitado. 

<jY  quiénes  han  formado  y  sostenido,  directa  o  indirectamente, 
con  más  o  menos  intensidad,  este  ambiente  moral  intoxicador  del 
espíritu  del  obrero?  Si  se  hace  un  examen  de  conciencia  sincero,  si 
se  estudia  con  detenimiento  el  asunto,  se  verá  que  no  han  sido  sólo 
los  socialistas  y  sindicalistas. 

El  ilustre  escritor  italiano  Sr.  Olgiati  trata  de  demostrar  en  la 
primera  parte  de  su  obra  //  Pensiero  Cristiano  ed  11  Problema  Indus- 
tríale, que  antes  de  la  guerra  los  trabajadores  aspiraban  a  equitativa 
distribución  de  la  riqueza,  pero  después  de  ella,  pretenden  la  direc- 
ción de  la  misma  industria.  Y  toma  de  la  Revista  Católica-Social  y  Ju- 
rídica de  Lo  vaina  el  siguiente  substancioso  párrafo:  «Si  la  autonomía 
del  cuarto  estado  se  la  considera  en  conjunto  e  independientemente 
de  los  excesos  de  detalle,  en  cuanto  al  fin  y  a  los  medios  que  han  de 
emplearse,  no  se  puede  en  nombre  de  principio  alguno  de  la  fe  o  de 
la  razón  declararla  merecedora  de  condenación.  Al  contrario,  mira- 
da en  sí  misma,  tal  autonomía  es  el  gran  progreso,  que  brillante- 
mente caracteriza  a  nuestra  época.»  Este  hecho  constituye  «un 
progreso  importante.  Es,  al  fin  de  cuentas,  producto  de  la  fermen- 
tación, en  el  seno  de  la  sociedad,  del  principio  fundamental  de  la 
igualdad  humana,  traído  por  el  Evangelio  del  Señor». 

Si  las  preinsertas  afirmaciones,  así  como  otras  parecidas,  fuesen 
verdaderas,  la  lucha  de  clases  estaría  justificadísima,  la  paz  social 
descansaría  sobre  tremenda  injusticia  y  el  sostener  esa  mentira  se- 
ría otra  no  menor,  sería  un  verdadero  crimen.  El  Sr.  Olgriati  es  fer- 
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voroso  católico,  con  lo  cual  queda  demostrado  mi  aserto  de  que  no 
son  solos  los  socialistas  y  sindicalistas  los  responsables  del  estado 
actual  del  obrero. 

Ahora  se  añade  la  pregunta  siguiente  a  los  defensores  de  estas 
doctrinas.  Los  obreros,  según  la  igualdad  traída  por  el  Evangelio,  tie- 
nen derecho  a  la  dirección  de  la  industriadlos  patronos  no  quieren 
reconocerles  ese  derecho  ni  entregarles  esa  dirección,  los  Gobiernos 
tampoco  les  apoyan  en  esas  aspiraciones,  lo  cual  de  grado  jamás  les 
concederán  los  usurpadores  de  lo  que  retienen  injustamente.  ¿Qué 
deben  hacer  los  obreros  en  este  caso?  Yo  nunca  he  deseado  en  de- 
recho arrancar  a  viva  fuerza,  si  de  ella  dispongo,  mi  portamonedas 
al  ladrón  que  me  lo  ha  robado.  Todo  eso  de  fines  y  medios  de  reali- 
zarlos no  pasan  de  atenuaciones  insostenibles  de  ideas  de  suyo  ta- 
jantes, por  miedo  a  las  consecuencias  de  los  principios  sentados. 

Si  se  admite  que  el  Evangelio  proclama  la  igualdad  humana  en 
la  posesión  de  los  medios  de  producción,  el  comunismo  es  el  único 
régimen  económico  verdadero.  Y  si  esta  consecuencia  es  a  todas 
luces  falsa,  luego  lo  son  las  premisas  de  donde  se  deriva,  defendi- 
das por  los  abolicionistas  del  salariado. 

Se  ha  querido  conquistar  al  obrero,  con  nobles  fines  unos,  y  con 
fines  rastreros  otros,  mediante  halagos  y  adulaciones,  en  vez  de  ha- 
berlo hecho  con  la  predicación  clara  y  austera  del  Evangelio;  se 
ha  pretendido  acallar  sus  pasiones,  alimentándolas  con  sueños  de 
color  de  rosa,  en  vez  de  enseñarles  a  enfrenarlas,  encauzarlas  y  do- 
minarlas para  no  ser  esclavos  de  ellas  y  víctimas  de  sus  excesos,  y 
el  resultado  ha  sido  el  que  era  de  esperar.  La  paz,  según  S.  Agustín, 
es  la  tranquilidad  del  orden  y,  por  lo  tanto,  donde  hay  pasiones  des- 
ordenadas no  puede  existir  paz.  Se  dirá  que  el  proletariado  está  in- 
ficionado por  el  Socialismo  y  que  no  acepta  las  verdades  austeras 
del  Evangelio  y  es  inútil  todo  trabajo  en  ese  sentido  y  por  ese  ca- 
mino. En  el  proletariado  hay  muchas  clases  de  gentes;  la  fisonomía 
moral  del  obrero,  como  la  de  cualquiera  otra  colectividad,  es  muy 
variada  y  por  eso  es  aventurada  la  afirmación,   pero   aun    suponién- 
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dola  exacta,  se  podría  tomar  un  camino  menos  recto,  más  compli- 
cado, pero  jamás  el  del  disimulo  de  la  verdad  o  el  del  halago  de  las 
pasiones,  pues  esto  sería  agravar  al  enfermo,  no  curarlo,  y  eso  ja- 
más es  lícito.  Cuando  se  sabe  que  el  único  remedio  para  un  enfer- 
mo es  una  dolorosa  amputación  y  se  resiste  a  ella,  lo  que  debe  ha- 
cerse es  trabajar  para  que  la  acepte,  aunque  se  reciban  repulsas,  pero 
de  ninguna  manera  aplicarle,  para  no  desconcertarle,  otros  remedios 
que  le  agraven  en  su  dolencia  y  le  hagan  concebir  esperanzas  irrea- 
lizables. Al  obrero  es  preciso  infundirle  el  espiritualismo  cristiano,  a 
cuya  luz  los  problemas  económicos  y  sociales  se  ven  en  sus  debi- 
das proporciones  y  tienen  solución  real  y  equitativa.  El  materialis- 
mo muévese  muy  a  ras  de  la  tierra,  y  por  eso  no  puede  abarcar  el 
problema  social  en  su  conjunto  ni  darle  solución  adecuada.  Por  eso 
resulta  incomprensible  el  que  haya  católicos  que  pongan  en  plano 
secundario,  para  resolver  las  cuestiones  sociales,  la  parte  religiosa. 
Si  todo  hubiera  de  terminar  en  este  mundo,  tendrían  razón  los  anar- 
quistas y  sería  un  crimen  no  dársela  y  asquerosa  farsa  hablar  de 
moral  y  de  derecho.  En  los  animales  no  hay  moral  ni  derecho,  como 
en  otra  parte  hemos  dicho,  y  si  el  hombre  no  es  más  que  un  animal, 
con  perfección  superior  a  la  de  los  perros  y  de  los  monos,  carece 
de  toda  responsabilidad  y  debe  marchar  a  impulso  de  sus  instintos, 
sin  ley  alguna  reguladora  de  los  mismos.  La  ola  de  pereza  es  muy 
natural  y  lógica;  ¿por  qué  ha  de  mortificarse  nadie  en  trabajar  cuan- 
do en  el  hombre  no  hay  más  que  materia  y  para  gozar  de  ella  ha 
nacido  y  vive?  El  que  tenga  gañas  de  dormir  que  duerma,  el  que  las 
tenga  de  comer  que  coma;  lo  único  importante  en  la  vida  es  con- 
servarse fuerte  para  aplastar  a  los  que  le  disputen  la  presa*  Los  lo- 
bos, cuando  tienen  hambre,  se  reúnen  en  manadas  y  bajan  a  los  po- 
blados para  apoderarse  de  la  presa,  sin  que  por  ello  les  remuerda 
la  conciencia.  Admitido  el  materialismo,  sería  una  necedad  suprema 
privarse  de  un  gusto,  mientras  existen  al  alcance  cosas  con  que  sa- 
tisfacerlo, y  hablar  de  derecho  de  propiedad  es  asquerosa  hipocresía: 
por  la  misma  razón  sería  también  supina  imbecilidad  trabajar  y  sa- 
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orificarse  para  producir  riqueza  que  otro  más  fuerte  había  de 
llevarse.  En  resumen,  sin  religión  lo  lógico  es  no  molestarse 
trabajando  y  luchar  sin  miramientos  ni  escrúpnlos  de  concien- 
cia para  gozar  todo  lo  posible.  Ño  es  la  abolición  del  salariado 
sino  la  infusión  del  espíritu  cristiano  quien  ha  de  salvar  la  presente 
sociedad  de  esa  ola  de  pereza,  de  esa  lucha  de  clases  que  la  lleva 
al  abismo. 

Con  perfecto  conocimiento  de  causa  y  fina  observación  de  los 
fenómenos  sociales,  M.  Eugenio  Duthoút  en  el  discurso  de  apertura 
de  la  semana  social  de  Toulouse  desarrolló  el  tema  siguiente:  «La 
crisis  de  la  probidad  pública  y  el  desorden  económico.»  En  él  hace 
notar  que  ha  desaparecido  la  probidad  pública;  yo  extiendo  el  fe- 
nómeno, con  las  naturales  excepciones,  a  la  privada  también,  y  digo 
que  hoy  no  existe  probidad  en  las  relaciones  económicas;  hoy  in- 
dustriales, comerciantes  y  obreros,  repito  que  con  algunas  honro- 
sas excepciones,  son  amorales.  En  sus  tratos  y  contratos  miran  sólo 
al  provecho  propio  y  en  sus  exigencias  monetarias,  en  las  transac- 
ciones no  se  detienen  en  los  límites  señalados  por  la  equidad,  la 
justicia  y  el  bien  general,  van  hasta  donde  pueden  llegar  en  prove- 
cho propio,  aunque  con  ello  queden  sacrificados  los  legítimos  intere- 
ses de  los  demás  y  pisoteado  el  «suum  cuique».  El  industrial,  el  co- 
merciante y  el  agricultor,  si  pueden  ganar  el  50  por  IOO,  no  se  que- 
dan en  IO  y  el  obrero,  si  puede  exigir  de  jornal  veinte  pesetas,  no  se 
contenta  con  ocho.  Y  en  estas  exigencias  no  se  tiene  para  nada  en 
cuenta  el  valor  de  las  cosas  ni  el  valor  del  trabajo,  ni  sí  con  ello 
causan  graves  trastornos  en  la  vida  económica  nacional,  ni  si  hacen 
imposible  la  vida  a  los  consumidores;  en  suma,  obran  como  si  no 
hubiese  derecho,  justicia,  moral,  ni  religión.  Unos  y  otros  conside- 
ran como  amorales  los  actos  económicos,  olvidando  que  son  actos 
humanos  y  que  éstos  se  hallan  necesariamente  regulados  por  la  Ley 
moral. 

Este  desbordamiento  general  de  egoísmos  y  concupiscencias,  este 
desenfreno  de  deseos  de  goces   materiales  en   todas  las  clases  so- 
La  Ciudad  dk  Dios,  20  Agosto  192a  CXXX.— 20 
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cíales,  este  ambiente  irrespirable  de  sensualismo,  causa  del  desqui- 
ciamiento de  la  sociedad,  sólo  tienen  un  remedio  eficaz  y  primordial, 
la  idea  cristiana  vivida.  Todo  lo  demás  está  en  plano  muy  inferior, 
por  sí  solo  es  de  absoluta  ineficacia;  por  eso  los  que  pretenden  re- 
solver la  cuestión  social  con  concesiones,  halagos,  ventajas  ma- 
teriales, con  claudicaciones,  reconociendo  principios  ético-jurídicos 
sin  raigambre  ni  en  la  fe,  ni  en  la  razón,  ni  en  ninguno  de  los  cri- 
terios de  verdad,  y  buscando  el  contentamiento  de  las  masas 
obreras,  van  al  fracaso  absoluto. En  primer  lugar,  las  masas  son  siem- 
pre inconscientes,  tornadizas,  bajas,  crueles,  déspotas,  insopor- 
tables, si  logran  apoderarse  de  las  riendas  del  gobierno,  insa- 
ciables en  sus  deseos,  como  niños  caprichosos  si  se  las  consi- 
dera y  mima.  ¿Quién  ha  visto  satisfecho  a  un  niño  mimado?  ¿Se  ha 
conseguido  algo  en  orden  a  la  pacificación  de  los  espíritus  con  la 
serie  de  concesiones  otorgadas,  y  claudicaciones  gubernamentales 
en  el  largo  período  de  medio  siglo?  Las  masas  jamás  se  detienen 
en  la  mitad  de  su  carrera;  es  demasiada  su  inercia  y  la  velocidad  ad- 
quirida las  lleva  siempre  hasta  el  abismo:  y  al  caer  en  él  y  al  no  en- 
contrar allí  la  realización  de  sus  ilusiones,  se  desesperan  y  luchan 
entre  sí:  ahí  están  Rusia  y  Portugal,  vivientes  ejemplos  de  lo 
afirmado. 

Son  las  masas  como  el  mar,  rara  vez  y  por  poco  tiempo  están 
en  calma.  Hállanse  sometidas  a  todos  los  vientos  y  cualquiera  de 
ellos  las  agita  y  si  son  fuertes  forman  en  su  seno  formidables  olas 
que  baten  con  furor  las  costas.  Esta  es  la  historia  de  la  Humanidad: 
en  una  u  otra  forma  ha  sucedido  en  los  tiempos  pasados,  sucede  en 
íos  presentes  y  sucederá  en  los  venideros,  sin  poderse  remediar. 
Por  eso  creemos  que  no  se  debe  dar  al  fenómeno  más  importancia 
de  la  que  tiene,  y  no  se  debe  gobernar  para  acallar  a  las  masas  sintí 
para  labrar  el. bien  general,  en  el  que  va  también  el  de  ellas.  El 
agricultor  prudente  no  deja  de  sembrar  y  laborar  el  campo  y  cui- 
darle, aunque  sabe  muy  bien  que  han  de  venir  fenómenos  meteoro- 
lógicos que  han  de  perturbar  en  mayor  o  menor  grado  su  cosecha; 


LA  ABOLICIÓN  DEL  SALARIADO  307 

la  paz  social  absoluta  es  imposible,  y  la  relativa  no  ha  de  venir  por 
la  abolición  del  salariado,  ni  en  semejante  reforma  se  encuentra  la 
liberación  del  obrero. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


DE  LA  RELACIÓN  QUINQUENAL  QUE  HAN  DE  HACER  LOS  RELI- 
GIOSOS. 

Sancitum  est  in  Códice  juris  canonici  ut  quilibet  supremus  Mo- 
derator  sive  monasticae  Congregationis  sive  cujusvis  Religionis  juria 
pontificii  quolibet  quinquennio,  aut  saepius  si  ita  ferant  Constitutio- 
nes,  relationem  de  statu  religionis  ad  Sanctam  Sedem  mittat. 

Ut  autem  hoc  canonum  praescriptum  ordinate  et  utiliter  effec- 
tum  detur,  haec  Sacra  Congregatio,  re  mature  perpensa,  ea  quae 
sequuntur  decernenda  statuit: 

I.  Quinquennia  sint  fixa  et  communia  ómnibus  Religionibus, 
incipiantque  a  die  prima  mensis  januarii  1923. 

Relationem  itaque  exhibebunt: 

A)  Ex  Religionibus  virorum: 

a)  in  primo  quinquennii  anno:  Canonici  Regulares,  Monachi, 
Ordines  Militares. 

b)  in  altero:  Mendicantes. 

c)  in  tertio:  Clerici  Regulares. 

d)  in  quarto:  Congregationes  votorum  simplicium  tam  clerica- 
les quam  laicales. 

e)  in  quinto:  Societates  virorum  more  religiosorum  viventium, 
sine  votis  aut  cum  votis  privatis 

B)  Ex  Religionibus  mulierum  relationem  mittent  Congregatio- 
nes, habito  respectu  ad  regionem  in  qua  exstat  domus  princeps  Ins- 
tituti,  seu  ubi  sedem  ex  officio  habet  Moderatrix  Generalis,  sequentí 
ratione: 

I  anno  quinquennii:  ex  Italia,  Hispania  et  Lusitania, 

II  anno:  ex  Gallia,  Belgio,  Hollandia,  Anglia  et  Hibernia, 
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III  anno:  ex  reliquis  Europae  regionibus, 

IV  anno:  ex  utriusquae  Americae  partibus, 

V  anno:  ex  alus  orbis  partibus,  et  insuper  Societates  mu- 
Jierum  sine  votis  more  religiosarum  viventium  vel  cum  votís 
privatis. 

II.  Congregationes  quae  relationem  jam  forte  exhibuerint  intra 
quinqué  annos  praecedentes  eum,  in  quo,  ad  normam  supra  des- 
criptam  eam  mittere  deberent  intra  quinquennium  1924-1927,  exi- 
muntur  ab  ea  rursum  mittenda  pro  hac  prima  vice. 

III  In  exaranda  relacione  pro  Institutis  votorum  simplicium 
prae  oculis  habeantur  quaestiones  propositae  in.  Instructione  data  a 
S.  C.  EE.  et  RR.,  nunc  vero  ab  H.  S.  C.  reformatae  ad  Codicis  con- 
formitatem,  eisqne  fideliter  respondeatur* 

IV.  Moderatores  vero  supremi  Ordinum  Regularium  et  earum 
Congregationum  etiam  votorum  simplicium  aut  Societatum  more 
religiosorum  viventium,  quae  ad  relationem  mittendam  ante  Codicis 
promulgationem  non  tenebantur,  quoadusque  aliter  a  Sacra  Congre- 
gatione  provideatur,  relationem  de  statu  suae  Religionis  integram  et 
veritati  respondentem — super  quo  eorum  conscientia  oneratur — di- 
ligenter  exarare  curent  ea  ratione  et  forma,  quae  Instituti  naturae 
aptior  videatur;  ita  tamen,  ut  ex  ea  Apostólica  Sedes  de  statu  tam 
meteriali  quam  morali  et  disciplinan  Religionis  plenam  sibi  notitiam 
comparare  queat. 

Prima  autem  relatto,  ante  alia  de  actuali  statu  religionis,  conti- 
neat  notitias  históricas  de  Ordinis  aut  Congregationis  fundatione;  et 
praecipue  ea  quae  spectant  ad  ejusdem  approbationem  per  Apos- 
tolicam  Sedem  et  ad  Constitutiones  quibus  in  praesenti  regitur.  In- 
terna quoque  regiminis  forma  et  natura  votorum  exponatur,  et  si 
qua  in  Regulae  observantia  relaxatio,  et  quanam  auctoritate  inducta 
fuerit,  decía retur. 

Si  qua  Congregatio  peculiare  praescriptum  habeat  de  relatione 
frequentius  mittenda  in  Constitutionibus  a  Sancta  Sede  post  Codicis 
promulgationem  revisis  aut  approbatis,  hoc  servandum  erit,  nullo 
habito  respectu  ad  ea  qual  de  quinquennio  praesens  decretum  praes- 
cribit. 

Ssmus  D.  N.  Pius  Pp.  XI  in  audientia  concessa  infrascripto 
P.  Abbati  Secretario  die  25  februarii  1 922,  praesentis  decreti  teno- 
rem  approbavit,  ab  ómnibus  servan  et  publici  juris  fieri  mandavit, 
contrariis  quibuscumque  minime  obstantibus. 
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Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis, 
die8  martii  1922. 

Th.  Card.  Valfré  di  Bonzo, 
Praefectus. 

Maurus  M.  Serafini.  Ab.  O.  S.  B., 
Secretarias 


ACERCA  DEL  CARGO  VITALICIO  DEL  MODERADOR  SUPREMO 


S.  Congregationi  Religiosorum  Sodaliun  negotiis  praepositae 
subiectum  fuit  sequens  dubium: 

«An  fundatores  aut  fundatrices  Congregationum  Religiosarum 
»vel  Piarum  Socíetatum,  more  Religiosorum  viventium,  qui  quaeve 
» muñere  Supremi  Moderatoris  aut  Moderatricis  in  sua  Congregatio- 
>ne  funguntur,  jus  habeant  illud  retinendi  ad  vitaní,  non  obstante 
»praescripto  Constitutionum,  quae  durattonem  muneris  praedictí 
»ad  certum  tempum  coarctent  et'reelectionem  ejusdem  personae  ul- 
»tra  certum  limitem  prohibeant?». 

S.  Congregado,  re  mature  perpensa,  respondendum  censuifc 
«Negative,  nisi  apostolicum  indultum  obtinuerint». 

Facta  autem  de  praemissis  relatione  Ssmo  D.  N.  Pió  divina  Pro- 
videntia  Pp.  XI,  in  audientia  infrascripto  P.  Abbati  Secretario  con- 
cessa,  die  25  februarii  1922,  Sanctitas  Sua  resolutionem  S.  Congre- 
gationis approbavit  et  confirmavit  ac  publici  juris  fieri  mandavit. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis,  die 
6  martii  1 922. 

Th.  Card.  Valfré  di  Bonzo, 
Praefectus. 
L.»£S. 

Maurus  M.  Serafini,  Ab.  O.  S.  B., 
Secretarius. 
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Geschichte  der  syrischen  Literatur,  Mit  Ausschluss  der  christlich— pa- 
lástinensischen  Texte  von  Dr.  Antón  Baumstark.  Bonn,  i  volu- 
men en  4.0  XVI — 376  págs.  A.  Marcus  und  E.  Webers  Dr.  jur. 
Albert  Ahn. 

De  «labor  improbus»  califica  su  autor  a  esta  obra,  redactada  y 
dada  a  la  estampa  en  un  año  escaso,  en  medio  de  las  mayores  difi- 
cultades y  estrecheces  económicas,  tristes  reliquias  de  la  gran  gue- 
rra mundial.  La  extraordinaria  competencia  del  Dr.  Baumstark  en 
estas  materias  era  garantía  más  que  sobrada  del  éxito  de  la  empre- 
sa. Difícil  es,  ciertamente,  reunir  en  un  todo  orgánico  los  resultados 
de  las  investigaciones  que  se  han  venido  llevando  a  cabo,  sobre  todo 
estos  últimos  años,  en  la  literatura  siriaca,  precisar  con  concisión  y 
seguridad  de  juicio,  el  favor  que  se  debe  atribuir  a  las  hipótesis 
más  o  menos  ingeniosas  con  que  ha  sido  fuerza  llenar  las  no  escasas 
lagunas  de  la  historia,  e  indicar  lo  que  queda  por  hacer  en  otras 
materias  aun  no  exploradas:  todo  esto  y  algo  más  se  encuentra  sin 
embargo  en  la  presenta  obra,  de  un  volumen  relativamente  redu- 
cido y  con  una  claridad  y  exactitud  de  método  y  exposición  difí- 
cilmente superables.. 

El  comienzo  de  las  controversias  cristológicas  separa  dos  gran- 
des períodos  en  que  se  divide  la  obra  de  que  hablamos,  en  la  pri- 
mera nos  ha  llamado  la  atención  por  lo  completo  y  bien  documen- 
tado de  la  exposición  lo  concerniente  a  las  versiones  bíblicas  y  aún 
más  a  San  Efrén  acerca  de  cuya  persona  y  escritos  es  difícil  añadir, 
por  poco  que  sea,  algo  a  los  datos  contenidos  en  las  páginas  que  se 
le  consagran. 

Otro  punto  de  partida  para  completar  la  división  en  períodos 
de  la  literatura  siriaca  es  la  invasión  árabe;  antes  y  después  de  ella 
forman  capítulo  aparte   las  producciones  literarias   de   las   iglesias 
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monofisita  y  nestoriana:  los  maronistas  y  melquitas  dan  materia  para 
un  capítulo  apéndice. 

En  estos  capítulos  hemos  parado  la  atención  con  especial  inte- 
rés en  el  detenido  estudio  de  que  es  objeto  un  grupo  particular  de 
escritos  que,  a  la  larga,  influyó  poderosamente  en  nuestra  cultura 
patria  y  aun  en  la  de  todo  el  occidente  cristiano:  las  traducciones 
de  obras  griegas,  sobre  todo  filosóficas,  en  las  que  bebieron  los  ára- 
bes la  ciencia  que  tanto  había  de  sorprender  en  las  escuelas  cristia- 
nas. En  escritos  siriacos  de  fines  del  siglo  VI  quiere  encontrar  tam- 
bién el  Dr.  Baumstark  los  abolengos  de  la  alquimia  árabe,  y  en 
efecto,  aunque  ya  desde  muy  antiguo  se  conocen  libros  en  que  se 
intentaba  encontrar  el  procedimiento  seguro  y  eficaz  de  fabricar 
plata  y  oro,  como  el  del  seudo  Demócrito  que  se  remonta  al  si- 
glo i.°  con  todos  los  alquimistas  árabes,  atribuyen  extraordinaria 
influencia  en  la  formación  de  su  ciencia  a  un  Risay,  personaje,  por 
cierto,  de  más  que  dudosa  autenticidad:  de  hecho  no  faltan  escritos 
siriacos  que  a  falta  de  los  de  este  legendario  alquimista  sirvieran 
para  iniciar  a  los  árabes  en  los  misterios  de  esta  ciencia.  Un  eco  de 
estas  lucubraciones  en  nuestro  suelo  son  sin  duda  los  esfuerzos  de 
algunos  preclaros  ingenios  de  nuestra  edad  media  en  la  búsqueda 
de  la  Piedra  filosofal. 

Fr.  José  López 


Santa  Margherita  María  Alacoque,  la  Mística  Sposa  del  S.  Cuore  di 
Gesú,  con  prefazione  di  Fr.  A.  Gemelli,  por  Emilia  Henrion,  se- 
gunda edición.  Un  volumen  de  pág.  VIII — 315,  liras  6.00 

Con  este  volumen  ha  inaugurado  la  Societá  Editrice  «  Vita  e  Pen- 
siero»  una  colección  de  Siluetas.de  Santos  con  la  cual  intentaba  e 
intenta  contribuir  al  conocimiento  de  la  vida  de  los  santos  que  han 
proyectado  sobre  la  humanidad  la  luz  de  su  heroica  práctica  de  la 
religión,  de  modo  tal  que,  salvas  las  exigencias  de  la  investigación 
histórica,  respondiese  a  las  de  la  vida  religiosa  y  contribuyese  al 
renacimiento  cristiano. 

La  criatura  elegida  por  el  Señor  para  la  propagación  del  culto  a 
su  divino  Corazón  era  la  más  digna  de  inaugurar  esta  colección.  Y  la 
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autora  ha  sabido  delinear  de  modo  maravilloso  la  noble  figura  de 
Santa  Margarita  M.  Alacoque;  ha  sabido  dar  relieve  a  los  hechos  más 
importantes  y  referir  con  verdad  histórica  y  con  profundo  sentimien- 
to las  extraordinarias  y  sobrenaturales  vicisitudes  que  los  hombres, 
impregnados  del  materialismo  que  inunda  el  mundo,  no  saben 
comprender  y  quisieran  mistificar. 

El  haber  tenido  que  hacer  una  segunda  edición  de  estas  simpá- 
ticas Siluetas  es  la  mejor  recomendación  de  la  habilidad  de  la  agió- 
grafa.  Por  eso  este  volumen  se  lee  de  un  tirón  y  produce  un  gran 
gozo  y  edificación  espirituales. 

Leyendo  con  amor  este  tomo  nos  sentiremos  atraídos  a  colabo- 
rar en  la  restauración,  en  la  sociedad,  del  reinado  del  Corazón  de 
Jesús,  del  cual  únicamente  puede  venir  la  salvación  de  la  sociedad. 

P.  G. 


Dr.  Enrique  Swoboda.— La  Cura  de  Almas  en  las  Grandes  Ciudades. 
Versión  de  la  segunda  edición  alemana,  ampliada  con  datos  de 
algunas  ciudades  españolas  y  americanas,  por  el  P.  Joaquín  Mo- 
ragues,  S.  J.  Barcelona. -Gustavo  Gili,  Editor.  MCMXXI.  (Vol.  en 
4.0  mayor,  de  352  páginas). 

Esta  obra,  de  verdadera  actualidad,  la  divide  su  autor  en  tres 
partes.  En  la  primera  expone  y  pondera  la  importancia  de  la  Cura 
de  almas  y  pone  de  manifiesto  lo  mucho  que  se  preocuparon  por 
ella  los  tres  grandes  Pontífices  Pío  IX,  León  XIII  y  Pío  X. 

La  segunda  parte  trata  ya  en  concreto  de  la  Cura  de  almas  en 
las  grandes  ciudades.  Después  de  indicar  brevemente  los  requisitos 
y  disposiciones,  así  interiores  como  exteriores,  que  han  de  poseer 
los  pastores  de  las  almas,  para  desempeñar  digna  y  fructuosamente 
el  respectivo  ministerio,  habla  de  la  cura  de  almas  en  París  antes 
de  la  gran  Revolución  de  fines  del  siglo  xviu,  deteniéndose  a  exami- 
nar la  relación  existente  entre  dicha  Revolución  y  la  organización  de 
la  cura  de  almas  que  la  precedió.  Cita  el  testimonio  de  un  sacerdote 
de  París,  el  cual,  en  1 789,  examina  con  viveza  y  con  ejemplos  signi- 
ficativos la  equivocada  distribución  de  las  parroquias  de  París.    «La 
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mayor  parte  de  nuestros  parroquianos — decía — crecen  y  mueren 
sin  haber  visto  jamás  al  Pastor  que  la  Providencia  les  había  dado 
para  auxiliarles  en  las  necesidades  del  alma,  sin  quizás  haber  visita- 
do jamás  la  iglesia  en  que  han  de  ser  sepultados. »  La  parroquia  de 
S.  Sulpicio  contaba,  en  1768,  90,000  almas  (!!!). 

En  el  examen  de  la  Cura  de  almas  en  París  moderno,  laméntase 
amargamente  de  que,  después  de  la  enorme  catástrofe,  causada  por 
la  Revolución,  no  se  haya  seguido  luego»  la  más  intensa  y  más  pru- 
dente reorganización  de  la  cura  de  almas. 

Antes  de  la  Revolución  se  contaban,  por  término  medio,  de  1$ 
a  20,000  habitantes  por  cada  parroquia;  en  1906,  esta  cifra  compa- 
rativa se  convierte  en  el  doble,  aproximadamente. 

Muy  defectuosa  es  también,  entre  otras,  la  organización  parro- 
quial en  Viena  y  en  Roma,  si  bien  la  capital  del  mundo  católico 
ha  mejorado  notabilísimamente  desde  que  Pió  X  nombró  una  Co- 
misión para  el  arreglo  definitivo,  cuyos  resultados  se  ven  palpable- 
mente, habiendo  hecho  la  Comisión  el  arreglo  territorial  de  las  pa- 
rroquias, y  partiendo  de  la  idea  de  que  el  número  de  ro,ooo  almas 
sea  la  regla  general,  el  más  alto  que  se  asigne  a  cada  parroquia. 

Londres  y  Berlín  pueden  presentarse  como  modelos  en  su  orga- 
nización parroquial.  Mientras  que  en  París  aguarda  el  clero  a  que  la 
gente  vaya  a  él,  en  las  dos  grandes  capitales,  cuya  inmensa  mayoría 
de  habitantes  no  pertenece  a  la  religión  católica,  es  el  sacerdote 
quien  busca  a  los  parroquianos  uno  a  uno  y  el  deseo  de  la  gente  es 
que  ninguno  sea  preterido.  El  promedio  de  las  parroquias  es  de  tres 
a  cuatro  mil  almas. 

La  tercera  parte  trata  del  ideal  de  la  cura  de  almas  en  la  ciudad 
y  en  el  campo;  caracteres  psicológicos  de  los  habitantes  de  la  gran 
ciudad;  oficio  pastoral  del  Obispo  y  del  Párroco;  magnitud  y  exten- 
sión de  las  diócesis;  centros  industriales;  inmigrantes  y  emigrantes; 
cooperación  de  las  asociaciones  de  uno  y  otro  sexo  al  ministerio  pa- 
rroquial, etc.  etc. 

P.  V.  Menéndez 
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Escorial  18  de  Agosto  de  TQ22. 
ROMA 


En  providencia  para  remediar  las  luchas  sangrientas  en  que  an- 
da afligida  la  nación  italiana,  S.  S,  Pío  XI  ha  dirigido,  con  fecha  6 
de  Agosto,  a  los  Obispos  de  Italia  una  carta  encaminada  a  la  paci- 
ficación de  los  espíritus,  en  la  que  Su  Santidad  lamenta  los  males 
que  de  la  discordia  interna  se  siguen,  lo  mismo  para  el  bienestar  del 
pueblo  italiano  que  para  su  prestigio  en  la  apreciación  que  merezca 
del  extranjero.  Las  reflexiones  en  que  se  extiende  el  llamamiento 
pontificio  delatan  la  gravedad  de  las  dificultades  y  constituyen  un 
estímulo  poderosísimo  para  la  concordia  turbada  por  el  apasiona- 
miento de  los  partidos. 

— Está  ya  en  Rusia  la  Comisión,  compuesta  de  once  personas, 
que  envió  Su  Santidad  para  distribuir  los  socorros  reunidos  por  la 
Santa  Sede  para  remediar  en  lo  posible  las  necesidades  gravísimas 
de  las  poblaciones  rusas.  El  envío  de  esa  comisión  ha  sido  el  resul- 
tado de  las  negociaciones  habidas  entre  el  Vaticano  y  Rusia,  sobre 
las  cuales  se  han  hecho  informaciones  sensacionales,  como  la  de 
que  se  había  firmado  un  Concordato  entre  los  Soviets  y  la  Santa 
Sede.  Pero  no  se  trata  de  Concordato  alguno,  sino  que  el  12  de 
mayo  se  firmó  un  acuerdo  por  el  cardenal  Gasparri,  secretario  de 
Estado,  y  el  Señor  Vatelar  Vorowsky,  representante  de  la  Repúbli- 
ca rusa,  acuerdo  cuyas  bases  se  trataron  en  Genova. 

Los  representantes  del  Papa  se  limitan  a  su  papel  exclusivamen- 
te caritativo,  absteniéndose  de  toda   ingerencia  en  la   política   rusa. 

De  otra  parte,  las  autoridades  rusas  les  garantizan  la  inmunidad 
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personal,  como  a  los  diplomáticos;  una  tarjeta  de  libre  circulación 
asegurará  la  libertad  de  sus  movimientos. 

Esta  es  una  norma  de  conducta  tomada  por  la  Santa  Sede  des- 
de hace  mucho  tiempo,  pues  la  gran  preocupación  de  Pío  XI  y 
Benedicto  XV  ha  sido  el  estado  de  las  poblaciones  rusas. 

Sin  un  convenio  como  el  firmado  el  12  de  mayo,  el  envío  de 
los  representantes  de  la  Santa  Sede  hubiera  sido  imposible. 

La  Comisión  desembarcó  en  Novoromisk  el  5  de  agosto,  y  allí 
se  dividió  en  tres  grupos,  que  se  se  trasladarán:  uno,  a  Moscou, 
otro,  a  Rostovv,  y  el  tercero,  a  Ejkaterinodar. 

Esto  no  es  más  que  el  comienzo  bajo  la  protección  de  Nuestra 
Señora  del  Perpetuo  Socorro,  que  ha  sido  escogida  como  la  Patrona 
de  esta  obra  pontificia. 


EXTRANJERO 

La  Conferencia  de  Londres,  inaugurada  el  día  7  de  Agosto,  no 
ha  durado  más  qne  siete  días  y  se  disolvió  con  un  fracaso  completo 
por  no  hallar  modo  de  conciliación  entre  los  puntos  de  vista  britá- 
nico y  francés  respecto  de  las  modificaciones  que  deben  introducir- 
se en  las  cargas  impuestas  a  Alemania  por  el  monstruoso  tratado 
de  Versalles. 

De  hecho,  toda  la  política  de  los  aliados,  desde  el  famoso  tra- 
tado, ha  sido  un  retroceso  constante  de  sus  osadías  primeras,  un 
reconocimiento  de  sus  errores,  tan  funestos  para  toda  Europa.  Cada 
día  han  ido  reduciendo  más  su  programa  de  indemnizaciones,  y  úl- 
timamente se  trataba  de  la  conveniencia  de  conceder  al  Gobierno 
alemán  una  moratoria  para  sus  pagos  y  a  ese  fin  se  reunieron  en, 
Londres  los  primeros  ministros  inglés,  francés  y  belga  y  los  minis- 
tros de  Negocios  extranjeros  de  Italia  y  Japón. 

Pronto  se  confirmó  más  el  antagonismo  ex  stente  entre  los  Go- 
biernos inglés  y  francés.  Hay  que  advertir  que  en  los  primeros  seis 
meses  de  este  año  Inglaterra  ha  vendido  a  Alemania  cerca  de  tres 
millones  de  toneladas  de  carbón  y  que,  por  tanto,  los  exportadores 
británicos  consideran  a  Alemania  como  un  cliente  serio  al  cual  con- 
viene tratar  con  miramientos  para  que  no  disminuya  su  capacidad 
de  compra,  y  de  ahí  que  el  Gobierno  inglés  se  hallara  dispuesto  a, 
la  reducción  de  las  indemnizaciones  alemanas  y  a  la   concesión   de 
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una  moratoria,  hasta  sin  apenas  garantías.  Por  el  contrario,  Francia 
no  considera  a  Alemania  como  un  cliente  sino  como  una  deudora  y 
por  eso  se  muestra  más  severa  en  la  defensa  de  sus  derechos. 

Esta  actitud  de  los  Gobiernos  británico  y  francés  se  reflejó  en 
todas  las  discusiones  habidas  en  Londres.  Lloyd  George  propuso 
conceder  a  Alemania  una  moratoria  y  ante  esta  proposición  el  se- 
ñor Poincaré  declaró  que,  siendo  así,  Francia  no  podría  menos  de 
exigir  el  control  sobre  las  minas  pertenecientes  al  fisco  alemán  y  el 
de  los  bosques  del  dominio  público:  exigencia  a  la  que  se  negó  re- 
sueltamente el  primer  ministro  británico.  La  intransigencia  de  una 
y  otra  parte  produjo  la  suspensión  de  la  Conferencia  sin  notables 
resultados  prácticos. 

Respecto  a  los  rumores  de  una  posible  ruptura  de  la  *Enten- 
te»,  el  Sr.  Poincaré  ha  declarado  que  haría  cuanto  estuviera  en  su 
mano  para  evitar  esta  desdicha;  todo,  excepto  sacrificar  el  interés 
esencial  de  Francia;  añadiendo  que  él  más  que  nadie  permanecía 
sinceramente  fiel  a  la  amistad  francobritánica,  y  recordando  que  en 
el  transcurso  de  los  treinta  y  cinco  años  de  su  vida  política  sostuvo 
y  practicó  siempre  esta  «entente»,  creyendo  incluso  haber  contri- 
buido personalmente  a  estrecharla,  lo  mismo  como  presidente  del 
Consejo,  cuando  fueron  cambiadas  las  cartas  entre  los  señores  Grey 
y  Cambón,  que  como  Presidente  de  la  República. 

<La  ruptura  entre  Inglaterra  y  Francia — terminó  diciendo  el  se- 
ñor Poincaré — sería  una  gran  desdicha;  pero  aún  habría  otra  cosa 
más  grave:  que  ambos  pueblos  llegaran  a  perder  el  sentimiento  de 
afecto  que  les  une. 

Si  Francia  sintiera  que  en  una  cuestión  vital  Inglaterra  no  le  de- 
jaba .en  libertad  de  defender  sus  derechos;  si  Francia  viera  que  se 
quiere  condenarla  a  una  política  de  sucesivas  concesiones,  sentiría 
un  profundo  pesar  y  una  cruelísima  decepciona 

El  Sr.  Poincaré  concluyó  rechazando  estas  hipótesis  y  expre- 
sando su  convicción  de  que  si  no  se  llega  a  obtener  un  acuerdo  en 
este  asunto,  en  el  que  Francia,  en  buena  justicia,  debe  tener  voto 
preponderante,  puesto  que  su  crédito  representa  más  de  la  mitad 
del  crédito  total,  en  todo  caso,  se  hallará  natural  que  busque  el 
modo  de  salvaguardar  sus  intereses  y  ponerse  al  abrigo  de  la  ruina. 

ESPAÑA 
El  conflicto   de  correos,   cuyo   origen   existía  latente  hace  ya 
bastante  tiempo,  y  que  comenzó  a  exteriorizarse  con   un  acta  fir- 


3  I  8  CRÓNICA  ( ,ENKRAI. 

mada  por  una  Junta  de  Jefes  el  día  3 1  de  Julio  próximo  pasado, 
llegó  a  tornar  proporciones  alarmantes  en  los  primeros  días  del 
mes  actual,  pues  quedaron  suspendidos  los  servicios  del  Cuerpo  de 
Correos.  Ni  e!  ministro  de  la  Gobernación,  ni  el  director  general  de 
comunicaciones  pudieron  evitar  esa  suspensión,  que  tantos  daños 
acarrea  aunque  dure  pocos  días,  y  entonces  vino  a  Madrid  el  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  señor  Sánchez  Guerra,  el  cual, 
después  de  muchas  idas  y  venidas,  visitas  y  conferencias,  abordó 
directamente  la  cuestión,  presentándose  en  el  palacio  de  las  comu- 
nicaciones con  objeto  de  dirigir  la  palabra  al  personal  y  ver  si  de 
ese  modo  lograba  que  se  impusiera  la  reflexión  y  entraban  las  co- 
sas en  el  cauce  de  la  normalidad.  En  efecto,  la  visita  se  anunció 
para  el  día  14  y  se  verificó  el  día  17,  obedeciendo  este  retraso,  se- 
gún dijo  Diario  Universal,  a  que  teniendo  que  hacerse  la  visita  a 
un  edificio  dependiente  del  ministerio  de  la  Gobernación,  el  señor 
Sánchez  Guerra,  no  quería  presentarse  allí  sin  la  compañía  del  mi- 
nistro del  ramo,  pero  como  la  situación  de  este  ministro  respecto 
de  sus  subordinados  no  le  consentía  visitar  dicho  centro,  por  eso 
hubo  de  retrasarse  la  visita  hasta  que  el  dicho  ministro  desapare- 
ciera de  la  escena,  yendo  a  Benabarre  (Huesca)  a  unirse  con  su  fa- 
milia. Esto  es  algo  chocante  y  raro,  pero  así  sucedió.  Al  fin  se  pre- 
sentó el  Presidente  del  Consejo  en  el  infradicho  palacio  y  en  la  lla- 
mada «sala  de  batalla»  dirigió  su  palabra  al  personal  de  todas  las 
dependencias,  allí  presente,  diciendo  (en  resumen)  que  los  funcio- 
narios no  pueden  olvidar  su  deber  de  servir  al  Estado,  que  tienen 
el  derecho  de  exponer  sus  aspiraciones  legítimas,  pero  nunca  el  de 
abandonar  el  servicio;  fundado  en  que  diversas  veces  había  sido 
Jefe  del  cuerpo  como  ministro  de  la  Gobernación,  había  pedido  un 
crédito  de  confianza  para  atender  las  demandas,  pero  no  podía  (sin 
desdoro  del  Poder  público)  aceptar  plazos  para  ello.  Prometió  es- 
tudiar las  peticiones  y,  refiriéndose  en  particular  a  lo  que  en  el  acta 
del  31  de  Julio  se  demandara,  dijo  que  la  creación  del  ministerio 
de  comunicaciones  era  una  necesidad  que  está  en  el  sentir  nacio- 
nal, pero  no  eran  los  funcionarios  quienes  habían  de  imponerla;  so- 
bre la  readmisión  de  carteros  esperaba  el  estudio  de  los  expedien- 
tes para  atenerse  ai  resultado  de  los  mismos;  dijo  que  dos  de  las 
peticiones  formuladas  en  el  acta  estarían  ya  en  la  «Gaceta»  si  no 
hubieran  surgido,  con  respecto  a  una  de  ellas,  discrepancias  que 
podían  y  debían  ser  atendidas,  y  por  último   la  petición   referente 
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a  los  quinquenios  había  de  presentarse  al  Parlamento  con  el  opor- 
tuno proyecto.  Las  palabras  del  Presidente,  lejos  de  calmar  los 
ánimos,  fueron  contraproducentes;  este  efecto  pudo  notarse  en  el 
silencio  con  que  fué  escuchada  toda  la  peroración,  en  el  siseo  ge- 
neral cuando  terminó  el  discurso  y  en  el  modo  violento  con  que 
fué  despedido.  El  conflicto,  pues,  se  reprodujo  más  seriamente  des- 
de aquel  momento  y  así  continúa  cuando  escribimos  estas  líneas. 

— El  próximo  mes  de  Septiembre,  y  coincidiendo  con  las  gran- 
des fiestas  del  centenario  de  San  Francisco  Javier,  se  celebrará  en 
Pamplona  el  primer  Congreso  de  la  Unión  Misional  del  Clero,  bajo 
la  presidencia  del  venerable  Obispo  de  aquella  diócesis  Ilustrísimo 
y  Revmo.  P.  López,  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

La  celebración  de  este  primer  Congreso  nacional  ha  despertado 
sumo  interés  en  el  Clero  secular  y  regular  de  toda  España. 

A  él  concurrirán  varios  Prelados  y  muchísimos  sacerdotes  secu- 
lares y  religiosos  de  todas  las  diócesis. 

En  este  magno  Congreso  se  dará  cuenta  y  se  constituirán  defi- 
nitivamente Jos  estatutos  de  la  Unión  Misional  del  Clero  en  España, 
aprobados  últimamente  por  la  Sagrada  Congregación  de  Propagan- 
da Fide. 

También,  por  particular  indicación  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  ha  de  salir  de  este  Congreso  la  propuesta  a 
la  misma  Sagrada  Congregación  de  la  persona  que  ha  de  desempe- 
ñar el  alto  cargo  de  presidente  de  la  Junta  Nacional  de  la  Unión 
Misional  del  clero  de  España. 

La  Junta  organizadora  se  dirigió  al  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
España  solicitando  su  aprobación  y  bendición  para  la  celebración 
de  este  Congreso,  así  como  a  todos  los  Prelados  y  Provinciales  de 
todas  las  Ordenes  y  congregaciones  de  religiosos,  implorando  la 
bendición  de  los  primeros  y  de  todos  ellos  la  cooperación  personal 
y  de  sus  subditos  en  una  obra  tan  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la 
prosperidad  de  las  misiones  entre  infieles. 

— El  día  12  se  celebró  en  Santander  la  sesión  de  clausura  de  la 
Asamblea  de  la  Prensa.  Conocida  por  todos  la  importancia  que  hoy 
tiene  la  Prensa,  no  necesitamos  encarecer  la  de  esta  Asamblea,  cuya 
primera  sesión  fué  presidida  por  el  Rey,, y  a  cuya  clausura  asistió 
el  notario  mayor  del  reino,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor  Or- 
úóñez,  para  dar  fe  de  sus  acuerdos,  como  dijo  don  Rufino  Blanco 
en  un   bello  discurso-resumen  que  pronunció  con  este  motivo.  Al 
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final  de  ella  habló  el  ministro  elogiando  ia  labor  realizada  por  la 
asamblea,  excitando  a  combatir  el  pesimismo  español  y  a  seguir  la 
ruta  americana,  del  brazo  del  Rey,  para  que,  así  como  Asturias  fué 
cuna  de  la  Reconquista,  surja  de  Cantabria  la  obra  de  reconquista 
de  los  pueblos  de  habla  castellana. 

— La  campaña  de  Marruecos  está  en  un  paréntesis.  Posesionado 
de  su  alto  cargo  el  general  Burguete  tenía  que  dedicar  algún  tiempo 
al  estudio  de  los  medios  para  llevar  a  la  práctica  la  implantación  del 
Protectorado,  según  las  orientaciones  del  nuevo  Gobierno,  para  lo 
cual  nada  mejor  que  estudiar  personalmente  el  estado  actual  y  dis- 
tribución de  las  tropas,  con  lo  cual  podrá  reducir  el  número  casi 
infinito  de  posiciones  hoy  existente. 

P.  G. 


PARA  EL  CENTENARIO  DEL  P.  MENDEL 


LAS  LGYGS  M ENDELIAATAS 

(continuación) 

El  mendelismo,  según  queda  expuesto  en  el  artículo  anterior, 
no  puede  presentarse  más  accesible  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias, y  su  misma  sencillez  ofrece  las  mejores  garantías  de  ver- 
dad. Pero  mirado  en  su  complejidad,  despliega  a  su  alrededor  ho- 
rizontes ilimitados  en  el  terreno  cultivadísimo  de  la  biología.  Todos 
sus  problemas  entroncan  necesariamente  con  el  gran  problema  de 
la  vida  y  el  no  menos  arduo  de  la  variedad  y  sucesión  de  formas 
que  nos  muestra  la  escala  gradual  de  los  organismos.  Precisamente 
el  hecho  de  relacionarse  con  la  selección  y  la  herencia,  que  se  con- 
sideran como  los  principales  fundamentos  del  darwinismo,  ha  sido 
la  causa  de  que  los  biólogos  transformistas  vengan  estudiando  con 
tanto  ahinco  la  doctrina  mendeliana  y  la  interpreten  en  conformi- 
dad con  sus  sistemas,  según  lo  vemos  en  De  Vries  y  Weismann. 
A  juicio  de  Le  Dantec,  «ningún  asunto  ha  dado  lugar  a  estudios 
más  diversos,  ni  a  teorías  más  numerosas,  como  la  interpretación 
de  la  herencia;  ninguna  materia  resulta  más  fundamental  en  biolo- 
gía,.; la  herencia,  pues,  aparece  en  todos  los  fenómenos  vitales.  Un 
estudio  completo  de  la  herencia  llevaría  consigo  el  de  la  biología 
entera  (i).  Todos  convienen  en  su  definición  verbal  y  en  sus  clasi- 
ficaciones principales;  asimismo  «todos  están   acordes  en  reconocer 


(i)     Le  Dantec,  Les  caracteres  dans  Phérédité.  Rev.  scient.  13  de  enero 
de  1900,  pp.  33  V34. 
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que  los  caracteres  generales  y  particulares  del  organismo  tienen  por 
soporte  una  base  material;  pero  sobrevienen  las  divergencias  tan  pron- 
to como  se  trata  de  precisar  la  forma  bajo  la  cual  se  presenta  dicho 
substracto  anatómico  (i).  Y  puesto  que  significa  la  transmisión  na- 
tural de  propiedades,  realizada  desde  ascendientes  a  descendientes, 
la  primera  herencia  que  se  les  presenta  a  su  consideración  en  el 
transcurso  del  tiempo  es  la  tan  famosa  como  supuesta  ley  biogené- 
tica  fundamental:  la  ontogénesis  es  una  repetición  breve  y  resumida 
de  la  filogénesis. 

Es  ilógico,  por  no  decir  irracional,  el  establecer  dicha  ley  y  dar- 
la por  cierta  en  absoluto,  cuando  no  la  ha  confirmado  de  hecho  ni 
la  confirmará  nunca  la  experiencia.  Estamos  cansados  de  repetir 
que  todos  los  seres  de  la  naturaleza  forman  una  escala  ascendente  y 
gradual,  que  tiene  su  principio  y  su  fin  en  el  Creador.  Y  por  lo 
mismo  enseñamos  que  las  formas  superiores  encierran  en  grado 
eminente  las  potencias  naturales  de  las  inferiores;  y  así  vemos  que 
los  animales,  además  de  su  vida  sensible,  contienen  la  vida  nutritiva, 
propia  y  característica  de  las  plantas. 

Hablando  en  el  mismo  sentido,  desde  tiempo  inmemorial  veni- 
mos dando  al  hombre  la  denominación  de  microcosmo,  para  indicar 
que,  por  estar  compuesto  de  alma  espiritual  y  cuerpo  organizado, 
es  como  el  rey  de  la  creación,  ya  que  está  sujeto  a  las  leyes  de  la 
materia,  como  el  reino  mineral,  tiene  vida  vegetativa  al  igual  de  las 
plantas,  siente  lo  mismo  y  mejor  que  los  animales  y  entiende  y 
quiere  a  imitación  de  los  ángeles.  Sólo  tomada  en  esta  significación, 
tiene  algún  sentido  la  sobredicha  ley  biogenética,  y  en  cuanto  que 
todos  los  seres  naturales  obedecen  a  un  plan  maravillosamente  ar- 
mónico del  Creador.  No  basta  la  apariencia  de  forma  para  asegurar 
la  filiación  genética  de  las  especies;  pues  cada  planta  y  cada  animal 
no  sólo  tienen  cuerpo  organizado,  también  están  dotados  de  vida 
con  sus  atributos  propios,  y  además  poseen,  conservan  y  reprodu- 


(i)     F.  Tourneux,  Précis  d*  embriologie  humaine.  París,  1909,  p.  26. 
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cen  el  tipo  de  su  especie.  Sabido  es  que  Linneo,  atendiendo  a  la 
forma,  colocó  a  los  batracios  y  a  los  reptiles  en  la  misma  clase  de 
organización;  y  los  zoólogos  no  aprueban  el  parecer  del  gran  natu- 
ralista, como  tampoco  aprueban  la  creencia  vulgar  de  que  una  oru- 
ga es  lo  mismo  que  un  gusano,  a  pesar  de  la  semejanza  de  estos  dos 
animalitos.  Lo  curioso  es  que,  aunque  no  admitan  estas  cosas,  en- 
señan, sin  embargo,  y  hasta  los  más  amantes  del  progreso  científico 
dicen  en  sus  libros  de  texto  ,que  «los  vertebrados  vienen  a  ser  gu- 
sanos invertidos.»  Se  necesita  toda  la  fe  del  carbonero  y  las  fauces 
del  gargantúa  para  admitir  que  un  mísero  gusano  es  capaz,  a  fuerza 
de  inversiones  y  conversiones,  de  transformarse  como  por  ensalmo 
en  un  perfecto  vertebrado,  ora  huesudo,  ora  cartilaginoso.  Si  no  es 
posible  que  en  el  estudio  de  un  pintor,  pongo  por  caso,  se  convier- 
tan por  sí  mismas  las  estatuas  en  otras  iguales  o  diferentes,  también 
artísticas,  porque  no  hablo  de  su  deterioro;  tengo  para  mí  que  es 
más  imposible  que  los  seres  creados  porDios  se  transmuden  en  otros 
seres  de  distinta  especie.  Por  eso  dijo  Agassiz  que  «cada  especie 
inmutable  es  como  un  pensamiento  creador  encarnado  de  la  Divi- 
nidad» Lo  que  hace  falta  es  que  los  biólogos  trabajen  por  definir  y 
determinar  en  concreto  la  esencia  y  la  extensión  de  cada  especie 
natural.  Pero  se  empeñan  en  hacer  todo  lo  contrario,  al  suponer  que 
las  especies  están  en  perpetua  variación  y  se  caracterizan,  según 
eso,  por  su  falta  de  estabilidad  y  fijeza,  suponiendo  por  añadidura 
que  la  ley  de  la  evolución  es  la  que  debe  imperar  en  todo  el  universo, 
cuando  precisamente,  por  obra  y  gracia  de  Dios,  en  el  torrente  de  la 
vida  que  circula  por  la  naturaleza  organizada,  cada  ser,  como  dice 
Santo  Tomas,  (2)  tiene  ni  más  ni  menos  que  su  grado  específico;  por- 
que las  especies  de  las  cosas  son  como  números  o  eslabones  de  la 
gran  cadena  de  los  seres,  que  está  pendiente  de  las  manos  del  Crea- 
dor. Y  así  como  cualquier  número  deja  de  ser  lo  que  es,  cuando  se  le 


(1)  Cfr.  R.  Perder,    Cours  élémentaire  de  Zoologie.  París,  1908,  p.  599.  Y 
dócilmente  lo  repite  Arévalo  en  su  Historia  natural. 

(2)  «S*».  M.,  i.a,  q.  V,  a.  5. 
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añade  o  se  le  resta  alguna  unidad;  (i)  de  igual  modo  cada  especie 
natural  posee  su  forma  propia  y  su  unidad  característica,  y  si  por 
una  causa  extrínseca  destructora  las  perdiese,  al  punto  dejaría  de 
ser  lo  que  era.  Esto  lo  vemos  continuamente  en  los  fenómenos  quí- 
micos y  en  las  transformaciones  sustanciales  experimentadas  por 
los  alimentos  mediante  la  nutrición. 

Los  embriólogos,  a  pesar  de  sus  buenos  deseos  y  de  sus  francas 
simpatías  con  el  evolucionismo,  no  han  podido,  ni  con  mucho,  de- 
mostrar el  tal  «principio  de  Fritz  Müller»,  que  así  se  llama  también 
la  «ley  biogenética  fundamental:».  El  eminente  especialista  Osear 
Hertwig  se  muestra  contrario  a  esta  opinión  en  su  gran  Tratado  de 
Embriología  comparada  y  experimental  de  los  Vertebrados,  y  ad- 
vierte que  «el  proceso  ontogenético  no  puede  considerarse  como 
una  simple  repetición  abreviada  del  proceso  filogenético;  porque 
este  último  consiste  en  innumerables  ontogénesis».  La  misma  doc- 
trina defendió  Vialleton  en  una  serie  de  conferencias  que  dio 
en  1907  sobre  este  debatido  asunto  (2).  «Todo  lo  que  llamamos  filo- 
genia es  hoy  y  ha  sido  siempre  la  ontogenia  misma.  .  .  La  filogenia 
no  es  más  que  un  nombre  dado  a  las  consecuencias  directas  de  la 
ontogenia  considerada  desde  el  punto  de  vista  histórico»  (3)  «La 
ontogénesis  nos  descubre  el  desarrollo  gradual  de  los  órganos  en  el 
individuo;  pero,  aunque  nos  da  a  conocer  la  concomitancia  de  las 
manifestaciones  psíquicas  y  del  desarrollo  de  los  órganos  apropia- 
dos a  dichas  manifestaciones,  no  nos  da  ninguna  luz  acerca  de  su 
verdadera  causa.  La  filogénesis  no  tiene  ningún  valor  propio;  y  así 
es  que  sólo  permite  edificar  hipótesis»  (4)  A  esta  opinión  se  inclina 
Caullery,  cuando  en  un   arranque  de   sinceridad   llega  a   decir  que 


(1)  Arist.,  Metaph.  1.  8,  tev.  10. 

(2)  L.  Vialleton,  Un  pr  óbleme  de  V  evo  luí  ion:  La  theorie  déla  recapitula- 
tion  des  formes  ancestrales  au  cours  dn  développemént  embryonnaire.  Montpe- 
llier,    1908. 

(3)  G.  Loisel,  Revue  annuelle  d  Embryologie.  Rev.  g.  des  sciences,  30  de 
marzo  de  1909,  p.  267. 

(4)  J.  Taussat,  Le  monisme  et  animisme,  p.  49. 
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«reconocemos  las  muchas  deducciones  que  se  han  hecho  de  un  mo- 
do abusivo  sobre  este  punto»  (i)  Los  filósofos,  que  han  estudiado 
con  independencia  de  criterio  este  intrincado  problema,  no  pueden 
menos  de  censurar  las  fantásticas  exageraciones  a  que  se  entregan 
sin  rebozo  los  entusiasmados  transformistas. 

«Si  el  desarrollo  embrionario  de  los  anímales  (que  no  se  cum- 
ple en  las  plantas)  recorre  los  grados  de  una  serie  morfológica  que 
concuerda  en  sus  partes  esenciales  con  los  rasgos  principales  del 
sistema  natural,  en  manera  alguna  puede  uno  servirse  de  dicho  des- 
cubrimiento para  extender  el  concepto  de  árbol  genealógico  de  la 
naturaleza  más  allá  de  un  parentesco  puramente  idealy  y  suponer 
que  existe  un  vínculo  genealógico  real.  .  .  Las  condiciones  de  la 
vida  embrionaria  y  las  de  la  vida  ordinaria  se  distinguen  de  tal 
modo  en  su  expansión  propia,  que  excluyen  toda  concordancia  bien 
caracterizada»  (2).  Rignano,  como  buen  matemático,  se  propuso  es- 
tudiar por  el  mismo  tiempo  que  Hertwig  y  Vialleton  la  famosa  fór- 
mula, «embriología— genealogía»,  considerándola  a  la  manera  de 
una  ecuación  algebraica;  y  después  de  muchas  discusiones  y  cálcu- 
los ingeniosos,  adquirió  el  pleno  convencimiento  de  que  la  ley  bio- 
genética  no  tiene  absolutamente  ningún  valor.  Se  dirá  que  el  méto- 
do matemático  no  es  propio  seguramente  para  el  estudio  de  esta 
cuestión;  pero  no  parece  más  adecuado  el  procedimiento  que  em- 
plean los  evolucionistas,  cuando  prescinden  en  absoluto  de  la  inter- 
pretación fidelísima  y  racional  de  los  hechos.  Cabalmente  por  te- 
nerlos muy  en  cuenta  el  mencionado  Vialleton,  luego  de  sostener 
que  la  ontogénesis  no  reproduce  verdaderamente  la  filogénesis,  y 
después  de  afirmar  con  Hertwig  que  el  embrión,  lejos  de  imitar 
otras  formas  extrañas,  se  limita  a  poner  por  obra  y  llevar  a  cabo 
exclusivamente  su  propio  desarrollo,  termina  sus  conferencias  cita- 
das, diciendo  que,  «en   suma,  la  Embriología  y   la  Anatomía   com» 


(1)  M.  Caullery,  V  étude  experimental  de  V  évolution.  Ses probttmes;  ses  la- 
boratoires.  Rev.  scient.,  19  de  marzo  de  1910,  p.  354. 

(2)  E.  de  Hartmann,  Le  darwinisme\  pp.  11  y  12 
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parada  demuestran  que  los  seres  vivientes  se  forman  según  leyes 
regulares  y  pasando  de  lo  sencillo  a  lo  compuesto;  pero  nada  auto- 
riza aquí  para  hablar  de  una  repetición  de  formas  de  antepasados 
en  el  curso  del  desarrollo  ontogénico;  porque  las  estructuras  repro- 
ducidas durante  el  proceso  embrionario  son  demasiado  generales  y 
manifiestan  un  carácter  demasiado  indeterminado  para  que  se  pue- 
dan reconstruir  según  ellas  los  antepasados  reales  de  la  especie.  .  . 
«Por  esta  causa  debe  rechazarse  la  ley  biogenética,  no  sólo  en  su 
sentido  estricto,  sino  también  en  el  sentido  de  reconstituir,  por  el 
estudio  de  la  ontogenia,  la  serie  real  y  verdadera  de  los  anteceso- 
res genéticos  de  la  especie». 

Puesto  que,  al  decir  de  los  transformistas,  la  evolución  resulta  la 
ley  más  universal,  y,  en  su  proceso,  todo  consecuente  forma  el  patri- 
monio hereditario  de  su  antecedente  propio,  lo  primero  que  de- 
ben probar  los  monistas  es  el  origen  y  la  herencia  de  la  vida  de  los 
organismos,  si  han  de  ser  lógicos  en  sus  razonamientos.  Ya  se  sabe 
que  no  admitiendo  más  que  materia,  en  ella  buscan  exclusivamente 
la  explicación  de  todos  los  atributos  materiales.  Colocados  en  este 
punto  de  vista  y  dada  la  existencia  de  la  materia,  el  primer  hecho 
que  suponen,  sin  demostrarle,  es  el  tránsito  automático  de  la  mate- 
ria no  viva  a  la  materia  viva.  Mas  como  aquí  se  trata  de  un  hecho, 
que  se  supone  verificado  hace  muchos  siglos,  y  ahora  ya  no  se 
repite,  por  lo  cual  no  puede  comprobarse,  el  problema  propuesto 
es  completamente  insoluble,  tanto  para  los  positivistas  cuanto  para 
los  pensadores  que  quieren  mantener  las  ciencias  biológicas  muy 
alejadas  del  peligro  «metafísico».  Un  sencillo  razonamiento  da  a 
conocer  la  imposibilidad  intrínseca  en  que  se  encuentra  la  materia 
inerte  para  darse  a  sí  misma  la  organización  y  la  vida  (i).  Sostener 
lo  contrario  equivale  a  negar  a  la  vez  los  dos  principios  de  la  evi- 
dencia, el  de  identidad  y  el  de  contradicción,  sin  contar  el  de  razón 
suficiente.  Es  innegable  que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene;  y  pre- 


(i)     Nulla  res  potest  daré  sibi  quod  non  habet;  nulla  ergo  res  formare  se 
poiest.  (S.  P.  Aug.,  De  lib.  arb.y  1.  2,  c.  17,  n.  45). 
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cisamente  la  materia  mineral,  comparada  con  la  viviente,  se  distingue 
de  ésta  por  su  absoluta  carencia  de  organización  y  de  vida.  En  el 
primer  organismo,  por  consiguiente,  no  pudo  haber  herencia  pro- 
piamente dicha,  es  decir,  transmisión  de  forma  ni  de  vida,  hecha 
por  la  materia  inanimada.  O  negamos  rotundamente  los  axiomas 
biológicos:  Omne  vivum  ex  vivo;  omnis  célula  e  célula;  omnis  nucleus 
a  núcleo,  etc.;  o  debemos  confesar  en  último  término  aparte  antea, 
no  pudiéndose  proceder  en  infinito,  que  la  primera  vida,  que  apare- 
ció en  la  tierra,  tuvo  que  comenzar  por  la  acción  de  una  causa  ex- 
traterrestre,  no  cósmica,  sino  divina.  «Porque  la  materia  sin  vida  no 
puede  adquirir  la  vitalidad  sin  la  influencia  de  una  materia  ya  ani- 
mada. Y  esto  me  parece  un  principio  tan  cierto  como  la  ley  de  la 
gravitación  universal»  (i).  Resulta,  pues,  tan  absurdo  como  gratuito 
afirmar,  con  aviesa  intención,  que  «la  teoría  del  transformismo  o  de 
la  evolución  consiste  en  admitir  que  cada  fauna  es  una  modificación 
de  la  precedente,  que  toda  especie  animal  proviene  de  una  transfor- 
mación o  evolución  de  una  especie  que  existía  antes,  siendo  las  pri- 
meras especies  tan  sencillas  que  aparecieron  espontáneamente;...»  (2). 
Algunos  sabios  de  esta  calaña,  no  sé  si  para  engañar  a  sus  secuaces, 
o  más  bien  para  favorecer  su  teoría,  suponen  y  afirman  que  el  pri- 
mer organismo  fué  tan  simple  en  su  constitución  que  no  pasó  de  la 
categoría  de  protoplasma,  sin  llegar  siquiera  a  la  organización  de  la 
célula  más  sencilla.  No  se  crea  que  con  esta  socaliña  se  resuelve  el 
magno  problema  del  origen  de  la  vida.  No  se  salva  de  este  modo 
el  abismo  que  separa  el  reino  inorgánico  del  reino  viviente.  Entre 
ambos  hay  tanta  distancia  como  entre  el  sí  y  el  no,  como  entre  la 
nada  y  la  realidad,  como  entre  el  no  ser  y  el  ser.  Únicamente  la 
omnipotencia  infinita  del  Creador  ha  podido  infundir  en  la  materia 
el  soplo  de  la  vida.  Por  esta  causa,  tan  erróneo  es  suponer  la  apari- 


(1)  Lord  Kelvin,  Discours  inaugural  du  Congrés  des  natur alistes  anglais. 
Edimburgo,  187 1,  cit.  por  P.  Bequerel,  La panspermie  interastrale  devant  les 

faits.  Rev.  scient.  18  de  febrero  de  191 1,  p.  200. 

(2)  Brucker,  cit.  por  A.  Jacquemin,  La  matiére  vivante  et  la  vie,  p.  247* 
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ción  espontánea  de  un  protoplasma  como  la  formación  autoplástica 
de  un  elefante  sin  germen  preexistente. 

El  problema  es  el  mismo;  así  que  si  fuera  posible  la  generación 
espontánea  o  la  fabricación  artificial  de  un  protoplasma  vivo,  sería 
igualmente  posible  la  abiogénesis  de  todas  las  plantas  y  la  de  todos 
los  animales.  No  incluyo  en  este  número  al  hombre;  porque  Dios 
formó  el  cuerpo  del  primer  ser  humano  y  va  creando  el  alma  de 
cada  hombre  que  es  concebido  por  un  descendiente  de  Adán.  Los 
progenitores  humanos  proporcionan  y  disponen  fisiológicamente  la 
materia  orgánica,  apta  para  recibir  el  alma  espiritual  que  viene  de 
las  manos  de  Dios.  De  esta  suerte  cuando  los  hijos  reciben  de  sus 
padres  la  materia  germinal,  heredan  fundamentalmente  su  patrimo- 
nio orgánico  y  su  forma  específica.  Pero  obsérvese  que  no  heredan 
el  alma,  que  es  el  principio  de  la  vida  y  la  fuente  más  abundante  del 
tesoro  individual.  Mas  no  olvidemos  que  el  alma  y  el  cuerpo  unidos 
constituyen  una  sola  sustancia,  una  sola  naturaleza,  una  sola  perso- 
na y  un  solo -supuesto  individual  de  operaciones.  El  compuesto  hu- 
mano forma  el  principio  inmediato  y  el  sujeto  natural  de  la  vida  ve- 
getativa y  sensible  que  hay  en  nosotros.  En  estas  dos  formas  de  la 
vida  humana  están  compenetrados  en  unión  de  naturaleza  lo  psíqui- 
co y  lo  físico.  Por  razón  de  su  origen  supera  extraordinariamente  lo 
psíquico  a  lo  físico,  si  se  los  considera  por  separado.  Por  la  misma 
causa  parece  que  sólo  se  hereda  directamente  lo  físico.  Y  digo  direc- 
tamente, porque  lo  psíquico,  en  más  o  menos  parte,  también  se  here- 
da, aunque  indirectamente;  porque  al  abrazarse  con  lo  físico  en  unidad 
de  esencia,  recibe  necesariamente  de  este  elemento  su  influjo  natu- 
ral. Y  si  bien  no  se  trata  de  la  yuxtaposición  ni  del  paralelismo 
equitativo  de  dos  elementos  semejantes,  ya  que  no  idénticos,  es  cier- 
to que  las  cualidades,  que  se  heredan,  deben  radicar  forzosamente 
en  la  naturaleza  del  individuo  transmisor;  y,  por  tanto,  deben  par- 
ticipar, sino  por  igual,  cuando  menos  a  la  vez,  de  lo  psíquico  y 
de  lo  somático.  Y  aun  cuando  parezca  que  están  como  confundi- 
dos estos  dos  elementos  en  la  esencia  que  forman,  aparece  claramen- 
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te,  sin  embargo,  su  dualismo  en  la  naturaleza   y   en  las  operaciones 
del  individuo. 

Lo  mismo  puede  decirse,  mutatis  mutandis,  de  los  animales  y 
de  las  plantas.  Y  si  no  bastara  la  razón  de  analogía,  la  diferencia 
esencial  y  evidente  que  se  palpa,  no  sólo  entre  la  vida  animal  y  ve- 
getativa, sino  también  entre  ésta  y  los  minerales,  el  hecho,  compro- 
bado químicamente,  de  que  la  materia,  hablando  en  general,  apare- 
ce la  misma  en  los  cuerpos  inorgánicos  y  en  los  organismos,  y,  sin 
embargo,  son  diversas  respectivamente  las  propiedades  específicas 
y  las  funciones  vitales  de  unos  y  de  otros,  demuestra  bien  a  las  cla- 
ras que  la  organización  y  la  vida  no  pueden  ser  efectos  ni  funciones 
de  la  materia  sola.  Pues,  si  así  fuera,  toda  materia  tendría  por  su 
misma  virtud  organización  y  vida;  y  no  habría  fundamento  alguno 
para  hacer  la  clasificación  de  los  cuerpos  naturales,  ni  para  estable- 
cer la  distinción  entre  las  ciencias  que  tratan  del  mundo  material, 
como  son,  por  ejemplo,  la  mineralogía  y  la  biología,  para  no  citar 
más  que  las  dos  principales,  que  versan  respectivamente  sobre  el 
imperio  orgánico  y  el  inorgánico.  No  comprendo  por  qué  debemos 
dar  entero  crédito  a  la  existencia  de  los  átomos  y  del  éter,  denun- 
ciada únicamente  por  el  cálculo  y  no  por  la  intuición  sensible,  tra- 
tándose de  materia;  y  no  hemos  de  creer  en  un  elemento  dinámico 
y  simple,  llámese  alma,  principio  formal  o  vital,  que  anime,  especi- 
fique y  distinga  a  cada  organismo.  Los  que  no  creen  en  un  principio 
intrínseco  de  organización,  de  vida,  de  finalidad  y  de  herencia,  ad- 
miten, en  cambio,  como  veremos,  la  existencia  infundada  de  unida- 
des representativas,  gémulas,  pangenas,  bióforos,  determinantes, 
idas,  idantas,  etc.,  etc. 

Para  asegurar  el  imperio  único  del  monismo,  enseñan  sus  secua- 
ces (E.  Fauré-Frémiet,  La  protistologie,  etc.)  que,  una  vez  proclama- 
da la  unidad  de  la  materia,  «una  gota  de  plotopasma,  la  Mónera, 
que,  apenas  diferenciada  del  mundo  inorgánico,  había  tenido  en  po- 
tencia las  ramas  vigorosas  de  los  dos  reinos  vivientes,  permite  expli- 
car el  origen  de  todas  estas  funciones >. 
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Parece  mentira  que  hombres,  que  se  precian  de  ser  únicamente  po- 
sitivistas y  sabios  experimentadores  de  hechos,  hablen  con  tanta 
frescura,  sin  tener  ningún  respecto  al  sentido  común,  ni  a  la  razón 
ni  a  la  experiencia.  Nadie  ha  visto  ni  podrá  nunca  ver  la  autogé- 
nesis de  tal  protoplasma  primitivo  para  que  se  pueda  afirmar  su 
existencia.  Las  móneras,  que  se  suponen  nacidas  de  semejante  pro-> 
toplasma,  sólo  han  existido  en  la  imaginación  de  Haekel  y  en  las 
de  sus  fieles  admiradores.  Y  aun  suponiendo  que  hubiera  existido 
el  mencionado  protoplasma,  no  es  creíble  que  encerrara  el  prínci^ 
pió  germinal  de  los  dos  reinos  vivientes,  cuando  ahora,  a  pesar  de 
los  progresos  de  la  evolución  cósmica,  no  se  conoce  ni  un  sólo  plo- 
toplasma,  ni  un  sólo  germen  capaz  de  dar  origen  no  ya  a  los  dos 
reinos  vivientes,  pero  ni  siquiera  a  un  individuo  de  distinta  especie 
de  la  célula  generadora.  Hay  tanta  diversidad  de  formas  en  plantas 
y  animales,  que  la  lógica  no  permite  que  se  atribuya  un  origen  co- 
mún a  los  dos  reinos  vivientes.  «Esta  hipótesis  es  inadmisible,  no 
solamente  desde  el  punto  de  vista  científico,  sino  también  desde  el 
punto  de  vista  filosófico >  (i).  Y  puesto  que  entre  progenitores  y. 
engendrados,  entre  ascendientes  y  descendientes,  vemos  que  hay 
siempre  comunidad  y  semejanza  de  naturaleza,  no  vamos  a  creer 
que  la  naturaleza  del  protoplasma  primitivo  era  de  la  misma  espe- 
cie que  la  que  habían  de  tener  después  todos  los  individuos  de  los 
dos  reinos  vivientes.  Tampoco  podemos  suponer  que  dicha  natura- 
leza era  a  la  vez  una  y  múltiple  y  tan  numerosa  como  especies  de 
plantas  y  de  animales,  que  habían  de  existir.  Pues  toda  esencia  físi- 
ca es  una  e  individual;  y  si  muchas  plantas  y  algunos  animales  infe- 
riores poseen,  a  juicio  de  Aristóteles,  un  solo  principio  formal,  uno 
en  acto  y  múltiplo  en  potencia  (2),  es  únicamente  cuando  la  masa 
de  su  organismo  se  puede  dividir  para  dar  nacimiento  a  varios  in- 
dividuos, como  se  ve  en  los  casos  de  merotomía,  escisiparidad,  ge- 
mación,  acodo,  esqueje  y  estaca.  No  creo   que  alguno   se  atreva  a 


(1)  E.  de  Hartmann,  Le  darwinisme,  p.  57, 

(2)  Arist,  DejuvenL,  c.  2. 
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decir  que,  a  semejanza  de  estas  clases  de  multiplicación  de  indivi- 
duos por  división  de  la  misma  materia,  común  actualmente  al  orga- 
nismo productor  y  al  producido,  todas  las  plantas  y  todos  los  ani- 
males están  compuestos  íntegramente  de  la  misma  sustancia  que  el 
protoplasma  original.  El  fenómeno  de  la  nutrición  bastaría  para 
contradecirlo  de  la  manera  más  convincente.  Razón  tiene  Claudio 
Bernard,  cuando  advierte  que  «importa  distinguir  en  el  ser  viviente 
la  materia  y  la  forma»,  que  llamaremos  específica.  «El  ser  viviente, 
que  es  un  protoplasma  organizado,  tiene  una  forma  específica  y  ca- 
racterística. .  .  Un  protoplasma  idéntico  en  su  esencia  no  podría  dar 
origen  a  tantas  figuras  diferentes»  (i). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 

O.   S.   A. 

{Continuará) 


(i)     Cl.  Bernard,  Legons  sur  Its phénomcnes  de  la  vie,  p.  29a 
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(continuación) 

Bu  el  monte  Líbano 

A  las  seis  y  media  del  5  de  abril,  el  Hotel  Oriente  parecía  una 
tienda  de  campaña  con  las  tropas  dispuestas  a  emprender  la  marcha. 
Los  «guerreros  cruzados»  fortalecidos  en  la  sagrada  comunión  y 
alegres  por  la  probabilidad  de  batallas  místicas  y  por  la  certidum- 
bre de  triunfos  espirituales  en  campos  mahometanos,  cargaban  con 
la  impedimenta  necesaria  de  maletines,  naranjas,  paquetes  de  cara- 
melos, prismáticos,  máquinas  de  fotografía  y  mil  cosillas  más,  todas 
precisas  en  la  cárcel  de  un  tren  «fatiguillas»  que  había  de  sacudir  a 
los  pacientes  soldados  de  Cristo  por  alturas,  valles  y  barrancos,  ca- 
mino de  Baaibek.  «Couffiehs>  en  cabezas  «bien  sentadas;»  graciosos 
velos  orientales  ocultando  «bellezas  femeninas:»  anteojos  de  cristales 
obscuros  acaballados  en  narices  de  todas  las  formas:  túnicas  blancas 
sobre  «cuerpos  esbeltos»  y  refractarios  a  los  rayos  del  sol,  empe- 
ñado en  amargar  nuestra  vida  de  peregrinos,  y  otros  muchísimos 
cambios  de  accidentes  personales,  no  rezaban  con  la  forma  substan- 
cial de  «vamos  pronto:  no  seas  pesada:  déjame  en  paz:  tráeme  la 
sombrilla:  voy  a  tomar  café:  perdemos  el  tren:  sobra  tiempo»...  que, 
entre  felices  ocurrencias  y  chistes  de  buena  ley,  revelaban  la  calma 
beatífica  de  unos  y  la  nerviosidad  excesiva  de  otros.  Hay  de  todo  en 
la  viña  del  Señor. 

Poco  después,  cautivos  del  «rápido   tortuga»,  (i)  no   sabíamos 


(i)  El  ferrocarril  Beirut-Damasco, construido  por  una  sociedad  francesa 
e  inaugurado  en  1895,  es  de  vía  estrecha  y  tiene  32  kilómetros  de  crema- 
llera en  el  monte  Líbano. 
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cómo  agradecer  el  esmero  y  la  solicitud  del  drogomán  en  colocar 
nuestros  equipajes  a  golpe  seco  y  puñetazo  limpio,  escuchando 
avisos  y  recomendaciones  con  la  pasividad  de  hombre  práctico  en 
oir,  ver,  callar  y  hacer  de  su  capa  un  sayo.  Viajábamos  ya  en  charla 
animada  a  orillas  de  la  costa,  buscando  asiento  inter  cognatos  et 
notos,  o  de  pie  en  el  pasillo,  mirando  a  la  playa,  cuando  la  voz  de: 
*El  Pierre-Loti  se  hace  a  la  mar  y  nos  saluda»  llevó  el  pensamiento 
de  algunas  a  la  madre  anciana,  a  la  hermanita  enferma,  al  niñito  del 
alma,  lejos,  muy  lejos  del  monte  Líbano,  insensible  a  los  gemidos 
de  la  máquina,  mientras  el  recuerdo  de  seres  amados  que  verían 
pronto  en  Europa  la  «ciudad  flotante  de  nuestra  ausencia»  pedía 
lágrimas  a  los  ojos  porque  no  llegaban  a  descubrir  los  horizontes 
del  hogar  doméstico  al  otro  lado  del  Mediterráneo.  Jamás  son  com- 
pletos los  goces  de  la  vida. 

En  nuestra  ascensión  lenta  por  la  vertiente  occidental,  no  bus- 
cábamos nadie  peñascos  gigantescos,  alturas  peladas,  valles  sin  fru- 
tos, viñedo  pobre,  puentes  (i)  abiertos  en  las  mismas  rocas  por  eí 
rodar  impetuoso  de  las  aguas  invernales,  hijas  de  nieves  altísimas. 
Buscábamos  cedros,  muchos  cedros,  árboles  corpulentos,  flores,  aro- 
mas, delicias,  encantos  y  hermosuras  en  el  monte  de  nuestros  ensue- 
ños, y  sólo  veíamos  vegetación  raquítica,  yermos,  aridez  y  muerte. 
Desde  las  alturas  de  Beirut,  a  la  luz  confusa  del  anochecer  anterior 
vimos  algunos  perfiles  del  «monte  bíblico»  que  nos  pareció  pobre, 
idea  rechazada  con  indignación  y  casi  temor  de  pecado,  teniendo, 
como  teníamos  todos,  un  concepto  elevadísimo  de  su  magnificencia 
y  de  sus  glorias.  Pero  contemplábamos  ya  la  tristeza  en  la  mirada 
de  otros  compañeros,  preguntando  aturdidos  por  soñados  esplen- 
dores. 

—  (No  es  esto:  no  es  estol — exclamó  un  sacerdote  cerrando  la 
biblia.  ¿Donde  está  el  monte  Líbano? ... 

{Cuántas  veces  aparece  su  nombre  en  el  Antiguo  Testamento,  a 


(1)     Hay  algunos  verdaderamente  gigantescos,  de  50  por  20  metros  de 
luz. 
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título  de  información  geográfica  o  histórica,  en  comparaciones  poé- 
ticas  y  en  frases  pintorescas  de  sus  cedros,  aguas,  flores,  vino  y 
perfumes!  «La  voz  del  Señor  hará  pedazos  los  cedros  del  Líbano» 
«El  olor  de  tus  vestidos  es  como  el  olor  del  monte  Líbano»  «El 
perfume  de  Israel  será  como  el  perfume  del  Líbano.  .  .  y  su  nom- 
bre como  el  vino  del  Líbano»  .  .  .  «Se  le  han  dado  la  gloria  del  Lí- 
bano, la  magnificencia  del  Carmelo  y  del  Sarón>  ¿Gastó  el  hijo  de 
David  todos  los  cedros  en  la  construcción  de  sus  palacios  suntuosos? 
¿Se  ha  paseado  la  ira  de  Dios  por  los  límites  septentrionales  de  la 
Palestina? .  .  .  Adoremos  los  designios  de  la  providencia  y  sigamos 
aún  nuestra  ascensión,  parando  la  mirada  en  árboles  raquíticos,  de 
fruto  escaso,  en  viñas  trepadoras  de  cultivo  reciente,  en  arroyos 
que  se  ocultan  a  veces  en  la  tierra  como  avergonzados  de  sus 
pocos  bríos:  en  recuas  de  camellos  lentos  en  su  marcha  acompasa- 
da: en  palacios,  quintas  y  caseríos  de  riqueza  manifiesta  o  miseria 
deplorable,  en  chicuelos  hambrientos  mordisqueando  siempre  la 
palabra  bakhshish:  en  tropas  negras  auxiliares  de  las  blancas:  en  ofi- 
ciales, paseando  su  gallardía  por  las  estaciones  de  una  y  otra  ver- 
tiente, muy  escasa  de  aguas  la  oriental,  efecto  de  la  fusión  rápida 
de  las  nieves,  y  bastante  rica  en  ellas  la  occidental,  que  saluda  al 
mediterráneo  en  agradecimiento  de  su  humedad  fecundante. 

Desde  el  punto  más  alto  de  la  vía  férrea,  en  la  estación  de 
Beidar  (1487  metros)  pudimos  comprender  la  exactitud  de  esta  grá- 
fica expresión  árabe:  «el  Sannín  tiene  el  invierno  en  la  cabeza,  la  pri- 
mavera en  la  cintura  y  el  verano  en  los  pies>,  aunque  esa  cintura  y 
esos  pies  no  revistan  la  grandeza  que  todos  habíamos  soñado  en  el 
santo  regazo  de  nuestras  madres  y  en  la  terrible  cárcel  de  la  es- 
cuela (i). 


(1)  — Estamos  ya  en  la  cumbre  del  «monte  de  los  perfumes»:  no  hemo» 
visto  ni  un  solo  cedro:  ¿los  veremos  en  la  parte  oriental? — preguntó  un  sa- 
cerdote a  nuestro  drogomán.  , 

— Tampoco  los  veremos:  únicamente  los  hay  en  las  alturas  de  Djebel 
Makmet:  allí  se  conservan  unos  400,  perteneciendo  algunos  de  ellos  a  los 
tiempos  bíblicos,  y  tienen  hasta  14  metros  de  circunferencia.  A  su  sombra 
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Pasado  un  túnel  de  360  metros  de  longitud,  nuestros  ojos  tro- 
pezaron con  el  panorama  del  Antilíbano  y  con  la  planicie  de  la 
Ce/esiria,  o  Siria  Cóncava  de  los  griegos,  después  de  la  conquista 
de  Alejandro,  llanura  inmensa,  de  1 12  kilómetros  de  longitud  por 
8  a  15  de  latitud,  con  depresiones  más  o  menos  acentuadas  hasta  el 
valle  del  Jordán  y  las  profundidades  del  Mar  Muerto.  Fué  en  la  an- 
tigüedad una  de  las  regiones  más  fértiles  de  la  Siria:  alimentó  a  los 
conquistados  egipcios,  asirios,  persas  y  macedónicos  y  recibió  en  la 
época  greco- romana  el  nombre  de  «granero  de  la  abundancia», como 
podría  recibirle  hoy  por  su  riqueza  en  humusi  si  la  incuria  y  la  de- 
jadez no  se  mezclaran  con  el  cultivo  de  trigo,  maíz,  algodón,  judías, 
lentejas,  vino,  frutas  &.a  La  tribu  de  los  metuelis  hizo  un  desierto 
de  este  país  fértilísimo,  por  el  que  se  viaja  aún  con  algún  peligro,  no 
obstante  la  devoción  de  sus  moradores  a  Set  (tercer  hijo  de  Adán 
y  Eva),  que  duerme  todavía  en  lo  alto  de  una  colina  del  Antilíba- 
no, metido  en  un  sarcófago  inmenso,  que  hace  recordar  la  famosa 
tumba  de  Og,  rey  de  Basan,  descendiente  de  los  gigantes.  El  pro^ 
feta  Ezequiel  señala  esta  región  del  antiguo  Berotha  como  la  más 
importante  de  la  frontera  Norte  de  la  tierra  de  Israel,  donde  tomó 
David  gran  cantidad  de  bronce  al  rey  asirio  Hadadezer. 

Habíamos  llegado  al  cruce  de  los  trenes  de  Alepo  y  Damasco, 
a  la  estación  de  Rayak,  donde  nos  esperaba  un  almuerzo  nada  orien- 
tal, 'servido  por  negros  y  blancos  y  en  presencia  de  mirones  de 
todos  los  colores,  que  nos  seguían  y  escoltaban  más  de  lo  conve- 
niente en  nuestros  afanes  de  sacudir  el  polvo,  poner  en  marcha  los 
grifos,  únicos  lavabos  de  los  peregrinos,  y  acudir  a  los  dos  lim- 
piabotas habilísimos  en  dar  al  calzado  el  brillo  de  los  mismos  artistas. 

— Fíjate  en  los  ojazos  de  la  cocinera:  nos  flecha  desde  la 
ventanilla. 

— Sabe  embadurnarse  la  joven:  parece  una  beldad  libanesa. 

—Las  viejas  se  pintan  jeroglíficos  en  la  barbilla:  las   muchachas 

han  construido  los  maronitas  una  capilla,  donde  el  6  de  Agosto  celebra  la 
misa  el  Patriarca  o  un  obispo  maronita. 
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bien   parecidas   son    maestras   en   dar  proporciones  colosales  a  lo» 
«hermosos  luceros  de  la  cara». 

Primera  y,  gracias  a  Dios,  única  estación  de  la  vía  dolorosa.  La 
Señorita  Ch.  acostumbrada  al  sufrimiento  moral  desde  los  co- 
mienzos de  la  guerra  última  por  la  muerte  de  sus  dos  hermanos  en 
los  campos  de  batalla,  sufrió  un  accidente  serio  en  la  rodilla  iz- 
quierda al  bajar  del  tren  para  dirigirse  al  restaurant.  Ni  una  sola 
queja  brotó  de  sus  labios  acostumbrados  a  la  oración,  ni  dejó  de 
asistir  a  un  solo  acto  de  piedad,  a  despecho  de  los  dolores  que  abri- 
llantaron las  virtudes  de  su  corazón  valiente.  Llevó  con  gusto  «la 
cruz  que  me  regala  Jesús  en  las  proximidades  de  Palestina»:  fué 
modelo  de  peregrinos  y  miró  sonriente  al  cielo,  dando  ejemplo  a 
los  débiles  y  envidia  santa  a  los  esforzados. 

— Se  hirió  en  Rayak:  ganó  batallas  en  Tierra  Santa:  triunfó  en 
Egipto,  y  coja,  pero  coronada  de  méritos,  entró  gozosa  en  Marse- 
lla— decía  una  Señora  que  la  acompañó  siempre  con  amor  de 
madre. 

Baalbek 

Entre  la  cadena  del  Antilíbano  a  la  derecha,  el  Sannín  y  el  Mun- 
teirah,  cimas  orientales  del  Líbano,  a  la  izquierda,  siempre  por  el 
valle  de  Celesiria,  a  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  no  obstante 
su  apariencia  de  hundido,  efecto  de  las  montañas  que  le  aprisionan, 
vencimos  2J  kilómetros  «en  un  decir  Jesús»,  cinco  cuartos  de  hora» 
nada  más,  tiempo  suficiente  para  «llegar  en  burra >  a  la  antiquísima 
ciudad  del  Sol,  fundada  por  Salomón,  según  los  árabes,  de  historia 
casi  desconocida  antes  de  la  Era  Cristiana,  y  asiento  de  un  gran- 
dioso templo,  levantado  desde  Antonio  Pío  a  Caracalla  a  las  tres 
divinidades  de  Heliópoli  s:  Júpiter,  Mercurio  y  Venus,  con  otro  de 
menos  importancia  en  honor  de  Baco. 

En  tiempo  de  Teodosio  fué  construida  una  gran  basílica  dentro 
del  mismo  recinto  en  que  antes  reinaran  los  dioses  de  Baabek, 
(nombre  convertido  por  los  griegos  en  Heliópolis,  identificado  a 
Baal  con  Helios).  Los  árabes  trasformaron  después  la  casa  de  oración 


RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A  TIERRA    SANTA  33/ 

en  fortaleza  de  guerra,  incapaz  de  resistir  las  sacudidas  de  la  tierra 
que  han  hecho  de  «una  de  las  maravillas  del  mundo»  grandes  mon- 
tones de  ruinas  y  páginas  de  una  historia  que.se  escribe  en  el 
tiempo  y  se  archiva  en  la  eternidad. 

La  Acrópolis  de  300X180  metros  encierra  el  gran  templo,  pre- 
cedido de  dos  atrios  amplísimos  con  galerías  de  grandes  propor- 
ciones, como  lo  fué  también  la  escalinata  de  12  metros  de  altura 
y  50  de  ancho,  para  la  subida  cómoda' a  los  propileos,  todo  sobre 
una  plataforma  abovedada.  Sin  necesidad  de  advertencias  previas 
para  fijar  nuestra  atención,  nos  llenaron  de  asombro  a  todos  las 
piedras  enormes  de  9X4X3  metros  y  una  hilada  de  tres  bloques 
gigantescos  de  19,5°  metros,  con  agujeros  cuadrados  para  suje- 
tarlos en  los  movimientos  necesarios  a  su  colocación.  «Por  la  gran- 
deza del  plan,  por  Ja  delicadeza  de  la  ejecución  (la  Acrópolis,  Kala, 
de  Baalbek)  es  muy  superior  a  todas  las  del  Asia  Occidental  y  de 
Europa.  Parecida  a  la  de  Atenas  por  la  esbeltez,  la  aventaja  en  gran- 
diosidad: maciza,  como  los  monumentos  de  Tebas,  los  supera  en 
gracia  y  en  proporciones.»  Así  hablaba  un  arquitecto  que  nos  acom- 
pañó en  la  visita. 

Ingenieros  alemanes  construyeron  en  1905  una  escalera  de  25 
gradas,  sobre  el  emplazamiento  de  la  antigua,  para  el  acceso  a  los 
propileos,  donde  se  conservan  todavía  las  basas  de  12  columnas, 
tres  de  ellas  con  inscripciones  latinas,  en  memoria  y  honra  de  Anto- 
nino  Pío  y  Caracalla.  Los  árabes  convirtieron  casi  todo  el  anteatrio 
en  fuerte  y  las  ventanas  en  troneras.  Tres  puertas  daban  al  llamado 
atrio  del  altar,  de  I35XII3  metros,  rodeado  de  un  pórtico  de  84 
columnas.  Todos  pusimos  nuestras  manos  profanas  en  un  fuste  de 
granito  rosado  de  Egipto,  de  7  metros  de  largo  que  llora  sus  des- 
venturas, tendido  por  tierra  en  medio  de  capiteles  corintios  y  tro- 
zos de  cornisas.  Al  extremo  occidental  del  atrio  se  ven  restos  de 
una  segunda  escalera  de  mármol,  de  6  metros  de  altura  y  tres  des- 
cansos, para  subir  al  templo  de  Júpiter.  Los  ingenieros  alemanes 
descubrieron  la  mitad  del  antiguo  altar  de  los  sacrificios,  dejado  ín- 
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tacto  por  los  cristianos,  y  las  gradas  de  los  sacerdotes  sacrificado- 
res  de  la  divinidades.  Al  norte  del  altar  ostenta  su  riqueza  la  gran 
piscina  de  las  Ilustraciones,  cubierta  de  planchas  de  mármol  esculpi- 
das con  bajo-relives  de  guirnaldas,  cabezas  de  leones  &.a  La  instala- 
ción  de  los  baños  litúrgicos  hizo  desaparecer  otra  piscina  parecida 
a  la  anterior. 

En  tres  años  levantaron  los  cristianos  la  Gran  Basílica  al  Dios 
verdadero  sobre  el  altar  pagano  de  las  falsas  divinidades  heliopoli- 
tanas,  utilizando  cuanto  pudieron  de  las  antiguas  construcciones  y 
modificando  con  el  tiempo  lo  preciso  para  dar  la  orientación  pe- 
dida más  tarde  en  la  Iglesia  católica:  a  esto  obedeció  el  segundo 
ábside  al  Oriente.  La  entrada  del  templo  primitivo  quedó  cerrada 
por  el  de  Teodosio,  indicando  la  victoria  de  Cristo  Redentor  sobre 
las  tiranías  del  pérfido  Baal. 

El  templo  de  Júpiter,  o  más  bien,  de  los  dioses  de  Heliópolis, 
tenía  su  trono  rodeado  de  un  peristilo  de  19  columnas  a  cada  lado 
y  IO  al  frente;  seis  nada  más  contemplan  hoy  en  pie  los  restos  de 
sus  hermanos  que  yacen  por  tierra,  pregonando  la  estulticia  de  los 
hombres  en  adorar  las  obras  de  sus  manos. 

El  templo  de  Baco,  casi  tan  grande  como  el  Parthenón  de  Ate- 
nas, lucha  contra  la  guerra  de  los  tiempos  por  mantener  su  estética» 
la  más  airosa  de  Baalbek.  El  peristilo  conserva  tres  series  de  16 
columnas,  entre  todas,  de  14,20  metros  de  altura  y  1, 80  de  diáme- 
tro. Sobre  los  capiteles  llama  la  atención  un  cornisamento  de  piso 
doble,  y  una  cornisa  elegantísima,  y  en  las  jambas  de  la  gran  puer- 
ta (12  X  6  m.)  todo  un  arte  maravilloso  de  sátiros,  genios  ocupa- 
dos  en  recoger  racimos  de  uva. 

— ¡Qué  pájaro  más  enorme! — exclamó  una  señorita,  enfilándole 
la  máquina. 

— Es  un  águila  sobre  el  dintel  de  la  puerta — se  apresuró  a  con- 
testar el  guía,  sorprendido  de  ignorancia  tan  peregrina. — Tiene  en- 
tre  las  garras  un  caduceo  y  en  el  pico  una  espléndida  guirnalda 
sostenida  por  genios. 
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Muy  cerca  de  la  Acrópolis,  y  en  compañía  de  casas  árabes,  sur- 
ge un  templo  circular,  de  estilo  corintio  y  muy  bien  conservado:  es 
el  antiguo  de  Venus,  iglesia  consagrada  a  Sta.  Bárbara  después,  y 
ahora  recuerdo  perenne  de  la  religiosidad  del  hombre  que  busca 
siempre  la  protección  divina,  confundiendo  a  veces  los  medios  de 
conseguirla. 

De  regreso  al  hotel,  visitamos  rápidamente  las  canteras  princi- 
pales de  la  Acrópolis.  Aun  hay  un  bloque  escuadrado  y  no  del 
todo  desprendido  de  la  masa,  que  mide  2I,35X4>33X4  metros  te- 
niendo, por  lo  tanto,  un  volumen  de  370  m.s  — Esta  piedra,  la  ma- 
yor del  mundo. — aseguraba  el  «maestro»,  al  hacer  un  grupo  fotográ- 
fico de  todos  los  peregrinos  reunidos  sobre  la  mole — fué  cortada  en 
la  época  de  las  tres  de  trilithón  que  hemos  visto,  con  destino  at 
muro  del  recinto:  nadie  sabe  aún  como  transportaban  los  antiguos 
estos  gigantes  de  piedra. 

El  esfuerzo  loco  del  paganismo  oficial  no  consiguió  detener  loa 
pasos  de  cristianos  valientes  en  la  antigua  Baal,  donde  corrió  la 
sangre  generosa  de  los  mártires  con  asombro  de  sus  crueles  verdu- 
gos. Sta.  Eudoxia  penitente  ofreció  la  vida  en  aras  de  su  amor  a 
Dios:  San  Gelásimo,  cómico,  obtuvo  la  gracia  del  cielo  cuando  des- 
empeñaba en  escena  el  papel  de  neófito:  «He  visto  la  gloria  de  Dios: 
soy  cristiano,  quiero  morir  por  el  que  murió  por  mí».  Y  apedreado 
por  las  gentes  frenéticas  que  poco  antes  le  aplaudieran,  consiguió 
la  palma  del  martirio  en  el  mismo  local  que  hoy  ocupa  el  hotel  Pal- 
mira  (donde  estábamos  los  peregrinos),  emplazamiento  del  teatro 
romano  en  aquella  época. 

En  los  calamitosos  tiempos  de  Juliano  el  Apóstata,  el  furor  de 
los  paganos  de  Baalbek,  humillados  por  las  victorias  de  Constantino, 
se  atormentó  ferozmente  a  los  discípulos  de  Cristo.  Aquellas  fieras 
amamantadas  a  los  pechos  de  sus  «divinidades  en  quiebra»,  llega- 
ron hasta  comer  las  entrañas  del  diácono  Cirilo  y  a  embrutecerse 
más,  atropéllando  en  público  a  las  vírgenes  del  Señor,  para  vengarse 
de  la  supresión  del  culto  de  Venus  y  de  las  obscenidades  públicas. 
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También  el  arrianismo  hizo  de  Heliópolis  teatro  de  sus  ruinda- 
des, pero  el  cielo,  siempre  generoso  en  premiar  los  esfuerzos  de  la 
virtud,  dio  por  San  Nonus  el  último  golpe  a  Satanás  que  se  lamen- 
taba en  Antioquia:  «¡Cuánto  me  enfurece  ese  Nonus,  viejo  decrépi- 
to; no  satisfecho  con  arrancarme  30.OOO  sarracenos  para  entregárse- 
los a  su  Dios,  me  ha  robado  la  ciudad  de  Heliópolis  que  me  ado- 
raba y  era  mía.!». 

La  población  moderna,  adosada  a  uno  de  los  contrafuertes  del 
antilíbano,  cuenta  unos  6.000  habitantes  entre  musulmanes,  metue- 
lis  y  católicos  de  los  ritos  maronita  y  griego-melquita,  con  obispa- 
do, catedral  greco-católica,  una  iglesia  maronita  (l)  un  colegio  de 
religiosas  indígenas  y  una  escuela  protestante  inglesa. 

Un  caudaloso  arroyo  serpentea  por  las  calles  y  plazas  de  la  ciu- 
dad del  sol,  sin  que  nada  ni  nadie  le  distraiga  en  su  marcha,  con 
protesta  de  la  higiene  más  elemental.  Las  «aguas  cristalinas»  de 
Baalbek  dan  movimiento  y  vida  a  muchos  molinos  escalonados, 
pero  dejan  la  broza  en  la  vía  pública  y  la.  .  .  en  los  cuerpos  de  tan- 
tos. .  .  como  las  contemplan  indiferentes. 

— ¡Cuánto  agradecerían  esos  trapos,  esas  caras  y  esos  pies  un 
baño  prolongado  y  un  restregón  a  conciencia  en  este  hermosísimo 
arroyo! — exclamó  una  señora,  al  cruzarnos  con  unos  muchachos, 
«que  no  había  por  donde  cogerlos>. 

— ¿Pero  aquí  no  se  lava  la  gente? 

— La  pobre,  no:  la  rica  se  lava,  se  pinta  y  hasta  se  perfuma — 
contestó  el  guía. 

— Total,  como  por  allá.  .  .  y  en  todas  partes  igual. 

Desde  Beirut,  nos  acompañó  un  P.  Capuchino,  francés,  armado 


(1)  La  Iglesia  católica  tiene  muchos  hijos  en  Siria  y  Palestina  pertene- 
cientes no  sólo  al  rito  latino,  sino  también  al  griego,  armeno,  siriaco  y  ma- 
ronita, sumando  todos  más  de  medio  millón.  Estas  conversiones  han  con- 
servado ciertos  puntos  de  la  antigua  disciplina,  como  el  celibato  del  clero  &. 
Los  latinos  son  regidos  por  los  PP.  Franciscanos  de  Tierra  Santa  que  diri- 
gen también  parroquias,  casas  y  escuelas  en  Egipto,  Chipre,  Armenia  &.ar 
siendo  estimadísimos  de  todos,  particularmente  los  españoles. 
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de  su  máquina  de  proyecciones.  Con  el  hábito  recogido  a  la  cintu- 
ra, gran  salacoff  en  la  cabeza  y  enormes  botas  de  montar  en  sus 
«piernas  ágiles,  acostumbradas  a  la  marcha  forzada  de  la  última 
guerra»,  no  se  paraba  en  barras  ni  conocía  dificultades  de  ningún 
género:  su  buen  humor  nos  distrajo  durante  la  visita  a  las  ruinas,  y 
su  corazón  de  niño  nos  hizo  admirar  los  tesoros  de  su  alma  grande 
en  la  conferencia  que  nos  dio  por  la  noche  acerca  de  su  vida  de 
misionero  entre  leprosos,  «mis  hijitos  predilectos,  por  los  que  daría 
mi  sangre  de  viejo,  como  les  he  dado  mi  sangre  de  joven.».  El  cari- 
ño de  los  enfermos  a  sus  madres  ¡as  monjas:  los  trabajos  de  inge- 
niería para  defensa  de  los  recogidos,  el  peligro  en  los  montes,  las 
«incursiones  del  mal  para  suprimir  el  bien»  y  mil  detalles  conmo- 
vedores de  la  pobreza  humana  y  de  la  caridad  evangélica  desfilaban 
por  la  máquina,  pregonando  el  heroísmo  de  frailes  y  monjas,  cuya 
gloria  es  la  cruz  de  Cristo,  y  pidiendo  lágrimas  a  los  peregrinos  de; 
Tierra  Santa,  fogueados  por  la  sublimidad  de  epopeyas  tan  dignas 
del  amor  eterno,  único  móvil  de  los  misioneros  que  lo  sacrifican 
todo  por  Dios. 

—  ¡Si  yo  tuviera  la  vocación  de  esas  monjas! — suspiraba  una  pe- 
regrina.— ¡Cuántas  almas  llevan  al  cielol  ¡Qué  grande  será  su  premiol 
En  la  mañana  siguiente,  al  volver  de  la  catedral  griego-mezqui- 
ta, donde  el  Sr.  Obispo  nos  colmó  de  atenciones,  «bien  merecidas 
por  el  fervor  de  los  peregrinos»,  otro  sacerdote  norte-americano  y 
yo  nos  apartamos  del  grupo  con  el  fin  de  apreciar  mejor  desde  una 
altura  el  panorama  de  Baalbek,  que  íbamos  a  dejar  muy  pronto.  De 
la  mezquita  próxima  a  la  Acrópolis  salía  una  procesión  bulliciosa  de 
fieles  musulmanes  armados  de  estandartes  de  varios  colores  y  de 
estacas  de  todas  las  dimensiones,  dando  gritos  y  chillidos  capaces 
de  ahuyentar  a  los  «perros  cristianos».  Nos  detuvimos  a  contemplar 
espectáculo  tan  curioso,  ya  que  la  suerte  nos  ponía  delante  una  fila 
interminable  de  energúmenos  con  pendones  en  movimiento  ascen- 
6ional  y  descendente,  según  la  significación  de  las  voces  despampa- 
nantes de   la   muchedumbre  revuelta  de  chicos  que  iban  y  venían 
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dando  saltos,  y  de  ancianos  decrépitos  haciendo  contorsiones  vio- 
lentas exigidas,  acaso,  por  las  rúbricas  mahometanas.  Un  centenar 
de  mujeres  llorando  a  lágrima  viva  en  el  cementerio  inmediato  a 
nuestro  observatorio,  no  interrumpía  las  oraciones  ni  la  actitud  seria 
y  beatífica  de  otras  que  besaban  la  tumba  de  un  santón,  protector 
insigne  de  las  solteras  y  viudas  del  pueblo. 

— ¿Qué  significa  esto? — pregunté  a  dos  mirones  que  estaban, 
como  nosotros,  a  verlas  venir. 

— Árabe,  espagnuolo,  italiano,  f ranéese.  .  .  non  capisco  bene. 

— Es  la  procesión  del  sol — nos  dijo  en  castellano  el  metiiclis  que 
había  dejado  en  América  la  fe  de  sus  mayores  por  la  moda  de  no 
tener  ninguna. — La  de  ayer,  llamada  la  primavera,  fué  muy  supe- 
rior a  ésta,  ¿no?  La  hicieron  con  armas  y  caballos  por  las  pendientes 
del  Antilíbano:  hubo  sólo  dos  muertos  y  pocos  heridos.  .  .  cuanto 
más  fervor,  más  sangre,  y  cuanto  más  sangre,  mayor  auxilio  del 
profeta:  así  lo  creen  ellos.  .  .  ¿no? 

Aun  en  labios  de  un  renegado  y  en  conversación  de  asuntos 
tristísimos,  me  pareció  tan  hermosa  y  digna  nuestra  lengua  a  la 
sombra  de  las  ruinas  de  Baalbek,  que  me  faltó  tiempo  para  decir 
algunas  cositas  a  los  franceses,  orgullosos  de  la  extensión  de  la  suya, 
como  se  las  había  dicho  ya  en  Constantinopla,  con  ansia  de  repetír- 
selas en  toda  la  Palestina. 

Camino  de  Damasco 

El  6  de  abril,  nos  vimos  escoltados  por  la  misma  compañía  del 
5  en  la  estación  de  Rayak,  que  nuestro  «rápido»  abandonó  a  las  12 
para  subir  con  prudencia  de  viejo  la  vertiente  occidental  del  Anti- 
líbano, cadena  de  150  a  1 60  kilómetros  de  N.  E.  a  S.  O.,  desde 
Riblah  a  Banías  (Paneas,  Cesárea  de  Filipo).  De  alguna  menos  ele- 
vación que  el  Líbano,  ofrece  casi  los  mismos  caracteres  de  rocas 
calizas  y  tierras  de  color  bastante  rojo  que  pierden  aridez  y  ganan 
fecundidad  de  Norte  a  Sur.  De  sus  flancos,   menos  cultivados  y  de 
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menor  población  que  sus  paralelos,  nacen  cinco  ríos  importantes 
en  direcciones  opuestas  que  forman  la  estrella  hidrológica  de  la  Si- 
ria: Oronte,  Jordán,  Leontes,  Abana  y  Pharphar.  Asfixiados  largo 
tiempo  en  una  estrecha  garganta,  respiramos  a  pulmón  lleno  ante 
un  valle  amenísimo,  «jardín  delicioso»,  antesala  de  la  cumbre 
(1400  m.)  que  ofrecía  a  nuestros  ojos  la  vertiente  del  Este  y  un  her- 
moso pueblo  de  7. OOO  habitantes,  casi  todos  cristianos:  estábamos 
en  la  «comarca  de  uvas  y  manzanas  sabrosas*,  muy  cerca  de  la  co- 
lina donde  una  tradición  árabe  coloca  la  tumba  de  nuestro  padre 
Adán,  próxima  al  monte  dónte  aterrizó  el  Arca  de  Noe... 

Costeando  el  río  Nahr-Barada,  metido  en  un  desfiladero  de  gran- 
des saltos  de  agua,  utilizados  por  una  compañía  belga  que  dotó  de 
tranvías  eléctricos  a  la  ciudad  de  Damasco,  llegamos  a  la  antigua 
Abila,  capital  de  Abilina,  de  la  que  era  tretarca  Lysanias  el  año  1 5. 
de  Tiberio  César,  (i)  Abundan  aquí  recuerdos  de  Calígula,  Agripa; 
Marco  Aurelio,  Lucio  Vero  &.a  Fué  sede  episcopal  en  él  siglo  V  y 
teatro  de  grandes  crímenes  a  mediados  del  VII. 

Allá — señalaba  un  militar  francés  que  iba  a  la  guarnición  de 
Damasco,— estaban  pacíficamente  reunidos  los  cristianos, celebrando 
una  feria  anual  muy  concurrida  en  aquella  época,  cuando  se  presen- 
tó en  silencio  un  terrible. ejército  musulmán  que  añadió  a  sus  mu- 
chos crímenes,  el  ruin,  cobarde  y  espantoso  de  hacer  añicos  los 
cuerpos  de  centenares  y  centenares  de  infieles. 

Al  S.  O.  de  la  población,  hay  una  tumba,  Abil,  epónimo  de 
Ahila,  venerada  por  la  tradición  muslímica  como  sepulcro  de  Abel, 
hijo  de  nuestro  primer  padre. 

— Parece  que  los  musulmanes  se  han  propuesto  reunir  en  estas 
montañas  a  todos  los  progenitores  del  humano  linaje.  ¿Sería  éste  el 
paraíso  terrenal?. 


'1)  El  evangelista  S.  Lucas,  para  evitar  dudas,  señala  en  el  capítulo  III 
todas  las  épocas  y  los  nombres  de  los  gobernantes  de  las  distintas  provincias 
de  la  Judea,  fijando  así  el  tiempo  de  la  misión  del  Bautista,  el  glorioso  pre- 
cursor de  Jesucristo,  y  que  preparó  los  corazones  de  todos  para  recibir  al 
Mesías  tan  deseado  de  las  gentes. 
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—  Fácil  es  creerlo  así,  a  juzgar  por  tantos  Adanes  como  se  ven. 

El  Barada,  rio  d¿  oro,  de  los  antiguos,  porque  va  regalando  ri- 
quezas en  su  curso,  nos  trazaba  la  dirección  de  Damasco  que  «le 
debe  la  vida  y  la  prosperidad»,  tenía  para  nosotros  singulares  atrac- 
tivos por  ser  el  Abana  de  la  Biblia.  Naamán,  general  de  los  ejérci- 
tos sirios,  llegó  de  Damasco  «con  sus  caballos  y  carros  y  paróse  a 
la  puerta  de  la  casa  de  Elíseo.  Y  envióle  Elíseo  un  mensajero,  di- 
ciéndole:  vé  y  lávate  siete  veces  en  el  Jordán  y  tu  carne  cobrará  la 
sanidad  y  serás  limpio.  Indignado  Naamán,  se  retiraba  diciendo... 
«¿Por  ventura  no  son  mejores  el  Abana  y  el  Pharphar  (i),  ríos  de 
Damasco,  que  todas  las  aguas  de  Israel  para  lavarme  en  ellas  y 
limpiarme?* 

Leíamos  el  capítulo  V  del  Libro  IV  de  los  Reyes,  donde  se  re- 
lata esta  hermosa  historia  llena  de  grandes  enseñanzas,  cuando  el 
tren  se  detuvo  a  poquísima  distancia  del  río.  Bajamos  todos  a  ori- 
llas de  la  corriente  para  limpiarnos  del  polvo  que  nos  ahogaba:  la 
«devota  de  S.Jenaro»  quiso  dejar  allí  la  lepra  que  no  tenía,  y  se 
enfrascó  de  tal  modo  en  enjuagues  y  lavatorios,  que  no  oyó  los 
resoplidos  de  la  máquina,  puesta  en  marcha  sin  previo  aviso  («así 
las  gastan  por  allá»).  Gracias  a  los  servicios  de  un  empleado  com- 
placiente y  bondadoso,  la  purificada  en  estas  aguas,  como  el  ofi- 
cial de  Benadad  en  el  Jordán,  pudo  saborear  en  el  coche  y  en  com- 
pañía de  todos  el  vino  delicioso,  «/«  vino  pingui»  del  inmediato 
Helbón  que,  al  decir  del  profeta  Ezequiel,  le  enviaba  a  los  mer- 
cados de  Tiro  por  comerciantes  de  Damasco,  siendo  también 
recibido  con  aplauso  en  la  mesa  del  rey  de  Nínive,  Asurbaní- 
palo,  y  de  los  monarcas  de  Persia.  Los  habitantes  de  hoy  se  limi- 
tan al  cultivo  de  algunas  viñas  y  al  comercio  de  la  pasa. 

Iban  ensanchándose  los  horizontes  del  valle  sembrado  de  huer- 
tos fértiles,  como  las  alturas  de  hermosas  fincas  de  recreo. 

— Allá,  cerca  de  Besina — apuntaba  el  drogomán   con   aires  de 


(i)    Este  pasa  a  12  kilómetros  de  la  ciudad. 


RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A  TIERRA  SANTA  345 

historiador — se  distinguen  los  restos  de  un  acueducto  tallado  en  la 
roca  por  orden  de  Zenobia,  reina  de  Palmira,  para  llevar  a  su  capi- 
tal las  aguas  de  Aín  Fidjé,  manantial  abundante  que  brota  en  me- 
dio de  jardines,  nogales,  viñedos  y  granados,  concluyendo  por  au- 
mentar los  caudales  del  Barada. 

En  Dummar,  a  726  metros  de  altura,  se  abre  más  el  valle  rega- 
do por  numerosos  < manantiales  de  riqueza  incalculable»  y  embelle- 
cido por  muchas  villas,  quintas  y  palacios:  contemplábamos  ya 
entusiasmados  la  hermosa  c perla  de  Oriente». 

P.  Julián  Rodrigo 
o.   s.   A. 

(Continuará) 
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{Manuscrito  2.5IJ  de  la  B.  Nacional  de  Madrid,  por  el  P.  Fray 
Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  Jerónimo  en  San  Lorenzo  el  Real 

de  El  Escorial) 

XIV 

11603) 

(Conclusión) 

[1. — Muerte  santa  del  hermano  lego  fray  Juan  de  Guadalupe.  2. — Cualidades 
del  padre  fray  José  de  Singüenza.  3. — Muerte  de  la  duquesa  de  Lerma: 
solemnísima  pompa  funeral  en  su  entierro.  4. — Entrega  de  reliquias  a 
esta  Casa:  otros  sucesos.  5. — Persecuciones  contra  las  marquesas  del  Valle 
y  de  Castellar.  6. — Viene  la  corte  a  San  Lorenzo]. 

I. — En  estos  días  estábamos  en  veinte  y  tres  de  abril,  en  el 
cual  día,  que  fué  miércoles,  murió  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el 
hermano  fray  Juan  de  Guadalupe,  fraile  lego  perpetuo,  enfermero. 
Era  muy  humilde  y  muy  callado;  tenía  grande  caridad  y  unas  en- 
trañas de  piedad  con  los  enfermos;  era  muy  sufrido  y  muy  gran 
fraile,  muy  exemplar  y  muy  devoto  y  caritativo,  y  tenía  otras  mu- 
chas virtudes  que  yo  no  sabré  contar.  Pesóles  a  todos  en  el  alma 
de  su  muerte  por  ser  fraile  tan  esencial  y  que  había  de  hacer  mu- 
chísima falta  en  aquel  oficio.  Era  madre  de  todos  en  aquella  enfer- 
mería y  a  todos  los  quería  meter  en  sus  entrañas,  y  de  todos  tenía 
lástima  y  compasión  y  para  todos  y  para  cada  uno  se  quería  desen- 
trañar por  figurársele  en  cada  uno  Jesucristo.  Fué  siempre  hombre 
dado  a  la  oración  y  contemplación,  y  en  la  otra  vida  le  habrá  sido 
de  mucho  provecho,  donde  tenemos  por  cierto  está  gozando  de 
Dios  poi  sus  muchas  buenas  obras  y  grandes  virtudes,  y  por  tal  le 
dio  el  Señor  muy  buena  muerte.  Murió  como  un  santo. 
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2.— El  prior  (i),  negociado  a  lo  que  iba  con  el  Rey  y  con  el  du- 
que de  Lerma,se  vino  a  los  cuartos  de  Ma  Jrid  donde  le  esperaban  los 
confirmadores,  y  de  allí  se  vino  y  entró  en  esta  |  Casa,  lunes,  cator- 
ce de  mayo,  donde  fué  recibido  con  harto  disgusto  y  descontento 
de  muchos,  y  suyo  menos,  que  por  esto,  según  dicen,  pasó  a  Aran- 
juez  a  sólo  renunciar  el  priorato  y  suplicárselo  al  Rey  y  Duque, 
sino  que  no  quisieron  admitirle  la  renunciación,  y  esto  no  por  que 
él  no  meteciese  tan  alta  dignidad  y  otras  muchas  por  sus  muchas 
letras  y  pulpito  y  agudeza  de  ingenio,  heredada  de  sus  padres,  sino 
por  su  aspereza  de  condición  y  despego  grande  *que  tiene.  Y  cono- 
ciendo él  en  sí  esto  renuncia  y  cada  día  lo  hace,  porque  tiene  en 
menos  que  en  nada  todas  cuantas  dignidades  hay  hoy  en  la  tierra 
por  su  mucha  santidad  y  gran  prudencia,  porque  no  .entiende  más 
que  sólo  a  las  cosas  del  cielo  y  de  su  salvación,  y  sacarle  de  aquí 
le  es  de  mucho  disgusto  y  gran  desconsuelo,  como  tan  verdadero 
hijo  de  su  gran  Padre  San  Jerónimo. 

3 — El  Rey,  después  de  haberse  holgado  muchos  días  en  Aran- 
juez,  partió  de  allí  para  Buitrago,  donde  el  duque  nuevo  del  Infan- 
tado le  estaba  esperando  con  grandes  aparejos  de  caza  de  toda  suer- 
te. Holgóse  infinito  el  Rey  por  algunos  días  en  aquel  lugar  donde 
el  Duque  le  regaló  y  festejó  magnificentísimamente  y  le  hizo  gran- 
dísimos presentes  y  le  dio  cosas  muy  altas  y  reales  presentes  de 
regalos  y  otras  cosas,  pues  sólo  para  cazar  le  presentó  cincuenta  di- 
ferencias de  perros  de  caza  para  él  y  toda  su  corte  y  de  todos  can- 
tidad, y  traídos  muchos  de  ellos  a  gran  costa  suya  |  de  muy  lejos 
para  toda  suerte  de  caza.  Pájaros  y  aves  que  cazasen  le  presentó 
mucha  cantidad;  y  después  de  haberle  hecho  otros  muchos  servi- 
cios y  regalos  a  él. y  a  todos  sus  caballeros  y  dádoles  presentes  de 
mucha  estima,  se  aprestó  el  Rey  para  dar  la  vuelta  por  acá. 

Aquí  sucedió  una  desgracia,  y  fué  que  cayó  mala  la  duquesa  de 
Lerma  de  dolor  de  costado,  de  que  vino  a  morir  dentro   de  pocos 


(1)    Fr.  José  de  Sigüenza. 
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días(l).  I  En  muriendo  la  duquesa  de  Lerma  en  Buitrago  la  embal- 
samaron y  la  depositaron  en  la  iglesia  de  aquel  lugar.  Quedáronse 
con  ella  sus  dos  hijos  el  marqués  de  Cea  y  Diego  Gómez  de  Sando- 
val,  que  presto  veremos  marqués  o  conde  de  Saldaña  por  el  casa- 
miento que  hizo  con  la  hija  heredera  del  duque  del  Infantado,  y 
dicen  se  quedó  con  ella  el  duque  de  Medinaceli,  su  sobrino. 
Dicen  que  hizo  la  Duquesa  un  testamento  de  gran  princesa  si 
de  sólo  su  intento  procurara  llevarlo  adelante  y  le  dejara  libre  y 
absoluto,  pero  |  dejólo  todo  [al]  albedrío  del  Duque  su  marido,  y  lo' 
que  peor  es  sin  firmar,  porque  la  engañaron  los  médicos  y  todos 
[la  persuadieron]  de  que  no  moriría  de  aquella  enfermedad,  y  con 
eso  se  persuadió  a  creer  que  no  se  moría,  ni  ella  tal  pensó  ni  lo 
creyó  nunca  que  se  moría,  y  ansí  fué  este  un  grande  engaño  que  no 
hubiese  quien  desengañase  a  esta  pobre  señora,  que  se  moría.  Des-> 
pues  le  sobrevino  tan  grande  accidente  que  no  la  dejó  hacer  cosa 
ninguna.  Dicen  que  esta  pobre  señora  mandaba  la  mitad  de  los  bie- 
nes gananciales  por  su  alma  y  obras  pías,  que  dicen  todos  lo  que 
tienen  buen  sentir  valía  más  de  millón  y  medio.  Ella,  dicen,  se  man- 
dó enterrar  en  los  entierros  de  sus  padres  y  agüelos  en  Medinaceli, 
mas  el  Duque  envió  a  mandar  la  llevasen  a  Valladolid  y  la  enterra- 
sen en  la  capilla  mayor  de  San  Pablo,  entierro  suyo  y  que  había 
pocos  días  había  comprado  y  aderezado.  Lleváronla  a  Tudela  de 
Duero,  cuatro  leguas  de  la  corte,  y  allí  la  tuvieron  hasta  que  se 
aparejasen  en  Valladolid  todas  las  cosas  necesarias.  No  la  dejaron 
desde  el  punto  que  espiró  de  acompañar  a  su  cuerpo  de  día  y  de 
noche  número  de  frailes  de  la  orden  de  Santo   Domingo   (2).   Hizó- 


(1)  Lunes,  2  de  junio  de  1603. 

(2)  «Había  ido  el  arzobispo  de  Zaragoza  desde  Madrid,  llamado  para 
acompañar  la  Duquesa . .  . ,  y  asi  hubo  de  traer  el  cuerpo  en  compañía  del 
duque  de  Medinaceli,  conde  de  Lemos  y  de  Gelves  y  otros  caballeros,  los 
cuales  entraron  en  esta  ciudad  (Valladolid)  el  lunes  a  la  noche  9  de  éste,  y 
lo  depositaron  en  el  monasterio  de  Belén;  y  porque  venía  del  camino  en 
tantos  días  dañado  y  con  mal  olor,  hubieron  la  mesma  noche  de  llevarlo  a 
enterrar  secretamente  a  San  Pablo,  y  el  día  siguiente  se  apercibieron  los 
consejeros  y  ministros  y  todos  los  caballeros  para  acompañar  el  ataúd  desde 
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sele  el  más  superbo  entierro  que  se  sabe  se  haya  hecho  [a]  cuerpo 
humano  en  la  tierra,  ni  por  ningún  santo  se  sabe  se  haya  hecho  cosa 
semejante.  No  quedó  cruz,  ni  pendón,  ni  clérigo,  ni  cura,  ni  fraile 
en  todo  Valladolid  y  su  tierra  que  no  llamasen  y  convidasen,  y 
todos  vinieron  y  acudieron  a  Tudela.  Despoblóse  Valladolid  y 
no  |  quedó  persona  que  no  fuese  allá.  No  cabían  los  caminos  de 
gente.  Salían  todos  a  verla  como  si  fuera  cuerpo  santo.  Trujéronla 
desde  Tudela  en  hombros  y  en  procesión  todos  los  oidores  y  ofi- 
ciales del  Consejo  Supremo  y  Real  y  otros  muchos  caballeros  y 
Regimiento  de  la  misma  ciudad.  Llegaron  con  él  ya  tarde  a  Belén, 
un  monesterio  de  monjas  que  está  fuera  de  la  ciudad,  y  allí  le  de- 
positaron hasta  la  mañana.  A  la  mañana  se  ordenó  el  entierro  y  fué 
de  esta  manera.  Salieron  todos  los  pendones  y  cruces  de  la  ciudad 
y  de  toda  la  tierra  con  los  niños  de  la  doctrina,  y  luego  por  su  or- 
den los  clérigos  y  frailes  mezclados  unos  con  otros,  y  no  faltó  orden 
ni  religión  de  frailes  ninguna,  sino  fueron  los  padres  Jerónimos,  que 
éstos  por  su  mucha  gravedad  nunca  acostumbran  venir,  y  después 
de  haber  dado  casi  vuelta  a  toda  la  ciudad  venían  a  parar  en  San 
Pablo,  y  con  haber  una  grandísima  media  legua  desde  este  monas- 
terio a  San  Pablo,  habían  entrado  ya  los  pendones  en  San  Pablo  y  el 
cuerpo  no  había  salido  del  monesterio  de  Belén,  al  cual  trujeron  en 
hombros  desde  este  monasterio  hasta  San  Pablo  frailes  dominicos, 
todos  maestros  y  hombres  graves  de  la  orden,  que  los  habían  traído 
aposta  para  este  efecto,  y  le  trujeron  por  casi  todas  las  calles  de 
Valladolid,  que  parecía  más  paseo  grande  que  lo  que  era.  No  faltó 
naide  que  no  se  hallase  a  este   tan    extraño   y   nunca   visto    espec- 


Belén,  a  la  tarde,  teniéndose  secreto  lo  que  se  había  hecho  del  cuerpo;  y 
así  se  juntaron  todas  las  órdenes,  clero  y  cabildo  de  esta  ciudad,  con  las  co- 
fradías y  niños  de  la  doctrina  y  cincuenta  pobres  vestidos  de  blanco  con 
hachas,  y  como  a  las  cinco  salió  la  procesión  de  Belén,  llevando  el  ataúd  los 
frailes  dominicos,  yendo  revestido  de  pontifical  el  obispo  de  aquí,  y  tras  él 
los  presidentes  y  consejeros,  sin  orden,  juntamente  con  los  títulos  y  caba- 
lleros, y  luego  los  grandes  ccn  lobas  y  capirotes,  y  también  algunos  títulos 
y  caballeros».  Cabrera  de  Córdoba— Relaciones,  pp.  178-179- 
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táculo;  no  quedó  religión  de  las  mendicantes  que  no  fuese  allá* 
Hubo  tres  obispos  y  el  Nuncio;  el  arzobispo  cardenal  de  Toledo 
que  se  acertó  [a]  hallar  allí  se  retiró  a  un  monasterio.  Dijo  la  misa» 
de  pontifical,  el  obispo  de  la  mesma  ciudad,  y  que  había  poco  que 
le  habían  hecho  inquisidor  mayor,  cosa  que  espantó  el  mundo  y  se 
admiró.  La  misa  se  dijo  altísimamente  con  toda  la  capilla  real  y  su9 
maceros  y  hubo  un  muy  buen  sermón.  Fué  el  más  superbo  y  po- 
deroso entierro  y  la  cosa  más  grandiosa  que  se  sabe  se  haya  hecho 
cosa  semejante  ni  tan  grande  vanidad,  pues  no  trato  de  las  luces  y 
lutos  tan  superbos  que  hubo,  ni  de  las  letras  y  motetes  y  grandes 
geroglíficas,  todos  en  alabanza  suya,  porque  sería  nunca  acabar. 
Por  ahí  se  ha  dicho,  no  sé  que  verdad  se  tenga,  cue  cierto  predica- 
dor de  cierta  religión  estaba  predicando  a  las  honras  de  esta  du- 
quesa de  Lerma,  que  duraron  ocho  días,  [y]  dijo  delante  de  todo» 
cómo  en  la  tierra  sólo  había  dos  mujeres  santas:  la  una  era  la  Reina 
y  la  otra  la  Duquesa,  y  que  en  acabando  de  decir  esto  se  le  volvió 
atrás  la  boca  y  empezó  a  tartamudear  y  no  pudo  decir  más,  y  aun 
dicen  murió  el  fraile  en  muy  breves  horas.  Castigo  muy  bien  mere- 
cido porque  no  suba  naide  en  los  pulpitos  [a  decir]  lisonjas  ni  va- 
ciedades. Esto  lo  han  dicho  muchas  personas  y  muy  graves  y  yo 
no  lo  creo  ni  lo  dejo  de  creer;  lo  que  sé  decir  de  cierto  es  que  acá 
harta  honra  se  le  hizo  a  su  cuerpo.  Plegué  a  Dios  su  alma  tenga  des- 
canso en  la  otra  vida,  que  es  lo  que  importa  y  lo  que  hace  al  caso» 
que  lo  de  acá  es  cosa  de  aire. 

4. — La  Cesaría  Emperatriz  mandó  en  su  testamento  un  gran 
relicario  que  tenía  en  su  |  oratorio,  que  le  trujo  de  Alemania,  con 
reliquias  muy  notables  y  entre  ellas  había  doce  cabezas  y  la  más 
notable  era  la  de  San  Sebastián  mártir,  abogado  de  la  peste.  Estas 
reliquias  mandó  el  Rey  que  se  trujesen  a  esta  su  Casa  de  San  Lo- 
renzo el  Real,  pues  había  esta  sido  la  última  voluntad  de  su  agüela. 
Entregáronselas  por  auto  público  al  procurador  mayor  de  esta  Casa 
y  él  la  trujo  en  una  acémila  a  la  capilla  del  Sitio,  y  allí  descansaron 
aquella  noche.  A  la  mañana  se   hizo   una   calle  de   árboles   y   otras 
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yerbas  y  flores  desde  ia  capilla  del  Sitio  hasta  la  puerta  del  pórtico. 
Fuimos  en  procesión  los  frailes  por  ellas  a  la  capilla  donde  estaban. 
Venían  en  hombros  de  cuatro  sacerdotes,  vestidos  con  ricos  orna- 
mentos, con  otro  número  de  frailes  vestidos  [de]  ricas  capas  de 
brocado,  que  eran  los  cantores,  y  los  demás  ministros  acompaña- 
dos de  lo  mesmo.  Los  frailes  traían  velas  blancas  de  cera  encendi- 
das en  sus  manos  y  cada  uno  un  libro  para  cantar  y  lo  mesmo  los 
seminarios.  Venían  cantando  a  fabordón  las  cosas  que  hay  para 
este  ministerio,  sacado  del  libro  de  la  consagración  que  se  hizo  pa- 
ra esta  iglesia.  Venían  en  medio  de  la  procesión  las  santas  reliquias 
haciendo  con  ellas  sus  pausas  de  cuando  en  cuando,  y  cierto  que 
fué  mucho  de  ver  tanto  fraile  puesto  por  tan  buena  orden,  tanta 
luz,  tan  buena  y  acordada  música  con  tan  buenas  y  sonorosas  vo- 
ces, que  verdaderamente  era  un  retrato  al  vivo  de  lo  que  se  hace 
en  el  cielo.  También  |  hacían  mucha  música  las  campanas  y  cam- 
panillas, tañidas  con  tanto  concierto,  que  todo  provocaba  a  mucha 
devoción  y  que  parecía  que  se  hundía  el  mundo.  En  asomando  las 
santas  reliquias  por  la  iglesia  comenzó  la  música  de  los  órganos  y 
con  ellos  y  las  campanas  se  hundía  la  iglesia.  Fué  cosa  mucha  de 
ver  y  por  cierto  digna  de  ser  vista  de  todo  el  mundo.  Hallóse  a 
esta  procesión  mucha  gente  del  Sitio  y  del  pueblo,  hecha  con  tanta 
majestad.  Pusiéronse  las  santas  reliquias  al  lado  del  evangelio  en  el 
altar  mayor,  y  luego  se  comenzó  ia  misa  con  mucha  música  de  can- 
to de  órgano,  que  cierto  fué  cosa  digna  de  ser  vista  [y  de]  que 
todos  vinieran  a  verlo  por  hacerse  tan  bien  como  se  hace  en  esta 
Casa,  que  no  dudo  tan  bien  se  hiciera  en  ninguna  parte  del  mundo 
ni  con  mayor  aplauso  y  majestad  que  aquí  se  hizo,  ni  es  posible 
poderse  hacer  más  en  la  tierra. 

El  Rey  mandó  casi  en  estos  días  al  secretario  de  las  cosas  ecle- 
siásticas, Diego  González  de  Heredia,  viniese  a  esta  su  Casa  de  San 
Lorenzo  y  no  saliese  de  ella  hasta  que  acabase  los  negocios  de  la 
fundación  y  les  entregase  a  los  frailes  todo  lo  que  su  padre  en  el 
codicilio  mandó.  Vino,  y  después  de  haber  estado  en  esta  Casa  mu- 
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chos  días  entregó  al  prior  y  convento  por  auto  público  en  capítulo,  ■ 
lo  primero  un  buleto  de  su  |  Santidad  con  muchas  gracias  y  gran- 
des indulgencias  que  ganasen  los  frailes  que  sirviesen  en  la  oración 
perpetua;  tras  esto  entregó  las  cédulas  dé  Campillo  y  Monesterio 
y  las  de  Gózquez  y  Pajares  para  que  luego  se  tomase  la  posesión 
de  todo,  como  se  hizo  dentro  de  pocos  días,  aunque  fué  necesario  # 
llevarlas  a  que  las  refrendase  otro  seeretario  a  Valladolid,  y  veni- 
das, el  prior  fué  con  número  de  frailes  y  con  el  alcalde  mayor  y  el 
escribano  del  Escurial  y  le  metieron  en  la  posesión  de  todo  con 
admiración  de  todo  el  mundo,  porque  nunca  pensaron  que  el  Rey 
tal  diera, »y  el  buen  Rey  dice  que  lo  da  todo  porque  el  alma  del 
Rey  su  señor  y  padre  goce  de  más  descanso  y  más  gloria,  palabras 
formales  suyas,  y  de  este  punto  se  entregó  todo  a  esta  Casa  y  pro* 
mete  que  dará  la  fábrica  y  todo  con  mucho  amor  y  gran  voluntad. 

En  estos  días  hubo  una  grande  borrasca  en  esta  Casa  de  San 
Lorenzo  el  Real  de  truenos  |  y  relámpagos  y  agua.  Los  truenos 
particularmente  fueron  terribles  de  grandes  que  pensamos  por  cua- 
tro veces  que  este  edificio  y  máquina  había  dado  todo  en  el  suelo'. 
Cayó  una  centella  de  rayo  en  una  torre  y  sólo  hizo  daño  de  que- 
brar muchas  pizarras  y  maltratar  [en]  una  ventana  la  madera,  y  no 
hizo  otro  daño  ninguno.  Sea  el  Señor  bendito  por  todo  que  nos 
quiso  librar  de  tanto  mal  como  amenazaba  aquella  tempestad.  Vino 
a  las  diez  de  la  noche,  entraron  luego  los  frailes  a  decir  sus  maiti* 
nes  y  alabar  en  ellos  a  su  Criador  y  a  encomendarse  muy  de  veras 
a  su  Divina  Majestad,  el  cual  tuvo  por  bien  de  oírlos,  pues  dentro 
de  dos  horas  estaba  ya  el  tiempo  muy  sosegado  y  muy  quieto, 
como  si  no  hubiera  habido  nada. 

5. — En  estos  días  andaban  las  cosas  de  la  marquesa  del  Valle 
muy  sangrientas.  Ahora  dicen  mandan  prender  al  marqués  de  San 
Germán  y  a  otros  personajes  y  que  se  va  descubriendo  una  grande 
zalagarda.  Qué  cosa  sea  esto  no  se  sabe  ni  en  qué  haya  tan  presto 
ofendido  esta  marquesa  del  Valle  |  que  tan  bravamente  andan  tras 
ella  y  con  tantas  veras,  y  en  especial  siendo  mujer. 
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Mandan  que  se  miren  todos  sus  papeles  y  cartas,  y  entre  ellas 
hallaron  por  gran  desgracia  suya  una  carta  que  la  marquesa  del 
Castallar  su  grande  amiga  la  había  escrito  consolándola  y  otras  co- 
sillas  que  la  decía  allí,  y  entre  otras  decía  que  tuviese  paciencia  que 
todo  temía  buen  fin  porque  el  causante  de  todo  esto  moriría  para 
Navidad,  y  no  había  más  de  seis  meses  de  tiempo  según  esta  carta 
para  cumplirse  esto,  de  las  cuales  palabras  echaron  mano  para  dar- 
la mucha  pena  |  a  la  marquesa  del  Castallar,  la  cual  estaba  reposan- 
do y  recogida  muchos  días  había  en  la  Concepción  Jerónima  de 
Madrid,  fundación  suya  y  de  sus  antepasados,  en  unos  cuartos  que 
tiene  muy  famosos  dentro  del  mesmo  monasterio.  Van  de  parte  del 
Rey  a  prenderla;  fué  avisada  de  ello,  y  ella,  como  tan  discreta,  va  y 
métese  en  el  convento  y  pide  a  la  priora  y  monjas  la  den  el  hábito. 
Díjose  que  pidió  la  profesión,  y  que  para  ello  tiene  un  buleto  de  su 
.Santidad  y  que  ella  le  mostraría  cada  y  cuando  que  fuese  menes- 
ter. Hácese  así;  dánla  el  hábito  y  profesión  todo  junto.  Esto  era  a 
las  nuevu  de  la  noche,  y  a  las  once  de  la  noche  estaban  llamando  a 
la  puerta  de  sus  cuartos  de  la  mesma  marquesa  del  Castallar  los 
ministros  del  Rey  que  la  iban  a  prender,  dos  horas  justas  después 
que  tomó  el  hábito.  Llamando  a  la  puerta,  dicen  cómo  está  allí  un 
alcalde  de  corte  que  quiere  hablar  a  la  Marquesa;  dícenle  cómo  es 
monja  en  la  Concepción  Jerónima.  El  alcalde  manda  que  con  todo 
le  abran  en  todo  caso;  ábrenle  y  entró  y  visitólo  todo  lo  que  había 
en  aquellos  cuartos.  A  la  mañana  fué  a  la  Concepción  Jerónima  y. 
pidió  por  la  Marquesa  y  dícenle  cómo  es  monja;  y  de  lo  que  se  dijo 
que  era  profesa  y  que  tenía  un  buleto  de  su  Santidad,  impetrado 
años  había  en  que  dispensa  con  ella  de  que  la  puedan  dar  há- 
bito y  profesión,  todo  junto,  como  se  divulgó  por  toda  España,  fué 
falso  que  no  tenía  tal,  sino  que  ella  por  librarse  de  la  Justicia  que 
iba  sobre  ella  se  metió  monja.  El  alcalde  se  tornó  a  Valladolid  a  dar 
razón  de  lo  que  había  hecho  y  de  cómo  la  Marquesa  se  había  meti- 
do monja  en  la  Concepción  Jerónima. 

El  Rey  y  Duque  escriben  al  genera)  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
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mo  nombrase  jueces  que  viesen  |  esto,  y  él  mandó  que  lo  viesen 
dos  padres  graves  y  uno  de  ellos  que  acababa  de  ser  general.  La 
Marquesa,  como  supo  esto,  va  y  toma  su  coche  y  sin  decir  nada  sá- 
lese del  monesterio  y  vase  a  otro  que  llaman  las  Vallecas  y  deja 
metida  cizaña  entre  las  monjas  de  la  Concepción  Jerónima,  porque 
como  mujer  tan  vana  y  mudable  las  había  persuadido  a  muchas  de 
ellas  que  tenía  un  buleto  de  su  Santidad  para  fundar  un  moneste- 
rio de  monjas  Jerónimas  recoletas,  y  como  las  mujeres  de  suyo  son 
tan  fáciles,  muchas  de  ellas  la  creyeron,  y  por  esto  se  dividió  aquel 
convento  en  dos  bandos,  y  vivían  algunas  de  ellas  como  recoletas  y 
por  engaño  sacó  la  Marquesa  dos  de  ellas  y  se  las  llevó  consigo  a 
las  Vallecas,  donde  ella  está  de  presente  con  muestras  de  mujer 
muy  inquieta,. muy  mudable  e  inconstante,  y  que  donde  ella  está 
no  puede  haber  mucha  quietud.  Las  pobres  monjas  que  sacó,  al 
cabo  de  algunos  días  se  tornaron  a  su  monesterio  por  no  poder  su- 
frir a  la  Marquesa.  Ha  habido  muchos  dares  y  tomares  en  este  ne- 
gocio de  la  marquesa  del  Castallar  y  estas  monjas  y  el  Nuncio,  y  el 
Nuncio  era  juez  en  él,  y  como  ellas  se  tornaron  a  su  monesterio 
creo  cesó  ya  todo  y  la  Condesa  (sic)  se  quedó  sola  y  sin  fundado- 
ras de  su  nueva  casa  de  recoletas  que  quería  fundar.  Ella  se  quedó 
con  nombre  de  mujer  muy  vana,  y  muy  voltaria,  liviana,  y  de  gran 
bachillera  y  muy  inconstante,  y  por  todas  estas  cosas  creo  que  el 
Rey  y  Duque  la  han  dejado,  porque  ya  no  se  trata  de  ella.  A  las 
monjas  mandó  el  general  visitar  y  las  penitenciaron  y  muy  |  bien 
y  con  mucha  razón  por  la  liviandad  que  hicieron,  que  esto  se  las 
pegó  de  la  conversación  de  la  Marquesa  del  Castallar  (i). 


(i)  En  esto  de  la  liviandad  de  Doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza,  o  Sor 
Beatriz  de  las  Llagas,  parece  que  carga  demasiado  la  mano  el  P.  Sepulveda. 
Su  epitafio  en  el  convento  de  Corpus  Christi  de  S.  Jerónimo,  de  Madrid,  de- 
cía así:  «D.  O.  M.  Aquí  descansa  en  paz  D.a  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza, 
Condesa  de  Castelar,  Señora  de  la  casa  de  su  padre.  Exemplo  raro  de  san- 
tidad al  mundo  en  todos  estados.  Su  desvelo  fue  siempre  buscar  Ja  mayor 
gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas.  Su  acierto  el  próspero  empleo  de  su  ha- 
cienda y  persona.  Fundó  quatro  Monasterios  y  gastando  los  últimos  veinte 
años  en  la  enseñanza  de  éste  a  quien  su  gran  devoción  al  SS.mo  Sacramento 
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6— Partió  el  Rey  de  Valladolid  a  los  principios  del  mes  de  oc- 
tubre y  se  vino  derecho  a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo,  y  se  decía 
se  habían  de  estar  por  acá  todo  el  invierno  por  huir  del  que  hace 
en  Valladolid,  que  es  bien  recio  y  prolijo.  Partió  el  Rey  y  Reina 
con  toda  su  corte  y  mandaron  que  dentro  de  tres  días  después  par- 
tiese el  conde  de  Altamira  y  la  condesa  su  mujer,  a  quien  se  había 
encomendado  y  entregado  la  crianza  de  la  Infanta  para  que  la  cria- 
se después  que  se  la  quitaron  a  la  marquesa  del  Valle.  De  manera 
que  la  condesa  de  Altamira  es  aya  de  la  Infanta,  y  por  lo  mesmo 
hermana  del  duque  de  Lerma,  y  hay  quien  |  diga  que  por  dar  este 
oficio  a  la  condesa  de  Altamira  descompusieron  a  la  marquesa  del 
Valle  y  la  procuraron  echar  de  palacio  con  tanta  ignominia  y  la  le- 
vantaron a  la  pobre  señora,  porque  lo  digamos  ansí,  que  rabiaba,  y 
desta  manera  andan  ahora  y  se  usa  mucho  en  palacio,  descomponer 
a  un  santo  para  componer  a  otro.  Mandaron  que  viniese  acompa- 
ñando a  la  Infanta  el  conde  de  Lemos,  presidente  de  Indias,  y  que 
los  príncipes  de  Saboya  partiesen  para  acá  después  de  ocho  días,  y 
esto  porque  hubiese  posada  para  todos,  porque  si  vinieran  juntos 
no  era  posible  haberlas,  y  ansí  fué  cosa  acertadísima  que  viniesen 
de  por  sí. 

Los  Príncipes  se  vinieron  por  Segovia  y  vieron  aquella  ciudad 
y  sus  alcázares  tan  famosos  que  allí  tiene  el  Rey  y  durmieron  en 
ellos  y  vieron  todo  lo  que  hay  que  ver  en  aquella  ciudad  y  en 
ella  los  regalaron  muy  altamente  y  los  tenían  grandes  fiestas, 
pero  no  los  salieron  a  recibir.  Mandólo  así  el  Rey.  De  allí  partieron 
a  Balsain  donde  se  holgaron    mucho  de   ver  tanta   caza  y  tan   buen 


dio  nombre.  En  su  mucha  Penitencia  y  humildad  fué  verdadera  hija  de  S.° 
Jerónimo  y  en   el  retiro  y  la   limosna  de  S.*a  Paula  y  de  entrambos   en  la 
oración  y  paciencia.  En  las  persecuciones  pobre  de  espíritu  y  rica  de  mere- 
cimientos. Trocó  esta  vida  por  la  inmortal  y  gloriosa  a  los  70  años  de  su 
edad  en  el  de  1626  a  4  de  noviembre  . .  .». 

«En  27  de  febrero  de  1772 — añade  el  manuscrito — ,  con  motivo  de  una 
obra  fué  necesario  remover  el  cuerpo  de  esta  sierva  de  Dios;  hallóse  ente- 
ro y  sin  corrucion  alguna,  y  se  depositó  en  otro  sitio  del  mismo  coro  alto». 
Ms.  //.  /.  p.,  fol.°  4121%  de  esta  Real   Biblioteca  de  San  Lorenzo. 
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bosque  como  allí  hay.  Desde  allí  se  partieron  y  vinieron  a  Campillo 
y  Monesterio,  y  cuando  vieron  tan  bella  cosa,  y  tantos  y  tan  bellos 
prados  y  bosques  con  tanta  diversidad  de  caza  se  admiraron  y  es- 
pantaron y  más  cuando  les  dijeron  que  todo  era  de  los  frailes. 

El  Rey  estuvo  esperando  en  esta  su  Casa  a  su  hija  la  Infanta  y 
a  sus  sobrinos.  Después  de  venidos  y  haber  estado  aquí  en  esta  Casa 
tres  días,  y  después  de  haberlo  visto  todo  y  holgádose  infinito  de 
haber  con  sus  ojos  cansado  la  vista,  estaban  como  fuera  de  sí  de  ver 
una  tan  extraña  máquina  como  esta,  tan  acabada  y  con  tanta  gallar- 
día y  pulicía  y  todo  por  tanto  concierto  y  no  se  acababan  de  per- 
suadir fuese  posible  su  agüelo  hubiese  comenzado  y  acabado  un 
mundo  abreviado  como  éste,  y  dijeron  que  sólo  les  pesaba  mucho 
y  toda  su  vida  lo  sintirían  ternísimamente  el  no  haber  venido  a  Es- 
paña antes  por  ver  y  conocer  a  hombre  que  tal  cosa  hizo,  y  que  no 
podían  creer  ni  era  posible  que  hombre  que  tal  cosa  hizo  y  tan 
grandiosa  se  condenase.  Razón  muy  discreta  y  dicho  muy  agudo  y 
digno  de  que  siempre  ande  en  boca  de  todos.  Dignos  por  cierto  de 
ser  nietos  de  un  manarca  tan  grande  como  Felipe  segundo,  edifica- 
dor de  esta  octava  maravilla  del  mundo  que  ellos  tanto  engrande- 
cen y  con  razón. 

De  aquí  partió  el  Rey  para  Madrid  y  fuese  por  El  Pardo.  Estaba 
todo  el  mundo  a  la  mira  para  ver  donde  pararía  el  Rey  en  Madrid^ 
porque  si  posaba  en  sus  alcázares  tan  famosos  y  palacios  reales,  era 
señal  que  se  tornaba  la  corte  a  Madrid,  que  era  lo  que  todos  desea- 
ban, digo  todos  por  que  los  más  lo  deseaban,  mas  el  Rey,  que  en 
todo  hace  el  gusto  del  duque  de  Lerma,  fuese  a  aposentar  en  las 
casas  tan  famosas  que  el  mesmo  Duque  acababa  de  hacer  en  aquel 
lugar,  y  de  noche  se  iba  a  dormir  a  las  casas  de  don  Juan  de  Borja, 
que  están  fuera  de  la  villa.  La  Reina  y  la  Infanta  en  los  palacios  que 
están  en  las  Descalzas  que  fueron  de  la  Cesárea  Emperatriz,  y  con 
esto  perdieron  las  esperanzas  de  que  se  tornará  la  corte  tan  aína  a 
Madrid. 

[FIN] 


LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 

Equívocos,  afirmaciones  gratuitas  y  falsos  conceptos 


Aparente  sencillez  de  las  cuestiones  sociales  y  sus  soluciones  ilusorias. — En  una  máquina  no  puede 
sustituirse  un  eje  por  un  volante.— Las  reformas  humanas  no  deben  salirse  de  los  planes  divinos. — 
Lo  que  estudiaremos  en  este  volumen  y  en  este  capítulo.— Partiendo  de  falsos  principios  no  pue- 
de llegarse  a  consecuencias  verdaderas:  hechos.— Las  frases  de  efecto  ni  redimen  al  obrero,  ni  pa- 
cifican a  la  sociedad.  —Ciertas  ideas  deben  usarse  con  la  prudencia  con  que  se  manejan  los  explo- 
sivos.— El  capital  es  siempre  producto  del  ahorro  propio  o  ajeno. — Los  comunistas  más  lógicos 
que  los  obreristas. — Absurdo  de  admitir  que  el  poseedor  de  un  capital  puede  gastarlo  y  no  em- 
plearlo sin  transferirlo  a  los  obreros:  ejemplos.  — Una  institución  no  puede  combatirse  por  el  solo 
hecho  de  haber  abusos  en  ella. — El  principio  de  autoridad. — La  autoridad  pública  fuerza  or- 
denadora de  las  funciones  sociales. — Raras  coincidencias  de  la  escuela  liberal  y  la  sindicalista. — 
La  ordenación  social  en  grandes  sindicatos  ser/a  perfecta,  si  el  fin  de  la  sociedad  fuera  la  lu- 
cha.— Reformarlo  mudable  y  defectuoso,  pero  sin  destruir  los  principios. 

Es  característica  de  las  cuestiones  sociales  tener  honda  y  enre- 
dada complejidad  envuelta  en  formas  externas  de  seductora  senci- 
llez aparente.  Por  eso,  quizá,  no  haya  disciplina  alguna  humana, 
donde  los  problemas  tengan  más  soluciones  en  teoría  que  los  socia* 
les,  ni  menos  en  la  práctica.  Esa  aparente  sencillez  sugestiona  de  tal 
suerte,  que  hace  que  cada  ciudadano  se  crea  un  pequeño  soció- 
logo y  tenga  in  petto^  y  a  veces  en  los  labios,  y  en  los  puntos  de  la 
pluma,  solución  clara,  precisa,  sencilla  y  acabada  de  la  cuestión  so- 
cial. A  la  misma  causa  debe  atribuirse  la  multitud  innúmera  de  ilu- 
sos que  han  aparecido  en  todas  las  épocas  y  en  todas  partes,  tratan- 
do de  arreglar  el  mundo  y  convertirlo  en  Jauja  universal,  en  delicio- 
so edén,  donde  todo  marche  como  sobre  ruedas  y  cada  cual  se 
mueva  con  suma  facilidad,  sin  rozamientos  molestos,  sin  encuentros 
ni  choques  con  nadie  en  el  camino  de  la  vida,  sin  luchas  fratricidas» 
sin  tormentas   levantadas  por  la  ambiciónala  avaricia  y  demás  pa- 


358  LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 

siones  humanas,  sin  una  sola  manzana  causante  de  la  más  ligera 
discordia.  .  .  en  una  palabra,  donde  la  paz,  el  bienestar  y  la  felicidad 
se  desborden  por  todas  partes.  Pero  como  los  hechos  nada  tienen  de 
considerados  y  galantes  con  los  inventores  de  fantásticas  teorías,  y 
como  la  realidad  se  desenvuelve  de  una  manera  brutal,  los  encanta- 
dores sueños  de  ventura  social  de  los  ilusos,  han  sido  por  ellos 
tronchados  despiadadamente. 

Sin  duda,  aleccionados  por  la  experiencia  y  por  la  Historia,  ios 
sindicalistas,  más  cautos,  aunque  menos  sinceros,  como  dicho  queda,, 
han  rehuido  dar  soluciones  positivas  al  problema  social.  Claro  está 
que  este  proceder  es  tan  incongruente  y  absurdo,  como  pretender 
demoler  una  casa,  más  o  menos  incómoda,  sin  antes  tener  otra  donde 
cobijarse.  Son  más  simpáticos  y  menos  perjudiciales  los  candorosos 
que  los  insinceros. Pero  unos  y  otros  olvidan,  o  no  quieren  reconocer, 
que  la  sociedad  es  una  máquina  complicadísima  donde  todos  los 
órganos  están  enlazados;  y  alterar  la  marcha  de  una  de  sus  ruedas 
lleva  consigo  la  alteración  de  la  marcha  de  todas  las  demás,  donde 
cada  pieza  está  construida  para  ocupar  determinada  posición  y,  o 
permanecer  quieta  sirviendo  de  apoyo  a  otras,  o  moverse  con  velo- 
cidad y  dirección  particulares,  sin  que  puedan  sustituirse  las  unas 
a  las  otras,  sin  destrozar  e  inutilizar  la  máquina;  los  émbolos 
no  pueden  suplantar  a  las  bielas  ni  éstas  a  las  manivelas,  ni  los 
volantes  a  los  soportes,  ni  las  excéntricas  a  las  ruedas  dentadas... 
No  me  cansaré  de  repetirlo,  la  cuestión  social  no  se  resuelve,  y  ha 
llegado  al  extremo  en  que  actualmente  se  encuentra,  porque  siendo 
la  sociedad  una  máquina  complicadísima,  cuando  alguna  de  sus 
piezas  u  órganos  adquiere  algún  defecto  o  vicio  en  su  funciona- 
mientOj  pretenden  arreglarla  practicones  osados  desconocedores  de 
la  característica  del  mecanismo  y  las  leyes  de  su  funcionamiento. 
No  es  cosa  muy  difícil  la  conservación  de  la  central  y  red  eléctrica 
de  una  población,  pero  como  se  deconozcan  los  planos,  las  seccio- 
nes, los  entronques  de  las  derivaciones,  las  características  de  las  ma- 
quinarias y  de  las  baterías,  se  prescinda  de  ingenieros   inteligentes 
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y  comiencen  gentes  ¡reflexivas  a  hacer  empalmes,  derivaciones,  en- 
sayos y  pruebas,  la  instalación  eléctrica  se  destrozará  y  al  cabo  de 
algún  tiempo  los  servicios  serán  difíciles,  las  pérdidas  enormes  y  el 
funcionamiento  de  las  máquinas,  baterías  y  red  imperfectísimo.  He 
aquí  en  pequeño  lo  que  en  grande  sucede  en  la  sociedad,  por  ser 
esta  un  mecanismo  moral  de  inmensa  complicación,  a  causa  de  la  li- 
bertad de  que  sus  miembros  están  dotados,  de  la  inmensa  importan- 
cia de  los  fines  que  en  ella  han  de  realizarse  y  de  lo  oculto,  flexible 
y  transcendental  de  sus  leyes.  Es  una  obra  divina,  y  los  que  pres- 
cindiendo de  ese  carácter- básico,  de  esa  condición  especial,  y  sin 
atenerse  a  los  planos  que  el  dedo  del  Omnipotente  trazó  para  su 
marcha  y  desarrollo  a  través  de  los  siglos,  pretenden  arreglar  los 
desarreglos  producidos  por  la  libertad  humana,  irán  de  fracaso  en 
fracaso  y  cada  vez  el  desquiciamiento  y  el  malestar  irán  en  aumento. 
Esos  reformadores  nos  dan  la  sensación  de  quien  pretendiera  atrave- 
sar el  Atlántico  a  nado,  poniéndose  unos  corchos  sobre  las  espaldas, 
o  regular  el  oleaje  de  un  mar  embravecido  colocando  empalizadas 
en  las  costas.  No  hay  proporción  entre  los  medios  y  el  fin:  se  pres- 
cinde en  ellos  de  una  multitud  de  distintas  fuerzas  de  las  cuales  de- 
pende la  resultante. 

Preconizar  como  solución  del  problema  social  el  control  obre- 
ro, la  participación  en  los  beneficios,  el  accionariado,  la  cooperación, 
con  modificaciones  más  o  menos  variadas  de  estos  procedimientos, 
ya  ensayados  en  su  mayoría  con  el  consiguiente  fracaso,  cuando  de 
los  hechos  particulares  se  han  querido  deducir  leyes  generales,  es 
olvidar  por  completo  la  ineludible  proporción  e  intrínseca  relación 
que  deben  existir  siempre  entre  el  efecto  y  la  causa.  Y  no  es  que 
neguemos  nosotros  la  utilidad  de  esos  remedios  en  determinados 
casos  particulares,  lo  que  negamos  es  que  con  ellos  quede  resuelto  el 
problema  social;  como  no  negamos  la  utilidad  de  los  tabiques  sen- 
cillos para  separar  una  habitación  de  otra,  pero  sí  negamos  que  con 
ellos  se  pueda  levantar  una  catedral  o  las  paredes  maestras  de  un 
gran  edificio. 
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De  algunos  de  esos  remedios  nos  hemos  ocupado  anteriormente; 
vamos  a  ocuparnos  en  adelante,  con  la  extensión  que  a  cada  cual 
corresponde,  aunque  siempre  dentro  de  los  límites  que  nos  hemos 
trazado,  de  otras  soluciones  del  problema  social,  señalando  dónde 
se  encuentra  ia  verdadera  liberación  del  obrero  y  la  clave  de  la  so- 
lución de  aquél,  según  nuestro  modesto  sentir;  pero  antes  vamos  a 
deshacer  algunos  equívocos,  rectificar  falsos  conceptos,  mostrar  lo  in- 
fundado y  arbitrario  de  ciertas  afirmaciones  y  supuestos,  tomados 
como  puntos  de  apoyo  para  combatir  la  actual  organización  social,  y 
hacer  ver  la  necesidad  absoluta  de  acabar  con  ella.  Y  es  el  caso  que 
tales  afirmaciones  completamente  erróneas  pasan  como  moneda  de 
ley  sin  la  protesta  general,  prueba  clara  de  que  se  lee  mucho  y  se  me- 
dita poco  y,  en  consecuencia,  no  se  penetra  en  el  fondo  de  las  cuestio- 
nes. Y  como,  querámoslo  o  no  lo  queramos,  la  lógica  se  impone  a 
nuestra  inteligencia  y  a  sus  leyes  ésta  se  halla  sometida  en  sus  funcio- 
nes, aun  al  combatirlas  y  negarla  resultas  que,  partiendo  de  principios 
falsos,  la  verdad  es  ilógica  y  el  error  consecuente.  Citaremos  un  caso 
rigurosamente  histórico. 

Hablaba  en  cierta  ocasión  el  encargado  de  una  imprenta  con 
uno  de  los  cajistas  más  hábiles  e  inteligentes  de  la  misma  acer- 
ca de  los  salarios:  había  en  la  misma  imprenta  otro  cajista 
torpe,  vago  y  de  pésimas  condiciones  productoras.  El  encar- 
gado dice  al  obrero  hábil:  ¿Te  parecería  bien  ganar  lo  mismo  que 
fulano?(nombró  el  mal  obrero).  A  lo  cual  contestó  sin  inmutarse:  «su 
estómago  es  tan  grande  como  el  mío.»  Esta  tontería  sería  una  ver- 
dad como  un  templo  si  se  admite  el  falso  principio,  defendido  hoy 
hasta  por  respetables  escritores  del  campo  católico*;  de  que  las  ne- 
cesidades del  obrero,  y  no  su  trabajo  o  servicio  prestado,  han  de  ser 
la  ley  reguladora  del  salario,  es  decir,  que  ésta  no  es  una  devolu- 
ción al  obrero  de  lo  que  en  forma  de  productos  ha  entregado  él  al 
patrono,  sino  una  especie  de  billete  de  abono  a  un  comedor  en  vir 
tud  del  cual  hay  derecho  a  llenar  el  estómago.  Y  ya  puestos  en  la 
pendiente,  y  de  consecuencia  en  consecuencia,  se  llega  con  toda  ló- 
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gica  al  absurdo  de  que  si  el  obrero  haragán  e  inepto  del  caso  tiene 
mujer  y  cuatro  hijos  de  familia  y  el  hábil  y  laborioso  es  soltero, 
aquél  debe  ganar  para  llenar  los  seis  estómagos,  es  decir,  doble  o 
triple  jornal  que  éste.  Repito  que  la  lógica  conduce  a  estas  y  otras 
más  graves  consecuencias,  ante  las  cuales  algjunos  retroceden  bajo 
la  acción  de  su  buen  sentido,  pero  otros  en  cambio,  más  audaces 
y  despreocupados,  las  admiten  tranquilamente,  convirtiéndose  de 
esta  suerte  el  mundo  en  un  Orates  donde  nadie  se  entiende  y  de 
donde  va  desapareciendo  la  serenidad  e  independencia  de  juicio,  al 
apreciar  las  normas  eternas  de  la  justicia,  que  en  manera  alguna 
pueden  estar  supeditadas  a  impresionismos  sentimentalistas,  ni  a 
humanos  caprichos,  ni  a  intereses  de  ciases.  La  caridad  y  la  justicia 
son  dos  cosas  distintas  y  la  primera  complemento  y  corona  de  la 
segunda,  como  lo  han  sido  antes  de  ahora  y  lo  seguirán  siendo  en 
lo  sucesivo,  a  despecho  de  todos  los  intentos  de  confundir  los  de- 
beres de  caridad  con  los  de  justicia. 

Con  el  título  de  «Falsos  Conceptos  Sociales»,  publicamos  hace 
años  un  libro  en  que,  con  la  extensión  que  el  asunto  merece,  inten- 
tamos aclarar  y  precisar  el  alcance  de  ciertas  expresiones  equívocas, 
de  cuyo  tendencioso  uso  pueden  derivarse  errores  gravísimos  y  de 
inmensa  trascendencia  para  la  solución  del  gran  problema  contem- 
poráneo. Como  la  materia  no  quedó  agotada,  voy  a  tocar  aquí  al- 
gunos puntos  allí  no  tratados,  pues  servirán  de  base  a  lo  que  después 
hemos  de  decir. 

Dícese  que,  en  el  régimen  del  salariado,  el  capital  es  tirano  del 
obrero,  en  vez  de  ser  un  instrumento  puesto  en  sus  manos. 

Confieso  que  no  me  explico  estas  frases  gruesas  y  solivianta- 
doras  en  labios  de  personas  tan  discretas  y  amantes  del  orden  como 
son  algunos  de  los  que  las  usan.  Habían  de  ser  reflejo  exacto  de  un 
hecho  indiscutible,  de  una  verdad  por  todos  reconocida,  y  las  más 
elementales  reglas  de  la  prudencia  exigirían  usarlas  con  discreción 
y  oportunidad,  como  se  usan  los  explosivos,  para  no  convertirlas,  de 
instrumentos    de    progreso   y  vida,    en    medios    de   destrucción  y 
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muerte.  ¿Qué  juicio  merecerán  los  que  las  usan  a  pesar  de  su  false- 
dad, aunque  es  de  suponer  sea  desconocida  por  ellos? 

Para  un  mitin,  para  un  discurso,  ante  un  público  impreparado, 
para  halagar  al  obrero  y  a  los  obreristas  es  indudablemente  la  frase 
citada  bonita  y  de  efecto  seguro;  pero  eso  no  la  hace  verdadera  ni 
discreta,  ni  redime  al  obrero,  ni  mejora  su  situación  económica,  ni 
salva  a  la  sociedad  de  las  malas  pasiones  alimentadas  por  los  de 
arriba  y  por  los  de  abajo. 

Dudé  al  pronto  si  por  capital  quería  significar  el  P.  Busolleri, 
uno  de  los  que  las  usan,  a  los  capitalistas,  pero  enseguida  comprendí 
que  no  podía  tener  esta  significación  por  el  final  de  la  frase,  donde 
se  dice  que  el  capital  debiera  ser  un  instrumento  en  manos  de  los 
obreros.  No  creo  llegue  el  obrerismo  a  tal  grado  de  exaltación  que 
sostenga  que  los  capitalistas  deben  ser  un  mero  instrumento  en 
manos  de  los  obreros. 

El  capital  en  sí  es  algo  bueno,  producto  siempre  de  la  virud  del 
ahorro,  propio  o  ajeno  (i),  y  en  el  régimen  del  salariado  no  sólo  no 
tiraniza  al  obrero,  sino  que,  merced  a  él,  encuentra  medios  de  vida 
para  él  y  su  familia  y,  si  es  inteligente  y  ahorrador,  le  sirve  de  base 
para  ascender  en  la  escala  social  y  llegar  a  altas  posiciones,  como  la 
experiencia  a  diario  nos  demuestra  y  antes  hemos  apuntado.  Esto 
es  lo  que  se  desprende  de  los  hechos,  cuando  se  estudian  serena- 
mente, sin  prejuicios  ni  apasionamientos  que  hasta  las  causas  santas 
suelen  echar  a  perder. 

Lo  que  ocurre,  respecto  de  este  particular,  es  que  la  escuela  cris- 
tiana, de  acuerdo  con  el  Derecho  natural  y  la  razón,  sostiene  que  el 
capital  es  materia  de  propiedad  y  que  ésta  da  derecho  al  propie- 
tario a  disponer  de  sus  cosas  libremente  dentro  del  orden  y,  por 
consiguiente,  que  el  capital  debe  ser  manejado  por  sus  legítimos 
dueños,  o  sea,  por  los  capitalistas.  Contra  esta  doctrina  se  levantan 
los  comunistas,  que  niegan  la  propiedad,  y  los  obreristas  que  afirman 
que  el  capital  debe  ser  un  instrumento  puesto  en  mano  de  los 
(i)     P.  T.  Rodríguez — Estudios  Sociales.  Vol.  I  p.  227. 
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obreros  y  manejado  por  ellos.  Equivocados  están  ambos  contradic- 
tores, pero  los  primeros  son  más  lógicos  que  los  segundos.  Induda- 
blemente los  que  afirman  que  el  obrero  está  tiranizado  por  el  ca- 
pital no  han  pensado  detenidamente  el  asunto,  se  dejan  llevar  de 
irreflexivo  impresionismo. 

Existe  un  pueblo  mísero  enclavado  en  la  falda  de  una  montaña 
infecunda,  y  cuyos  vecinos  se  pasan  la  vida  arañando  aquel  esté- 
ril erial,  en  cuyo  seno  depositan  todos  los  años,  a  la  vez  que  las  semi- 
llas, arroyos  de  sudor,  copiosísimo  caudal  de*energías,  sin  recoger 
en  retorno  más  que  un  pedazo  de  pan, a  veces  insuficiente  para  matar 
el  hambre  durante  el  año,  por  lo  cual  se  ven  precisados  muchos  a 
emigrar  de  lugar  tan  inhospitalario.  Uno  de  los  emigrantes,  después 
de  largo  lapso  de  tiempo  y  merced  a  su  inteligencia,  trabajo  y 
ahorro,  vuelve  con  un  capital  al  pueblo  de  nacimiento,  y  en  vez  de 
dedicarse  a  gozar  de  la  vida  gastando  el  fruto  de  su  laboriosidad  y 
virtud,  al  observar  que  con  aquellas  tierras  incapaces  de  producir 
cereales  se  podría  fabricar  cerámica,  monta  una  fábrica.  Desenvuél- 
vese ésta  prósperamente  y  cada  día  va  ensanchando  su  radio  de  ac- 
ción; y  empleando  mayor  número  de  obreros,  el  pueblo  comienza  a 
crecer  sustituyéndose  la  corriente  emigratoria  por  la  de  inmigración, 
la  vida  se  intensifica,  desaparecen  la  miseria  y  el  hambre  habituales 
en  ciertos  periodos  del  año  y  el  nivel  material  del  pueblo  se  eleva. 
¿Puede  decirse,  sin  faltar  a  la  verdad  y  a  la  justicia,  que  el  capital  ha 
tiranizado  a  aquel  pueblo  porque  el  propietario  de  la  fábrica  aumente 
el  confort  de  su  hogar  y  viaje  en  automóvil?  ¿Sería  justo  que  el  ca- 
pital formado  en  lejanas  regiones,  donde  su  dueño  consumió  cere- 
bro, músculos  y  juventud,  dejando  allí  pedazos  de  vida,  pudiese  gas- 
tarlo alegremente,  pero  al  levantar  un  foco  de  riqueza  beneficioso 
para  los  obreros,  para  la  nación  y  para  él  tuviese  que  ponerlo  en 
manos  ajenas  para  ser  quizá  malversado  por  incuria,  ineptitud  o  vi- 
cio? ¿En  qué  principio  divino  o  humano  racional  podría  fundarse 
semejante  despojo?  Si  tal  injusticia  se  tratase  de  implantar  por  la 
ley,  ¿no  sería  empujar  al  despilfarro  y  al  vicio  a  los  capitalistas?  ¿No 
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resulta  absurdo  que  un  individuo  pueda  derrochar  sus  bienes  y  no 
pueda  emplearlos  provechosamente  para  todos  a  no  ser  entregán- 
dolos a  manos  ajenas?  ;No  es  antieconómico  y  antinatural  que  se 
despoje  a  quien  ha  dado  pruebas  de  saber  manejar  el  dinero  y  se 
entregue  a  quienes  no  se  sabe  si  poseen  aptitudes  económicas?  ¿Y, 
sobre  todo,  cómo  puede  verificarse  este  despojo  sin  faltar  a  los 
principios  del  Derecho  Natural  y  al  concepto  cristiano  de  la  propie- 
dad, al  genuino,  al  de  todos  los  siglos,  no  al  de  última  hora,  al  mo- 
dernista? Es  tan  difícil  la  postura  adoptada  en  la  materia  por  los 
obreristas  del  campo  católico  que,  a  poco  que  les  empuje  la  lógica, 
caen  en  el  campo  comunista. 

Es  que  hay  capitalistas  que  abusan  de  su  poder,  dirá  alguno. 
Indudablemente,  hay  capitalistas  que  abusan,  como  hay  obreros  que 
a  su  vez  también  abusan  defraudando  al  patrono  trabajo  pacta- 
do; y  donde  quiera  que  interviene  el  hombre,  aparecen  abusos  que 
deben  ser  impedidos  en  lo  posible  por  sabia  ordenación  de  las  re- 
laciones humanas;  y  cuando  esto  no  basta,  deben  las  autoridades  le- 
gítimas obligar  de  grado  o  por  fuerza  a  que  todos  se  mantengan 
dentro  del  orden  y  del  cumplimiento  del  deber.  Pero  combatir  una 
institución,  sea  la  que  fuere,  porque  de  ella  abusa  el  hombre,  es  ca- 
recer en  absoluto  del  conocimiento  de  las  realidades  de  la  vida.  Ja- 
más se  ha  ocurrido  a  un  agricultor  sensato  dejar  de  cultivar  un  cam- 
po porque  en  él  brotan  malas  hierbas;  lo  que  hace  es  prepararlo 
bien  para  evitar  su  brote,  y  si,  a  pesar  de  todo,  aparecen,  se  limi- 
ta a  arrancarlas  en  el  tiempo  oportuno  para  que  no  se  apoderen  del 
campo  y  lo  inutilicen.  Este  es  el  único  procedimiento  racional. 

Claro  está  que  el  principio  de  autoridad  está  hoy  tan  mermado, 
que  casi  puede  decirse  que  ha  dejado  de  existir.  Comenzó  a  soca- 
barse  su  única  base  sólida  en  los  primeros  tiempos  de  la  Reforma,  y 
después  se  ha  seguido  pendiente  abajo,  a  través  de  formas  externas 
distintas,  pero  con  análoga  substantividad,  llegando  a  raras  coinci- 
dencias en  ese  particular  escuelas  antagónicas,  como  la  liberal  y  la 
sindicalista,  Y  allí  está  el  mal,  siendo  lo  peor  que  no  se  le  aplica  el 
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remedio  oportuno  ni  se  quiere  reconocerlo.  Esa  taita  de  autoridad 
pública,  legítima  e  independiente,  ordenadora  de  la  sociedad  y  ejecu- 
tora de  la  justicia,  dando  a  cada  uno  lo  suyo,  sin  la  cual  la  sociedad 
se  convierte  en  anarquía,  preténdese  sustituir  con  la  de  los  sindica- 
tos de  obreros  y  patronos  que  es  una  autoridad  privada,  ilegítima, 
parcial,  puesta  al  servicio,  no  del  bien  común,  sino  de  la  clase  social 
de  quien  recibe  los  poderes.  Pensar  que  en  esta  organización  pueda 
realizarse  la  justicia,  disfrutar  de  paz  y  desenvolverse  conveniente- 
mente las  fuerzas  todas  latentes  en  la  sociedad,  y  con  ello  conse- 
guir la  prosperidad  moral  y  material  de  los  pueblos  es  sencillamen- 
te desconocer  los  hechos  históricos  antiguos  y  presentes  y  la  psico- 
logía humana,  al  menos  en  la  práctica. 

Si  el  fin  de  la  sociedad  humana  fuese  la  lucha  perenne,  nos 
parecería  muy  bien  la  supresión  de  la  autoridad  pública  y  la  for- 
mación de  grandes  agrupaciones  con  intereses  particulares  encon- 
trados y  despertar  en  ellas  exagerado  espíritu  de  cuerpo,  para  que  a 
cada  momento  surgieran  incidencias,  reales  unas  veces,  personales 
otras,  objetivas  ahora  y  subjetivas  después,  y  jamás  faltasen  motivos 
de  lucha  entre  ambos  bandos.  Pero  si  la  paz  es  supuesto  necesario 
para  la  felicidad  individual  y  colectiva,  y  la  lucha  es  sólo  un  medio, 
harto  triste,  de  llegar  a  la  paz,  es  absurda  cualquier  organización, 
donde  se  robustezcan  las  fuerzas  gestoras  representantes  de  los  inte- 
reses particulares  y  se  debilite  la  que  desde  un  plano  superior  ha  de 
dirimir  las  contiendas  entre  los  que  se  mueven  en  otro  inferior  y 
común. 

Y  esto  no  significa  que  creamos  que  nada  nuevo,  provechoso  y 
adaptado  a  las  necesidades  presentes  puede  hacerse.  No,  variando 
como  varía  constantemente  la  sociedad,  siquiera  sea  sólo  en  lo  acci- 
dental, es  muy  lógico  que  también  varíen  los  órganos  de  la  misma, 
pero  siempre  a  tono  con  las  modificaciones  de  aquélla,  de  manera 
que,  si  son  accidentales  los  cambios  en  la  primera,  accidentales  sean 
en  los  segundos.  En  otro  lugar  hace  ya  años  lo  dijimos  (i)  y  ahora 

(1)     Sindicalismo  y  Cristianismo',  su  valor  social. 
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lo  repetimos  aquí:  que  debiera  de  reorganizarse  la  representación 
nacional,  de  forma  que  las  distintas  fuerzas  sociales  tuviesen  sus  di- 
putados en  las  Cámaras,  siendo  éstos  gestores  de  los  intereses  de 
aquéllas,  en  armonía  con  los  generales  del  país  y  no  meros  manda- 
tarios de  personajes  o  agrupaciones  políticas.  Asimismo  nos  parece 
muy  bien,  hoy  que  la  vida  se  va  complicando  y  la  técnica  va  progre- 
sando, la  constitución  de  centros  o  comisiones  permanentes  para 
informar  a  los  poderes  públicos  en  los  problemas  de  ese  carácter  o 
de  solución  difícil .  .  ;  y  así  podrían  ir  añadiéndose  otras  institucio- 
nes complementarias  nacidas  al  calor  de  la  vida  moderna,  aptas  para 
satisfacer  las  necesidades  sentidas  y  resolver  las  dificultades  obser- 
vadas, pero  sin  caer  jamás  en  el  insensato  empeño  de  que  marche 
bien  y  progrese  una  sociedad  suprimiendo  o  debilitando  exagera- 
damente el  principio  de  autoridad.  Tan  inconcebible  y  desatinado 
es  pretender  la  existencia  de  un  ser  viviente  sin  principio  vital, 
como  el  de  una  sociedad  sin  el  principio  de  autoridad,  que  es  quien 
ha  de  hacer  que  varios  individuos  aislados  y  sin  lazo  de  unión  al- 
guno se  conviertan  en  un  organismo  apto  para  la  realización  de  los 
fines  sociales. 

II 

El  abuso  de  las  metáforas:  las  semejanzas  nunca  son  completas. — Los  obrero*  no  se  hallan  someti- 
dos a  patria  potestad  alguna,  ni  hoy  son  esclavos  de  nadie. —  Hoy  los  obreros  como  hs  patrono! 
hállanse  en  el  plano  correspondiente  a  sus  condiciones  personales. — El  trabajo  manual,  lo  mismo 
que  el  intelectual  no  esclavizan. — Hoy  no  existen  clases  cerradas:  hechos. — Los  cuerpos  se  colo- 
can por  el  orden  de  sus  densidades  y  los  hombres  por  el  de  sus  condiciones  personales. — Los 
detritus  se  quedan  en  el  fondo.—  Los  hombres  emprendedores  son  el  alma  de  la  sociedad  por  cu- 
yas arterias  hacen  circular  la  vida. 

Otra  de  las  causas  de  los  errores  existentes  en  la  materia  que 
estamos  estudiando  es  el  uso  abusivo  de  las  metáforas  y  de  los  sí- 
miles. Así  como  los  hijos,  se  dice,  al  llegar  a  la  mayoría  de  edad  se 
emancipan,  así  debe  suceder  con  los  obreros:  éstos  han  llegado  ya 
a  la  edad  de  la  emancipación  y,  por  consiguiente,  es  de  justicia 
otorgársela.  Para  muchos  esta  frase  es  una  razón  y,  sin  embargo,  no 
pasa  de  frase  de  efecto  para  los  que,  en  vez  de  pensar,  sólo  sienten. 
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Decían  los  escolásticos  con  un  latín  que  seguramente  no  envidiaría 
Cicerón,  pero  con  mucha  verdad:  «similitudo  non  ambulat  in  quatuor 
pedibus»,  las  semejanzas  jamás  son  completas  y,  por  consiguiente, 
nada  prueban.  Si  los  símiles  fueran  argumentos,  yo  podría  poner 
otros  que  demostrasen  lo  contrario  del  anterior.  «Así  como  los  árbo- 
les, a  pesar  de  llegar  a  su  completo  desarrollo,  no  se  emancipan  del 
pedazo  de  tierra  donde  echaron  sus  primeras  raíces  y  se  desenvol- 
vieron, así  tampoco  los  obreros  deben  emanciparse  del  terreno  mo- 
ral donde  nacieron  y  se  desarrollaron.»  «Así  como  el  hombre,  por 
muy  sabio  y  poderoso  que  llegue  a  ser,  jamás  puede  emanciparse 
de  su  Creador,  así  tampoco  el  obrero,  por  mucho  que  crezcan  sus 
facultades  industriales,  jamás  puede  emanciparse  del  creador  de  la 
industria,  donde  él  ha  nacido  y  se  ha  desarrollado  para  el  trabajo». 
Estos  símiles  nada  prueban,  como  nada  prueba  por  sí  el  de  la  mayo- 
ría de  edad  de  los  obreros;  pero  vamos  a  demostrar  que  todo  ello 
es  un  sofisma. 

En  primer  lugar,  los  obreros  no  están  sometidos  a  patria  potes- 
tad alguna,  como  tampoco  tienen  señor  alguno  que  disponga  de  sus 
cosas  y  personas  a  su  antojo.  El  obrero,  el  día  que  quiere,  el  día 
que  encuentra  colocación  más  ventajosa,  abandona  la  casa  o  empre- 
sa donde  trabaja,  sin  que  nadie  gueda  impedírselo.  Y  esto  no  es  una 
hipótesis,  es  una  realidad  vista  por  todos  a  diario.  Por  lo  tanto  el 
fundamento  del  símil  se  viene  a  tierra  y,  consiguientemente,  todo 
lo  que  en  él  se  apoyaba.  Dicen  algunos:  el  obrero  está  esclavizado 
por  la  empresa  y  no  puede  abandonarla  porque,  saliéndose  de  ella, 
se  moriría  de  hambre;  él  necesita  del  salario  para  vivir.  Si  el  argu- 
mento valiese,  sería  aplicable  a  todos  los  que,  viviendo  de  su  trabajo, 
al  abandonar  el  que  tienen,  no  encuentran  otro  fácilmente.  El  médi- 
co de  un  pueblo,  que  no  goce  de  grandes  prestigios,  sería  un  esclavo 
de  aquél  pueblo;  lo  mismo  se  podría  decir  del  farmacéutico  y  del 
abogado  rurales  y  del  profesor  adocenado,  y,  en  general,  de  todos 
los  que  viven  de  una  profesión  y  no  descuellan  en  ella;  los  que  tie- 
nen  talento,  laboriosidad  y  honradez,   ya  vivan  de  carrera  ü  oficio, 
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no  les  faltará  nunca  nueva  colocación  si  dejan  la  que  tienen,  y  por 
eso  pueden  obrar  con  plena  independencia  de  los  que  les  pagan  sus 
servicios.  Por  manera  que  sólo  los  ignorantes,  vagos  o  viciosos,  los 
inadaptados  en  general,  vivan  de  carrera  u  oficio,  son  los  que  no 
pueden,  sin  peligro  de  quedarse  en  la  calle  y  sin  elementos  de  vida, 
abandonar  a  sus  empleadores;  pero  esto  débese  a  su  inadaptación, 
no  a  la  institución  del  salariado.  Luego  el  asemejar  el  obrero  al  es- 
clavo es  sacar  las  cosas  de  su  centro,  es  obrar  por  falaces  impresio- 
nismos. El  obrero  es  menos  esclavo  que  el  dueño  de  la  fábrica  don- 
de trabaja,  porque  éste,  para  sostenerla  en  prosperidad  y  sin  peligro 
de  ruina,  necesita  preocuparse  de  día  y  de  noche  de  ella  y  de  todos 
sus  enlaces  y  derivaciones,  como  son  la  obtención  de  primeras  ma- 
terias, la  colocación  de  los  productos,  la  conservación  y  mejora- 
miento de  los  útiles  del  trabajo,  el  rendimiento  del  mismo.  .  .  Según 
esa  absurda  teoría,  todos  los  que  trabajamos,  sea  en  una  cosa  o  en 
otra,  seríamos  esclavos.  Yo  estoy  escribiendo  estas  líneas  mientras 
oigo  la  algazara  de  unos  jóvenes  que  se  están  recreando  en  su  juego 
favorito,  y  si  dijese  que  era  un  esclavo  porque  tengo  que  trabajar 
para  vivir,  diría  una  verdadera  tontería. 

Querer  aplicar  la  teoría  de  la  emancipación  y  de  la  evolución  a 
las  clases  como  tales  clases,  en  la  forma  que  hoy  se  hallan  consti- 
tuidas, demuestra  pleno  desconocimiento  del  asunto  u  obcecado 
apasionamiento.  Hoy  no  existen  clases  cerradas,  en  las  cuales  se 
nace  y  se  muere.  Yo  he  visto  trabajando  de  prestidigitador  al  des- 
cendiente de  un  aristócrata,  ilustre  por  más  de  un  concepto,  y  a  hu- 
mildes hijos  del  pueblo  elevarse  a  las  más  altas  magistraturas,  a  las 
posiciones  más  brillantes.  Para  ostentar  títulos  nobiliarios  no  son 
necesarias  condiciones  privativas  de  una  sola  clase  social.  De  aquí 
resulta  que  lo  más  selecto  de  entre  las  clases  humildes,  ya  sea  por 
su  talento,  ya  por  su  constancia  en  el  trabajo,  ya  por  sus  iniciativas 
creadoras,  ya  por  sus  aptitudes  especiales  para  determinadas  labo- 
res. .  .  salen  de  aquéllas,  entrando  en  otras  y  llegando  en  éstas  a 
grados  distintos.  En  cambio,  de  las  clases  pudientes,  al  dividirse  la 
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fortuna  entre  varios  hijos,  ya  por  natural  ineptitud  de  algunos  de 
ellos,  ya  por  incapacidad  administrativa,  ya  por  malas  costumbres, 
ya  por  negocios  desgraciados.  .  .  pierden  su  poder  y  riqueza  y  des- 
cienden a  formar  parte  de  las  clases  humildes  y  menesterosas,  y,  al 
encontrarse  sin  medios  de  vida,  tienen  que  ingresar  en  la  clase  obre- 
ra, y,  si  no  quieren,  no  pueden  o  no  saben  trabajar,  es  decir,  son 
completamente  inadaptados,  tienen  que  vivir  de  limosna  o  sea  in- 
gresar en  una  clase  inferior  a  la  obrera  formada  por  los  comple- 
tamente inadaptados,  por  los  mendigos. 

Así  como  los  cuerpos  se  colocan,  cuando  se  hallan  en  un  tubo, 
por  el  orden  de  sus  densidades,  y,  al  ser  agitados  por  una  fuerza  exte- 
rior, se  mezclan,  pero,  al  cesar  esa  fuerza  agitadora  y  quedarse  some- 
tidos a  la  suya  propia,  vuelven  a  ocupar  su  posición  natural  quedán- 
dose abajo  los  más  pesados  y  arriba  los  más  ligeros,  así  también 
los  hombres  dejados  a  sus  propias  fuerzas  naturalmente  cada  cual 
va  a  ocupar  la  clase  que  le  corresponde  en  ia  escala  social.  Cierto 
que  a  impulso  de  fuerzas  exteriores  puede  alterarse  esa  natural  po- 
sición, pero  no  lo  es  menos  que,  al  cesar  esas  fuerzas  y  abandona- 
dos  a  las  suyas  propias,  caen  de  nuevo  al  fondo  de  donde  artificial- 
mente fueron  sacados.  Los  posos  van  siempre  ai  fondo  y  jamás 
evolucionan  ni  se  emancipan  ni  ocupan  la  parte  superior,  a  no  ser 
momentáneamente  y  merced  a  agitaciones  exteriores. 

¿No  sería  ridículo  pedir  que  los  enfermos  se  emancipen  de  ios 
médicos  y  los  ignorantes  de  los  sabios,  fundándose  para  ello  en  que 
llevan  muchos  siglos  bajo  esa  tutela  y  que  son  ya  mayores  de  edad? 
La  clase  de  los  ignorantes  estará  siempre  en  condiciones,  de  inferio- 
ridad respecto  a  la  de  los  cultos  y  jamás  evolucionará  ni  se  eman- 
cipará en  cuanto  clase,  porque,  tan  pronto  como  alguno  de  los  que 
la  forman  se  ilustra,  sale  de  ella  y  los  que  allí  quedan  siguen  como 
antes. 

A  diario  están  saliendo  de  la  clase  obrera  multitud  de  indivi- 
duos dotados  de  condiciones  para  sostener  las  luchas  de  la  vida 
por  sí  solos,  sin  necesidad  de  vivir  a  la  sombra  y  amparo  de  las  ini- 
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dativas  y  dirección  ajenas  y  en  cambio  están  ingresando  otros  mu- 
chos que  han  fracasado  en  su  existencia  económica  independiente  y 
van  a  vivir  a  la  sombra  de  los  provistos  de  exuberancia  de  inicia- 
tivas y  talento  de  los  negocios  y  faltos  a  su  vez  de  tiempo  y  fuerza 
física  para  realizar  sus  vastos  planes.  De  suerte  que,  si  la  parte  se- 
lecta de  la  clase  obrera  a  diario  pasa  a  otras  clases  y  la  parte  infe- 
rior e  inadaptada  de  éstas  desciende  e  ingresa  en  aquélla,  pretender 
que  la  clase  obrera  como  tal  llegue  a  la  mayoría  de  edad  y  se 
emancipe  de  la  dirección  y  tutela  de  las  superiores,  es  absurdo.  Las 
clases,  como  hoy  se  hallan  constituidas,  no  son  cosa  artificial,  varia- 
ble por  la  voluntad  de  unos  o  de  otros;  son  una  especie  de  estrati- 
ficación moral  que  obedece  a  leyes  sociales  como  la  estratificación 
geológica  obedece  a  leyes  físicas:  cada  ser  aparece  en  el  terreno 
que  le  corresponde. 

Por  otra  parte  es  gran  injusticia  quejarse  de  la  existencia  de  in- 
dividuos de  superior  capacidad  y  entusiasmo  por  los  grandes  nego- 
cios, puesto  que  vienen  a  suplir  la  falta  de  iniciativas  y  facultades 
morales  de  los  menos  aptos,  encontrando  estos  medios  de  emplear 
con  fruto  las  fuerzas  de  que  disponen  y  ganar  de  esta  suerte  su 
sustento.  Sin  la  gran  industria,  la  espléndida  civilización  material,  de 
la  cual  todos  sin  excepción  alguna  tantos  bienes  materiales  repor- 
tamos, sería  imposible;  y  la  gran  industria  necesita  de  individuos  de 
superiores  condiciones  de  entendimiento  y  voluntad  que  la  conci- 
ban, la  planeen,  la  monten  y  la  dirijan.  Los  hombres  activos  y  em- 
prendedores, lejos  de  perjudicar  a  los  negligentes  y  apáticos,  los  be- 
fician,  así  como  benefician  a  la  sociedad  entera.  Combátase,  si  se 
quiere,  desde  el  punto  de  vista  económico  a  los  incapaces,  a  los  va- 
gos e  indolentes,  pero  hacerlo  con  los  creadores  de  grandes  cen- 
tros de  trabajo  y  producción,  como  si  con  ello  perjudicasen  a  las 
clases  obreras,  es  inconcebible  obcecación. 
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III 

El  derecho  al  producto  íntegro. — Este  derecho  es  preciso  reconocerlo  en  el  obrero  y  en  el  pa- 
trono.—Un  cálculo  sencillo  sobre  el  particular.— Dificultad  de  determinar  lo  que  a  cada  cual 
corresponde.— El  salario  simplifica  el  problema. 

Y  vamos  a  decir  algo  de  otro  falso  supuesto  en  las  relaciones 
entre  patronos  y  obreros,  de  inmensa  trascendencia  a  causa  de  ir 
implícito  en  una  legítima  reclamación  obrera.  Me  refiero  al  llamado 
«derecho  al  producto  íntegro  del  trabajo». 

Suponer  que  los  poderosos,  los  privilegiados  por  la  naturaleza, 
al  otorgarles  dotes  extraordinarias  para  los  negocios,  se  queden  con 
algo  de  los  desheredados,  de  los  menos  aptos,  de  los  hermanos  me- 
nores ...  es  cosa  tan  poco  noble,  tan  repugnante  a  las  conciencias 
delicadas,  quehace  hervir  la  sangre  en  las  venas  y  levanta  airada 
protesta  contra  los  perpetradores  de  tamaño  crimen. 

¿Quién  puede  dudar  que  el  obrero  tiene  derecho  a  todo  lo  suyo 
incorporado  al  producto,  ya  sea  energía  muscular  ya  cerebral?  «Res 
clamat  domino»,  decían  los  juristas  romanos,  y  esa  frase  sigue  repi- 
tiéndose a  través  de  los  siglos  como  síntesis  del  ingénito  derecho 
de  propiedad  y  encuentra  eco  en  la  conciencia  de  todos,  hasta  en  la 
de  sus  mismos  impugnadores,  cuando  se  olvidan  de  su  papel  y 
obra  en  ellos  espontáneamente  la  naturaleza.  Los  frutos  del  trabajo 
son  indiscutiblemente  de  la  propiedad  del  trabajador,  en  ellos  ha 
puesto  parte  de  su  vida  consumida  en  la  tarea  diaria.  Sobre  cada 
metro  de  tela  salido  de  la  fábrica,  ostentan  legítimos  derechos  de 
propiedad,  desde  el  ingeniero  químico  encargado  del  tinte,  hasta  el 
fogonero  que  echa  carbón  a  la  máquina,  y  el  barrendero  que  limpia 
e  higieniza  los  locales,  y,  por  lo  tanto,  defraudarle  una  parte,  por  pe- 
queña que  sea,  del  fruto  de  su  trabajo  al  obrero,  es  una  injusticia 
manifiesta  y  condenable. 

Pero  como  la  justicia  no  distingue  de  clases  ni  es  aceptadora  de 
personas,  exige  que  se  dé  también  lo  suyo  a  cada  uno  de  los  coo- 
peradores en  la  obtención  del  producto.  Por  consiguiente,  cada  pro- 
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ducto  lanzado  por  una  fábrica  al  comercio,  debe  ser  estudiado  con 
detenimiento  para  averiguar  la  parte  en  él  puesta  por  todos  los  co- 
laboradores y  poder  entregar  a  cada  uno  lo  incorporado  por  él  al 
referido  producto.  Supongamos  que  éste  es  una  libra  de  chocolate 
y  fué  vendida  a  dos  pesetas,  tratemos  de  averiguar  lo  puesto  en  ella 
por  cada  uno  de  los  colaboradores.  En  ella  encuéntrase  cierta  can- 
tidad de  cacao,  azúcar  y  canela  que  constituyen  la  primera  materia, 
cierta  cantidad  de  trabajo  material  y  otra  de  trabajo  cerebral.  Todo 
hay  que  valuarlo  para  dar  a  cada  cual  lo  suyo  y  cumplir  las  leyes 
de  la  justicia.  Desde  luego,  el  valor  de  las  primeras  materias,  del  car- 
bón y  grasas  consumidas  por  la  maquinaria,  el  alquiler  del  local,  el 
tanto  por  ciento  necesario  para  la  conservación  y  reparación,  des- 
pués de  cierto  número  de  años  de  la  maquinaria,  las  partidas  falli- 
das, los  gastos  de  embalaje  y  de  transportes,  comisiones  de  agen- 
tes, pagos  de  dependencias,  servidumbre  de  fábrica  y  de  contabili- 
dad de  la  misma  y  demás  gastos  a  éstos  parecidos;  como  el  patro- 
no es  quien  lo  hace  y  en  ello  nada  han  puesto  los  obreros,  el  valor 
de  todo  esto  debe  volver  al  origen  de  donde  procede  o  sea  al  pa- 
trono. Creo  nos  quedamos  cortos  si  lo  apreciamos  en  1,50  pts.  todo 
esto.  Las  0,50  pts.  restantes  es  preciso  distribuirlas  entre  el  trabajo 
material  y  espiritual.  Todo  lo  que  tiene  de  sencillo  la  determinación 
de  la  primera  parte,  lo  tiene  de  difícil,  mejor  dicho,  de  imposible  la 
{Segunda.  Los  derechos  del  patrono  (i)  sobre  la  primera  parte  na- 
die puede  discutirlos  sin  negar  el  derecho  de  propiedad.  Como  es 
necesario  hacer  la  distribución  con  arreglo  a  alguna  base,  vamos  a 
suponer  que  aquélla  se  hace  a  partes  iguales  entre  el  trabajo  mate- 
rial y  espiritual,  o  sea  0,25  a  cada  uno.  El  que  conozca  la  manera  de 
funcionar  las  fábricas  de  chocolate,  verá  que  no  hay  exageración  en 
asignar  a  las  máquinas  el  noventa  por  ciento  del  trabajo  material 
incorporado  al  producto,  y  claro  está  que,  como  éste  no  es  de  los 
obreros,  su  valor  no  debe  ser  asignado  a  ellos;  por  lo  tanto,  queda  a 


(1)    Suponemos  para  mayor  sencillez  ser  una  misma  persona  el  empre- 
sario y  el  capitalista. 
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dividir  entre  ellos  la  décima  parte  de  0,25  pts.,  o  sea,  dos  céntimos 
y  medio  en  cada  libra:  si  se  hubiesen  elaborado  cuatro  mil  en  el 
día,  resultarían  diez  mil  céntimos  o  cien  pesetas.  De  donde  resultaría, 
que  siendo  cien  obreros  en  la  fábrica,  le  correspondería  por  este 
concepto  a  cada  individuo  una  peseta.  Veamos  la  parte  a  ellos  co- 
rrespondiente por  razón  del  trabajo  espiritual;  en  éste  va  compren- 
dido el  de  la  dirección  técnica  y  administrativa,  las  cuales  son  como 
el  alma,  el  espíritu  informador  de  aquel  cuerpo  económico  y  de 
donde  parten  todos  los  impulsos,  iniciativas,  resolución  de  dudas  y 
dificultades,  ordenación  de  operaciones,  busca  de  mercados,  estudio 
de  gustos  de  la  clientela  ...  (i)  y  por  eso  no  creemos  exagerar  si 
asignamos  al  conjunto  de  los  obreros  la  décima  parte  del  trabajo 
espiritual  y,  consiguientemente,  por  este  concepto  tendría  otra  pe- 
seta, la  cual  sumada  a  la  anterior,  formaría  la  exigua  suma  de  dos 
pesetas,  que  constituye  el  valor  del  trabajo  incorporado  a  los  obje- 
tos producidos  durante  el  día  por  cada  obrero,  considerados  en  glo- 
bo; pero,  como  entre  los  salarios  y  la  habilidad  y  competencia  de 
cada  obrero  debe  existir  proporción,  habría  algunos  a  quienes  en 
justicia  les  correspondería  más  de  dos  pesetas,  y,  consiguiente- 
mente, correspondería  menos  a  los  poco  hábiles  y  competentes, 
puesto  que  la  cantidad  global  no  varía. 

De  todo  lo  preinserto  resulta  que  es  dificilísimo,  mejor  dicho, 
imposible  apreciar  la  parte  matemáticamente  exacta,  incorporada  ai 
producto  por  cada  uno  de  los  colaboradores  en  su  obtención;  pero 
desde  luego  se  puede  afirmar  que,  en  la  casi  totalidad  de  los  casos, 
el  obrero  no  sólo  recibe  el  valor  del  producto  íntegro  de  su  trabajo 
sino  más  de  ese  valor.  Esto  mirando  las  cosas  en  abstracto  y  ate- 
niéndonos al  concepto  puramente  ideal  del  valor  y  no  al  real,  at 
que  las  cosas  todas,  sin  excluir  las  prestaciones  humanas,  miran 
en  todo  el  mundo,  en  virtud  de  la  teóricamente  proscrita  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda.  Esta  ley  hace  subir  el  valor  de  la  obra  huma- 


(1)     Este  punto  le  hemos  tratado,  con  el  detenimiento  que  se  merece,  al 
hablar  de  la  producción  en  nuestra  obra  «Estudios  Sociales». 
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na,  por  ser  ésta  insustituible  en  ciertas  operaciones  industriales  y 
comerciales,  como  hace  subir  el  del  radium,  no  obstante  tener  mu- 
cha más  importancia  por  conceptos  diversos  otra  multitud  de  cuer- 
pos, como  el  trigo  y  la  patata,  la  quina  y  la  magnesia,  la  plata  y 
el  oro  .  .  . 

Estas  dudas  y  dificultades  quedan  resueltas  con  el  pacto  libre- 
mente concertado  entre  empleados  y  empleadores,  cambiando  su 
trabajo  actual  el  obrero  por  el  trabajo  pasado,  o  sea,  el  capital  del 
patrono,  al  tipo  convenido  según  las  circunstancias.  Por  este  proce- 
dimiento quedan  resueltas  otras  dificultades  no  pequeñas,  como  la 
de  no  poder  la  mayoría  de  los  obreros  correr  el  riesgo  de  que  los 
productos  no  sean  aceptados  sino  por  bajo  del  precio  de  coste,  ni 
esperar  a  que  se  verifique  la  venta  y  liquidaciones. 

Por  consiguiente,  eso  de  que  los  obreros  no  reciben  hoy  el  pro- 
ducto íntegro  de  su  trabajo,  es  una  de  tantas  afirmaciones  indemos- 
tradas e  indemostrables  como  corren  en  sociología,  utilizadas  para 
sembrar  amarguras  y  odios  en  el  corazón  de  los  obreros  y  llevarlos 
a  huelgas  y  revoluciones,  en  las  cuales  todos  salen  perdiendo,  me- 
nos los  agitadores  que  de  ellas  viven  y  en  ellas  se  apoyan  para 
encumbrarse  y  oficiar  de  personajes,  algunos  de  borrosa  y  poco  dig- 
na personalidad. 


IV 


El  placer  del  trabajo. — Convencionalismos  ridículos. — Existen  infinidad  de  trabajos  manuales  y  es- 
piriluales  en  los  que  el  efecto  no  forma  un  todo  perfecto. — La  satisfacción  y  el  placer  en  el  tra- 
bajo son  cosas  accesorias.— «In  sudore  vultus  tui  vesceris  panem». — Único  procedimiento  para 
suavizar  esta  ley.— Hoy  el  obrero  sufre  y  se  rebela  porque  ha  sido  engañado  con  viles  e  interesa- 
das adulaciones. — Todo  en  la  vida  tiene  su  pro  y  su  contra. — La  ley  de  la  división  del  trabejo  es, 
no  obstante  sus  defectos,  beneficiosa  y  no  impide  la  elevación  del  obrero. 


Otro  de  los  tópicos  contra  el  actual  régimen  de  la  producción 
es  que  el  obrero,  hoy,  no  siente  el  placer  del  trabajo,  por  hallarse  di- 
vidido éste  y  no  ver  y  gozar  cada  cuál  de  su  obra. 

En  primer  término  no  sé  en  dónde  se  funda  el  supuesto  de  que 
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el  obrero  ha  de  trabajar  para  su  recreo,  y  no  para  ganar  su  susten- 
to y  cumplir  con  el  deber  de  colaborar  al  bien  común  en  la  medida 
de  sus  fuerzas  y  con  los  medios  de  que  disponga.  No  parece  sino  que 
antes  todos  eran  artistas,  Salcillos,  Velazques,  Murillos,  Caldero- 
nes. .  .  ¿No  habría  entonces,  como  ahora,  miles  de  ocupaciones  que 
absorbían  millones  de  personas  en  que  no  aparecería  por  parte  al- 
guna el  recreo  y  placer  de  ver  una  obra  bella  terminada  por  sí  solo? 
Porque,  si  no  se  trata  de  una  obra  de  arte,  no  se  ve  la  diferencia  de 
satisfacción  entre  el  que  pica  una  piedra  para  un  edificio  con  otros 
cientos  de  obreros  y  el  que,  solo  e  independiente,  forma  montones 
de  piedras  trituradas  en  una  carretera:  no  creo  produzca  más  goce 
racional  contemplar  un  montón  de  piedras  machacadas  en  una  ca- 
rretera que  una  piedra  labrada  y  puesta  en  el  muro  de  elegante  edi- 
ficio, aunque  vaya  mezclada  con  otras  muchas  labradas  por  sus 
compañeros. 

Los  servicios  todos  domésticos  y  comerciales,  los  escribientes, 
los  jueces,  los  magistrados,  los  notarios,  los  militares  todos,  los  mé- 
dicos. .  .  no  creo  puedan  gozar  en  el  ejercicio  de  su  profesión  con- 
templando sus  obras,  si  no  es  por  el  deber  cumplido  y  el  sustento 
ganado.  ¿En  qué  se  diferencia  el  placer  de  hacer  un  clavo  el  herre- 
ro por  el  procedimiento  antiguo,  y  el  de  cooperar  con  la  parte  co- 
rrespondiente a  obtenerlo  por  el  moderno'  de  las  fábricas?  ¡Cómo 
no  sea  en  que  el  primero  va  acompañado  de  más  molestias  y  más 
sudores,  no  se  ve  otra  razón!  No  creo  pueda  decirse  que  el  trabajo 
de  los  profesores  que  integran  una  gran  orquesta,  resulte  más  penoso 
y  extenuador,  por  producir  cada  cuál  solamente  una  parte  de  la  ar- 
monía de  la  ejecución  de  la  pieza  musical.  Por  otra  parte,  no  debe  ol- 
vidarse que  el  trabajo  en  todas  las  épocas  ha  producido  molestias,  y 
seguirá  produciéndolas,  a  pesar  de  los  sueños  socialistas,  unos  más 
y  otros  menos,  contribuyendo  a  ello  no  poco  las  condiciones  per- 
sonales del  que  lo  ejecuta  y  sus  disposiciones  espirituales;  así  traba- 
jos, rudísimos  e  insoportables  para  unos,  son  llevados  por  otros  no 
sólo  en  paciencia,  sino  hasta  con  gusto  o,  al  menos,  sin  disgusto. 
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Pero  esto  no  es  peculiar  de  los  obreros,  lo  es  de  todos  los  que 
trabajan:  un  buen  padre,  muy  amante  de  su  hogar  y  de  sus  hijos,  y 
que  se  ve  precisado  a  vivir  la  mayor  parte  del  año  embarcado,  aun- 
que sea  como  patrono  de  un  barco,  o  realizando  continuos  viajes 
con  las  consiguientes  molestias,  o,  si  es  médico,  tener  que  salir  a  las 
altas  horas  de  la  noche  para  asistir  a  enfermos  que  no  tienen  reme- 
dio y  se  le  mueren,  o  el  juez  que  revuelve  legajos  y  libros  para  ver 
de  encontrar  luz  en  asuntos  criminales  o  civiles  enredados,  y  sopor- 
tando además  la  presión  de  opuestas  y  pesadas  inflencias,  el  profe- 
sor que  tiene  que  explicar  materias  que  le  son  antipáticas  y  con 
programas  que  estima  desatinados,  y  á  jóvenes  insolentes  que  con- 
sideran la  cátedra  como  una  cárcel  y  al  maestro  como  al  carcelero... 
La  ley  promulgada  en  el  paraíso,  «in  sudore  vultus  tui  vesceris  pa- 
nem»,  es  universal  y  sólo  hay  un  medio  de  suavizar  esa  ley,  del  cual 
trataremos  en  un  capítulo  de  esta  obra;  pretender  suprimir  las  as- 
perezas y  durezas  de  la  ley  del  trabajo  es  inútil  y  de  infantil  candor; 
halagar  y  alucinar  a  las  muchedumbres  con  esas  pretensiones  es 
una  iniquidad,  porque  todo  engaño  es  inicuo,  y  ofrecer  lo  que  no 
puede  darse  es  engaño  manifiesto  y  reprobable.  El  sistema  del  tra- 
bajo lleno  de  satisfacciones  y  gozos,  como  sistema  general,  se  pare- 
ce al  de  la  educación  de  la  juventud  con  juegos  y  bombones,  que  ha 
venido  a  sustituir  al  de  rigorismo  feroz  e  implacable  y  que  dá  tan 
malos  resultados,  aunque  por  conceptos  distintos,  como  éste;  por- 
que, aunque  salvo  algunas  excepciones  muy  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  la  mayoría  de  los  jóvenes  quedan  sin  educar,  pues  salen  sin 
carácter,  con  la  voluntad  sin  domar,  sin  desarrollo  de  la  inteligencia, 
aptos  para  el  juego,  para  la  bagatela,  para  el  goce  de  la  vida,  pero 
impotentes  para  elevarle,  para  soportar  las  luchas  que  le  engrande- 
cen. Los  dos  sistemas  se  parecen  en  pretender  templar  fuertemente 
el  acero  introduciéndolo  en  jarabe  tibio.  No;  solamente  en  el  con- 
traste y  el  dolor  se  forjan  los  caracteres  capaces  de  sobrellevar  con 
ánimo  sereno  los  altibajos  de  la  vida  y,  sólo  trepando  con  fatiga,  se 
llega  a  la  afilada  cúspide  de  escarpada  montaña;  y  como  no  está  en 
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la  mano  del  hombre  suprimir  esos  altibajos,  lo  lógico  es  preparar  a 
los  individuos  para  sobrellevarlos  de  la  mejor  manera  posible,  sin  ali- 
mentar ilusiones  paradisiacas,  que  se  resuelven  en  desesperantes  de- 
cepciones, y  protestas  rebeldes  contra  leyes  inexorables  que  sólo 
sirven  para  agrandar  inútilmente  los  sufrimientos  de  la  lucha,  como 
los  agranda  el  animal  que  cocea  contra  el  aguijón.  Prácticamente  y 
en  general  han  hecho  sufrir  más  a  los  obreros  sus  modernos  reden- 
tores, que  los  han  ilusionado  y  engañado  con  promesas  de  venturas 
irrealizables,  que  sufrieron  los  antiguos  con  un  régimen  de  trabajo 
que  desapareció  y  no  debe  aparecer  sin  purificarle  antes  de  todas 
sus  máculas,  que  no  son  pequeñas,  sobre  todo  cuando  se  aplicaba 
por  gentes  materializadas  y  en  épocas  en  que  la  autoridad  abando- 
naba el  deber  de  amparar  al  débil  contra  los  atropellos  del  fuerte,  y 
de  regular  las  fuerzas  sociales  a  fin  de  cumplir  toda  justicia.  Hoy  el 
obrero  sufre,  se  rebela  y  se  desespera  contra  su  suerte  y  el  presente 
orden  social,  porque  se  le  ha  engañado,  adulándole,  y  se  le  ha  hecho 
concebir  una  idea  de  la  vida  completamente  distinta  de  la  impuesta 
a  todos  por  las  leyes  inexorables  de  la  realidad.  Por  eso,  lo  hemos 
dicho  y  lo  repetiremos  mil  veces  para  que  lo  oigan  hasta  los  sordos 
y  los  que  no  quieren  enterarse,  son  inútiles  todas  las  concesiones, 
todas  las  mejoras,  todas  las  atribuciones  y  derechos,  todos  los  hala- 
gos. .  ,  porqne  eso  es  sólo  una  pequeña  parte  de  lo  que  les  pertene- 
ce, según  se  les  ha  enseñado  por  sus  corifeos,  y  por  quienes  hablan 
y  escriben  dejando  a  un  lado  la  razón  serena  y  las  normas  eternas 
de  la  justicia  y  obedeciendo  a  impresionismos  sentimentalistas,  ori- 
gen siempre  de  los  grandes  errores  y  de  los  grandes  cataclismos 
sociales. 

Si  se  dijese  que  los  actuales  procedimientos  de  trabajo  hacen 
depender  a  unos  obreros  de  otros  y  que  no  es  medio  para  adqui- 
rir conocimiento  completo  de  un  oficio,  nada  tendríamos  que  obje- 
tar a  tal  observación,  porque  es  verdadera.  Pero,  siendo  verdadera  y 
todo,  no  se  pueden  deducir  de  ella  consecuencias  que  en  sí  no  en- 
cierra. Nada  en  la  vida  es  cabal  y  perfecto,  todo  tiene  su  pro  y  su 
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contra,  lo  racional  es  cotejar  las  ventajas  y  desventajas  de  un  sis- 
tema y  rechazarlo  en  el  caso  desque  éstas  sean  superiores  a  aqué- 
llas. Aplicados  estos  racionales  principios  a  la  ley  de  la  división  del 
trabajo,  se  verá  que  ella  lleva  consigo  tantas  ventajas,  que,  si  no  cie- 
ga el  apasionamiento,  nadie  puede  dudar  de  su  utilidad,  a  pesar  de 
sus  indiscutibles  defectos.  Basta  en  prueba  de  ello  recordar  que  sin 
la  división  del  trabajo  la  civilización  moderna  sería  imposible:  y  los 
bienes  de  la  civilización  moderna  son  verdaderamente  inmensos 
para  ricos  y  para  pobres;  aquellas  hambres  que  diezmaban  comar- 
cas enteras,  hoy  no  se  conocen,  a  no  ser  donde  se  ha  implantado  el 
comunismo  de  los  salvajes.  {Lástima  que  no  se  pueda  decir  otro 
tanto  respecto  del  orden  moral  1 

Por  supuesto,  que  cuando  los  obreros  son  solícitos  de  su  cultu- 
ra y  aprendizaje  y  tienen  aptitudes,  no  se  quedan  sin  ellos,  pues  en 
las  horas  libres  y  con  los  medios  culturales  hoy  existentes,  pueden 
disponerse  para  ir  subiendo  en  la  escala  social,  y  así  se  ve,  como  en 
otra  parte  se  ha  dicho,  que  la  mayoría  de  las  empresas  mercantiles 
e  industriales  están  hoy  en  manos  de  obreros  o  hijos  de  obreros,  y, 
como  se  dice  en  lógica,  «de  facto  ad  posse  datur  illatio»  lo  que  su- 
cede, evidentemente  puede  suceder. 


V 


Es  gravísimo  error  que  las  instituciones  sociales  deben  adoptar  las  formas  de  las  políticas. — Forma» 
democráticas  en  la  familia. — Id.  en  lo  económico. — Lo  de  Rusia  y  la  manera  de  enjuiciarlo  Le- 
nín. — Para  lo  que  sirve  y  para  lo  que  no  sirve  el  régimen  democrático. — El  concepto  cristiano 
de  la  sociedad  heril. 


Otro  de  los  falsos  supuestos,  causa  de  las  graves  desorientacio- 
nes sociales  y  de  sus  consiguientes  trastornos,  es  el  que  las  institu- 
ciones económicas  deben  variar  con  las  políticas  y,  en  general,  que  a 
las  transformaciones  de  un  orden  cualquiera  de  la  vida  deben  seguir 
las  de  los  demás.  Esto  es  sencillamente  un  desatino,  origen  de  otros 
muchos  y  muy  graves.  Supongamos,  y  ya  es  suponer,  que  el  régi- 
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men  democrático —así  se  le  llama,  aunque  las  democracias  ahora 
y  siempre  han  gobernado  más  autocrática  y  tiránicamente  que 
cualquier  otro  sistema  de  gobiernos— está  dando  resultados  mag- 
níficos en  el  orden  político,  ¿podría  deducirse  de  ahí  lógicamente 
que  por  necesidad  los  había  de  dar  también  en  los  demás  órdenes? 
¿Existe  acaso  un  nexo  indisoluble  entre  las  formas  políticas,  las  eco- 
nómicas,  las  religiosas  y  las  familiares?  Mientras  no  se  demuestre  la 
existencia  de  ese  nexo,  no  se  podrá  deducir  la  conveniencia  y  me- 
nos la  necesidad  de  organizar  democráticamente  la  producción,  la 
religión  y  la  familia. 

Respecto  de  la  religión  y  de  la  moral,  los  católicos  y  aun  todo9 
los  cristianos  no  dudarán  de  que  sus  formas  son  completamente  in- 
dependientes de  las  mudables  formas  de  las  humanas  organizaciones, 
hállanse  colocadas  en  plano  completamente  distinto  e  incompara- 
blemente más  elevado.En  la  familia  se  ha  tratado  de  introducir  el  sis- 
tema democrático,  y  a  medida  que  en  ese  terreno  se  avanza,  aquélla 
va  perdiendo  su  santidad, su  unidad,  su  vigor, su  función  educadora... 
es  decir,  todas  las  condiciones  que  la  avaloran  y  los  fines  para  que 
está  instituida,  o  en  otros  términos  va  deshaciéndose,  ocasionando 
todas  las  funestas  consecuencias  de  matar  o  corromperse  los  gér- 
menes de  la  sociedad  que,  después  de  todo,  en  la  familia  se  encuen- 
tran y  de  ella  han  de  salir. 

Parecidos  resultados  re  han  obtenido  donde  candorosamente 
se  ha  querido  aplicar  el  régimen  democrático  a  la  industria  de  una 
manera  general,  porque  ciertos  casos,  más  aparentes  que  reales,  nada 
prueban,  ya  que  nada  existe  tan  rematadamente  malo  que,  aplicado 
en  determinadas  condiciones,  no  obtenga  algún  éxito,  siquiera  sea 
efímero,  relativo  y  de  dudosas  consecuencias.  Esta  cuestión  no  está 
zanjada  por  la  fuerza  avasalladora  de  los  hechos,  porque  no  hay 
peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír  ni  ser  más  torpe  que  el  que 
no  quiere  entender. 

En  Rusia,  donde  se  ha  tratado  de  aplicar  a  la  producción  el  ré- 
gimen democático  de  la  Política,   dio    por   resultado  una   disminu- 
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ción  tan  grande  en  los  productos,  que  al  poco  tiempo  tuvieron  que 
volver  a  los  procedimientos  antiguos  para  no  ir  a  la  ruina  completa; 
y  hoy  de  ese  régimen  sólo  conservan  el  nombre,  pero  las  realidades 
son  de  un  absolutismo  incondicional.  Lenín  sintetizó  en  la  siguien- 
te frase  provocada  por  la  desesperación  de  la  catástrofe  económica: 
«La  gran  producción  no  se  puede  sostener  sino  habiendo  uno  que 
mande  y  mil  que  obedezcan». 

Pretender  aplicar  a  todos  los  fenómenos  sociales  las  mismas 
leyes  que  a  los  políticos  es  algo  tan  fuera  de  razón  como  pretender 
someter  la  electricidad  y  la  luz  a  la  ley  de  la  gravedad  o  las  corrien- 
tes de  agua  a  las  de  inducción  eléctrica.  En  política,  las  discusiones, 
el  partidismo,  los  ensayos,  las  equivocaciones,  las  paralizaciones  con- 
siguientes a  la  compulsación  y  estudio  de  parececeres  distitos,  no 
son  de  efectos  mortales  e  inmediatos,  pero  en  la  industria  los  resul- 
tados son  fulminantes;  si  una  fábrica  no  funciona  con  la  inteligencia, 
orden  y  actividad  necesarios  para  producir  y  vender  oportunamen- 
te géneros  suficientes  para  pagar  salarios,  amortizar  capitales  y  dar 
un  tanto  por  ciento  adecuado,  se  viene  abajo  en  muy  poco  tiempo. 

El  régimen  democrático,  si  sirve  para  algo,  es  para  evitar  males, 
pero  es  un  obstáculo  para  la  acción,  para  la  realización  de  grandes 
y  generosas  empresas;  por  eso  puede  ser  conveniente  su  aplicación, 
tratándose  de  determinado  género  de  actividades  humanas,  y  perju- 
dicial cuando  se  trata  de  otras;  ello  debe  determinarse  tomándose 
en  cuenta  las  razones  del  pro  y  del  contra,  ya  que  no  faltan  ambos 
en  todas  las  cosas  humanas. 

Por  consiguiente,  es  manifiesta  inconsecuencia  pretender  dedu- 
cir el  régimen  democrático  para  la  dirección  de  la  industria  y  el 
comercio  de  hallarse  hoy  aplicado  a  la  política;  son  cosas  muy  dis- 
tintas y,  por  lo  tanto,  es  falta  de  sentido  de  la  realidad  pretender  so- 
meterlas a  las  mismas  leyes  y  vestirlas  con  los  mismos  arreos.  Pues- 
tos a  buscar  analogías  donde  verdaderamente  se  encuentran,  es  en  el 
régimen  paternal  de  la  familia  y  en  él  se  funda  el  concepto  cristia- 
no del  contrato  de  prestación  de  servicios.  El  padre  ejerce  sus  de- 
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rechos  con  plena  autoridad  en  el  hogar,  pero  esos  derechos  van 
acompañados  de  deberes  ineludibles  para  con  aquellos  que  por  él 
son  dirigidos,  y  en  su  proceder,  ha  de  tener  siempre  como  norma 
que  esus  derechos  le  han  sido  otorgados,  para  con  ellos  labrar  la  fe- 
licidad de  todos. 

P.  Teodoro  Rodríguez 
o.   s.  A. 
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Huberto   Pérez  de  la   Ossa. — Polifonías.    Madrid,   1 922.  Editorial 
Mundo  Latino. 

Es  este  un  libro  de  poesías  raro,  muy  raro,  no  solamente  por  su 
presentación,  por  su  forma  externa,  sino  también,  muchas  veces  por 
las  ideas,  y  otras  muchas,  por  el  modo  de  expresarlas.  Si  se  fija  uno 
en  las  formas  o  combinaciones  métricas,  encontrará  también  rarezas 
sorprendentes. 

Después  de  leído  este  libro,  me  hice  la  pregunta  siguiente:  ¿a  qué 
obedecerá  esta  corriente  ultramodernista  iniciada  en  la  poesía  desde 
hace  pocos  años  hasta  la  fecha?  Y  reflexionando  para  hallar  una  con- 
testación a  esa  pregunta,  me  hice  estas  otras:  ¿será  porque  los  poetas 
de  ahora  no  encuentran  en  el  rico  caudal  del  habla  castellana  pala- 
bras y  modos  de  expresar  sus  novísimas  concepciones?  ¿Será  por- 
que, saturados  de  lecturas  frivolas  y  de  obras  extranjeras,  no  saben 
o  no  pueden  expresar  poéticamente  sus  ideas  peregrinas,  o  porque, 
faltos  de  inspiración,  es  decir,  no  siendo  verdaderos  poetas,  se  em- 
peñan en  parecerlo,  usando,  para  ello,  de  una  verdadera  algarabía  y 
de  insoportables  jerigonzas?  Sea  por  lo  que  fuere,  yo  admiro  la  ha- 
bilidad de  estos  hombres  que  manejando  el  lenguaje  con  gran  soltu- 
ra, dicen  verdaderas  simplezas,  sin  que  a  primera  vista  se  note;  es 
decir  que  con  la  jerigonza  a  que  fácilmente  se  habitúan,  o  valiéndose 
de  arcaísmos,  barbarismos,  galicismos,  neologismos,  con  preferencia 
muchas  veces  al  lenguaje  verdaderamente  clásico  y  otras  suprimien- 
do verbos  y  sustituyéndolos  por  signos  de  puntuación,  hacen  a  uno 
creer  que  todos  los  grandes  poetas  son  poco  menos  que  unos  infe- 
lices copleros  al  lado  de  estos  admirables  artífices,  ¡Lo  que  valen 
unos  puntos  suspensivos  o  una  admiración  colocados  después  de 
una  frase  que  no  diga  nadal 

P.  G. 
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Monografía  Histórica  de  Sahagúnj'  Breve  noticia  de  sus  hijos  ilustres* 
por  Don  Wilibaldo  Fernández  Luna,  Poro.  Obra  premiada  en  el 
certamen  literario  de  León,  celebrado  en  1920. — León,  Imp.  Mo- 
derna de  Alvarez  Chamorro  y  C.a  1921.  vol.  de  I7í  págs.  en  8.° 

Sin  alardes  ni  pretensiones  literarias,  y  dentro  de  los  límites 
exigidos  por  esta  clase  de  trabajos,  ha  logrado  el  cultísimo  sacer- 
dote y  nuestro  buen  amigo  D.  Wilibaldo  escribir  la  historia  de  su 
villa  natal.  El  motivo  de  tal  empresa  no  ha  sido  otro  que  el  más 
desinteresado  sentimiento  del  amor  patrio.  ¿De  qué  elementos  se 
ha  valido  el  autor  para  la  construcción  de  su  obra?  De  cuantos  tes- 
timonios ha  podido  recoger  en  crónicas  antiguas,  en  el  archivo  pa- 
rroquial y  municipal  de  Sahagún  y  en  otras  fuentes  de  indiscutible 
valor  histórico.  De  cuántas  dificultades  ha  tenido  que  vencer  y  de 
cuántos  desaires  ha  sido  objeto  el  autor  de  esta  obra  podría  dar 
idea  quien  estas  lineas  escribe;  pero  no  es  nuestro  querido  amigo  de 
los  que  desisten  de  su  empeño  ante  la  indiferencia  de  los  unos  y  la 
mala  voluntad  de  los  otros.  Por  fin,  y  de  ello  nos  gratulamos,  tan 
laudable  constancia  halló  su  bien  merecida  rencompensa  en  el  cer- 
tamen literario  que,  con  motivo  del  undécimo  centenario  de  los 
Fueros  de  León,  tuvo  lugar  hace  dos  años. 

Ilustran  la  obra  diez  y  ocho  fotograbados,  de  los  cuales  merecen 
particular  mención  algunos,  como  los  relativos  a  las  ruinas  del  anti- 
guo convento  de  S.  Benito;  a  la  portada  del  mismo,  de  estilo  del  re- 
nacimiento, y  declarada  monumento  nacional;  á  las  torres  de  los 
valió  os  templos  de  S.  Tirso  y  S.  Lorenzo  que  son  hoy  la  admira- 
ción de  los  técnicos  en  arquitectura,  anchas,  cuadradas  y  abiertas 
en  muchos  vanos,  con  grandes  y  numerosos  arcos  de  resalto  en  lo 
exterior  de  los  ábsides,  y  que  forman  un  tipo  especial  de  estilo  ro- 
mánico de  la  región  leonesa. 

Refiérense  en  esta  monografía  muchísimos  pasajes  y  episodios 
que,  leálmente  lo  advertimos,  deberían  tratarse  con  mayor  ampli- 
tud, amenidad  y  colorido;  cosa  que  el  autor  pudo  muy  bien  hacer, 
aun  dentro  de  la  brevedad  de  la  obra,  con  el  fin  de  aminorar,  ya 
que  otra  cosa  no  es  posible  hacer  en  esta  índole  de  materias,  la  ari- 
dez, monotonía  y  hasta  cierta  falta  de  claridad  que  se  nota  en  algu- 
nas páginas  de  la  obra;  y,  por  el  contrario,  traíanse  con  demasiada 
profusión  acontecimientos  en  que  domina  la  algarada  y  rebelión  de 
los  antiguos  moradores    de  la  villa  leonesa  contra  el  señorío  de  los 
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abades  del  Monasterio  benedictino,  célebre,  en  otro  tiempo,  no  pre- 
cisamente por  los  disturbios,  contiendas  y  tumultos,  sino,  y  princi- 
palmente, por  haber  sido  durante  la  edad  media  cuna  de  santos  y 
plantel  de  sabios,  emporio  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  asilo  espiri- 
ritual  de  Reyes  y  magnates,  y,  a  mayor  abundamiento  paladión  del 
pobre  que  en  él  encontró  el  doble  sustento  espiritual  y  corporal. 
Todo  lo  cual  se  explica,  aunque  no  se  justifique,  por  el  deseo  del 
monógrafo  de  incluir  en  su  narración  todos  los  datos  por  él  colec- 
cionados y  que,  de  una  manera  más  o  menos  directa,  guardan  rela- 
ción con  la  historia  sahagunense. 

De  todos  modos,  y  valga  lo  que  valiere  nuestro  juicio,  felicita- 
mos de  todas  veras  al  amigo  culto  y  laborioso  que,  dadas  sus  exce- 
lentes cualidades,  debe  perfeccionar  su  obra  en  ulteriores  ediciones 
con  acabados  cuadros  de  la  historia  de  su  patria  chica. 

P.  Eusebio  Garrido. 


Manuale  di  Missionologia  por  Ugo  Mioni.  534  págns.  Milán  Via  S.  Ag- 
nese,  4, 

Obedece  la  publicación  de  este  libro  al  ardiente  y  plausible  de- 
seo que  tiene  su  autor  de  difundir  y  vulgarizar  más  y  más  la  histo- 
ria de  las  misiones  católicas,  de  dar  a  conocer,  siquiera  muy  a 
la  ligera,  la  grandiosa  obra  evangelizadora  de  la  Iglesia  en  su  marcha 
triunfal  a  través  de  los  siglos;  obra  excelsa  que  forma  uno  de  los 
aspectos  más  brillantes  y  de  mayor  interés  de  la  historia  universal. 

Divídese  el  libro  en  tres  secciones.  En  la  primera  describe  el 
S.  Mioni  el  desenvolvimiento  histórico  de  las  misiones  en  el  decurso 
de  los  tiempos  a  partir  del  primer  siglo,  señalando  los  varones  apos- 
tólicos que  más  se  distinguieron  por  su  celo,  abnegación  y  heroísmo; 
los  obstáculos  que  hubieron  de  vencer  en  sus  luchas  perpetuas  con- 
tra el  grosero  y  bárbaro  paganismo  y  contra  las  intrusiones  del  po- 
der civil.  En  la  segunda  desarrolla  largamente  diversos  temas,  útilí- 
simos todos  para  adquirir  una  idea  perfecta  y  cabal  de  la  naturaleza, 
dirección,  funcionamiento  y  fin  de  las  misiones. 

Con  párrafos  llenos  de  entusiasmo  y  profundamente  sentimen- 
tales describe  los  trabajos  y  vida  azarosa  del  misionero,  que,  allá  en 
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apartadas  regiones,  se  sacrifica  en  aras  del  más  noble  y  elevado  de 
los  ideales  cual  es  el  de  ensanchar  las  fronteras  del  reino  cristiano- 
Calurosamente  exhorta  a  los  católicos  a  contribuir  a  la  propagación 
de  nuestra  fé  con  donaciones  y  ruegos  cotidianos,  y  con  objeto  de 
moverles  a  obra  tan  benemérita  y  saludable,  les  pone  ante  los  ojos 
lo  que  las  sectas  protestantes  hacen  respecto  de  sus  misioneros.  Ha- 
bla en  la  tercera  sección  de  su  libro  acerca  de  las  misiones  hoy  exis- 
tentes y  de  su  florecimiento. 

El  propósito  del  autor,  lo  mismo  que   su  ejecución,  merecen  el 
aplauso  de  todos  los  buenos. 

C*  Fernández 


Compendium  Theologia  Moralis  ad  normam  novissimi  codicis  canoni- 
ci,  auctore  P.  Joanne  B.  Ferreres,  S.  J. — Editio  undécima,  quarta 
post  codicem. — Eugenius  Subirana,  Pontificius  editor. 

Es  la  edición  presente  del  P.  Ferreres,  con  muy  pocas  aclaracio- 
nes, la  misma  que  la  anterior,  y  con  repetir  lo  que  entonces  se  dijo 
en  esta  misma  Revista,  podíamos  hacer  esta  bibliografía;  sin  embar- 
go, debido  a  la  importancia  que  damos  a  la  obra,  queremos  decir 
alguna  cosa  más.  De  su  valor  intrínseco,  de  la  sana  doctrina  que  en- 
seña, son  un  buen  testimonio  la  aceptación  que  ha  tenido,  y  las  ala- 
banzas que  le  tributan  las  más  altas  autoridades  eclesiásticas:  claro 
es  que  esto  no  quiere  decir  que  el  asentimiento  sea  extensivo  a  to- 
das las  opiniones  que  sustenta  el  P.  Ferreres;  como  no  hay  dos  mo- 
ralistas que  estén  acordes  en  todo,  siendo  e!  fondo  general  de  am- 
bos digno  de  elogio. 

Y  con  esto  manifestamos  estar  en  armonía  con  la  doctrina  sus- 
tentada por  el  P.  Ferreres,  a  pesar  de  lo  cual  he  de  hacer  dos  obser- 
vaciones: primera,  referente  al  método  antiguo  que  sigue,  o  sea  el 
de  la  casuística;  método  rechazado  muy  generalmente  por  los  auto- 
res, debido  a  los  graves  inconvenientes  que  tiene,  a  la  contusión  a 
que  lleva,  y  sobre  todo  porque,  según  nuestro  humilde  juicio,  no  es 
científico,  no  enseña  por  principios,  ni  a  discurrir  por  cuenta  propia 
sacando  las  consecuencias  prácticas,  según  los  casos,  de  los  princi- 
pios que  se  expongan.  Algo  de  esto  debió  de  notar  el  P.   Ferreres, 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Septiembre  1922  CXXX. — 25 


386  BIBLIOGRAFÍA 

pues  en  la  página  ocho  de  la  introducción  dice:  aliis  forte  alia  metho- 
dus  clarior  et  facilior  videatur,  sicut  et  nobis  visa  fuerat,  cum  mu- 
nus  docendí  suscepimus.  Por  lo  mismo  no  nos  extendemos  en  más 
consideraciones. 

La  segunda  observación  se  refiere  a  las  citas  de  S.  Alfonso  Ma- 
ría de  Ligorio  con  relación  al  probabilismo.  ¿Qué  diría  el  P.  Ferré1 
res  si  yo,  ateniéndome  a  las  primeras  ediciones  de  su  obra,  dijese 
que  sostenía  tales  y  cuales  doctrinas,  contrarias  a  las  que  actual- 
mente están  en  la  legislación  vigente?  Me  contestaría  que  mirase  la 
última  edición  de  su  obra.  Eso  mismo  debe  decirse  y  practicarse 
con  todos  los  autores;  y  respecto  de  las  últimas  ediciones  de  las 
obras  de  S.  Ligorio,  el  mismo  Noldín  (autor  seguramente  poco  sos- 
pechoso para  el  P.  Ferreres)  afirma  la  orientación  doctrinal  del  san- 
to Doctor,  al  que  descubre:  saepius  asseverans  se  non  esse  sectato- 
rem  probabilismi.  En  una  obra  destinada  a  texto,  creemos  que  el 
autor  debe  limitarse  a  exponer  con  toda  claridad  todos  y  cada  uno 
de  los  sistemas,  a  fin  de  que  los  alumnos  se  formen  juicio  propio  en 
vista  de  las  razones  aducidas  en  uno  y  otro  sistema,  como  lo  hacen 
entre  otros  Prümmer  y  Tanquerey;  y  después  defender  el  sistema 
que  le  parezca  el  más  razonable.  Créame  el  P.  Ferreres  que  así 
como  ha  mejorado  la  obra  del  P.  Gury,  hasta  el  punto  de  poder 
decirse  que  el  texto  actual  es  del  P.  Ferreres,  con  otro  pequeño 
avance  puede  perfeccionar  su  obra  y  colocarse  al  lado  de  otros  au- 
tores extranjeros  de  universal  renombre. 

I.  Cortázar. 
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maculada Concepción. — La  Moda  a  las  puertas  del  Cielo. — Lib.  y 
Tip.  Católica. — Pino  5. — Barcelona. 

Fisonomía  de  S.  Pedro.  Lecturas  evangélicas,  por  el  P.  Pablo 
Lejalde,  Agustino,  Un  vol.  8.°  de  196  págs.— Lima. — Imprenta  El 
Progreso  Editorial,  Plazuela  de  S.  Agustín,  208.  — 1922. 
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Escorial  2  de  Septiembre  de  1922. 
ROMA 


No  hace  mucho  tiempo,  el  periódico  oficioso  del  Vaticano  pu- 
blicó la  lista  de  las  ofrendas  llegadas  a  la  Santa  Sede  con  destino 
para  las  poblaciones  hambrientas  de  Rusia.  Entre  otras  cantidades 
de  importancia,  la  lista  comprende  las  siguientes:  dos  millones  y 
medio  de  liras  puestas  a  disposición  de  las  comisiones  por  el  Papa; 
ciento  veinte  mil  pesetas  del  Comité  de  socorros  de  Madrid;  cinco 
mil  dólares  de  una  generosa  personalidad  norteamericana,  y  un  mi- 
llón enviado  de  Bélgica  por  una  persona  que  quiere  ocultar  su  nom- 
bre. Otras  muchas  cantidades  reunidas  son  el  indicio  de  la  excelen- 
te acogida  que  ha  tenido  en  .todos  los  pueblos  el  llamamiento  de 
Su  Santidad. 

-Según  «Le  Matin»,  en  Londres  se  ha  recibido  un  nuevo  «me- 
morándum» del  Cardenal  Gasparri  acerca  de  la  composición  del 
Comité  de  los  Santos  Lugares  en  Palestina. 

El  «memorándum»  propone  que  dicha  Comisión  se  forme  con 
los  ocho  cónsules  extranjeros^que  representan  en  Palestina  a  las  na- 
ciones que  forman  parte  del  Consejo  de  la  Sociedad  de  Naciones, 
de  las  cuales,  aparte  el  Japón  y  China,  cinco  son  católicas  y  otra 
protestante. 

— Informes  de  Roma  dicen  que  el  Pontífice  recibió  el  día  22  a 
los  gimnastas  belgas,  que  volvían  del  Congreso  de  gimnastas  ca- 
tólicos que  se  ha  celebrado  en  Checoeslovaquia.  En  un  discurso,  el 
Papa  felicitó  a  los  asistentes  por  el  doble  título  de  gimnastas  y  de 
católicos  que  ostentan.  Dos  nombres — dijo — que  encierran  todo  un 
programa:  gimnas  quiere  decir  hombres  de  cuerpo  sano  y  vigoroso 
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en  la  plenitud  de  sus  fuerzas;  católicos,  o  sea  ciudadanos  de  alma 
sana,  en  el  sentido  más  noble  de  la  palabra. 

Acabó  el  Papa  su  discurso  entre  aplausos,  augurando  que  la  exu- 
berancia de  fuerza  física  vaya  siempre  custodiada  con  la  fuerza  y 
santidad  de  la  vida  cristiana. 

—  Los  expedicionarios  que  han  intentado  la  ascensión  del  mon- 
te Everest  han  enviado  al  Papa  un  fragmento  de  roca  cogido  en  el 
punto  más  alto  a  que  llegaron  en  su  ascensión. 

El  trozo  va  montado  en  un  fragmento  de  ébano,  adornado  con 
fosos  de  plata,  y  lleva  grabada  una  dedicatoria  llena  de  sentido  de 
veneración  al  Pontífice. 

El  Papa  ha  agradecido  extraordinariamente  el  regalo  y  ha  en- 
viado al  general  Bruce  jefe  de  la  expedición  la  medalla  de  oro  de  su 
pontificado,  acompañada  de  una  carta  autógrafa  dando  las  gracias. 
En  ella  recuerda  que,  cuando  fué  elegido  Sumo  Pontífice,  la  expe- 
dición Everest,  que  ya  había  empezado  su  ascensión,  le  envió  un 
telegrama  de  felicitación  muy  expresivo. 


EXTRANJERO 

Después  del  fracaso  de  la  Conferencia  de  Londres  que,  según 
han  expresado  diferentes  órganos  de  la  opinión  en  los  países  direc- 
tamente interesados,  significa  no  sólo  el  fin  de  la  Entente  francoin- 
glesa  sino  también  la  ruptura  del  frente  aliado,  hay  quien  observa 
en  los  periódicos  franceses  indicios  de  una  orientación  nueva  en  el 
Gobierno  del  vecino  país  encaminada  hacia  la  inteligencia  directa 
con  Alemania.  Comentando  el  citado  fracaso,  dice  Le  Temps  que  a 
Francia  no  le  conviene  estar  en  relación  de  tirantez  a  la  vez  con  In- 
glaterra y  con  Alemania,  y  por  tanto  la  insinuación  de  orientacio- 
nes nuevas  es  evidente. 

Sobre  todo  ello  y  sobre  las  causas  que  más  influyen  hoy  en  la 
imposibilidad  de  la  reconstitución  económica  de  Europa,  como  son 
las  deudas  interaliadas,  ha  pronunciado  un  discurso  el  presidente 
del  Gobierno  francés  en  Bar-le-Duc,  calificando  de  un  poco  teórica 
la  suma  de  132,000  millones  de  marcos  oro  que  Alemania  debe  a 
los  vencedores.  Respecto  de  las  deudas  dijo  que  también  Francia 
ha  contribuido  a  la  victoria  con  su  dinero  (además  de  sus  I.350.OOO 
muertos  y  sus  ocho   departamentos  devastados);   Italia  le  debe   840 
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millones  de  marcos  oro;  Servia,  1.314  millones;  Rumania,  878  mi- 
llones; Grecia,  417  millones;  diversos  países,  1,309  millones,  y  Ru- 
sia (además  de  las  sumas  prestadas  anteriormente  a  la  guerra)  5.643 
millones.  Aparte  de  Rusia,  que  no  puede  pagar,  Francia  tiene,  pues, 
sobre  sus  propios  aliados  un  crédito  de  4.758  millones  de  marcos 
oro  (la  quinta  parte  de  sus  deudas  de  guerra),  pero  no  quiere 
exigirlo.' 

«No  pensamos  en  absoluto — afirma  Poincaré — en  este  momen- 
to en  hacer  efectivo  nuestro  crédito  contra  nuestros  aliados;  antes 
queremos  cobrar  el  crédito  que  tenemos  sobre  Alemania.  Mientras 
tanto  nos  es  moral  y  materialmente  imposible  abonar  nuestra  deuda 
a  nuestros  amigos  ingleses.» 

Entretanto  la  Comisión  de  Reparaciones,  reunida  en  París,  ha 
rechazado  la  proposición  del  Sr.  Bradbury  que  tendía  a  conceder  a 
Alemania  la  moratoria  que  pedía  sin  condiciones  hasta  Diciembre 
de  1922.  Votaron  en  contra  Francia  y  Bélgica,  se  abstuvo  Italia  y 
votó  en  pro  Inglaterra. 

A  consecuencia  de  esta  votación,  la  proposición  belga  conce- 
diendo a  Alemania  el  pago  por  letras  ha  sido  aceptada  por  una- 
nimidad. 


* 


Italia  y  Austria. — Se  ha  celebrado  en  Verona  una  conferencia 
entre  el  mi'nistro  de  Negocios  Extranjeros  italiano,  Sr.  Schánzer,  y  el 
canciller  austríaco,  Sr.  Seipel,  para  establecer  relaciones  de  apoyo 
financiero  que  necesita  la  república  austríaca  si  no  ha  de  sucumbir 
bajo  la  angustiosa  situación  en  que  actualmente  se  halla. 

Austria,  cuya  producción  agrícola  no  basta  para  nutrir  a  sus  seis 
millones  de  habitantes  (de  los  cuales  la  tercera  parte  vive  en  Viena), 
y  que  no  produce  carbón  para  su  industria,  tiene  y  tendrá  necesa- 
riamente en  su  comercio  exterior  un  déficit  anual  de  cien  millones 
de  dólares,  que  equivalen  hoy  a  más  de  siete  billones  de  coronas. 
La  mitad  de  las  importaciones  austríacas  procede  de  Checoeslova- 
quia, y  la  corona  checoeslovaca  se  cotiza  en  2.200  coronas  austría- 
cas. El  derrumbamiento  del  Estado  austriaco,  es  evidentemente  irre- 
mediable, Los  empréstitos  concedidos  por  Inglaterra,  Francia,  Italia 
y  Checoeslovaquia  no  representan  sino   una  ayuda   momentánea,  y 
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no  se  puede  esperar  que  alguna  gran  potencia  se  encargue  del    dé- 
ficit anual  de  Austria. 

Fué  evidente  desde  el  primer  momento  que  la  Austria  creada 
artificialmente  en  Saint-Germain  estaba  destinada  a  ser  absorbida 
por  uno  de  sus  vecinos.  Sin  el  veto  reiterado  y  comprensible  de 
Francia,  la  unión  de  Austria  con  Alemania  sería  ya  un  hecho  con- 
sumado. La  unión  de  Austria  con  Hungría,  preconizada  por  los  le- 
gitimistas  y  por  ciertos  políticos  italianos,  está  imposibilitada  por 
la  oposición  de  la  Pequeña  Entente  y  por  la  diferencia  de  régimen 
demasiado  pronunciada  entre  Viena  y  Budapest.  La  absorción  de 
Austria  por  Checoeslovaquia  o  su  reparto  entre  esta  República  y  el 
Reino  do  los  servios,  croatas  y  eslovenos,  encontraría  lo  oposición 
decidida  de  Hungría,  de  Italia  y  de  los  pangermanistas  austríacos. 
Últimamente  se  habla  de  fusión  aduanera  de  Austria  con  Italia, 
proyecto  que  no  ha  de  agradar  a  la  Pequeña  Entente  ni  a  Francia. 

Alemania. — Las  perspectivas  sobre  el  porvenir  de  la  economía 
nacional  amenazada  de  ruina  son  muy  sombrías  y  la  catástrofe  del 
marco  ha  producido  verdadero  pánico  en  todo  el  país.  Informes  de 
Berlín  dicen  que  los  Sindicatos  alemanes  enviaron  hace  días  a  Fiu- 
men,  presidente  de  la  internacional  Sindical  de  Amsterdam,  un  te, 
legrama  llamando  la  atención  acerca  el  desastre  económico  alemán 
y  rogándole  que  interviniera. 

Todo  ello  ha  dado  origen  a  temores  muy  fundados  de  una  gue- 
rra civil  en  Alemania,  por  el  fracaso  en  que  se  ve  la  política  de  con- 
cesiones. 

— El  general  Hindenburg  ha  sido  recibido  con  honores  regios 
en  Munich.  En  el  andén  le  esperaban  Ludendorff,  el  expresidente 
del  Consejo  von  Karr  y  enorme  afluencia  de  público.  En  todos  los 
balcones  ondeaban  banderas  con  los  colores  de  Bavierr,  azul  y  bl  n- 
co,  y  los  colores  del  pabellón  imperial,  negro,  blanco  y  rojo.  A  su 
paso  fué  objeto  de  una  enorme  ovación. 

Aunque  el  ministro  de  la  Defensa  nacional  del  Reich  había 
prohibido  a  la  Reichwher  que  tomara  parte  en  esta  fiesta  monár- 
quica, un  destacamento  de  la  misma  formó  delante  de  la  Academia 
para  rendir  al  viejo  militar  honores  militares. 

Hindenburg  visitó  oficialmente  al  príncipe  Ruprecht,  al  feld-ma- 
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riscal  príncipe  Leopoldo,  al  general  Bohmer,  al  presidente  del  Con- 
sejo, arzobispo  y  presidente  de  la  Iglesia  evangélica.  Después  reci- 
bió la  ovación  de  los  estudiantes  y  revistó  a  la  Reichwher,  a  la  cual 
dirigió  una  breve  alocución.  Más  tarde  se  dirigió  al  jardín  del  Pala- 
cio Real,  donde  fué  saludado  por  comisiones  de  la  Asociación  de 
antiguos  combatientes,  veteranos  del  Ejército,  miembros  de. Ligas 
secretas,  Cuerpo  de  Policía,  etc. 

En  la  plaza,  ante  el  Museo  del  Ejército,  esperaban  al  general  los 
príncipes  Ruprecht,  Alfonso  y  Luis  Fernando,  el  general  Luden- 
dorff  y  el  conde  Bohmer.  De  pie,  en  las  tribunas,  todas  las  autori- 
dades y  varias  delegaciones  de  las  asociaciones  de  estudiantes,  en 
traje  de  gala. 

Ya  en  el  hall  del  Museo,  y  entre  una  clamorosa  ovación,  el 
príncipe  Ruprecht  pronunció  palabras  de  salutación  al  general  en 
nombre  del  Ejército  bávaro.  Seguidamente,  los  asistentes  cantaron 
el  Deutschland  über  Alies.  El  general  conde  von  Bohmer  pronunció 
a  continuación  un  breve  y  ardoroso  discurso. 

«Saludo  en  Hinderbung — dijo — ,  no  solamente  al  caudillo  que 
aureola  la  gloria  militar,  sino  asimismo  al  camarada  fiel,  que,  a  la 
cabeza  de  sus  tropas,  supo  resistir  a  la  traición  que  hirió  por  la  es- 
palda a  un  Ejército  invencible.  Del  suelo  bávaro  se  llevará,  sin  duda, 
el  mariscal  la  convicción  de  que  nuestra  Baviera  está  lealmente  uni- 
da al  Imperio,  como  lo  estuviera  el  día  que  marchó  a  la  guerra». 

Llindenburg  contestó,  emocionado,  para  dar  las  gracias  y  exhor- 
tar a  todos  al  cumplimiento  del  deber. 

Le  Temps,  comentando  el  triunfal  recibimiento  de  que  ha  sido 
objeto  en  Munich  el  general  Llindenburg,  entiende  que  es  prueba 
de  los  preparativos  que  se  hacen  en  Baviera  para  una  restauración 
monárquica  y  para  un  desquite  militar. 

Irlanda. — La  causa  irlandesa  ha  perdido  con  la  muerte  de  los 
Sres.  Arturo  Griffith  y  Miguel  Collins,  dos  de  sus  figuras  más  pree- 
minentes y  desde  luego  las  que  mejor  personificaban  el  espíritu  de 
acomodamiento  al  estatuto  legal  anglo-irlandés  en  contra  de  los  de- 
fensores de  la  República  integral,  hoy  en  rebeldía,  capitaneados  por 
el  también  ilustre  hombre  público  De  Valera. 

Arturo  Griffith  merece  figurar  entre   los  más  insignes   caudillos 
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de  la  causa  irlandesa.  Estuvo  en  la  cárcel  varias  veces,  sin  que  ja- 
más las  autoridades  inglesas  pudieran  encontrar  motivos  para  fu- 
silarle: en  realidad,  era  un  hombre  de  condición  mansa,  como  lo 
demuestra  el  mote  que  le  pusieron  sus  compañeros  de  trabajo  en 
África,  y  que  conservó  después  como  seudónimo  literario  «Dove», 
paloma.  El  no  esperó  nunca  la  liberación  de  Irlanda  de  la  rebelión 
armada:  su  buen  sentido  le  sugería  que  el  poder  de  Inglaterra  no 
podía  ser  vencido  por  la  fuerza  de  Irlanda;  de  ahí  el  éxito  de  su 
«boicot»  político;  una  hemorragia  cerebral  producida  en  el  mismo 
momento  en  que  se  agachaba  para  atarse  una  bota  ai  salir  del  sa- 
natorio donde  se  había  curado  una  angina  del  pecho,  le  privó  de 
los  sentidos,  que  apenas  recobró.  Pocas  horas  después  Irlanda  ha- 
bía perdido  uno  de  sus  hijos  en  el  cual  podía  fundar  sólidas  espe- 
ranzas de  mejores  días. 

Pocos  días  después  de  la  muerte  de  Griffith,  caía  muerto  en  una 
emboscada,  víctima  de  los  insurrectos  contra  el  Tratado  de  Lon- 
dres, el  Sr.  Collins,  al  que  no  habían  podido  aprehender  las  fuerzas 
inglesas  en  dos  años  de  guerra  cruel,  aun  poniendo  a  precio  su 
cabeza. 

Al  constituirse  la  República  irlandesa  en  1918,  proscrito  y  con- 
denado a  muerte,  fué  nombrado  ministro  de  Hacienda,  y  a  sus  do- 
tes de  organizador  y  financiero  se  debió  en  gran  parte  el  éxito  de 
,1a  lucha.  Después  del  armisticio,  fué  con  Griffith  a  Londres  para 
negociar  la  paz  con  el  Gobierno  inglés.  Al  ser  elegido  Griffith  para 
presidente  del  Dail,  ya  que,  en  virtud  del  Tratado  de  Londres,  no 
podía  llamarse  presidente  de  la  República  irlandesa,  pasó  Collins  a 
presidente  del  Consejo  de  ministros.  Después,  al  estallar  en  el  cam- 
po de  batalla  la  lucha  fratricida,  Collins  fué  nombrado  generalísi- 
mo para  dirigir  las  operaciones  militares  contra  la  aprupación  vale- 
rista. 


ESPAÑA 

A  la  actitud  de  resistencia  huelguista  mostrada  por  algunos  fun- 
cionarios de  Correos  con  violencias  y  desacatos  indisculpables,  res- 
pondió el  Presidente  del  Consejo  Sr.  Sánchez  Guerra  publicando 
el  decreto  de  disolución  del  Cuerpo  y  reorganizando  el  servicio  de 
Correos  con  bases  completamente  nuevas.  El  apoyo  demostrado 
por  la  opinión  nacional  a  la  energía   del   Gobierno  obligó  al  perso- 
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nal  de  Correos  a  someterse  pidiendo  su  readmisión,  pero  el  Go- 
bierno, si  bien  se  ha  mostrado  benévolo  y  clemente  para  los  fun- 
cionarios en  general,  ha  puesto  gran  ahínco  en  la  depuración  de  las 
faltas,  estudiando  la  hoja  de  servicios  de  cada  funcionario  para  con- 
ceder o  no  la  readmisión  solicitada. 

—Después  de  penosa  enfermedad  y  confortado  con  los  auxilios 
de  la  Religión  católica  falleció  en  Madrid,  el  día  27  de  Agosto,  el 
ilustre  Marqués  de  Cerralbo,  tan  estimado  en  España  por  sus  dotes 
de  hidalguía,  bondad  y  cultura. 

Había  nacido  en  Madrid  el  8  de  Junio  de  1845  y  desde  muy 
joven  mostró  predilección  por  los  esludios  artísticos  e  históricos. 
Hizo  frecuentes  viajes  a  todas  la  regiones  de  España  y  muchas  de 
Europa,  y  entonces  comenzó  la  notable  colección  de  obras  de  arte 
y  de  arqueología  que  constituyen  el  magnífico  Museo  de  su  casa, 

A  poco  de  terminar  sus  estudios  universitarios  figuró  en  polí- 
tica adscrito  al  partido  carlista,  y  después,  como  jete  del  mismo, 
ocupó  asiento  en  el  Congreso  dando  al  partido  soberano  realce  con 
el  brillo  de  sus  virtudes  y  ejemplos. 

Apartóse  de  la  política  y  se  consagró  por  entero  a  investigacio- 
nes arqueológicas,  invirtiendo  en  ellas  cnantiosas  sumas  y  recaban- 
do para  España  consideración  y  prestigio  en  Congresos  internacio- 
nales de  Arqueología  y  prehistoria,  celebrados  en  Genova,  Berlín, 
París  y  otras  capitales. 

Sus  exploraciones  y  descubrimientos  en  Torralba,  una  de  las 
primeras  estaciones  prehistóricas  existentes  en  el  mundo,  sirvieron 
de  base  para  la  formación  de  colecciones  magníficas,  que  su  propie- 
tario cedió  generosamente  a  nuestro  Museo  nacional. 

— Del  mundo  del  arte,  señalemos  también  la  desaparición  de 
una  gloria  con  el  fallecimiento  del  gran  musicólogo  Felipe  Pedrell, 
de  la  misma  cepa  que  los  grandes  maestros  de  nuestro  siglo  de  oro, 
y  cuyas  producciones,  especialmente  su  «Cleopatra»  y  la  incomple- 
ta trilogía  «Los  Pirineos»,  más  sus  trabajos  críticos  y  sobre  el  folk- 
lore, recuerdan  los  triunfos  de  su  personalidad  artística  en  toda  Eu- 
ropa. Nació  en  Tortosa,  el  19  de  Febrero  de  1 84 1,  y  ha  muerto  en 
Barcelona  el  10  de  Agosto  de  este  año. 

Descansen  en  paz  las  dos  ilustres  figuras  que  honraron  con  sus 
virtudes  al  Catolicismo  y  a  España. 

R.  P. 


MISCELÁNEA 


El  primer  Congreso  Español  de  la  Unión  Misional  del  Clero 

Carta  del  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad 

Muy  íltre.  Sr.  Presidente  y  Junta  Organizadora  del  Primer  Con- 
greso Nacional  Español  de  la  Unión  de  Misiones.— Pamplona. 

Venerados  Señores:  He  leído  con  singular  complacencia  e  íntima 
fruición  el  mensaje  que  me  dirigen  anunciándome  su  noble  propósito 
de  organizar  y  celebrar  el  Primer  Congreso  nacional  de  la  «Unión 
de  Misiones  del  clero»  en  la  ciudad  de  Pamplona. 

Cuánto  me  agrada  su  hermosa  iniciativa  se  lo  dirá  el  hecho  de 
ser  ella  una  perfecta  adaptación  a  los  designios  de  la  Santa  Sede  que, 
para  restablecer  el  Reinado  de  Jesucristo  en  la  tierra,  cifra  sus  espe- 
ranzas en  esas  Asociaciones  Misionales  que  surgen  en  todas  las  na- 
ciones a  impulsos  del  ferviente  celo  que  anima  al  clero  católico. 

España,  siempre  fiel  a  sus  tradiciones,  no  podía  quedar  rezagada 
en  este  movimiento  mundial  de  intenso  apostolado;  la  historia  de 
España  es  la  historia  de  la  propagación  de  la  fe,  sus  gloriosas  expan- 
siones a  nuevos  mundos  tuvieron  el  bello  carácter  de  verdaderas 
misiones,  las  grandes  gestas  de  sus  hijos  fueron  siempre  presididas 
por  la  Cruz;  y  aquel  espíritu  misional  que  penetra  y  avalora  todas 
las  nobles  empresas  del  genio  español  permanece  vivo  y  robusto  en 
esta  hidalga  nación  que,  unida  a  la  Silla  Apostólica  con  los  lazos  de 
adhesión  inquebrantable,  pone  siempre  el  máximo  esfuerzo,  cuando 
se  trata  de  realizar  en  el  mundo  los  salvadores  deseos  del  Padre 
Santo. 

El  lugar  y  tiempo  en  que  se  proponen  celebrar  el  Congreso  Na- 
cional no  puede  ser  más  adecuado  ni  más  oportuno.  Pamplona,  la  in- 
victa Capital  del  antiguo  Reino  de  Navarra,  la  tierra  de  las  creencias 
arraigadas,  de  fe  intensa  y  fecunda,  cuna  gloriosa  de  grandes  Santos, 
de  caracteres  firmes,  de  almas  de  superior  temple  y  de  las  grandes 
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concepciones  misionales,  es  la  que  puede  alegar  derecho  preferente 
a  la  celebración  del  Primer  Congreso  Nacional  de  las  Misiones;  y 
cuanto  al  tiempo,  esta  Magna  Asamblea  reclama  un  puesto  de  honor 
en  el  programa  de  solemnes  fiestas  del  tercer  Centenario  de  la  cano- 
nización del  más  grande  Misionero  de  la  historia,  del  Apóstol  de  las 
Indias,  San  Francisco  Javier. 

Por  todo  ello  me  es  sumamente  grato,  Iltre.  Presidente  y  Venera- 
da Junta  Organizadora,  prestar  mi  aprobación  sin  reserva  y  el  tributo 
de  mis  alabanzas  a  esa  gloriosa  empresa,  para  cuyo  éxito  elevaré 
mis  preces  al  Altísimo,  mientras  les  envío  con  toda  el  alma  mi  pater- 
nal bendición. 

Con  sentimientos  de  singular  estima  es  de 

S.  S.  atto.  s.  s. 
►J*  Federico  Tedeschini 

Nuncio  Apostólico 


A  los  sacerdotes  españoles  del  Clero  secular  y  regular 

Con  la  bendición  y  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad  y  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  con 
representación  de  todas  las  Diócesis  y  Provincias  de  Ordenes  y 
Congregaciones  Religiosas,  cuyas  adhesiones  comienzan  a  llegar 
henchidas  de  santo  entusiasmo,  y  asistencia  de  numerosos  sacerdo- 
tes de  ambos  cleros,  que  se  preparan  a  venir,  se  organiza  este  Con- 
greso, que,  de  realizarse  en  la  forma  que  proyectamos,  ha  de  contri- 
buir poderosamente  a  que  sea  consoladora  realidad  en  las  Diócesis 
y  en  los  Sacerdotes  todos  de  nuestra  Patria  la  última  voluntad  de 
Benedicto  XV  de  que  se  implante  la  Unión  Misional  del  Clero  en 
todas  las  Diócesis  del  mundo  y  y  el  ardiente  anhelo  recientemente  ma- 
nifestado por  nuestro  padre  el  Papa  Pío  XI  de  ver  formando  eu  las 
filas  de  la  Unión  a  todos  los  Sacerdotes  del  orbe  católico. 

Coincidiendo  además  el  Congreso  con  el  núcleo  de  las  Fiestas 
del  gran  Patrono  de  las  Misiones,  San  Francisco  Xavier,  en  Pamplo- 
na, ha  de  ser  él  sin  duda  la  más  digna  corona  y  el  recuerdo  más 
precioso  de  este  Centenario,  que  con  tanto  júbilo  se  celebra  en  Es- 
paña y  en  la  cristiandad  entera. 

Y  con  esto  queda  indicada  la  ocasión  del  Congreso  y  la  oportu- 
nidad de  tiempo  y  lugar,  que  tanto  pondera  el  Excelentísimo  señor 
Nuncio  de  Su  Santidad. 
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Por  lo  demás  Ja  idea  de  este  Congreso  brotó  en  Burgos  al  calor 
del  entusiasmo  despertado  en  el  Primer  Congreso  Nacional  de  Mi- 
siones, de  imborrables  recuerdos,  donde  se  zanjaron  las  bases  para 
la  organización  Misional  de  España;  propuesta  después  la  idea  por 
el  Excmo.  Prelado  de  Pamplona,  fué  acogida  favorabilísimamente  en 
Madrid  en  el  Primer  Congreso  Diocesano  de  la  Unión  Misional  y  se 
concretó  en  la  forma  de  Primer  Congreso  General  en  España  de  la 
Unión,  para  acomodarse  al  modelo  del  Primer  Congreso  Internacio- 
nal recientemente  celebrado  en  Roma  con  ocasión  del  III  Centena- 
rio de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda. 

La  formación  de  una  Junta  Nacional,  organizadora  del  Congreso 
partió  también  del  Comité  Nacional  que  interinamente  quedó  cons- 
tituido en  Burgos  para  poner  en  ejecución  las  conclusiones  del  Con- 
greso de  1 92 1. 

Y  aquí  se  presenta  dicha  Junta  ante  los  Rvdmos.  Prelados  y  Su- 
periores Religiosos  y  ante  todos  sus  hermanos  en  el  sacerdocio  de 
toda  España,  Junta  en  primer  lugar  verdaderamente  nacional,  pues 
con  los  representantes  de  Pamplona  y  del  Comité  de  Burgos,  osten- 
ta representaciones  de  las  Diócesis  españolas,  que,  por  tener  canó- 
nicamente erigida  la  Unión  Misional,  tienen  como  derecho  nato  a 
formar  en  la  Junta  y  representaciones  de  las  distintas  Ordenes  Reli- 
giosas en  los  Superiores  de  las  Casas  de  Pamplona;  Junta  en  segun- 
do lugar  autorizada  por  Roma  y  por  la  Santa  Sede  en  la  persona  de 
S.  E.  el  Nuncio  Apostólico  de  España;  y  Junta  finalmente  a  la  que 
no  mueve  otro  móvil  que  el  de  secundar  los  deseos  de  Su  Santidad, 
trabajar  por  la  Unión  y  en  favor  de  los  infieles  en  esta  hora  crítica 
de  las  Misiones  Católicas  y  contribuir  a  que  el  Clero  español,  en  la 
Cruzada  en  favor  de  las  Misiones  que  por  iniciativa  y  trabajos  de  la 
Santa  Sede  se  va  desarrollando  pujante  en  todas  las  naciones,  ocupe 
el  puesto  que  le  señalan  su  acendrada  fé  y  amor  a  Jesucristo,  su  ad- 
hesión a  Roma  y.  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  y  su  gloriosa  his- 
toria de  Celo  y  Apostolado. 

Se  ha  pasado  invitación  particular  a  todas  las  diócesis  y  provin- 
cias de  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas,  que  habrán  de  estar 
representadas  en  el  Congreso  Nacional  y  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones y  prácticas  resoluciones.  Pero  a  fin  de  que  la  Obra  de  la 
Unión  Misional  llegue  con  más  rapidez  y  eficacia  a  perfecto  conoci- 
miento de  todos  los  sacerdotes  de  España  y  para  que  inmediata  y 
directamente  se  empapen  los  sacerdotes  en  el  espíritu  de  la  Obra  y 
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en  el  celo  por  la  causa  nobilísima  y  divina  de  las  Misiones,  sería  de 
desear  que  de  todas  las  diócesis  acudieran  el  mayor  número  posible 
de  sacerdotes  de  ambos  cleros  y  desde  luego  quedan  para  ello  ira 
ternal  y  sinceramente  invitados  todos  los  sacerdotes  españoles. 

Gran  aliciente  ha  de  ser  sin  duda  para  asistir  a  este  Congreso  el 
poder  contemplar  y  venerar  las  adorables  reliquias  del  Crucifijo  y 
del  Brazo  del  Apóstol  y  el  cuadro  de  las  magníficas  fiestas  que  la 
Junta  organizadora  del  Centenario  de  San  Francisco  Xavier  ha  pre- 
parado para  estos  días  y  figuran  algunas  de  ellas  como  número  de 
nuestro  programa. 

El  Comité  ejecutivo  trabaja  con  especial  empeño  porque  a  la 
magna  Peregrinación  oficial  a  Javier  y  función  religiosa  del  día  23, 
presidida  por  S.  M.  el  Rey,  puedan  acudir  los  congresistas  con  los 
elementos  oficiales,  únicos  que  podrán  tomar  parte  cómodamente  en 
la  Peregrinación. 

Finalmente,  es  nuestro  deseo  y  suplicamos  encarecidamente  a 
todos  nuestros  venerables  y  fervorosos  hermanos  en  el  sacerdocio, 
que  trabajen  todos  con  ahinco  por  la  buena  marcha  y  resultados 
prácticos  del  Congreso  y  al  efecto  interpongan  toda  su  influencia 
en  las  diócesis  y  Ordenes  respectivas,  a  fin  de  asegurar  el  éxito  del 
Congreso,  por  el  número  de  asambleístas  que  a  él  acudan  y  por  la 
importancia  de  las  decisiones  que  en  el  mismo  se  adopten.  . 

Al  dirigir  a  todos  los  sacerdotes  de  España  este  llamamiento, 
nos  complacemos  en  publicar  también  el  programa  al  detalle  de 
todos  los  actos  del  Congreso  Nacional. 

A  todos  nuestros  amadísimos  hermanos  en  el  sacerdocio,  salud 
y  fraternal  abrazo  en  Cristo. 

Pamplona,  10  de  Agosto  de  1922. 

(Siguen  las  firmas  de  los  señores  que  componen  la  Junta). 


CARTA  APOSTÓLICA 

De  Su  Santidad  Pió  XI  en  favor  de  la  Rusia  hambrienta 

Venerabiles  Fratres  salutem  et  apostolicam  benedictionem 

Annus  fere  iam  est,  ut  meministis,  ex  quo  decessor  Noster  dest- 
deratissimus,  paterno  dolens  animo  de  miserrimis  Rusiae  populis, 
qui,  ob  calamitatem   post  natos  homines   maximam,   pestilentia  et 
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fame  consumerentur,  communem  miserationem  beneficentiamque 
iis  vehementissime  ímploravit,  simulque  cunctos  qui  rebus  publicis 
praeessent,  diligenter  curavit  admonendos,  quantum  interesset  hur 
manae  societatis,  ut  collatis  et  consiliis  et  viribus  celeriter  efficien- 
terque  tot  tantisque  necessitatibus  subvenirent.  ítem  memoria  tene- 
tis,  Nos  quoque,  pro  eadem,  Nobis  a  Iesu  Domino  tradita,  miseri- 
cordiae  hereditate,  cum  ad  Civitatum  legatos,  qui  Genuam  con  vene- 
rant.sollicitas  nuper  litteras  dederimus,  rogantes,  darent  communiter 
operam  rebus  earum  gentium  in  ordinem  adducendis,  tum  ipsis  gen: 
tibus,  quamvis  diuturna  temporum  tristitia  ab  hac  Apostólica  Sede 
seíunctae  essent,  consolationem  verbis  amantissimis  adhibuisse,  de- 
clarantes quam  cupide  earum  ad  Ecclesiae  unitatem  reditum  expec- 
taremus. 

Profecto,  his  tantis  privatim  publiceque  prementibus  omnes  fere 
nationes  angustiis,  tamen  largiter  bonorum  caritas  invitationibus 
Romani  Pontificis  respondit.  In  quo  sane  eminuerunt — libet  enim 
hic  proíiteri — subsidiorum  vim  summa  consensione  et  ratione  qua- 
dam  conferendo,  dilecti  filii  ex  copiosioribus  Americae  regionibus, 
qui  quidem  suo  beneficio  non  solum  tot  aerumnosos  sibi,  sed  hu- 
manum  ipsum  genus  obligaverunt.  Nec  silentio  praetereundum  est 
eamdem  in  rem  Senatus  American  i  consulto  ingentem  pecuniae 
sumrnam  ese  decretam. 

At  vero  huiusmodi  subsidia  malorum  immensitati  paria  mini- 
me  fuerumt;  nec  esse  poterant.  Acerbiores  quotidie  nuntii  perfe- 
runtur  ad  Nos,  et  miserabiliores  usque  efflagitationes  calamitosorum, 
in  quibus  innumerabiies  plañe  sunt,  quotquot  alieni  auxilii  máxime 
indigent  ut  infantes,  ut  pueri,  ut  feminae,  ut  senes,  quibus,  nisi  ma- 
ture  succurratur,  horrífica  mors  obeunda  est,  aut  certe  amarissima 
vita  tabescendum. 

Itaque,  urgente  Nos  sacrosancto  muñere,  quo  fungimur,  Pastoris 
summi  Parentisque  communis  ut  hominum  universitatem  caritate 
Nostra  complectamur,  toto  animi  Ímpetu  invocamus  vos  iterum, 
Venerabiles  Fratres,  per  vosque,  omnes  quicumque  christiane  atque 
adeo  humane  sentiunt,  ad  opitulandum  tantis  miseriis,  ut  quo  magis 
illae  accreverint,  eo  amplius  dilatentur  spatia  caritatis. 

Quoniam  vero — quod  vos  non  fugit — ad  huius  beneficentiae  effi- 
cacitatem  ac  fructum  omnino  opus  est  ut  stipum  et  collatio  et  parti- 
do recte  atque  ordine  fiant,  idcirco  vestrae  erit  diligentiae,  Venera- 
biles Fratres,  quam  acommodatissime  rebus,  corrogare  stipes;  quae 
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deinde,  per  delectos  a  Nobis  viros,  eo  quo  necessitas  postulaverit, 
deferentur,  ab  iisdem,  nullo  religionis  nationisve  discrimine,  egenti- 
ssimo  cuique  distribuendae. 

Cum  deceat  autem  Nos  hanc  rem  exemplo  factoque  Nostro  esse 
alus  hortationi,  quantum  haec  Apostolicae  Sedis  condicio  patitur, 
libellarum  italicarom  vicies  quinquies  centena  millia  eo  destinamus. 
Sed  ante  omnia  humili  prece  ac  supplici  instabimus,  ut  paene  infi- 
nitae  Russorum  multitudini,  inedia  emorientium,  quos  quidem  tanto 
cariores  habemus  quanto  calamitosiores  cernimus  divinam  benigni- 
tatem  conciliemos.  Atque  auspicem  mercedis  sempiternae,  paternae- 
que  benevolentiae  Nostrae  testem,  vobis,  Venerabiles  Fratres,  item- 
que  ómnibus  qui  miseros  fratres  adiuturi  sunt,  apostolicam  benedic- 
tionem  amantissime  impertimus. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum,  die  x  mensis  iulii,  anno 
mcmxxii,  Pontificatus  Nostri  primo. 

PIUS  PP.  XI. 


Recuerdos  de  nn  viaje  a  Tierra  Santa 

(continuación) 
Damasco 

Al  invocar  el  santo  nombre  de  Dios  en  la  estación  de  Damasco, 
pedimos  toados  con  fervor  creciente  y  espíritu  contrito  la  luz  y  el 
fuego  del  Gran  Apóstol  para  que  la  inteligencia  y  el  corazón  vivie- 
ran tanto  más  del  cielo,  cuanto  más  nos  acercábamos  a  la  tierra  de 
Jesús,  patria  de  sublimes  destinos.  Poniendo  nuestro  espíritu  en  ma- 
nos del  Señor,  queríamos  sentir  la  sacudida  fuerte  que  derribó  a 
Saulo  para  convertirle  en  Paulo:  queríamos  «apearnos  de  las  peque- 
neces de  la  vida,  escamas  de  nuestros  ojos»,  para  convertirnos  en 
vaso  de  elección  y  mirar  de  hito  en  hito  los  resplandores  divinos, 
que  hacen  de  las  piedras  verdaderos  hijos  de  Abraham. 

Damasco,  la  «morada  del  regadío»,  fundada,  según  el  historia- 
dor Josef o,  por  Us,  hijo  de  Aram  y  nieto  de  Sem,  ¿recibió  la  visita 
del  padre  de  los  creyentes  en  su  viaje  de  Mesopotamia  a  Palestina? 
Lo  aseguran  muchos  autores,  y  así  nos  lo  figuramos  todos  entre  dul- 
zuras de  recuerdos  bíblicos,  sabiendo  que  Kliezer,  siervo  del  pa- 
triarca, era  de  Damasco,  iste  Damascus,  Eliezer,  y  que  el  mismo 
Abraham  persiguió  al  rey  Codorlahomor  y  a  sus  aliados  hasta  Hoba, 
«quae  est  ad  laevam  Damasci.» 

David,  rayo  exterminador  de  filisteos  y  mohabitas,  penetró  en 
Dammesek  acuchillando  22.OOO  enemigos.  En  el  reinado  de  su  hijo, 
Razón,  general  de  Adarecer,  se  hizo  proclamar  soberano  de  Damas- 
co, con  el  pensamiento  abominable  de  tomar  venganza  del  pueblo 
hebreo.  Acab,  rey  de  Israel,  vencedor  de  Benhadad  II,  estableció 
La  Ciudad  de  Dios,  20  Septiembre  1922  CXXX. — 26 
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un  barrio  particular  en  Damasco  para  los  israelitas,  quizás  el  mismo 
ocupado  por  los  judíos  en  tiempo  de  los  apóstoles  y  el  que  ocupan 
hoy.  Reinando  Joram,  nieto  de  Acab,  llegó  Naamán  a  solicitar  la  cu- 
ración de  su  lepra,  y  estando  Elíseo  cerca  de  Damasco,  Ben hadad  II, 
víctima  de  una  gran  dolencia,  envió  a  preguntarle,  por  medio  de  su 
oficial  Hazael,  cómo  podría  recuperar  la  salud  perfecta,  profetizando 
entonces  el  varón  de  Dios  la  muerte  del  rey,  la  elevación  de  Hazael 
al  trono  y  su  odio  al  pueblo  del  Señor. 

La  decadencia  de  Damasco  (i)  aumenta  en  proporción  de  las 
grandezas  de  Nínive,  sobre  todo  en  tiempo  de  Benhadad  III,  hijo  y 
sucesor  de  Hazael.  Acontecimientos  importantes  en  la  vida  de  pue- 
blos y  naciones  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  ocupación 
actual  de  la  Siria,  «heureuse  et  fiére  de  vivre  sous  la  protection  de  la 
France»,  como  reza  nuestro  programa,  han  tenido  por  testigos  los 
horizontes  que  ahora  nos  llenan  de  júbilo  y  contemplaron  antes  es- 
cenas y  acontecimientos  registrados  en  la  historia  de  Joram,  Salma- 
nasar  II,  Nabucodonosor,  Holofernes,  Darío,  Alejandro,  Saulo.  .  . 
Embates  del  error  contra  la  verdad,  iglesias  y  mezquitas,  luz  res- 
plandeciente y  densas  tinieblas,  la  cruz  amorosa  y  la  media  luna 
opresora,  Oriente  y  Occidente  bañados  en  sangre,  odios  y  amores, 
todo  lo  más  grande  que  palpita  en  el  corazón  del  hombre  y  todo  lo 
más  degradante  que  le  rebaja  al  nivel  de  las  bestias,  tuvo  páginas 
de  gloria  y  crímenes  horrendos  bajo  la  bóveda  azul  del  cielo  que  se 
mira  en  la  «Perla  de  Oriente >.  ¿Cómo  no  había  de  interesarnos  a 
todos  la  ciudad  de  tan  variada  historia? 

Estas  reflexiones  invadían  mi  espíritu  mientras  volábamos  en 
aeroplanos  terrestres  que  «darán  con  nuestros  huesos  en  el   ceraen- 


(i)  Teglatphalasar  III  realizó  las  amenazas  del  profeta  Amos  sobre  Da- 
masco. «Esto  dice  el  Señor:  por  tres  maldades  de  Damasco  y  por  la  cuarta 
no  la  convertiré,  porque  trillaron  con  carros  de  hierro  a  Galaad. — Y  enviaré 
fuego  contra  la  casa  de  Hazael  y  devorará  los  palacios  de  Benhadad. — Y 
quebraré  los  cerrojos  de  Damasco,  y  esterminaré  al  morador  del  campo  del 
ídolo  y  al  que  ocupa  el  cetro  de  la  casa  del  placer;  y  el  pueblo  de  Siria 
será  trasportado  a  Cyrene,  dice  el  Señor». . . 
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terio»  si  Dios  no  hace  el  milagro  de  convertir  en  calma  la  furia  en- 
demoniada de  los  cocheros,  todos  muy  «brutos»  y  todos  domina- 
dos por  el  vértigo  de  la  velocidad,  sin  ver  dificultades  ni  obstáculos 
en  los  vuelos  por  callejuelas,  avenidas  y  puentes. 

Aun  logramos  aquella  tarde  pasear  en  grupos  a  orillas  del 
Barada  por  una  espaciosa  calle  «hecha  sin  gastos  durante  la  última 
guerra»,  dominada  por  grandes  edificios  públicos,  también  «nueve- 
citos»  y  ocupada  militarmente,  como  otras  varias,  por  artillería,  ca- 
ballería e  infantería  francesas,  efecto  de  no  sé  qué  notas  inarmóni- 
cas de  los  indígenas  que  se  olvidaron,  acaso,  y  bien  a  pesar  suyo, 
del  aire  necesario  a  la  canción  francesa  «Heureuse  etfiére  devivre»... 
Naderías  de  la  vida,  envuelta  siempre  en  el  color  del  cristal.  .  .  con 
que  también  yo  miré,  sin  duda,  al  joven  muecín  del  minarete 
próximo  a  la  ventana  de  mi  cuarto.  En  voz  agradable  y  pau- 
sada, y  con  dejos  de  simpática  melancolía,  iba  pregonando  a  los 
cuatro  vientos  de  la  ciudad  dormida:  «Dios  es  grande:  no  hay  más 
que  un  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta.  Venid  a  orar:  la  oración  vale 
más  que  el  sueño.»  Cinco  veces  al  día  repite  la  «campana  mahome- 
tana esta  profesión  de  fe  y  esta  súplica,  variando  solamente  el  final. 

—  ¡Dios  mío,  Dios  mío! — pensaba  un  peregrino,  contemplan- 
do a  la  luz  de  las  estrellas  las  vueltas  del  joven  «despertador» — en 
todos  los  climas  te  adoran  por  necesidad  de  la  naturaleza  humana: 
no  permitas  que  tantos  millones  de  almas  redimidas  con  tu  sangre 
te  busquen  donde  no  estás,  a  pesar  de  llenarlo  todo  con  los  resplan- 
dores de  tu  gloria.  Lanza  un  rayo  de  tu  luz  indeficiente  y  un  chispa- 
zo de  tu  amor  eterno  a  los  sumidos  en  tinieblas  y  sombras  de  muer- 
te. jQué  inefables  son  tus  juicios!  Redemptorem  adoremus.  .  . 

Sauío,  trasformado  en  Paulo,  llenaba  ya  el  espíritu  de  los  pere- 
grinos que  seguían  a  las  siete  de  la  mañana  el  camino  de  su  conver- 
sión maravillosa.  íbamos  por  el  Vicus  rectus,  (llamado  ahora  Calle 
de  la  derecha)  de  que  nos  hablan  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  «Le- 
vántate, le  dijo  el  Señor  (a  Ananías),  y  vete  a  la  calle  Recta,  y  busca 
en  casa  de  Judas  a  un  hombre  de  Tarso,  llamado  Saulo,  que  ahora 
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está  en  oración...  Marchó,  pues,  Ananías,  y  entró  en  la  casa  e  impo- 
niéndole las  manos,  le  dijo:  Saulo,  hermano  mío:  el  Señor  Jesús, 
que  se  te  apareció  en  el  camino,  me  ha  enviado  para  que  recobres 
la  vista  y  quedes  lleno  del  Espíritu  Santo.  .  .»  El  Vicus  rectus  es 
hoy  una  serie  de  bazares  relativamente  limpios;  y  muy  cerca  del 
«bazar  del  azúcar >  hay  un  balcón  delante  de  una  mezquita,  que  sus- 
tituyó a  una  iglesia  en  el  sitio  mismo  de  la  casa  de  Judas.  A  poca 
distancia  de  este  lugar  venerado  por  cristianos  y  musulmanes,  tie- 
nen los  PP.  Franciscanos  una  capilla  subterránea  en  el  emplaza- 
miento  de  la  morada  del  fervoroso  discípulo  de  Cristo  que  impuso 
las  manos  y  derramó  las  aguas  bautismales  sobre  la  cabeza  de  Saulor 
dándole  la  vista  del  cuerpo  y  los  resplandores  del  alma.  Si  en  la 
casa  de  Judas  perdura  la  mezquita  ignominiosa  que  sucedió  al  tem- 
plo católico,  en  la  de  Ananías,  primer  obispo  de  Damasco,  marti- 
rizado y  sepultado  en  su  pueblo  natal,  según  la  tradición,  la  mez- 
quita que  anhelaron  construir  sobre  las  ruinas  de  la  primitiva 
iglesia  cayó  por  tierra  cuantas  veces  la  dieron  por  terminada,  sin 
lograr  nunca  rendir  culto  a  Mahoma  donde  se  escuchó  la  voz  de 
Dios  y  donde  los  sacerdotes  celebramos  el  Santo  sacrificio  de  la 
misa  y  los  peregrinos  recibieron  a  Jesús  sacramentado,  después  de 
meditar  la  conversación  de  S.  Pablo.  En  la  pobre  e  imponente  ca- 
pilla rogamos  todos  al  que  «confundía  a  los  judíos  que  habitaban 
en  Damasco,  demostrándoles  que  Jesús  es  Cristo»,  intrepidez  y  arro- 
jo para  ganar  victorias  en  las  batallas  del  Señor. 

De  regreso  al  Motel,  la  inmensa  calle  de  los  bazares,  (1 500  me- 
tros) cubierta  en  gran  parte  de  su  longitud,  ofrecía  un  aspecto  in- 
teresante, animado  y  curioso.  Coches  que  se  cruzaban  vertiginosa- 
mente con  los  nuestros;  automóviles  militares  en  direcciones  distin- 
tas, asnos  y  camellos  en  marcha  lenta,  cargados  de  toda  clase  de 
mercancías:  hombres  sesudos  y  jóvenes  vivarachos  gritando,  gesti- 
culando y  amenazándose  con  furor  tranquilo,  pues  no  suele  llegar 
la  sangre  al  río:  tiendas  lujosas  a  uno  y  otro  lado  de  la  calle:  obje 
tos  de  oro,  plata,  bronze:  armas  antiguas  y  modernas:   tabaco,    ver- 
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duras,  legumbres,  tapices  lujosos  y  modestos,  todo  lo  necesario  a 
las  exigencias  de  la  vida,  a  los  caprichos  del  hombre  y  a  las  locuras 
do  la  fantasía,  se  empeñaba  inútilmente  en  parar  nuestro  vuelo, 
porque  la  orden  de  los  cocheros,  «al  Hotel >,  no  tuvo  en  cuenta  el 
capricho  de  las  señoras,  ansiosas  de  verlo  todo. 

—Después,  después:  otro  paseo— era  la  respuesta  seca  a  la  sú- 
plica femenina;  no  había  lugar  a  duda:  cada  uno  a  lo  suyo,  y  bakhs- 
hish  a  porrillo.  No  tardamos  en  satisfacer  el  después  de  los  cocheros 
en  nuestra  visita  a  la  Mezquita  de  los  Ommiadas,  antes  basílica  he- 
cha con  materiales  del  templo  pagano  dedicado  a  Remmón,  princi- 
pal divinidad  de  Damasco,  y  a  Júpiter  en  la  época  greco-romana. 
Esa  era  la  «casa»  de  que  hablaba  Naaman  al  profeta  Eleseo,  asegu- 
rándole que  sólo  rendiría  culto  al  Dios  de  Israel,  «Solamente  hay 
una  cosa  por  la  que  has  de  rogar  al  Señor  por  tu  siervo:  que  cuan- 
do entrare  mi  amo  (el  rey)  en  el  templo  de  Remmón  para  adorar, 
y  sosteniéndose  él  sobre  mi  mano,  si  yo  adorare  (me  inclinare) 
mientras  él  adora  en  el  mismo  lugar,  perdone  el  Señor  esto  a  tu 
siervo».  Al  templo  idolátrico  pertenecieron  las  dos  puertas  triunfa- 
les, cuyos  restos  se  conservan  al  Oeste  y  al  Este  de  la  mezquita 
actual,  con  otras  maravillas  reveladoras  de  su  riqueza  excepcional. 
Teodosio  y  su  hijo  Arcadio  le  trasformaron  en  iglesia  catedral  de 
S.  Juan  Bautista,  pero  en  la  toma  de  la  ciudad  por  los  musulmanes, 
vencedores  y  vencidos,  bañados  todos  en  sangre,  establecieron  de 
común  acuerdo  que  la  parte  occidental  pertenecería  a  los  católicos  y 
la  oriental  a  los  secuaces  del  profeta. 

El  6.°  califa  de  los  Omeyas,  Ualid  I,  despojó  a  los  cristianos  de 
su  tesoro  más  preciado,  transformando  toda  la  basílica  en  mezquita 
de  tal  magnificencia,  que  pudo  asegurar  con  cierto  orgullo:  «Habi- 
tantes de  Damasco:  cuatro  cosas  os  dan  la  superioridad  en  el  mun- 
do: el  clima,  los  frutos,  el  agua  y  los  baños:  he  querido  añadir  la 
quinta,  la  mezquita»,  «maravilla  única  en  el  mundo»,  según  testimo- 
nio de  un  peregrino  musulmán  del  siglo  X,  muy  satisfecho  de  tener 
algo  parecido  a  las  «iglesias  cristianas  de  una  hermosura  encantado- 
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ra».  Deteriorada  por  el  luego  en  1063,  destruida  por  los  bárbaros 
de  Tamerlán  en  14OI,  e  incendiada  últimamente  en  1833,  ha  sido 
siempre  reconstruida  con  empeño  fanático,  pero  sin  recuperar  nun- 
ca su  antiguo  esplendor,  con  mengua  del  estandarte  y  la  tienda 
del  propio  Mahoma,  guardados  en  la  mezquita  y  llevados  todos  los 
años  en  peregrinación  a  la  Meca. 

Limpios  de  polvo  cristiano,  gracias  a  las  enormes  babuchas  ama- 
rradas a  nuestros  pies,  logramos  visitar  la  «maravilla  de  1 31X38 
metros>  que  conserva  en  gran  parte  el  trazado  de  la  antigua  basíli- 
ca. En  la  intersección  de  la  cruz,  han  levantado  una  cúpula  (i)  de 
12  metros  de  diámetro  y  45  de  altura  sobre  cuatro  gruesos  pilares, 
revestidos  de  mármol  blanco.  Dos  ñlas  de  columnas  corintias  la 
dividen  en  tres  naves  de  altura  desigual.  Techumbre  profusamente 
adornada,  arcos,  nichos,  ventanas,  porcelanas,  guirnaldas  de  huevos 
de  avestruz,  pinturas  de  gusto  delicado,  todo  produce  maravilloso 
efecto  en.  el  ánimo  de  los  musulmanes  y  una  tristeza  mortal  en  el 
corazón  de  los  amantes  del  cielo.  Jesús  desterrado  arteramente  de 
su  trono:  el  falso  profeta  invadiendo  los  dominios  conquistados  por 
sangre  cristiana:  mucha  luz  material  que  no  destierra  las  tinieblas 
del  espíritu,  en  sustitución  de  los  resplandores  que  iluminan  a  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo.  .  .  jcuán  inescrutables  son  tus  jui- 
cios, oh  Dios  de  las  gentes.  .  . 

Llegamos  a  un  hermoso  edículo  de  mármol  blanco,  defendido 
¿por  una  verja  de  bronce,  en  que  de  vez  en  cuando  apoyaba  la  fren- 
te un  muchacho  de  ojos  grandísimos  y  expresivos,  de  aspecto  vivo, 
«muy  guapo»,  absorto  en  la  lectura  de  un  libro  árabe  que  iba  y 
venía  al  compás  de  los  movimientos  rítmicos  del  «mahometanillo>. 


(1)  Se  distingue  con  el  nombre  de  Kubbet  en  Nisr  (del  águila)  por  la 
semejanza  de  la  mezquita  a  un  águila  (cuya  cabeza  es  la  cúpula)  con  las  alas 
desplegadas. 

—No  se  ven  claras  ni  la  cabeza  ni  las  alas. 

■—  ¡Basta  que  lo  diga  Ibn. . .  para  darle  crédito! 

—Pues  tiene  razón  ese  señor  Ibn:  adelante, — concluyó  un  peregrino  ante 
de  nuestro  guía  musulmán. 
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Más  de  tres  minutos  le  contemplamos  con  gusto  y  ansia  de  inte- 
rrumpir su  oración,  pero  ni  levantaba  la  vista  ni  se  distraía  un  mo- 
mento, a  despecho  de  tantos  curiosos  como  le  tenían  cercado. 

— Oye,  monpetit:  ¿qué  haces? — explotó  la  curiosidad  femenina — 
¿Quien  te  ha  enseñado  a  rezar  con  tanto  fervor?  El  chiquillo  dio  un 
salto:  corrió  a  dejar  el  libro  en  la  biblioteca  y  desapareció  sin  mirar 
a  nadie,  dejándonos  con  un  palmo  de  narices. 

— También  aquí  los  pequeñuelos  dan  ejemplo  a  los  grandes- 
contestó  el  guía  en  tono  severo. — Estaba  orando  ante  el  sepulcro 
que  guarda  la  cabeza  del  Precursor:  la  tenemos  en  gran  estima:  es 
un  tesoro  de  la  mezquita. 

— ¡Ave  María  purísimal — exclamó  «la  del  ejemplo» — [También 
aquí  se  dan  cuentos  tártaros!  San  Juan  Bautista  fué  decapitado  en 
plena  montaña  de  Moab  y  no  desapareció,  como  Herodiades,  deca- 
pitada por  los  hielos  de  un  estanque:  íué  sepultado  en  Sebaste,  se- 
gún la  tradición,  conocida  hasta  del  mismo  Juliano  el  Apóstota  que 
mandó  mezclar  los  restos  del  Bautista  con  las  osamentas  de  varios 
animales,  para  quemarlos  juntos  y  entregar  las  cenizas  a  los  vientos, 
sin  dejar.  .  . 

—  ¡Pues  no  habla  V.  poco,  Señora!  Lo  dice  Ibn  el  Fakim  y  bas- 
ta, aunque  lo  nieguen  otros.  Y  este  es  el  pozo  misterioso,  llamado 
de  S.  Juan  Bautista,  desde  que  trajo  aquí  su  cabeza  el  califa  Ualid 
en  el  siglo  vm,  por  el  calendario  de  Vds.  Dando  una  propina,  y 
aun  sin  ella,  pueden  beber  de  esta  agua  milagrosa.  .  .  que  hace  pro- 
digios. 

— ¡Claro!  Si  es  milagrosa.  .  . 

— Si,  Señora:  pero  hay  que  tomarla  con  fe,  con  la  fe  del  profeta. 

— Vd.  se  ha  propuesto  tomarnos  el  pelo.  Espere  el  bakhshish  a 
la  vuelta.  .  . 

La  torre  del  S.  E.  es  conocida  con  el  nombre  de  «Minarete  de 
Jesús*,  porque  una  leyenda  musulmana  sostiene  la  venida  del  Juez 
Supremo  al  Medinet  Issa,  a  presidir  el  juicio  final.  .  . 

Fuera,  y  muy  cerca  de  este  grandioso  monumento,  el  Sultán  de 
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Egipto  y  de  la  Siria,  el  célebre  Saladino,  héroe  de  la  tercera  Cruza- 
da, fallecido  en  Damasco  por  los  años  1 193,  tiene  un  suntuoso  ceno- 
tafio  de  mármol  blanco  para  descanso  de  sus  huesos  guerreros,  en 
una  pequeña  mezquita  adornada  de  porcelanas  en  mil  colorines.  Allí 
se  conserva  también  la  corona  de  laureles  en  bronce  dorado,  «rega- 
lo fúnebre»  del  ex-emperador  de  Alemania. 

— Muy  querido  es  de  príncipes  y  soberanos  el  vencedor  de  tan- 
tas huestes  enemigas — nos  decía  el  enamorado  del  «gran  caudillo», 
pidiendo  un  aplauso  que  no  podíamos  ni  debíamos  tributarle. 

— Nada  nos  dice  tu  «gran  Saladino».  El  héroe,  el  ornamento 
espléndido  de  tu  pueblo  es  San  Juan  Damasceno.  ¿Conoces  los  he- 
chos principales  de  su  hermosa  historia? 

Adquirida  en  1 878  por  los  PP.  Jesuitas,  y  venerada  desde  tiem- 
po inmemorial  por  cristianos  y  musulmanes,  la  antigua  dependencia 
de  la  gran  mezquita  es  hoy  una  hermosa  capilla,  donde  recibe  culto 
ferviente  el  defensor  de  las  santas  imágenes,  el  martillo  de  los  ico- 
noclastas, el  teólogo,  polemista,  exégeta,  himnógrafo,  el  amado  de 
la  Virgen  Madre,  qué  premió  su  fe  y  su  celo  con  la  restitución  de 
la  mano  cortada  por  orden  del  califa.  En  el  santuario  que  recuerda 
por  su  construcción  la  arquitectura  de  la  época  de  los  Omniadas, 
tuve  el  consuelo  de  bendecir  con  el  Santísimo  a  los  peregrinos,  en- 
fervorizados ante  el  cuadro  representativo  del  «milagro  de  la  mano». 

Al  visitar  las  murallas,  cuyas  primeras  hiladas  perfectamente 
unidas  sin  cemento,  pertenecen  acaso  a  los  tiempos  apostólicos, 
nos  detuvimos  con  preferencia  en  la  «torre  de  S.  Pablo».  Caímos 
de  rodillas:  fijamos  nuestra  mirada  en  la  «ventana  del  apóstol» 
mientras  uno  de  los  peregrinos  leía  en  alta  voz:  «Saulo  cobraba 
cada  día  nuevo  vigor  y  esfuerzo  y  confundía  a  los  judíos  que  habi- 
taban en  Damasco,  demostrándoles  que  Jesús  es  Cristo.  Algún  tiem- 
po después,  (a  los  tres  años  de  su  conversión)  los  judíos  se  conjura- 
ron para  quitarle  la  vida.  Fué  advertido  de  sus  asechanzas:  y  a  fin 
de  matarle,  tenían  centinelas  día  y  noche  en  las  puertas.  En  vista 
de  esto,  los  discípulos,  tomándole   una   noche  y  metiéndole  en  una 
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espuerta,  le  descolgaron  por  el  muro».  jQué  sublime  nos  pareció 
esta  sencilla  relación  en  el  lugar  mismo,  ante  el  mismo  muro  y  la 
misma  ventana,  testigos  seculares  del  odio  judío  y  de  la  valentía 
cristiana! 

Frente  al  «muro  de  S.  Pablo»,  en  el  cementerio  de  los  griegos 
cismáticos,  veneran  los  fieles  de  todos  los  ritos  el  sepulcro  de  San 
Jorge,  oficial  abisinio  que,  estando  de  guardia — asegura  la  tradi- 
ción— favoreció  la  fuga  del  apóstol  y  mereció  por  ello  la  corona  del 
martirio. 

Pasamos  luego  junto  al  cementerio  católico  para  llegar  al  sitio 
donde  los  cristianos  de  Damasco  celebran  todos  los  años  la  conver- 
sión de  San  Pablo. 

— Aquí  es,  y  no  en  otra  parte — nos  explicaba  el  guía — donde 
Saulo  cayó  del  caballo,  al  tiempo  que  oía  esta  voz  del  cielo:  «Saulo, 
Saulo:  ¿por  qué  me  persigues?» 

Y  siguió  el  «maestro»  hablando  de  todo— «pues  tenemos  que 
saber  de  todo  para  complacer  a  los  turistas» — interesándose  princi- 
palmente en  relatarnos  historias  y  leyendas  de  la  «casa  de  Naa- 
mán»  donde  existe  hoy  una  leprosería  sostenida  por  el  municipio: 
del  «viejo  plátano»,  de  10  metros  de  circunferencia,  plantado  el 
mismo  día  en  que  nació  el  profeta:  de  la  tumba  de  dos  de  las  mu- 
jeres de  Mahoma  y  de  su  hija  Fátima,  sepultadas  en  un  cementerio 
próximo:  de  algunos  bazares  importantes,  principalmente  el  de  los 
<piojos»  (sic)  y  de  varios  centros  de  enseñanza,  academias,  ministe- 
rios, &.a  que  nos  fué  imposible  visitar  en  nuestra  excursión  rápida 
por  la  «gran  ciudad» 

Nuestro  interesante  e  interesado  guía  se  empeñaba  en  conducirnos 
a  la  antigua  «Leprosería  de  Naamán»  para  que  se  «enteren  Vds.  de 
visu*  (así,  en  latín)  de  los  estragos  de  esa  plaga  que  puede  llamarse 
endémica  entre  los  hebreos,  desde  los  tiempos  remotos  de  su 
cautiverio  en  Egipto.  Como  el  tiempo  no  daba  para  todo  y  algunas 
señoras  dibujaron  «graciosos  mohines»,  de  repugnancia,  el. director 
cortó  por  lo  sano,   complaciendo  al  sexo  débil  y  permitiendo  al  sa- 
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bio  mahometano  que  nos  hiciera  en  pocas  palabras  una  relación 
limpia  de  la  enfermedad  deseada  por  David  a  los  hijos  de  Joab  por 
eJ  asesinato  de  Abner. 

— Los  leprosos  de  Damasco — empezó  apretándose  el  gorro  con 
ambas  manos — no  son  tan  repugnantes  como  los  de  Naplusa  y  de 
otras  poblaciones  que  yo  he  visitado  en  mis  viajes  por  todo  el 
Oriente,  pero  llegan  a  conmover  las  fibras  más  delicadas  de  todo 
corazón  sensible. 

¡Bravo! — exclamó  el  espíritu  retozón  del  elemento  joven: — te- 
nemos un  guía  con  ribetes  de  místico  doctor. 

El  concierto  tristísimo  de  lamentos,  ayes,  quejas  y  voces  apa- 
gadas que  brotan  de  un  alma  escondida  en  fango  sanguinolento, 
pregonan  de  muy  lejos  la  desventura  de  los  enfermos,  cuya  boca  es 
una  llaga  asquerosa,  sin  articulación  en  las  mandíbulas  y  hasta  sin 
carne  en  los  labios  y  sin  forma  de  narices  en  la  cara,  roído  todo 
por  el  cáncer  repulsivo  que  hace  de  la  mujer  y  del  hombre,  y  nunca 
o  rara  vez  del  niño,  un  retrato  fidelísimo  de  la  putrefacción  humana 
en  la  obscuridad  del  sepulcro.  Bien  merecen  una  sonrisa  de  todos  y 
una  limosna  de  los  ricos  esos  pobres  sin  ventura,  pasto  de  la  mi- 
seria, principalmente  sí  la  lepra  es  la  llamada  blanca,  la  más  dolo- 
rosa  de  todas. 

-Ahora  comprendo  la  frase  de  la  Escritura — interrumpió  un 
sacerdote: — «et  egressus  est  leprosus  quasi  nix» ,  propina  del  embus- 
tero Giezi,  por  su  avaricia  en  guardarse  lo  que  no  aceptó  Elíseo. 

— Oye,  guía:  ¿no  habrá  entre  vosotros  algún  descendiente  o 
amigo  del  criado  que  reposuit  in  domo  los  dos  talentos  del  agrade- 
cido y  generoso  Naamán,  queriendo  ocultar  al  profeta  la  lepra  de 
su  codicia? 

No  iba  descaminada  la  pregunta  del  ministro  del  Señor  que 
tanto  se  complacía  en  repartir  beneficios;  voló:  mundare.  .  .  et  mun~ 
datus  est:  habían  precedido  varias  insinuaciones  con  vistas  a  la  «ge- 
nerosidad de  los  peregrinos  católicos,  siempre  dispuestos  a  pagar 
con  largueza  servicios  necesarios  en  países  extraños»,  y  era  preciso 
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indicar  con  tiempo  al  «titulado*  que  la  unión  de   nuestro  parentes- 
co era  muy  íntima  y  estaba  sobre  la  categoría  de  primos. 

«Perdimos  mucho  tiempo»,  según  expresión  de  varios  pere- 
grinos, y  a  juicio  de  algunas  Señoras,  «aprovechamos  bien  el  tiem- 
po» en  la  mejor  fábrica  de  tapices,  ebanistería  y  broncería  de  la 
ciudad,  Es  todo  un  mundo  revuelto  de  niños,  jóvenes  y  ancianos, 
judíos,  musulmanes,  ortodoxos  y  católicos  consagrados  silenciosa- 
mente a  los  prodigios  del  arte.  Tapetes  y  alfombras  de  precios  ele- 
vados, cajas  y  mesas  con  incrustaciones  de  nácar:  campanillas,  bra- 
seros, candelabros  y  lámparas  de  «gran  primor»:  habilidad  de  los 
operarios,  gusto  exquisito  de  los  directores  en  dirigir  los  trabajos  y 
«maña  discreta»  de  los  dependientes  encargados  de  la  venta,  todo 
podía  examinarse  a  la  vez  por  los  peregrinos  de  «naciones  nobles» 
entre  sonrisas  de  los  pequeñuelos, — muy  accesibles  a  las  dulzuras 
del  bakhshish,— reverencias  de  los  mayores  y  «pueden  tomar  lo  que 
gusten,  Señores»  délos  «jefes  de  sala». 

— Piensas  alquilar  un  camello  y  llevártele  a  Francia  para  cargar 
con  todo? — preguntó  el  sobrino  a  la  tía,  la  del  kimono  de  Cons- 
tantinopla. 

Y  como  no  era  la  única  en  acariciar  antojos  incompatibles  con 
la  facturación  de  equipajes,  los  comerciantes  adelantaban  medios  y 
ofrecimientos  de  poner  las  mercancías  en  el  último  rincón  de  Euro- 
pa y  América,  sin  la  menor  molestia  de  «personas  tan  simpáticas  y 
distinguidas». 

Si  los  «primores»  adquiridos  en  la  fábrica  emprendieron  la  ruta 
de  una  caja  de  «dulces  damasquinos»  enviada  con  gran  entusiasmo, 
el  6  de  abril,  a  una  capital  de  España,  viajarán  todavía  por  esos 
mundos  de  Dios,  sin  prisa  de  llegar  a  su  destino.  ¡Son  tan  seguras 
las  comunicaciones,  que  nuestras  golosinas  «nos  darán  la  sorpresa 
de  Mambrú»! 

Ya  tarde,  cuando  nuestros  compañeros  fueron  a  tomar  el  té  en 
el  consulado  francés,  los  tres  españoles,  agradeciendo  la  invitación 
diplomática,  optamos  por  el  chocolate  a  la  española,  ofrecido  «con 
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alma  y  vida»  por  el  Superior,  español,  de  los  Franciscanos  de  Da- 
masco. {Cuánto  gozó  el  P.  Trigo — no  pertenece  a  la  familia  del  as- 
queroso novelista — en  hablar  de  nuestra  patria,  «tanto  más  seducto- 
ra cuanto  de  más  lejos  se  la  contempla!»  Preguntaba  de  todo, 
sin  darnos  tiempo  para  contestarle  a  nada.  {Es  tan  difícil  lle- 
nar los  senos  del  corazón  patriota  en  el  brevísimo  espacio  de 
una  hora!  .  . 

Al  postrarnos  ante  Jesús  Sacramentado  en  la  iglesia  parroquial 
de  tan  beneméritos  religiosos,  me  acordé  de  una  página  envidiable, 
escrita  en  aquel  mismo  lugar  santo  y  firmada  con  júbilo  en  la  man- 
sión de  los  cielos. 

— Sí,  —  nos  decía  después  el  «hermano  de  los  mártires:»  —  «des- 
de aquí  mismo  volaron  a  Dios  todos  los  frailes  de  nuestra  co- 
munidad el  año  1860;  seis  españoles,  dos  italianos  y  un  alemán. 
Fué  terrible  la  tragedia  del  S.  Bartolomé  musulmán.  Estaba  decre- 
tada la  muerte  de  los  cristianos  de  las  tres  ciudades  del  Islamismo: 
Jerusalén,  Alepo  y  Damasco;  pero  los  gobernadores  de  las  dos  pri- 
meras lograron  impedir  en  ellas  la  catástrofe,  que  revistió  todos  los 
caracteres  de  la  crueldad  aquí.  Las  hordas  salvajes  invadieron  esta 
iglesia  llena  de  fieles  que  buscaban  asilo  y  protección.  El  párro- 
co, P.  Carmelo,  español,  como  nosotros,  querido  y  venerado  en  la 
ciudad,  detuvo  con  sus  prestigios  y  sus  virtudes  el  impulso  ende- 
moniado de  los  fanáticos  que,  para  salvar  su  vida,  osaron  propo- 
nerle la  fe  mahometana. 

— No  soy  apóstata:  soy  de  Cristo — exclamó  con  la  mano  en  el 
pecho  y  los  ojos  en  el  Sagrario — ¡Venga  la  muerte! — suplicaron 
también  sus  hermanos — Queremos  morir  por  Dios— añadieron  los 
fieles,  fortalecidos  antes  con  los  Sacramentos  de  la  penitencia  y  de 
la  comunión,  pues  no  era  un  secreto  para  ellos  la  muerte  que  les 
amenazaba. 

— Te  concedo  la  última  gracia:  ¿en  dónde  quieres  morir? 

— Aquí.  Y  teniendo  sobre  el  pecho  el  libro  de  los  Evangelios  y 
la   cabeza  sobre   el   ara   del  altar,  recibió  el  golpe  que  le   abrió  las 
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puertas  de  la  gloria.  Los  demás  religiosos  y  los  fieles  ofrecieron 
sus  cabezas  a  los  yataganes  de  los  drusos.  El  fuego  consumió  los 
restos  de  este  grande  sacrificio,  y  la  caridad  cristiana,  unida  a  las 
indemnizaciones  exigidas  por  Francia  al  Gobierno  otomano,  nos 
dieron  para  la  restauración  de  la  iglesia  y  del  convento.  Tenemos 
muchos,  muchos  mártires  en  el  cielo  .  .  . 

Pensando  en  heroicidades  escritas  con  sangre  por  los  hijos  de 
San  Francisco  en  Oriente,  el  sabio  escritor  y  santo  religioso,  P.  Tri- 
go, nos  hizo  visitar  el  famoso  Jan  de  Asad  Baxá,  construido  con 
mármoles  negros  y  amarillos,  obra  maestra  de  arquitectnra  árabe, 
destinada  al  comercio  en  grande  escala.  Entramos  por  una  puerta 
pequeñísima  en  comunicación  directa  con  un  patio  central  de  gran- 
des dimensiones,  por  donde  pasan  «camellos  sin  número  con  toda 
clase  de  productos  que  desaparecen  como  por  encanto  en  almace- 
nes inmensos».  Estábamos  algo  desconfiados  en  aquella  soledad 
obscura,  sin  más  testigos  de  nuestra  osadía  que  un  rapazuelo  nece- 
sitado de  las  aguas  purísimas  de  la  hermosa  fuente  central,  cuando 
sin  saber  cómo  ni  de  dónde  pudiera  salir,  se  nos  presentó  un  hom- 
bre rechoncho,  ofreciéndonos  cigarrillos  e  invitándonos  a  tomar  cer- 
veza y  dulces  en  su  despacho. 

— Vamonos,  Padre:  tengo  miedo,— suspiró  una  de  las  españolas 
a  quien  no  interesaba  la  visita  y  mucho  menos  el  ofrecimiento. 

— No  tema,  Señora:  está  V.  en  su  casa — dijo  afablemente  el 
«aparecido».  Este  Jan  puede  darles  a  Vds.  una  idea  de  los  anti- 
guos de  Damasco — continuó  en  correctísimo  castellano,  iluminando 
el  patio  con  luz  eléctrica.  Como  ven  ahora,  Vds.  han  entrado  por 
una  hoja  de  la  puerta  principal,  finísimamente  esculpida.  Esta  vasta 
sala  tiene  nueve  cuadrados,  cada  uno  con  su  cúpula  correspon- 
diente al  tambor,  provisto  de  ventanas  y  adornado  de  arabescos  .  .  . 
No  enseño  nunca  los  almacenes,  pero  siendo  Vds.  españoles,  tengo 
el  honor  y  la  satisfacción  de  abrirles  todas  las  puertas.  Tengan  la 
bondad  de  seguirme  y  verán  una  de  las  maravillas  de  esta  po- 
blación. 
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Nos  fué  imposible  vencer  la  resistencia  y  los  temores  de  la  que 
veía  misterios  en  aquella  soledad.  El  bondadoso  «caballero»  quiso 
abrir  la  gran  puerta  para  evitarnos  reverencias  innecesarias,  pero  el 
miedo  fué  superior  a  la  urbanidad,  y  nos  encontramos  muy  a  gusto 
en  Ja  calle,  dispuestos  a  no  correr  aventuras  sin  necesidad  y  a  puerta 
cerrada  «aunque  me  asegure  V.  Padre,  que  ese  hombre  goza  de 
buena  fama.» 

Aun  tuvimos  tiempo  de  pasar  rápidamente  por  un  bazar  de 
cincelados  en  oro,  plata  y  bronce.  Los  artistas  trabajan  en  talle- 
res al  lado  de  las  vitrinas  de  exposición,  y  saben  detener  al  públi- 
co, no  precisamente  a  comprar,  sino  a  ver  trabajos  finísimos  y  ha- 
bilidad en  los  operarios. 

El  relevo  de  las  tropas  por  las  calles  nos  aconsejaba  la  retirada. 
El  simpático  Padre  nos  acompañó  al  Hotel  y  allí  nos  despedimos 
«hasta  la  eternidad,  pero  viviendo  juntos  en  el  Sagrario»,  centro 
de  amistades  que  no  mueren  y  consuelo  de  separaciones  que  unen. 

Los  dieciocho  mil  católicos  de  Damasco  encierran  sus  lágrimas 
y  depositan  sus  alegrías  en  el  tabernáculo  de  los  PP.  Franciscanos, 
Jesuítas,  Lazaristas,  Hermanas  de  la  Caridad,  del  Rosario,  etc.,  quie- 
nes derraman  los  tesoros  de  su  amor  a  Cristo  en  la  enseñanza  de 
centenares  y  miles  de  niños,  muchos  de  ellos  acercados  a  Dios  por 
la  «caridad  benigna»  de  sus  maestros.  Los  cismáticos  y  los  protes- 
tantes cultivan  también  su  campo  y  buscan  operarios  para  su  viña. 
Los  musulmanes,  que  son  los  más  numerosos,  frecuentan  unas  se- 
tenta, mezquitas  de  las  doscientas  cuarenta — muchas  en  ruinas, — 
que  siguen  pregonando  la  facilidad  de  un  Credo  incompleto  y  de  una 
moral  complaciente,  sin  grandes  exigencias  en  el  sexto  precepto,  y 
con  grandes  facilidades  de  instalar  un  harén  a  la  sombra  de  un  mi- 
narete. 

jCuánto  sentimos  algunos  la  imposibilidad  de  una  excursión  a 
Salahiyeh  que  se  extiende  al  N.  de  Damasco,  sobre  las  primeras 
pendientes  del  Antilíbano!  Es  el  suburbio  de  25.OOQ  habitantes,  re-, 
fugio  de  turcomanes,  kurdos,  kerkesianos,  argelinos  y  cretenses  en 
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diferentes  épocas  de  la  historia.  Y  más  sentimos  aún  no  haber  su- 
bido al  Djebei  Kasiumy  montaña  rojiza  y  árida,  pero  adornada  con 
todos  los  encantos  de  una  curiosísima  leyenda  musulmana,  que  lo- 
caliza en  ella  la  creación  de  Adán  y  Eva,  el  fratricidio  de  Caín,  el 
primer  sepulcro  de  Abel  y  la  tumba  de  los  Siete  Durmientes. 

Los  .recuerdos  iban  enlazándose  como  las  cerezas,  y  «queríamos 
llevarnos  la  canasta  entera»,  sin  pensar  en  la  velocidad  del  tiempo, 
más  rápida  aún  que  nuestros  coches,  camino  de  la  estación,  donde 
empezaron  ya  los  comentarios  de  algunos  «incidentes  graciosos»  y 
crecieron  las  esperanzas  de  grandes  consuelos  místicos. 

P.  Julián  Rodrigo. 

O.    S.    A. 

(Continuara) 


La  acción  de  España  en  el  Perú 
durante  el  primer  siglo  de  la  conquista  (1533-1600). 


(Notas  para  el  estudio  del  manuscrito  R.  II.  15  de  la 
biblioteca  de  San  Lorenzo  el  Real  de  El  Escorial) 


Titulo  y  descripción  del  manuscrito 

Libro  intitulado  COLOQUIOS  DE  LA  VERDAD.  Trata  de 
las  causas  e  inconvinientes  que  impiden  la  doctrina  e  conversión  de  los 
indios  de  los  reinos  del  Pirú,  y  de  los  daños,  e  males,  e  agravios  que 
padecen.  Compuesto  por  Pedro  de  Quiroga.  sacerdote  que  residió  en 
aquellos  reinos. 

Consta  de  48  hojas  de  papel  fuerte,  foliadas  a  tinta  en  la  margen 
superior  derecha,  mas  una  hoja  sin  foliar,  al  principio,  con  la  porta- 
da, signaturas  y  el  sumario  de  lo  que  en  él  se  trata  y  2  hojas 
de  guarda,  en  blanco,  una  al  'principio  y  otra  al  fin.  La  caja 
total  del  manuscrito  mide  273X2°8  mm.  y  la  de  la  escritura 
225Xi6o  milímetros.  La  letra  es  clara,  muy  desligada,  de  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvi.  Al  margen  del  texto  lleva  llamadas  y  algu- 
nos sumarios  del  contenido.  En  el  folio  IV  se  lee,  de  distinta  letra 
del  resto  del  manuscrito,  la  firma  autógrafa  de  Pedro  de  Quiroga. 
Tiene  muchos  lugares  subrayados  posteriormente  a  la  escritura  pri- 
mitiva. Lleva  en  la  biblioteca  del  Monasterio  de  San  Lorenzo  el 
Real  de  El  Escorial  la   signatura  ij.  K.  15;  y  la  L.  28  que  tuvo  en  ía 
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famosa  del  Conde-Duque  de  Olivares,  de  donde  procede.  Está  en- 
cuadernado en  pergamino,  y  en  el  lomo,  siguiente  de  tinta,  se  lee 
el  rótulo:  «Coloquios  de  la  verdad.* 


Noticias  de  Pedro  de  Qiároga  y  tiempo  en  que   escribía 

Ya  nuestro  insigne  bibliógrafo  Nicolás  Antonio  consignó  que 
ignoraba  quién  fuera  Pedro  de  Quiroga;  y  en  la  misma  ignorancia 
estoy  yo,  no  obstante  mis  desvelos,  por  lo  que  nos  es  forzoso  con- 
tentarnos con  las  poquísimas  y  vagas  noticias  espigadas  del  ma- 
nuscrito. 

Quiroga  se  nombra  a  sí  mismo  «sacerdote  que  ha  residido»  y 
«residió»,  en  los  reinos  del  Perú;  de  donde  parece  inferirse  que 
cuando  escribió  esta  obra,  o  por  lo  menos  cuando  la  presentó,  esta- 
ba en  España. 

Respecto  al  tiempo  en  que  los  Coloquios  fueron  escritos,  leemos 
en  el  folio  12  v.  del  manuscrito:  «Callo  lo  demás,  que  aún  está  muy 
fresco»;  y  en  esta  frase  alude  a  las  guerras  civiles  de  los  españoles, 
que  acabaron  propiamente  en  1 548,  con  la  ejecución  de  Gonzalo 
Pizarro. 

Pero  aún  se  puede  apurar  más  la  fecha.  «En  treinta  años  que 
ya  gozáis  de  libertad  y  os  falta  vuestro  rey>  (fol.  23  r.),  dice  Tito, 
indio,  uno  de  los  interlocutores.  Ahora  bien;  tomando  en  su  senti- 
do obvio  y  natural  esta  afirmación,  como  quiera  que  la  muerte  de 
Atahualpa  acaeció  en  agosto  de  1533;  y  en  el  supuesto,  no  impro- 
bable, de  que  tal  vez  Quiroga  llevara  ya  algunos  años  en  España,  y 
a  ello  nos  autoriza  la  palabra  residió  que  va  al  frente  de  la  dedica- 
toria, podremos  poner  los  hechos  execrados  en  los  Coloquios  entre 
1555  a  156°*  o  en  años  anteriores. 

Tito,  indio,  afirma  haber  visto  la- entrada  de  los  españoles  en 
Caxamarca  (i 533);  palabras  que  pudieran  indicar  haber  estado  Qui- 
roga con  los  esforzados  que  sojuzgaron  el  imperio  incaico. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Septiembre  1922  CXXX. — 27 
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Sea  como  fuere,  es  indudable  por  las  fechas  apuntadas,  que 
Pedro  de  Quiroga  presenció  los  tiempos  más  revueltos  y  confusos 
de  la  nueva  Colonia.  Asesinado  el  conquistador  Francisco  Pizarro; 
degollado  el  primer  virrey  Blasco  Núñez,  y  negada  la  autoridad  de 
Carlos  V  por  Gonzalo  Pizarro;  nunca  extintos  los  odios  entre  piza- 
rristas  y  almagristas,  engendradores  de  crueles  guerras  civiles  (i); 
hostigados  y  combatidos  sañuda  y  tenazmente  los  españoles  y  los 
indios  amigos  por  el  inca  Manco  II;  viviendo  en  un  clima  que  arisca- 
ba las  condiciones  y  destemplaba  los  humores;  encendidas  loca- 
mente las  ansias  de  riquezas  y  poder,  entre  trabajos  y  penalidades 
sin  par,  ni  aun  en  la  mitología,  que  exasperaban  e  insensibilizaban 
las  almas  de  aquellos  soldados,  acostumbrados  al  reparto  y  posesión 
de  espléndidos  y  no  soñados  botines,  que  desaparecían  como  por 
encanto;  respirando  muchos  años  la  suelta  y  rota  vida  del  campa- 
mento, en  el  que  bullían  no  pocos  pertenecientes  a  la  hez  y  quinta 
esencia  de  la  canalla  de  España  y  otras  regiones  de  Europa;  a  ratos 
pobres  de  solemnidad,  y  en  ocasiones  cresos  y  potentados;  forzosos 
servidores  unos  días  del  arcabuz  y  de  la  pica,  y  otros,  señores  cuasi 
absolutos  de  innúmeros  indios  y  extensos  territorios;  aventureros 
que  habían  corrido  al  Perú  en  busca  de  fantásticos  tesoros,  jugán- 
dose la  vida  con  guapeza  y  hasta  con  insolencia  a  cada  instante; 
inhabilitados  por  luenga  costumbre  para  el  quieto  vivir  civil  y  ciu- 
dadano; puntillosos  y  pendencieros,  que  desahogaban  su  humor 
duro  y  desesperado,  cuando  no  aparecían  las  presentidas  riquezas, 
en  los  infelices  indios,  quienes  lejos  de  la  mirada  del  Monarca  español, 
único  capaz  de  domeñar  tantas  pasiones  violentamente  desatadas, 
se  vieron  para  colmo  de  males  en  manos  de  encomenderos  sin  con- 


(i)  El  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  escribía  a  fines  del  año  1541 
al  Emperador,  que  en  el  Perú  se  había  hecho  muy  poco  en  lo  tocante  a  la 
justicia,  cristiandad  y  reformación  de  la  tierra,  debido  en  parte  a  las  altera- 
ciones pasadas.  Cartas  de  Indias.  Publícalas  por  pr uñera  vez  el  Ministerio  de 
Fomento.  Madrid.  1877,  p.  471. 

En  otra  carta,  pp.  485  y  488,  le  dice  lo  mismo,  y  los  grandes  desafueros 
que  los  almagristas  habían  cometido  en  los  indios. 
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ciencia,  siniestras  aves  de  rapiña,  ralea  nefanda,  que  engordaba  con 
los  sudores  y  la  sangre,  ilegal  e  inhumanamente  vertidos,  del  indíge- 
na, y,  lo  que  aún  fué  mil  veces  más  lamentable,  tuvieron  que  sopor- 
tar las  extorsiones  y  desafueros  de  sus  caciques  tiranos  y  bárbaros, 
que  los  trataban  peor  que  a  las  bestias  y  fieras. 

Nada  de  extraño  tiene,  por  tanto,  que  la  pluma  hábil  de  Quiroga 
lance  lastimeros  y  penetrantes  gemidos  de  dolor  y  compasión;  pero 
la  verdad  histórica  exige  no  se  hagan  universales  tantas  calamidades, 
que,  afortunadamente,  no  prevalecieron  muchos  años. 

III 

Un  libro  famoso  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas 

El  año  I552  se  dio  a  la  estampa  en  Sevilla  un  libro  no  muy  vo- 
luminoso, que  rápidamente  adquirió  fama  universal.  Rezaba  su  título, 
Brevísima  relación  de  la  destruición  de  las  Indias  (i).  Su  autor,  sa- 
cerdote, religioso  y  obispo,  delataba  hechos  que  constituían  un 
padrón  de  ignominia  y  vergüenza  para  la  nación  que  blasonaba  de 
católica  e  hidalga;  y  en  las  pocas  páginas  de  aquel  libro  pequeño 
quedaba  perenne'un  monumento  indestructible  de  los  atropellos, 
robos,  violencias  y  muertes  cruelísimas   cometidos,    sin  motivo    ni 


(1)  Por  ser  obra  rara,  copio  el  título  completo:  Brevissima  relación  de  la 
destruycion  de  las  Indias:  colegida  por  el  Obispo  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
o  Casaus,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  (Grabadito  en  madera  representando 
el  sol).  Año  1552.  8.°  marquilla  (19  por  14  cm.)  50  hojas  foliadas.  El  colofón 
dice:  Fué  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble,  e  muy  leal  Ciudad  de  Seuilla, 
en  la  casa  de  Sebastián  Trujillo  impresor  de  libros.  A  nuestra  Señora  de  Gra- 
cia. Año  de  M.  D.  ij. 

El  ejemplar  que  uso  contiene  otros  tratados,  que  forman  un  tomo  con  el 
descrito,  de  214  folios  con  numeración  seguida.  Los  tratados  son: 

Aquí  se  contienen  treynt a  preposiciones. . .  (fols.  51-60). 

Aquí  se  contiene  una  disputa  o  controversia  entre  el  Obispo  don  fray  Bartolo- 
mé. . . ;  y  el  Dotor  Gines  de  Sepulueda. . .  (fols.  61-122). 

Este  es  vn  tratado.  .  .  sobre  la  materia  de  los  Indios.  .  .  (fols.  122-157). 

Entre  los  remedios. . .  para  reformación  de  las  Indias. . .  (fols.  158-209). 

Lo  que  se  sigue  es  vn  pedafo  de  vna  carta.  .  .  (fols.  210-214). 
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justificación,  contra  una  raza  buena  e  inerme.  Rayó  en  delirio  el  al- 
borozo de  los  numerosos  enemigos  de  España:  leyéronlo  con  avidez 
malsana  y  lo  propalaron  con  celeridad  anhelosa.  Allí  vieron  por  sus 
propios  ojos  cosas  increíblemente  criminales  y  jamás  acaecidas 
desde  que  el  mundo  era  mundo,  ni  aun  en  donde  imperó  el  despo- 
tismo más  salvaje  y  tiránico;  pero  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  tes- 
tigo ocular  y  fehaciente,  juez  inapelable  por  su  condición  social  y 
por  el  nobilísimo  fin  que  intentaba,  decía,  nada  menos  que  al  futuro 
rey  de  España;  a  quien  enderezaba  la  obra,  las  siguientes  estupendas 
y  bárbaramente  inicuas  hazañas,  realizadas  por  las  gavillas  de  fora- 
gidos  y  desalmados  que  acaudillaron  Cristóbal  Colón,  Hernán  Cortés, 
Pedro  de  Alvarado,  Vasco  Núñez  de  Balboa,  Sebastián  de  Belalcázar, 
Francisco  Pizarro  y  otros  capitanes:  «Todas  las  cosas  que  han  acae- 
cido en  las  Indias.  .  .  han  sido  tan  admirables,  y  tan  no  creybles  en 
todo  género  a  quien  no  las  vido,  que  aparece  haber  añublado  y 
puesto  silencio,  y  bastantes  a  poner  olvido  a  todas  quantas  por  ha- 
zañosas que  fuessen  en  los  siglos  pasados  se  vieron,  y  oyeron  en  el 
mundo.  Entre  éstas  son  las  matanzas  y  estragos  de  gentes  inocentes, 
y  despoblaciones  de  pueblos,  provincias  y  otras  de  no  menor  es- 
panto» (i). 

«En  estas  ovejas  mansas  y  de  las  calidades  susodichas  por  su 
Hazedor  e  Criador  assi  dotadas,  entraron  los  españoles  desde  luego 
que  las  conocieron,  como  lobos  e  tigres  y  leones  crudelissimos,  de 
muchos  días  hambrientos.  Y  otra  cosa  no  han  hecho  de  qua- 
renta  años  a  esta  parte  hasta  oy,  e  oy  en  este  día  lo  hazen,  sino  des- 
pedázalas, matallas,  angustiallas,  afligillas,  atormentallas  y  destruy- 
llas,  por  las  extrañas,  nuevas,  e  varias,  e  nunca  otras  tales  vistas,  ni 
leydas,  ni  oydas  maneras  de  crueldad.  .  .  Daremos  por  cuenta  muy 
cierta  y  verdadera  que  son  muertos  en  los  dichos  quarenta  años, 
por  las  dichas  tiranías  e  infernales  obras  de  los  cristianos,  injusta  y 
tiránicamente,  más  de  doze  cuentos  de  ánimas,  hombres  y  mugereá 


(i)     Brevissima  relación. . .  Argumento  del  presente  Epitome  (foL  ív). 
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y  niños,  y  en  verdad  que  creo,  sin  pensar  engañarme,  que  son  más 
de  quinze  cuentos»  (i). 

IV 

La  verdad,  las  cuentas  y  los  «cuentos»  de 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Como  la  Brevísima  relación  es  libro  donde  otros  muchos  poste- 
riores se  han  emponzoñado,  analizaré,  aunque  sea  muy  por  encima, 
algunas  de  sus  afirmaciones.  No  faltan  quienes  al  considerar  este 
librejo,  que  más  que  narración  histórica,  semeja  la  explosión  iracun- 
da y  vesánica  de  un  cerebro  truculento  y  febricitante,  han  creído 
imposible  que  saliera  de  manos  de  Las  Casas  tal  cual  hoy  lo  leemos. 
En  esto  se  equivocan  de  medio  a  medio.  Es  indudablemente  genui- 
no, pues  las  mismas  ideas,  algunos  sucesos,  y  con  idéntico  len- 
guaje, repite  en  otras  obras  suyas  auténticas,  cinco  de  las  cuales 
acompañan  a  la  presente,  impresas,  según  queda  dicho,  como  con- 
tinuación de  la  Brevísima  relación,  con  paginación  seguida,  en  la 
misma  tipografía  y  fecha,  sin  protesta  de  su  autor  que  todavía  vivió 
muchos  años. 

La  Brevísima  relación  no  tiene  párrafo,  ni  aun  casi  línea,  que  no 
se  halle  esmaltado  con  las  palabras  facinerosos,  nefandos,  y  otras  de 
este  jaez,  pudiéndose  afirmar,  y  si  alguien  duda  véalo,  que  en  las 
primeras  diecinueve  hojas  he  leído  unas  sesenta  veces  los  vocablos 
crueldad ',  matanzas,  estragos,  maldades,  injusticia,  tiranía  y  muerte } 
sin  contar  los  derivados  y  similares  qne  se  repiten  hasta  la  saciedad. 
Es  una  verdadera  danza  general  de  nombres,  macabra  y  espe- 
luznante. 

En  opinión  de   Las  Casas  a  los  indios  «crio  Dios  los  más  sim- 


(i)     Brevissima  relación. . .  fol.  5  r-v. 

Acerca  de  la  influencia  de  Las  Casas  en  escritores  extranjeros,  y  las  re- 
futaciones que  de  él  se  han  hecho,  véase  el  magistral  y  patriótico  libro  de 
Julián  Juderías  La  Leyenda  Negra,  tercera  edición,  Barcelona  (s.  a.  1913)» 
pp.  300-315,  cap.  VI,  La  leyenda  colonial  antiesfaañola. 
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pies,  sin  maldades,  ni  doblezes:  ...  sin  renzillas,  ni  bullicios,  no 
rixosos,  no  querulosos,  sin  rencores,  sin  odios,  sin  desear  vengan- 
zas» (l). 

Si  por  casualidad,  o  por  no  poder  soportar  más,  mataron  a 
algún  cristiano,  «raras  y  pocas  (veces)»,  fué  «con  justa  razón  y  santa 
justicia»  (2). 

¡Lástima  grande  que  no  sea  verdad  tanta  belleza!  Tan  excelsas 
cualidades  no  deben  de  rezar  con  los  mejicanos  que  más  de  una  vez 
pusieron  pavor  en  Cortés  y  Alvarado  y  sus  tropas,  por  su  fiereza 
en  la  pelea  y  por  la  barbarie  con  que  sacaban  vivo  el  corazón  del 
enemigo  y  tranquilamente  se  comían  sus  despojos;  ni  tampoco  con 
los  araucanos  indomeñables;  ni  con  aquellos  salvajes  yucatecas,  ante 
los  cuales  creían  los  españoles  habérselas  con  demonios  encarna- 
dos; ni  con  los  de  Nueva  Granada,  que  vendían  públicamente  carne 
humana;  ni  con  los  caribes,  apaches,  etc.,  etc.,  cuyos  nombres  por 
alguna  razón  persisten  en  el  lenguaje  universal  como  sinónimos  de 
inhumanidad  y  salvajismo. 

Los  «cuentos»  de  indios  muertos  acongojan  el  ánimo  de  más 
temple.  Ya  queda  copiado  cómo  fueron  en  total  «más  de  doze 
cuentos»,  o  tal  vez  «más  de  quinze  cuentos».  De  doce  a  quince  van 
tres  millones  de  diferencia,  guarismo  no  baladí  tratándose  de  vidas 
de  hombres,  pero  ¡era  tan  extensa  América!  ...  Y  de  todos  modos, 
bien  y  holgadamente  cabían  tres  millones  demás  en  los  «mil  cuen- 
tos de  gente»  (fol.  3  v.)  que  habían  matado  los  españoles. 

La  suma  total  de  los  quince  millones  la  integran  las  parciales  si- 
guientes. 

En  las  islas  de  Lucayos  y  Gigantes,  cerca  de  Cuba,  murieron 
«quinientas  mil  almas*»  (fol.  5  r-) 

En  las  de  San  Juan  y  Jamaica  «seyscientas  mil  almas,  y  creo  que 
más  de  un  cuento;  quedando  sólo,  en  1 542,  unas  200  almas» 
('fol.  10  v.) 


(1)  Brevissima  relación.  . .  fols.  4  r-v. 

(2)  Ibid.  fol.  7  r. 
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En  Nicaragua,  en  un  decenio  (1523-33),  se  sacaron  para  esclavos 
quinientos  mil  indios,  y  murieron  además  otras  quinientas  o  seis- 
cientas mil  almas  (¡ya  tenemos  otro  cuento!);  y  en  1542  únicamente 
restaban  «obra  de  quatro  o  cinco  mil  personas,  las  cuales  matan 
cada  día  con  los  servicios.  .  .  »  (fol.  16  r.) 

«A  cuchillo  y  a  lanzadas,  y  quemándolos  vivos,  mugeres,  e  ni- 
ños, y  mozos  y  viejos»,  fenecieron  en  Méjico  en  12  años  (1518-1630) 
más  de  qnatro  cuentos  (fol.  17.  r.) 

Otros  quatro  cuentos  fueron  muertos  en  el  Perú  en  diez  años 
(1532-42-fol.  43  v.) 

En  la  cuenta  de  Pedro  de  Alvarado  en  Yucatán,  Guaymura  y 
Guatemala  hay  que  ponerle  entre  muertos  y  vendidos,  «más  dedos 
cuentos*  en  once  años  (i 524-1535);  pero  pareciéndole  al  P.  Las  Ca- 
sas corto  el  número,  lo  rectifica,  y  dice  que  Alvarado  y  sus  herma- 
nos eran  culpables  de  la  muerte  de  cuatro  o  cinco  cuentos,  y  advier- 
te que  en  1542  continuaba  la  matanza  (fols.  21  r.  y  23  r.) 

Mas  no  se  crea  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  puso  cuanto 
sabía;  nada  más  lejos  de  la  verdad,  Suyas  son  las  expresiones  que 
van  a  continuación:  «En  verdad  que  creo  que  por  mucho  que  dixe- 
re  no  pueda  explicar  de  mil  partes  una»  (fol.  9  v.)  «¡O  quién  pudie- 
se dar  a  entender  de  cien  partes  una!»  «En  todas  cuantas  cosas  he 
dicho,  y  cuanto  lo  he  encarecido,  no  he  dicho,  ni  encarecido  en  ca- 
lidad, ni  en  cantidad  de  diez  mil  partes  (de  lo  que  se  ha  hecho  y  se 
haze  oy)  una»  (fol.  48  v.) 

Omito  otros  pormenores  que  demuestran  la  peregrina  aritméti- 
ca del  P.  Las  Casas,  y  me  contentaré,  para  no  alargar  en  demasía 
este  análisis,  con  la  confrontación  de  lo  que  aquél  escribe  de  Pedro 
de  Alvarado  y  lo  que  afirma  la  historia  imparcial  y  verdadera. 

Fué  este  famoso  caudillo,  como  todos  saben,  el  segundo  de 
Hernán  Cortés  y  su  brazo  derecho  en  la  conquista  de  Nueva  Espa- 
ña, de  cabeza  tan  firme,  no  obstante  lo  que  dice  Gomara,  como  de 
fuerte  y  hercúlea  lanza.  Conquistó  y  pobló  Guatemala,  de  la  que 
consiguió    ser   nombrado  adelantado   y  gobernador  por    Carlos  Y. 
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De  esta  entrada  y  conquista  leemos  en  Las  Casas:  «Bolviendo  la 
péndola  a  hablar  del  grande  tirano  Capitán  que  fué  a  los  reinos  de 
Guatemala,  el  cual,  como  está  dicho,  excedió  a  todos  los  passados 
e  iguala  con  todos  los  que  oy  ay,  desde  las  provincias  comarca- 
nas a  México.  .  .  ,  fué  haciendo  matanzas  y  robos,  quemando,  y 
robando,  e  destruyendo  donde  llegava  toda  la  tierra.  .  .  lodos  los 
demás  matavan  a  lanzadas,  y  a  cuchilladas:  echavanlos  a  perros  bra- 
vos que  los  despedazavan,  e  comían;  e  cuando  algún  señor  topavan, 
por  honra  quemávanlo  en  vivas  llamas.  Estuvieron  en  estas  carnice- 
rías tan  inhumanas  cerca  de  siete  años,  desde  el  año  de  veynte  y 
cuatro,  hasta  el  año  de  treinta,  o  treinta  y  uno:  juzgúese  aquí  cuán- 
to sería  el  número  de  la  gente  que  consumirían»  (fols.  21  r.  y  22  r.) 
Pues  bien;  cuando  Las  Casas  nos  presenta  a  este  Nerón  redivivo 
y  aumentado,  entretenido  en  salvajes  hecatornbes,#allá  por  los  años 
de  I530,  las  historias  y  crónicas  nos  hablan  de  un  Pedro  Alvarado 
gobernador  y  adelantado  por  Carlos  V,  que,  justamente  en  el  mis- 
mo año  de  I530>  legislaba  sobre  tasas  y  aranceles,  y  promulgaba 
unas  severas  ordenanzas,  que  hacía  cumplir  a  la  letra,  prohibiendo 
la  blasfemia  y  los  juegos  de  azar,  y  mandando  a  los  encomenderos 
que  no  pudiesen  permanecer  más  de  cuatro  días  entre  sus  indios, 
que  no  los  trasladasen  de  sus  pueblos  so  pena  de  perderlos,  ni  los 
sacasen  de  Guatemala  con  apercibimiento  de  perder  la  vida  quien  a 
tal  se  atreviera.  Por  virtud  de  las  mismas  ordenanzas,  los  señores 
estaban  obligados  a  enterrar  los  indios  que  se  les  muriesen;  no  les 
podían  hacer  trabajar  en  días  festivos;  vedábaseles  entrometerse  en 
sus  mercados,  y  se  les  exigía  que  los  cuidasen  debidamente  y  no 
les  obligasen  al  trabajo  durante  la  enfermedad.  Por  último,  en 
ellas  se  daban  reglas  humanitarias  y  racionales  para  el  laboreo  de 
las  minas.  Finalmente,  Pedro  de  Alvarado  no  murió  como  los  tira- 
nos, sino  que  brumado  por  un  caballo,  se  confesó  y  comulgó  devo- 
tamente antes  de  morir  (i).  * 


(1)     Véase  José  Coroleu,  America.  . .  tomo  I,  pp,  274-297,  y  Bernal  Díaz 
del  Castillo,  o.  c.  t.  II.  cap.  CCIII,  p.  434. 
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Lo  más  incomprensible  de  todo  esto  es  que  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas  rigió  como  obispo  desde  1 544  a  1546  la  sede  de  Ciudad 
Real  de  Chiapa,  en  Guatemala,  y  si  es  fácil  que  le  hubieran  engaña- 
do con  siniestros  relatos  en  1 542,  no  se  explica  cómo  tuvo  audacia 
para  ratificarse  en  lo  dicho  diez  años  después.  Pero  a  Las  Casas  no 
le  importaba  gran  cosa  la  veracidad  histórica:  él  ya  tenía  formado 
un  concepto  apriorístico  de  lo  que  por  necesidad  eran  los  españo- 
les: carniceros  y  destructores.  Así  al  hablar  del  Río  de  la  Plata  dog- 
matiza solemne:  «En  general  sabemos  que  han  hecho  muertes  e  da- 
ños; en  particular,  como  está  muy  a  trasmano.  .  .  ,  no  sabemos  cosas 
que  decir  señaladas.  Ninguna  duda  empero  tenemos  que  no  ayan 
hecho,  y  hagan  oy  las  mesmas  obras  que  en  las  otras  partes  se  han 
hecho  y  hazen.  Porque  son  los  mesmos  Españoles,...»  (folios  39-40.) 

Y  no  obstante  lo  dicho,  o  hay  que  dar  por  evidente  la  buena  fe 
del  P.  Las  Casas,  o  no  encontraremos  palabras  adecuadas  para  cali- 
ficar el  proceder  de  quien  estampó  estas  graves  consideraciones 
en  la  introducción  de  otra  obra  suya,  también  relativa  a  las  Indias: 
«La  causa  final  de  escrebilla  fue  cognoscer  todas  estas  infinitas  na- 
ciones de  este  vastísimo  orbe  infamadas  por  algunos,  que  no  temie- 
ron a  Dios,  ni  cuánto  pesado  es  ante  el  divino  juicio  infamar  un  solo 
hombre.  .  .  »  (i). 

Acabemos  este  fatigoso  y  deprimente  relato  citando  unas  pa- 
labras del  sesudo  y  verídico  Bernal  Díaz  del  Castillo:  «Pasemos  ya 
adelante,  y  digamos  que  aquestas  fueron  las  grandes  crueldades  que 
escribe  y  nunca  acaba  de  decir  el  Obispo  de  Chiapa,  fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas  porque  afirmar  que  sin  causa  alguna,  sino  por 
nuestro  pasatiempo  y  porque  se  nos  antojó  se  hizo  aquel  casti- 
go, y  aun  dícelo  de  arte  en  su  libro  a  quien  no  lo  vio  ni  lo  sabe,  que 
les  hará  creer  que  es  ansi  aquello  e  otras  crueldades  que  escribe, 
siendo  todo  al  revés»  (2). 


(1)  Apologética  Historia  de  las  Indias  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  Por 
M.  Serrano  y  Sanz.  Madrid,  1909,  p.  1  c.  1.  (En  Nueva  Bibl.  de  A  A.  EE.  tomo 
13.  Historia  de  Indias ,  t.  I.) 

(2)  Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva  España  por  Bernal 
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Ya  va  siendo  hora  de  que  la  Brevísima  relación  y  sus  otras  her- 
manas sean  despreciadas  por  los  historiadores,  pues  en  todo,  o  en  la 
mayor  parte  de  cuanto  se  ha  escrito  de  la  historia  de  América,  se 
ven  correr  las  turbias  aguas  de  estas  fuentes  ponzoñosas  y  vitandas. 


Los  secuaces  de  fray  Bartolomé  de  Las  Casas 

No  quedó  improductiva  la  semilla  de  Las  Casas;  pronto  algunos 
hombres  de  bien,  animados  y  amparados  con  el  ejemplo  y  la  digni- 
dad del  maestro,  y  sinceramente  condolidos  de  los  males  de  los 
indios,  escribieron  libros,  cartas  y  memoriales  para  el  Rey  de  Espa- 
ña, a  fin  de  que  éste  pusiera  remedio  a  los  abusos.  Mas  no  en 
todos  fué  prudentemente  refrenada  la  pasión,  y  unos  abultaron  los 
hechos,  y  otros  hasta  llegaron  a  inventar  lo  que  no  existía  (i). 

«En  esta  sazón  (1542) — escribe  Zarate — ,  y  algunos  tiempos 
antes,  hubo  personas  religiosas  que,  paresciéndoles  moverse  con 
buen  celo,  vinieron  a  informar  a  su  Majestad  y  a  los  señores  de  su 
Real  Consejo  de  los  grandes  agravios  y  crueldades  que  los  españoles 
generalmente  hacían  en  los  indios,  así  maltratando  y  matando  sus 
personas,  como  llevándoles  sus  haciendas  e  imponiéndoles  dema- 
siados tributos,  y  echándoles  a  las  minas  y  en  pesquerías  de  perlas, 
donde  perescían  todos;  y  se  iban  disminuyendo  y  apocando  de  tal 
manera,  que  en  bj?eve  tiempo  no  quedaría  ninguno  dellos  en  la 
Nueva  España  ni  en  el  Perú  y  en  las  otras  partes  donde  los  había...  (2) 


Díaz  del  Castillo  uno  de  sus  conquistadores.  Única  edición  hecha  según  el  códice 
autógrafo.  La  publica  Genaro  García.  México,  1904.  Tom.  I,  cap.  LXXXIII, 
P-  252, 

(1)  Pueden  verse  los  títulos  de  algunas  de  estas  obras  en  Marcos  Jiménez 
de  la  Espada,  Tres  relaciones  de  antigüedades  peruanas,  páginas  13,  17, 
29,  30... 

(2)  Las  causas  que  más  influyeron  en  la  mortandad  y  apocamiento  de 
los  indios,  fueron  el  sarampión  y  las  viruelas,  importadas  del  Viejo  Mun- 
do, que  se  cebaban  terriblemente  en  sus  frágiles  naturalezas,  y  contra  las 
cuales  no  se  conocía  remedio  eficaz. 
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diciendo,  para  persuadir  esto  a  su  Majestad,  algunas  crueldades  que 
los  españoles  habían  hecho  en  los  indios,  y  aun  añadiendo  otras  que 
no  se  tiene  noticia  haber  acontescido»  (i). 

«Estando  escribiendo  esta  mi  crónica— habla  Díaz  del  Castillo- 
acaso  vi  lo  que  escriben  Gomara  (2)  e  Illescas  y  Jovio.  .  .  ,  y  con 
este  pensamiento  torné  a  leer  y  mirar  muy  bien  las  pláticas  y  razo- 
nes que  dicen  en  sus  historias,  y  desde  el  principio  y  medio  ni  cabo 
no  hablan  lo  que  pasó  en  la  Nueva  España.  .  .  ,  pues  de  aquellas 
matanzas  que  dicen  que  hacíamos,  siendo  nosotros  cuatrocientos  y 
cincuenta  soldados  los  que  andábamos  en  la  guerra  harto  teníamos 
que  defendernos  no  nos  matasen  y  nos  llevasen  de  vencida,  que 
aunque  estuvieran  los  indios  atados  no  hiciéramos  tantas  muertes,... 
que  si  todo  lo  que  escriben  de  otras  historias  va  como  lo  de  Nueva 
España,  irá  todo  errado»  (3). 

VI 

Opinión  de  Quiroga  y  Fray  Reginaldo  de  Lizárraga 
acerca  de  los  indios. 

Aun  cuando  Pedro  de  Quiroga  relata  muy  por  extenso  y  suma- 
mente condolido  los  atropellos  que  de  encomenderos  y  caciques 
recibían  los  indios,  y  por  esta  parte  hay  que  afiliarle  entre  los  discí- 
pulos más  afines  de  fray  Bartolomé,  a  quien  sin  duda  había  leído 
con  atención,  como  lo  demuestran  frases  casi  idénticas  en  los  dos, 
no  por  eso  se  obcecó  como  el  célebre  dominico,  el  inca  Garcilaso  de 
la  VegAy  Alonso  de  Zorita  y  otros,  cuyas  plumas  en  modo  tal  subli- 
maron la  virtud  y  bondad  ingénitas    de   los   indígenas   americanos, 


(1)  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  por  Agustín  de  Zara- 
te. Bibl.  de  AA.  EE.,  t,  XXVI,  lib.  V.,  cap.  I.,  p.  507. 

(2)  No  se  olvide  que  Gomara  fué  capellán  de  Hernando  Cortés,  y  tiene, 
por  lo  mismo,  menos  disculpa. 

(3)  Historia  verdadera  de  la  Conquista  de  Nueva  España. . .  México,  1904, 
tomo  I,  pp.  50-51,  cap.  XVIII,  De  los  borrones  y  cosas  que  escriven  los  coroms- 
tas  Gomara  e  Illescas  acerca  de  las  cosas  de  la  Nueva  España. 
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que  a  tomar  por  inconcuso  cuanto  escribieron,  América,  antes  de  la 
arribada  de  los  españoles,  era  un  conjunto  de  monarquías,  o  repúbli- 
cas ideales,  y  sus  ciudadanos  la  flor  y  honra  del  linaje  humano.  ¡Ge- 
nerosa simpatía  que  desgraciadamente  la  historia  rechaza! 

Quiroga  se  aproximó  casi  por  completo  a  la  realidad  de  las  co- 
sas. Para  él,  en  los  indios,  al  igual  que  en  toda  reunión  humana, 
había  buenos  y  malos;  y  si  alaba  su  mansedumbre  y  docilidad  y  su 
casi  absoluto  desprecio  de  las  riquezas,  no  deja  de  reprenderles  de 
graves  y  numerosos  vicios.  «Ningún  género  ni  invención  de  vicio  o 
pecado — dice  en  un  lugar — inventaron  los  hombres,  que  en  vo- 
sotros y  en  esta  vuestra  tierra  no  se  hallase  el  dechado  del» 
(fol.  17  r-v.) 

Y  varias  veces  habla  de  lo  fáciles  que  eran  en  mentir;  y  que 
cuanto  hacían,  más  era  debido  al  temor  que  al  convencimiento:  «Es 
gente  de  temor  y  no  de  amor  ni  virtud,  y  por  su  mala  inclinación 
está  ya  esta  condición  suya  hecha  naturaleza  de  mil  generaciones 
acá»    (fol.   31  r.) 

Tampoco  alaba  su  discurso:  «No  es  cosa  natural  en  vosotros 
— dice — el  juicio  que  parece  ornato  y  compostura;  assi  como  si  os 
vistiesen  de  hábito  y  traje  diverso  de  vuestra  usanza,  assi  paresce  en 
vosotros  el  hablar  con  concierto  y  juicio,  porque  venís  a  parar  con 
él  a  un  despeñadero»  (fol.  88  r.) 

Para  gobernados  no  son  a  propósito,  por  ser  «gente  que  jamás 
se  halló  yugo  que  les  cuadre»;  pues  «si  es  grave  y  pesado,  no  le 
quieren  sufrir;  si  es  justo  y  bueno;  luego  le  quiebran;  y  si  es  suave 
de  llevar  y  amoroso,  respingan  con  él  como  ganado  cerrero  y  sin 
dueño»  (fol.  22  r.) 

Pero  aún,  en  su  sentir,  eran  más  malos  los  caciques:  «Quitás- 
tesnos — pone  en  boca  del  indio  en  ,los  Coloquios — un  rey  malo  y 
tirano,  que  era  nuestro  Inga,  y  dexáis  vivir  en  cada  pueblo  de  los 
nuestros,  por  pequeño  quesea,  dos  o  tres,  y  aun  más  caciques,  tan 
malos  y  bárbaros  que  nos  destruyen  y  nos  roban»  (fol.  30  r.)  «La 
mayor  oppressión — dice  más  adelante — ,  el  mayor  daño  y  el  mayor 
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trabajo  que  estos  reinos  hoy  padescen  es  hecho  por  los  caciques,  y 
ellos  solos  son  los  tiranos  insufribles  y  que  sustentan  la  tiranía  anti- 
gua y  la  resucitan»  (fol.  30  r.) 

«El  día  que  hacéis  un  cacique,  ese  día  sacáis  un  demonio  de  los 
infiernos  y  nos  le  dais  por  opressor  y  atormentador»  (fol.  30  y.) 

Los  Incas  fueron  tiranos  sin  ley  ni  freno,  sino  su  voluntad;  que 
tomaban  a  los  indios  cuanto  se  les  antojaba;  inventores  del  odiosísi- 
mo servicio  personal  {mitayos),  que  al  principio  siguieron  practican- 
do los  españoles  (fols.  1 5  v.  y  22  v.);  pero  que  poco  a  poco  desapa- 
reció, a  instancias  enérgicas  y  repetidas  de  los  reyes,  hasta  perderse 
su  recuerdo. 

Si  alguno  piensa  duro  a  Quiroga  cuando  juzga  a  los  indios  pe- 
ruanos, lea  las  lindezas  que  de  los  mismos  relataba  un  misionero 
dominico  a  fines  del  siglo  xvi.  «Lo  primero  que  tienen— escribe — , 
y  es  el  fundamento  de  las  malas  o  buenas  costumbres  morales,  es 
un  ánimo  el  más  vil  y  bajo  que  se  ha  visto  ni  hallado  en  nación  al- 
guna: parece  realmente  son  de  su  naturaleza  para  servir.  .  .  Es  gente 
cobarde,  si  la  hay  en  el  mundo,  de  donde  les  viene  lo  que  a  todos 
los  cobardes:  son  cruelísimos  cuando  ven  la  suya,  o  son  vencedo- 
res. No  quieren  ser  tractados  sino  con  rigor  y  aspereza,  porque  en 
tractando  bien  a  un  indio,  aunque  se  haya  criado  en  casa  desde  ni- 
ño como  hijo,  dicen  que  de  puro  miedo  lo  hacemos,  y  por  eso  no 
nos  atrevemos  a  castigarlos.  En  tractándole  mal  sirven  con  gran  di- 
ligencia. .  .  Para  mentir  y  en  un  instante  forjar  la  mentira,  los  más 
fáciles  son  que  hay  en  el  mundo,  grandes  y  pequeños,  mayores  y 
menores;  es  cosa  admirable  cuan  en  el  pico  de  la  lengua  tienen  las 
mentiras.  .  .  Borrachos,  es  nunca  acabar  tractar  desto.  .  .  A  los  hijos 
sin  policía  alguna  los  crían;  no  es  gente  que  los  castiga,  es  gran  pe- 
cado entre  ellos  castigarlos  o  reñirlos;  con  cuanto  quieren  se  salen; 
jamás  les  lavan  los  rostros,  manos,  ni  pies,  y  así  traen  las  manos  y 
brazos  con  dos  dedos  de  suciedad.  .  .  Son  levísimos  de  corazón, 
inconstantísimos;  cualquier  cosita  les  admira;  los  mayores  pleitistas 
del  mundo,  por  lo  cual  la  Sierra  deciende  a  Los  Reyes,  a  los  Vire- 
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yes,  donde  o  mueren  o  enferman,  por  ser  la  tierra  contra  su  salud 
o  embutirse  de  vino.  En  lo  que  toca  a  la  doctrina,  cómo  aprove- 
chan en  ella  no  quiero  tractar,  por  que  no  se  puede  decir  sino  con 
palabras  muy  sentidas  y  éstas  me  faltan»  (í), 

Como  se  ve,  de  esta  pintura  de  Pedro  de  Quiroga,  y  de  fray 
Reginaldo  de  Lizárraga  a  la  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  media 
un  abismo.  Tal  vez  los  tres  tengan  razón  aplicando  sus  dichos  a  dis- 
tintos individuos;  del  mismo  modo  que  ni  el  P.  Las  Casas  ni  Quiro- 
ga la  tienen  al  hablar  en  general  de  las  crueldades  de  los  españoles, 
como  si  todos  hubieran  mudado  naturaleza  con  el  cambio  de  tierra. 

Vil 
Modo  de  ensenar  la  doctrina  e  inestabilidad  de  los  sacerdotes 

Vigorosamente  deplora  Quiroga  que  los  sacerdotes  quisieran 
enseñar  e  imponer  la  doctrina  evangélica  «a  puñadas  y  coces».  El 
indio,  apegado  tenazmente  a  sus  ídolos  y  prácticas,  resistiendo 
cuanto  podía  el  cumplimiento  de  la  obligación  de  doctrinarse,  acos- 
tumbrado desde  siglos  al  castigo,  y  obrando  la  virtud  sólo  por  te- 
mor, según  confiesa  el  mismo  Quiroga,  fué  considerado  por  muchos 
misioneros  y  sacerdotes  como  un  niño  grande,  travieso  y  desconsi- 
derado, a  quien  había  que  hacer  entrar  en  el  camino  del  bien  apli- 
cándole el  antiguo  refrán  castellano:  La  letra  con  sangre  entra\  pero 
también  misericordiosa  intervino  la  mano  real  y  se  suprimieron  to- 
dos los  castigos  corporales. 

Quéjase  igualmente  dé  los  fines  bastardos  que  a  algunos  movían 
a  doctrinar  en  América;  pero  es  ya  mal  viejo  contra  el  que  tronó 
San  Pablo  hacía  siglos. 

De  la    inestabilidad  de  los   sacerdotes  doctrineros   no  les  cabía 


(i)  Descripción  breve  de  toda  la  tierra  del  Perú,  lucumán.  Rio  de  la  Plata 
y  Chile.  Para  el  Exento.  Sr.  Conde  de  Lentos  y  Andrada,  Presidente  del  Con- 
sejo Real  de  Indias.  Por  Fr.  Reginaldo  de  Lizárraga.  Cap.  CXII,  pp.  562-64. 
Madrid,  1909.  (En  N.  B.  de  AA.  EE.,  t.  15,  Historiadores  de  Indias.  Tomo  II... 
por  M.  Serrano  Sanz). 
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poca  culpa  a  los  mismos  indios,  pues  como  nada  les  costaba  mentir 
y  eran  muy  ladinos  en  invenciones,  en  cuanto  un  párroco  les  re- 
prendía su  mal  comportamiento,  le  acusaban  y  testificaban  de  crí- 
menes y  vida  relajada.  Pero  en  el  pecado  llevaban  la  penitencia:  los 
buenos  ministros  huían  de  ellos  para  evitarse  falsos  testimonios  y 
desazones,  y  así  les  tocaban  en  suerte  rectores  y  guías  dignos  de 
ellos. 

También  cuidó  de  este  punto  Felipe  II,  prohibiendo  pasar  sa- 
cerdotes a  América  sin  su  licencia,  con  apercibimiento  a  los  que 
hacían  el  viaje  ultramarino  que  no  tornarían  más  a  España;  y  man- 
dó, además,  para  mayor  rapidez  y  fruto  en  la  doctrina,  instituir  cá- 
tedra de  la  lengua  del  país  en  la  universidad  de  Lima,  y  al  mismo 
tiempo  ordenó  que  de  lo  que  percibían  los  misioneros  del  erario 
real  se  les  rebajase  una  porción  hasta  que  aprendieran  la  lengua  in- 
dígena. 

VIII 

El  Rey  y  los  indios 

La  única  esperanza  de  Quiroga  en  tanta  injusticia  era  el  Rey; 
desgraciadamente  estaba  lejos.  De  todos  modos,  la  persona  e  in- 
tenciones  reales  siempre  quedan   a  salvo.   En  esto  dijo  tal  vez  más 

(1)  Libro  primero  de  Provisiones,  cedidas,  capitvlos  de  ordenanzas,  instruc- 
ciones, y  cartas,  libradas  y  despachadas  e?i  diferentes  tiempos  por  sus  Magesta- 
des  de  los  señores  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  y  emperador  don 
Carlos  de  gloriosa  memoria,  y  doña  luana  su  madre.  Católico  Rey  don  Felipe,  con 
acuerdo  de  los  señores  Presidentes }  y  de  su  Consejo  Real  de  las  Indias,  que  en  su 
tiempo  ha  auido  tocantes  al  buen  gouierno  de  las  Indias,  y  administración  de  la 
justicia  en  ellas.  Sacado  todo  ello  de  los  libros  del  dicho  Consejo  por  su  manda- 
do, para  que  se  sepa,  entienda,  y  se  tenga  noticia  de  lo  que  cerca  dello  está  pro- 
veydo  después  que  se  descubrieron  las  Indias  hasta  agora.  (E.  de  A.  R.)  En  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  Real,  M.  D.  XCVI. 

4.0  m.  4  tomos. 

— Tomo  I.  14  hs.  sin  numerar  más  462  páginas. 

—Libro  segondo.  . .  1 5  hs.  s.  n.  más  382  pp. 

— Libro  tercero.  .  .  13  hs.  s.  n.  más  482  pp. 

— Libro  qvarto. . .  10  hs.  s.  n.  más  416  pp. 
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verdad  de  lo  que  pensaba.  A  la  vista  tengo  los  cuatro  abulta- 
dos volúmenes  en  que  se  recopilaron  cuantas  leyes,  instrucciones, 
ordenanzas,  cédulas  y  advertencias,  públicas  y  privadas,  habían 
dado  don  Fernando  y  doña  Isabel,  doña  Juana  la  Loca,  Carlos  V  y 
Felipe  II,  relativas  al  buen  gobierno  de  las  Indias,  publicadas  en 
1596  (i)  para  que  de  todos  fuesen  conocidas  y  a  nadie  excusase  su 
ignorancia.  Puede  decirse  con  entera  verdad  que  en  estos  cuatro  li- 
bros están  compendiadas  y  comprendidas  todas  las  famosas  y  cele- 
bradas Leyes  de  Indias,  código  inmortal  y  monumento  indestructi- 
ble de  la  obra  cristiana,  política  y  colonizadora  de  Fspaña;  y,  por 
tanto,  son  injustos,  si  ya  no  pecan  de  malintencionados,  los  que  la- 
mentan como  una  desgracia  inmensa  que  las  Leyes  de  Indias  no 
fueran  publicadas  hasta  el  reinado  de  Carlos  II  (i). 

Por  orden  de  años  indico  a  continuación  algunas  de  las  medidas 
tomadas  por  Carlos  V  y  Felipe  II  para  el  buen  trato  de  los  indios,  y 
al  fin  copio  una  cédula  sobre  los  jornales  y  extracto  otra  acerca  de  la 
libertad  del  trabajo  de  los  indios. 

Años  de  ijjó. — Manda  el  Rey  que  al  residenciar  al  que  dejaba 
el  cargo,  se  pregone  la  residencia  de  modo  que  llegue  a  noticia  para 
que  éstos  puedan  presentaa  sus  agravios. — Libro  I,  página  359. 

Años  de  1558 y  1560. — Manda  el  Rey,  por  dos  cédulas,  que  a 
los  caciques  les  sean  devueltos  sus  cacicazgos  para  que  los  indios  se 
sigan  gobernando  como  antiguamente  en  todo  aquello  que  no  con- 
tradiga a  la  Fe  católica. —  Lib.  IV,  p.  288. 

Años  de  154Q,  1563 y  15 jo. — Ley  de. Carlos  V  promulgada  en 
1549,  prohibiendo  que  de  ningún  modo  se  carguen  los  indios,  «por 
ninguna  vía  ni  color,  aunque  sea  en  parte  de  esas  dichas  Indias 
donde  no  hay  caminos  abiertos  y  bestias  de  cargar,  porque  no  tuvi- 
mos ni  tenemos  esto  por  necessidad  bastante.»  Felipe  II  renovó  esta 
ley  y  sus  gravísimas  penas  en  Julio  de  1 570  para  la  Nueva  España, 
y  antes,    en    1563,  prohibió  lo  mismo  en  el  Perú,  declarando  libres 


(1)     Recopilación  de  leyes  de  los  reynos  de  Indias.  Madrid.  1681.  4  tomos. 
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a  los  indios  de  sus  caciques  y  encomenderos  para  trabajar  con 
quien  les  agradase.  — Lib.  IV,  pp.  305-307. 

Año  de  1563.— Ordenó  Felipe  II  que  los  indios  de  los  tambos 
no  diesen  nada  a  los  españoles  que  pasaban  por  los  caminos,  sino 
por  su  precio  y  paga. — Lib.  I,  p.  81. 

Año  de  i§68.~ Ordené  Felipe  II  que  trabajasen  los  españoles 
vagamundos;  y  si  no  querían,  que  los  expulsase  del  Perú  el  virrey. — 
Lib.  I,  p.  268. 

Año  de  T572. — Como  los  caciques  estaban  exentos  de  tributar 
por  su  condición  de  señores,  Felipe  II  dio  una  cédula  para  evitar 
fraudes  y  exenciones,  porque  muchos  se  hacían  pasar  por  hijos 
de  caciques. 

Año  de  7577. —Manda  que  se  funde  cátedra  de  lengua  del  país 
en  la  universidad  de  Lima.  —  Lib.  I,  p.  205. 

Año  de  1578. — Manda  el  Rey  que  a  todos  los  que  en  (Juito,  va- 
liéndose de  haber  sido  alcaldes  y  concejales,  se  habían  repartido 
tierras,  la  Audiencia  les  exiga  los  títulos  de  la  posesión,  y  al  que  no 
los  muestre  le  sean  aquéllas  quitadas.  —Libro  I,  p.  68. 

Año  de  1580. — Manda  Felipe  II  al  virrey  que  no  permita,  por  es- 
cándalos y  maltratos  que  les  hacen,  que  los  negros  vivan  con 
los  indios. 

Año  de  i^8g. — Manda  el  Rey  cue  se  devuelvan  a  los  indios  las 
propiedades  de  que  los  han  expoliado  los  cabildos  municipales.  - 
Lib.  I,  p.  66. 

Cedida  que  manda  a  la  audiencia  de  Quito  que  den  orden  y 

provean  cómo  se  les  haga  buen  tratamiento  a  los  Indios,  y 

se  les  alarguen  los  jornales 

El  Rey.  Presidente  y  oydores  de  mi  Real  audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Quito:  Yo  soy  in- 
formado, que  en  tal  manera  esta  introduzido  el  servicio  personal  en 
essas  provincias  que  ningún  Español  pide  Indios  a  quien  no  se  les 
den,  y  que  de  cinquenta  mil  indios  tributarios  que  ay  en  essa  pro- 
La  Ciudad  dk  Dios,  20  Septiembre  1922  CXXX. — 28 
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vincia  son  muy  pocos  los  que  no  están  ocupados  en  el  beneficio  de 
las  minas,  edificios,  arrancar  yerva,  y  leña,  en  obrages  y  en  otros 
muchos  trabajos  y  servicios  de  las  casas,  y  los  mas  en  poder  de 
gente  muy  humilde  y  baxa  y  que  no  les  dejan  lugar  para  acudir  a 
lo  que  conviene  a  su  salvación,  y  solo  se  les  acostumbra  pagar  diez 
maravedis  cada  día  de  jornal,  aviendo  yo  mandado  que  se  les  diessen 
a  dos  tomines,  y  que  particularmente  convernia  se  mandassen 
quitar  los  dichos  Indios  de  los  ingenios  de  azúcar,  por  ser  trabajo 
contra  su  complexión,  y  dar  orden  en  lo  de  las  minas,  donde  se 
consumirán,  sino  se  manda  que  la  tassa  se  pague  en  cosas  de  la 
tierra,  o  en  dinero,  porque  de  otra  manera  todo  lo  que  sacan  es 
para  sus  encomenderos  demás  de  que  contra  su  voluntad  compelen 
a  venir  a  essa  ciudad  de  a  quinze  y  a  veinte  leguas,  a  mas  de  mil  de 
los  dichos  Indios  con  sus  mugeres  para  acarrear  leña  e  yerva:  a  los 
quaíes  se  les  pagava  antes  a  doze  maravedises  de  jornal,  y  agora  a 
veinte,  pudiendo  si  vinieran  de  su  voluntad  y  traxeran  las  mismas 
cargas  de  leña  e  yerva,  hallar  por  cada  una  un  tomin  de  plata  que 
vale  treinta  e  ocho  maravedis.  .  .  advirtiendo  a  que  el  servicio  que 
conforme  a  lo  arriba  referido  se  llama  personal,  se  ha  de  entender 
del  que  por  sus  tassas  dan  los  dichos  Indios  sin  paga:  el  qual  no  se 
ha  de  permitir:  pero  el  que  hazen  por  sus  jornales  es  forgoso,  y  para 
ellos  tolerable,  si  se  les  hace  el  tratamiento  y  paga  que  conviene, 
que  es  lo  que  se  os  encarga  miréis  y  justifiquéis  mucho,  y  de  todo 
lo  que  hizieredes  y  proveyeredes  me  avisareis.  Fecha  en  San  Lo- 
renzo a  diez  y  nueve  de  Otubre,  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  un 
años.  Yo  el  Rey.  Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor  luán  de  Yba 
rra.  Señalada  del  Consejo. — Libro  quarto.  .  .   pp.  298-99. 

De  carta  que  su  Magestad  escrivio  al    Virrey  del  Perú  en 
veynte  y  vno  de  Enero  de  noventa  y  quatro.  .  . 

«Todas  la  vexaciones  y  molestias  y  daños  que  puede  inventar  la 
malicia  y  codicia  humana,  parece  que  se  exercitan  en  esos  misera- 
bles Indios:  de  los  quaies  en  gran  manera  me  duelo,  y  querría  que 
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como  lo  tengo  proveído  y  ordenado  se  mirasse  mucho  por  ellos,  e 
procurasse  su  alivio,  buen  tratamiento  e  conservación:  e  como  quie- 
ra que  tengo  por  sin  duda  que  haréis  en  esta  parte  todo  lo  que 
se  puede,  como  esta  en  razón,  y  es  de  creer  de  un  cavallero  christia- 
no,  todavía  me  ha  parecido  bolveros  a  encargar  esta  pobre  jente,  e 
que  vuestro  principal  cuydado  sea  procurar  su  defensa  y  alivio  de 
los  trabajos  que  padecen,  e  particularmente  que  se  quite  de  sobre 
ellos  el  yugo  de  servidumbre  forgosa.  .  .  en  razón  de  lo  cual  he  man- 
dado despachar  las  cédulas  que  van  aqui:  las  quales  haréis  guardar 
inviolablemente. » 

Sigue  a  continuación  la  cédula,  en  la  que  manda  el  Rey  que  de 
ella  se  dé  «noticia  a  todos  los  governadores  y  justicias  de  esse  dis- 
trito (virreinato  del  Perú),  poniendo  pena  de  privación  de  los  oficios 
a  los  que  fueren  contra  lo  contenido  en  esta  mi  cédula,  la  qüal  pena 
executareis  irremisiblemente  en  el  juez  que  no  lo  guardare  y  cum- 
pliere, y  en  el  que  vendiere  el  trabajo  de  los  dichos  Indios  no  usan- 
do della  para  el  efeto  que  se  le  diere,  de  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  y  destierro  de  las  Indias;  y  para  que  todos  lo  sepan  haréis 
que  se  pregone  esta  mi  cédula  en  todos  los  assientos,  minas  e  inge- 
nios de  moler  metales  de  esse  distrito». — Libro  quarto.  .  .    pp.  300. 

IX 
Primeros  virreyes  y  gobernadores  del  Perú 

Ño  fué  solitaria  ni  ineficaz  la  voz  del  Rey.  Los  encargados  de 
hacerla  oir,  Audiencia,  Virreyes  y  Gobernadores,  procuraron  que 
se  cumplieran  tan  nobles  y  repetidos  deseos.  Recientemente  se  ha 
escrito  por  un  reputado  literato  venezolano:  «Fué  más  tarde,  a  la 
hora  de  aprovecharse  de  la  obra  heroica  del  pueblo,  cuando  apare- 
cen nombres  alcurniados;  llegan  para  ser  virreyes,  capitanes  gene- 
rales, arzobispos,  encomenderos;  es  decir,  tiranos  y  ladrones,  y  algu- 
na vez,  por  excepción,  benefactores  de  las  nuevas  sociedades*  (i). 


(1)     Gobernación  del  'lucumán.  Probanzas  de  méritos  y  servicios  de  las  con- 
quistadores. Documentos  del  Archivo  de  Indias.  Toma  1, 1548-1583-  Madrid,  1919, 
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Nótanse  a  la  primera  ojeada  en  el  estudio  del  señor  Blanco-Fom- 
hona,  de  donde  he  tomado  la  frase  anterior,  no  pequeñas  omisio- 
nes, necesarias,  a  mi  modo  de  ver,  para  abarcar  justamente  el 
conjunto:  acciones  nobilísimas,  rasgos  característicos  y  nombres 
gloriosos  quedan  en  silencio;  y  las  tintas  están  agrupadas  de  arte 
que  parece  haberse  pretendido  producir  determinado  efecto.  Todo 
cuanto  llevaron  a  cabo  los  conquistadores  se  debió  a  la  sed  de  oro, 
o  fiebre  amarilla,  como  la  llama  el  señor  Blanco-Fombona.  Es  de- 
masiado sutilizar  echar  en  rostro  a  los  españoles  que  trabajasen  por 
el  afán  de  riquezas,  y  no  arguye  gran  conocimiento  de  la  humana 
naturaleza  creer,  o  fingirlo,  y  asombrarse  de  que  la  pasión  de  ad- 
quirir bienes  materiales  haya  impulsado  hechos  maravillosos.  To- 
dos los  hombres  desean  poseer,  y  cuanto  más  tienen  más  ansian:  lo 
grande  es  cuando  el  individuo  da  el  pecho,  y  arriesga  a  cada  mo- 
mento y  pone  en  contingencia,  a  sabiendas,  su  salud  y  su  vida:  que 
no  es  la  fortuna  patrimonio  de  los  haraganes,  abúlicos  y  cobardes. 

La  misma  compostura  que  los  otros  hombres  tuvieron  los  con- 
quistadores españoles  del  siglo  xvi,  la  misma  fiebre  amarilla  ha  ator- 
mentado, atormenta  y  atormentará  a  todas  las  generaciones,  y  sin 
embargo  sus  hechos  pregonan  que  algo  extraordinario  había  en 
ellos  que  no  se  encuentra  en  los  demás.  No  justifico  ni  absuelvo  sus 
malas  acciones;  pero  alguna  que  otra,  con  exceso  encarecida  por  el 
ilustre  literato,  son  únicas  y  en  circunstancias  excepcionales  y  tre- 
mendas  que  de  ningún  modo  pueden  ni  beben  servir  para  medirlos 
en  general  y  con  el  mismo  rasero.  En  naturalezas  tan  revelantemen- 
te  individuales  como  las  de  aquellos  esforzados,  la  historia  tiene  que 
amoldarse,  si  ha  de  ser  digna  de  tal  nombre,  a  su  modo  de  ser  y 
obrar,  único,  personal  y  aislado,  uniéndolos  cuando  más  con  su 
época  y  sociedad  para  completar  la  visión. 

Quédese   a  un   lado  este    indícente  y   veamos   rapidísimamente 


pp.  XXVIII,  del  prólogo:  «Psicología  del  conquistador  español  del  siglo  xvi», 
por  D.  Rufino  Blanco-Fombona.  (En  la  «Colección  de  Publicaciones  Histó- 
ricas de  la  Biblioteca  del  Congreso  Argentino.») 
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cuál  fué  el  comportamiento  de  los  virreyes  y  gobernadores  del  Perú 
en  los  primeros  setenta  años  de  la  Conquista,  los  más  revueltos  y 
calamitosos,  y  por  él  veremos  si  es  exagerada  o  exacta  la  carencia 
absoluta  de  justicia,  de  gobierno  y  humanidad  que  refleja  Pedro  de 
Quiroga. 

Francisco  Pizarro  (i  533- 1 54 * )•— Libre  de  la  guerra  civil  con  Al- 
magro, y  siempre  amenazado  por  el  inca  Manco  Cápaj,  se  mostró 
excelente  gobernador  y  repúblico. 

«En  los  pocos  años  de  su  carrera  administrativa — escribe  Lum- 
mis — obtuvo  Pizarro  notables  resultados.  Fundó  varias  ciudades  en 
la  costa.  .  .  deleitóse  en  urbanizar  y  hermosear  su  predilecta  ciudad 
de  Lima,  y  en  fomentar  el  comercio  y  otros  factores  necesarios 
para  el  desenvolvimiento  de  la  nueva  nación.  .  .  Bastaron  dos  o  tres 
años  de  la  sorprendente  aptitud  administrativa  de  Pizarro  para  po- 
ner los  artículos  de  primera  necesidad  al  alcance  de  todo  el. mundo. 
No  tan  solo  fomentó  el  comercio,  sino  también  la  industria  del  país, 
y  desarrolló  la  agricultura,  la  minería  y  las  artes  mecánicas.  En 
suma,  estaba  poniendo  en  práctica  con  gran  éxito  el  principio  ge- 
neral de  los  españoles  de  que  la  principal  riqueza  de  un  país  no 
consiste  en  su  oro,  o  en  sus  bosques,  o  en  sus  tierras,  sino  en  su 
pueblo»  (il 

Cristóbal  Vaca  de  Castro  (i  541  -1543).—  A  la  muerte  de  Pizarro 
asumió  el  mando  el  comisionado  real  Cristóbal  Vaca  de  Castro.  En 
su  corto  gobierno  fundó  escuelas  para  la  instrucción  de  los  indios, 
les  invitó  a  reunirse  y  vivir  en  poblados,  y  dio  ordenanzas  en  su  fa- 
vor, que  aplicaba  sin  contemplaciones.  Fué  tildado  de  avaro;  pero 
no  se  olvide  que  tenía  grandes  enemigos  por  haber  ajusticiado  al 
rebelde  hijo  de  Almagro. 

Blasco   Núnez    Vela   (1543-1545).— Azarosa  fué  en  estremo   la 


(1)  Los  Exploradores  españoles  del  siglo  XVI.  Vindicación  de  la  acción  co- 
lonizadora española  en  América.  Obra  escrita  en  inglés  por  Charles  F.  Lummis. 
Versión  castellana  con  datos  biográficos  del  autor  por  Arturo  Cuyas.  Tercera 
edición.  Barcelona,  1921,  pp.  223-24. 
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vida  y  desgraciada  la  muerte  del  primer  titulado  virrey.  Viendo  el 
Emperador  el  desorden  que  había  en  las  cosas  del  Perú  por  las 
guerras  entre  pizaristas  y  almagristas,  y  los  malos  tratos  de  los  in- 
dios por  los  encomenderos  «  el  ningún  título  con  que  éstos  los  te- 
nían a  muchos,  dio  unas  ordenanzas  el  20  de  noviembre  de  1 542, 
mandando  «que  no  sacasen  ningún  tributo  demasiado  a  los  indios, 
ni  les  hiciesen  ninguna  fuerza  ni  mal  tratamiento,  y  otras  cosas»  (i); 
y  para  ejecutarlas  e  imponerlas  a  los  españoles,  fuertemente  aferra- 
dos a  una  costumbre  antigua  y  productiva,  como  se  lo  rogaban,  en- 
vió un  «hombre  de  barba.»  Llegó  el  nuevo  virrey  dispuesto  a  dar 
cumplimiento  a  las  aborrecidas  ordenanzas,  conforme  ai  mandato  de 
Carlos  V,  quien  le  había  encargado  que,  «pospuesto  todo  caso,  aun- 
que fuese  dificultoso,  las  leyes  fuesen  publicadas  y  executadas>  (2); 
e  inapelable,  empezó  a  cumplir  cuanto  se  le  había  ordenado, 
mientras  los  encomenderos,  y  otros  que  temían  las  iras  de  la  justi- 
cia, se  agruparon  en  torno  de  Gonzalo  Pizarro,  pues  Blasco  Núñez 
llevaba  también  órdenes  terminantes  del  Emperador  de  averiguar  y 
castigar  con  mano  dura  a  cuantos  hubieran  tenido  arte  o  parte  en 
malos  tratos  o  muertes  de  indios. 

Puso  «a  todos  los  indios  en  gran  libertad,  mandándoles  que  a 
ningún  español  diesen  cosa  alguna  sin  que  primero  lo  pagasen,  y 
que  usasen  de  pesos  y  medidas  con  ellos»   (3). 

Pedro  déla  Gasea  (i 546-1 549).  —  Muerto  y  degollado  Blasco 
Núñez  por  las  huestes  de  Pizarro,  envió  el  Emperador  al  Perú  al  li- 
cenciado La  Gasea,  con  título  de  Presidente  de  la  Audiencia.  Cau- 
teloso y  político  logró  vencer  y  ajusticiar  al  rebelde;  y,  terminada 
la  guerra,  revisó  todos  los  tributos  de  los  indios,  prohibió  trasladar- 
los de  tierras  frías  a  calientes,  o  de  calientes  a  frías,  organizó  y  puso 


(1)  lercero  libro  de  las  guerras  ceviles  del  Perú  el  cual  se  llama  La  Guerra 
de  Quito,  hecho  por  Pedro  Cieza  de  León  coronista  de  las  cosas  de  las  Indias. 
Cap.  V.  p.  5,  c.  x.,  en  Historiadores  de  Indias,  Tomo  II.  Madrid,  1909  (N.  B.  de 
AA.  EE.) 

(2)  Id.  cap.  XXXIII,  p.  32  c.  1. 

(3)  Cieza  de  León,  Tercero  libro. . .  p,  5  c.  2. 
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en  orden  las  cuentas  y  fondos  municipales,  y  señaló  tasas  a  los  in- 
dios, que  éstos  recibieron  con  alegría  grande,  pues  ya  sabían  cuán- 
to tenían  que  pagar,  y  hasta  osaron  denunciar  a  los  encomenderos 
que  se  propasaban  en  el  pedir  (i). 

Con  sólo  su  breviario  y  el  indispensable  acompañamiento  entró 
en  el  Perú  La  Gasea;  con  idéntica  sencillez  volvió  nuevamente  a  Es- 
paña, sin  traer  ni  un  peso,  ni  una  joya,  ni  el  .más  módico  regalo  de 
oro  o  plata. 

D.  Antonio  de  Mendoza  (1551-52).— Varios  años  había  sido 
virrey  de  Méjico  Mendoza,  «el  grande  y  bueno»,  en  frase  de 
Lummis,  venerado  y  respetado  de  los  españoles  y  amado  de  los 
indios  cuyo  padre  era.  Poco  tiempo  reinó  en  el  Perú;  pero  aún  hizo 
bastantes  y  buenas  ordenanzas  en  favor  de  los  indígenas,  limpió  el 
país  de  no  poca  gente  maleante,  y  propuso  a  Carlos  V  la  expulsión 
de  todos  los  españoles  sin  ocupación  u  oficio  conocido. 

D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqnés  de  Cañete  (15  56-1 561) 
Era  ilustrado  y  cumplido  caballero.  De  cuánto  hizo  y  con  qué  jus- 
ticia trató  a  los  indios  hablan  larga  y  honrosamente  las  historias. 
Sólo  quiero  recordar  que  impuso  y  ejecutó  tremendo  castigo  en  los 
negros  que  se  atrevieron  a  cargar  a  los  indios  (2),  mostrándose 
siempre  opuestísimo  a  que  a   éstos  se  les  aumentaran  los  tributos. 

D.  Diego  López  de  Zúñiga  y  Velasco,  marqués  de  Nieva 
(1561-64). — Hombre  muy  paciente.  En  su  tiempo  gozó  de  paz  el 
Perú.  Un  hijo  suyo  vivió  pobrísimo  en  Lima. 

Lope  García  de  Castro  (1 564-1 569).— Con  el  título  de  goberna- 
dor, capitán  general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia,  gobernó 
cinco  años  y  dominó  sin  derramar  sangre—era  de  humanísima  con- 
dición— algunos  alborotos. 


(1)  Cartas  de  Indias,  (Carta  de  La  Gasea  al  Emperador.  8  de  Noviembre 

de  1549),  PP-  552- 

(2)  «También  mandó  que  ningún  negro  cargase  con  botija  de  agua  ni 
otra  cosa  a  ningún  indio;  al  negro  so  pena  de  caparle,  y  a  la  negra  de  dos- 
cientos azotes!  y  en  quien  primero  se  ejecutó  la  sentencia  fué  en  un  esclavo 
suyo. . .»  Fray  Reg.°  de  Lizárraga,  Descripción  breve. . .  p.  593  c.  2. 
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D.  Francisco  de  Toledo  (1569-1  581).  Este  fué  el  virrey  de  más 
duración,  el  más  combatido  y  el  que  indudablemente  dejó  más 
huella  en  el  Perú. 

Fundó  dos  colegios  en  Lima:  uno  para  hijos  de  caciques  y  cura- 
cas, y  otro  para  hijos  de  los  indios  de  la  Sierra.  Mandó  restituir  las 
dehessas,  egidos  y  terrenos  comunales  cuya  posesión  no  se  justifi- 
caba. Reunió  en  pueblos  a  los  indios;  les  dio  libertad  para  elegir  al- 
guaciles; reprimió  ios  excesos  de  los  caciques;  mandó  que  ningún 
indio  fuera  obligado  a  servir  a  españoles  contra  su  voluntad;  señaló 
qué  salarios  se  les  habían  de  dar  por  sus  trabajos,  y  que  se  les  pa- 
gase en  mano  propia,  para  evitar  que  les. robasen  los  caciques;  les 
aumentó  400  sacerdotes  doctrineros;.les  puso  corregidores  para  que 
les  administraran  justicia  de  balde,  con  graves  penas  si  por  hacerlo 
cobraban  algo,  y  así  conseguir  que  los  indios,  tan  amigos  de  plei- 
tear, no  consumiesen  su  vida  y  haciendas  en  viajes  y  abogados.  Hi- 
zo una  visita  general  del  virreinato,  que  duró  cinco  años.  Su  volu- 
minoso Libro  de  tasas,  publicado  tras  maduro  examen,  le  ha  valido 
el  sobrenombre  de  Solón  peruano. 

La  ejecución  del  joven  inca  Túpaj  Amaru,  hijo  último  de  Man- 
co II,  ha  obscurecido  su  fama;  pero  no  es  verisímil  la  reprensión 
que  ponen  en  boca  de  Felipe  II  por  este  acto  Garcilaso  de  la  Vega 
y  Alcedo.  Jiménez  de  la  Espada  dudó  de  ella  (i),  y  realmente  tiene 
las  apariencias  de  una  de  tantas  anécdotas  históricas  inventadas, 
pues  en  el  Memorial  (2)  que  de  su  gobierno  presentó  al  Rey  D.  Fran- 
cisco de  Toledo,  relata  dicha  muerte,  atrevimiento  grande  y  no 
fácilmente  explicable  si,  como  afirman  Garcilaso  y  Alcedo,  la  repri- 
menda de  que  ellos  hablan  causó  la  muerte  del  virrey.  Otros  dicen 


(1)  Ya  que  cito  a  M.  Jiménez  de  la  Espada  véase  el  elogio  que  trae  de 
don  Francisco  de  Toledo  en  7  res  relaciones  de  antigüedades  peruanas,  Madrid, 
1877,  pp.  XVI1I-XX1I- 

(2)  Memorial  que  don  Francisco  de  Toledo  dio  al  Rey  ?iuestro  Señor  del  es- 
tado en  que  dejó  las  cosas  del  Perú  después  de  haber  sido  en  el  virrey  y  capitán 
general  trece  años,  que  comenzaron  el  de  I 569.  «Colección  de  Documentos  iné- 
ditos para  la  Historia  de  España»,  t.  XXVI,  pp.  1 22-161. 
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que  por  haber  defraudado  a  la  Real  Hacienda  se  le  embargaron  el 
oro  y  la  plata,  y  murió  del  disgusto.  Lo  cierto  es  que  fué  justiciero, 
y  «libérrimo  en  no  admitir  dádiva,  ni  cohecho,  ni  nadie  se  le  atre- 
vió a  tal»  (i). 

D.  Martín  Enríquez  de  Almansa  (i  581-1583).  —Desde  Méjico, 
donde  había  sido  virrey  muchos  años  (1568-1-581)  con  gran  acierto 
y  renombre  envidiable,  vino  al  Perú  este  virrey,  «gran  gobernador, 
gran  cristiano  y  gran  limosneros 

D.  Fernando  Torres  y  Portugal,  conde  de  Villardompardo 
(1586-1590). — Excelente  caballero,  duro  y  severo  con  algunos  cria- 
dos suyos  que  recibieron  dádivas;  pero  ya  anciano,  poco  activo  e 
irresoluto  en  tiempos  de  calamidades  y  terremotos  que  pedían  un 
hombre  de  energías. 

D.  García  Hurtado  de  Mendoza  parqués  de  Cañete(i  590- 1596).— 
Famoso  y  triunfante  debelador  de  los  araucanos,  reverdeció  los  lau- 
reles que  en  el  mismo  cargo  de  virrey  del  Perú  consiguiera  el  primer 
marqués  de  Cañete,  su  padre.  «Los  indios  tuvieron  que  agradecerle 
ordenaciones  muy  humanitarias,  y  el  país  en  general  sus  desvelos 
por  el  fomento  de  la  instrucción  pública  y  las  mejoras  materiales»  (2). 

D.  Luis  de  Velasco,  marqués  de  Salinas  (1596- 1604). — Cierra  la 
serie  de  los  virreyes  del  siglo  XVI.  También  venía  de  ocupar  el 
mismo  puesto  en  Méjico,  como  otros  antecesores  suyos,  donde  en 
cinco  años  (1590-1595)  se  distinguió  por  su  amor  al  progreso  y  su 
cuidado  de  los  indios,  conducta  en  todo  y  por  todo  continuada  en 
el  Perú  hasta  1 604,  en  que  dejó  América  para  venirse  a  España. 

Trece  son  entre  gobernadores  y  virreyes  los  que  presidieron  en 
el  Perú  desde  la  conquista  hasta  fines  del  siglo  XVI.  De  todos  ellos 
queda  hecha  somerísima  relación,  tomada  de  historias  imparciales  y 
verídicas,  que  se  puede  ampliar  y  mejorar  aún.  Ni  todos  fueron 
igualmente  buenos  y  desinteresados,  ni  todos  sus  actos  han  sido  juz- 


(1)  Fr.  R.  de  Lizárraga,  o,  c,  p.  617. 

(2)  América.  Historia  de  su  colonización,  dominación  e  itidependencia,  por 
José  Corohu. .  . ,  t.  II,  p.  92,  Barcelona,  1895. 
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gados  con  benevolencia;  pero  por  la  muestra  de  esta  primera  etapa 
del  gobierno  del  Perú,  la  más  tumultuosa  e  intranquila  de  la  Colonia, 
a  la  que  parece  referirse  el  Sr.  Blanco-Fombona  por  prologar  un 
libro  que  al  siglo  XVI  y  al  Perú  pertenece,  vean  los  lectores  si  se 
deben  admitir  las  aseveraciones  de  éste,  que  los  virreyes,  capitanes 
generales,  arzobispos  y  encomenderos  eran  «tiranos  y  ladrones,  y 
alguna  vez,  por  excepción,  benefactores  de  las  nuevas  sociedades.  > 
En  este  caso  concreto  que  acabamos  de  relatar,  se  invierte  por  ente- 
ro el  sentido  de  la  proposición. 

P.  J.  Zarco 
o.   s.   A. 

(Continuará) 


LA  LIBERACIÓN  DEL  OBRERO 


Gobierno  parlamentario  en  la  fábrica 


Lo  que  se  entiende  por  el  título  de  este  capitulo.— Palabras  tendenciosas  de  Webb  respecto  de  las 
relaciones  entrerpatronos  y  obreros.— Comentarios  de  Arnou.— Al  obrero  se  le  ha  engañado  y  si- 
guen engañando.— Indicación  de  los  principales  errores.— Los  abusos  patronales  concausa  del 
obrerismo.— ¿Realmente  el  patrono  puede  y  debe  desaparecer  de  la  empresa?— Los  que  creen 
fácil  la  supresión  del  patrono  debieran  montar  empresas  de  gobierno  parlamentario. — No  hay 
derecho  a  despojar  al  empresario  de  la  empresa  por  él  erigida. 

Con  las  frases  «la  democracia  en  la  fábrica*  «la  fábrica  constitu- 
cional», y  otras  parecidas,  exprésase  el  principal  anhelo  de  los  obre- 
ros, o  por  lo  menos  de  sus  conductores,  y  del  cual  en  formas  varia- 
das se  han  hecho  ya  ensayos.  La  aspiración  no  es  nueva,  pues  ya 
los  Saint-Simonianos  reclamaban  la  implantación  en  el  orden  social 
de  las  reformas  llevadas  a  cabo  en  el  político. 

Escribe  M.  Webb  con  alguna  exageración,  pero  no  desprovisto 
de  todo  fundamento:  «De  hecho  el  empleado  no  puede  prescindir 
de  la  idea  de  que  ha  comprado  la  fuerza  integral  y  habilidad  del 
obrero,  durante  las  horas  de  trabajo.  El  trabajador  se  considera  al- 
quilado para  cooperar  a  una  industria  cumpliendo  una  tarea  deter- 
minada, y  se  considera  lesionado  en  sus  derechos  si  el  patrono  le 
exige  un  esfuerzo  no  especificado  en  el  contrato.  Y  si  el  contrato  de 
trabajo  es  un  contrato  de  compra-venta,  ¿por  qué  el  empleador  es- 
pera instintivamente  del  obrero,  no  sólo  obediencia  sino  además  res- 
peto? ¿por  qué  el  obrero  debe  saludar  a  su  patrono,  llamarle  señor, 
sin  esperar  de  él  reciprocidad,  siendo  así  que  el  patrón  trata  de  igual 
a  igual  a  aquellos  a  quienes  compra  las  primeras  materias,  a  veces 
de  categoría  social  superior?» 

A  este  texto  de   Webb   pone   Arnou   el   siguiente  comentario: 
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«Así  se  caracteriza  la  mentalidad  muy  extendida  entre  los  medios 
obreros  de  la  gran  industria.  Este  es  el  hecho  y  es  inútil  negarlo.  Los 
proletarios  no  se  contentan  con  realizar  un  acto  de  soberanía,  cada 
cuatro  años,  en  las  elecciones.  Lo  que  reclaman  sus  conductores  es 
la  dignidad  de  ciudadanos  en  la  diaria  labor,  en  la  fábrica,  y  no 
como  un  favor  sino  como  un  derecho.  Lo  que  desean  es  ejercer  el 
control  sobre  las  empresas  de  las  cuales  ellos  son  colaboradores, 
participan  en  su  gestión  y  dirección»  (i). 

Lo  dicho  por  Webb,  si  no  fuesen  ideas  tendenciosas,  serían  ver- 
daderas tonterías,  puesto  que  lo  que  se  compra  y  se  vende  en  el 
contrato  de  trabajo  no  es  la  persona,  ni  siquiera  la  fuerza  del  obrero, 
sino  el  efecto  de  ésta;  puesto  que  si  con  un  acto  de  su  voluntad,  o 
con  la  mirada,  el  obrero  realizase  su  tarea  sentado  tranquilamente 
en  una  mecedora,  nadie  le  exigiría  otra  cosa  ni  le  discutiría  el  sala- 
rio. Respecto  de  los  saludos  y  del  tratamiento  de  señor  al  patrono, 
diremos,  que  los  primeros  los  impone,  no  el  contrato,  sino  la  buena 
educación,  y  son  recíprocos;  y  si  algún  patrono  no  cumple,  falta  a 
ella;  y  en  cuanto  al  título  de  señor,  es  el  tributo  que  por  natural  im- 
pulso ha  rendido  siempre  la  incapacidad  a  la  capacidad,  es  un  reco- 
nocimiento natural  de  superioridad  en  los  fundadores  y  directores 
de  las  empresas.  Por  supuesto  que  no  creo  fuese  hoy  despedido  un 
obrero  hábil  y  honrado  por  no  llamar  señor  al  patrono.  En  las  em- 
presas ventílanse  cosas  de  más  fuste.  No  diré  yo  que  no  existan 
patronos  tan  vanos  o  tan  interesados  que  reclamen  lo  dicho  por 
Webb,  pero  éstos  hoy  son  la  excepción. 

El  comentario  de  M.  Arnou  es  de  más  substancia  y  va  más  al 
fondo  de  la  cuestión  y,  al  mismo  tiempo,  demuestra  conocimiento 
de  la  mentalidad  obrera  al  decir  que  lo  reclamado  por  los  conducto- 
res de  las  masas  proletarias,  es  la  participación  en  la  gestión  y 
dirección  de  las  empresas.  Efectivamente,  la  inmensa  mayoría  de  los 
obreros,  separados  de  la  influencia  de  los  meneurs,  leader  s,  conducto- 
res, o  como  se  les  quiera  llamar,  poseen  suficiente  dosis  de  buen  sen- 


(i)     La  Participatión  des  Travailleurs  a  la  Gestión  des  EntrepHss,  p.  53. 


GOBIERNO  PARLAMENTARIO  EN  LA    FÁBRICA  44$ 

tido,  sea  por  reflexión  o  por  instinto  para  no  creer  en  repúblicas 
y  parlamentarismos  económicos,  cuando  tan  pésimos  resultados  es- 
tán dando  en  el  orden  político:  comprenden  asimismo  que  cada 
cuál  es  dueño  de  emplear  y  manejar  sus  bienes,  mientras  lo  haga 
ordenada  y  racionalmente,  y  así  como  consideraría  absurda  preten- 
sión la  de  un  compañero  que  quisiera  entrometerse  a  administrar 
y  dirigir  sus  bienes,  muchos  o  pocos,  por  el  solo  hecho  de  haberle 
llamado  a  trabajar  con  él,  mediante  la  correspondiente  remunera- 
ción o  devolviéndole  los  servicios  prestados  con  otros  análogos 
cuando  los  necesite,  por  idéntica  razón,  considera  absurda  su  in- 
tervención en  la  marcha  de  una  empresa,  que  otros  con  su  dinero 
y  bajo  su  responsabilidad  han  fundado. 

fin  cambio  encontramos  al  distinguido  sociólogo  un  tanto  inde- 
ciso y  flojo  en  la  proclamación  de  los  principios  y  en  la  íepulsa  de 
doctrinas  utópicas,  y  directa  o  indirectamente  opuestas  al  orden 
social  cristiano  que  presupone  ef  derecho  de  propiedad  privada  con 
todas  sus  naturales  y  lógicas  consecuencias,  sin  mutilaciones  en  sus 
notas  esenciales. 

Al  obrero  se  le  ha  engañado  y  se  le  sigue  engañando;  se  le  ha 
imbuido  en  una  multitud  de  errores  respecto  a  sus  derechos  y  de- 
beres, halagando  siempre  sus  pasiones,  prometiéndole  conquistas  y 
ventajas  irrealizables,  suscitando  en  su  espíritu  y  alimentando  ambi- 
ciones insaciables.  Se  le  ha  hecho  creer  que  todos  los  hombres  tie- 
nen las  mismas  condiciones  y  aptitudes  económicas;  que  los  obreros 
son  la  vida  de  las  empresas,  los  verdaderos  productores  con  derecho 
a  organizar  la  producción  en  la  forma  de  su  agrado  y  conveniencia; 
que  ellos  tienen  facultad  de  eliminar  a  los  patronos  cuando  les  es- 
torben o  les  sean  innecesarios  para  sus  fines,  como  si  el  mundo  de 
la  producción  se  hubiera  hecho  para  su  uso  y  conveniencia  particu- 
lar; que  deben  socialmente  hallarse  colocados  en  el  mismo  plano 
que  los  patronos,  ser  libres  e  independientes  en  sus  actos  profesio- 
nales; que  la  gran  producción  necesita  del  obrero  manual  como  del 
intelectual,  y  sin  su  colaboración  no  es  posible,  y  por  consiguiente  a 
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ellos  toca  intervenirla,  mejor,  dirigirla;  el  capital  y  el  trabajo  son  los 
dos  brazos  de  las  tijeras,  uno  sin  el  otro  no  pueden  cortar:  es  hoy 
necesaria  la  gran  producción,  pero  ésta  no  debe  servir  de  prove- 
cho a  una  minoría  explotadora  como  es  la  capitalista,  sino  que  debe 
ceder  en  bien  de  todos  los  que  producen  y  de  la  colectividad  en 
general;  mientras  exista  el  patronado,  que  debe  suprimirse  lo  más 
pronto  posible,  no  sólo  los  servicios  públicos  sino  también  las  indus- 
trias privadas  deben  concurrir  a  la  prosperidad  colectiva  y  al  pro- 
vecho de  todos  los  coladoradores,  los  obreros  y  empleados:  no  se 
trata  ya  sólo  de  un  puñado  de  pesetas  más  o  menos,  trátase  de  una 
cuestión  de  dignidad;  el  obrero  quiere  no  solo  participar  de  la  ge- 
neral riqueza  por  el  aumento  de  salario  sino  participar  además  en  la 
dirección  de  la  gran  industria:  el  monopolio  ejercido  por  la  clase 
burguesa  en  la  fundación  y  dirección  de  empresas  es  odioso  e  in- 
justificado, el  obrero  debe  poseer  los  mismos  derechos  que  los  bur- 
gueses; hasta  ahora  el  capital  ha  mandado  en  jefe  siendo  los  demás 
elementos  de  la  producción  meros  colaboradores  asalariados;  ahora 
es  preciso  invertir  los  papeles,  el  trabajo  manual  e  intelectual  deben 
ser  los  amos,  y  el  capital  el  asalariado;  a  las  acciones  deben  sustituir 
las  obligaciones  con  un  interés  fijo  y  todos  los  beneficios  deben  re- 
partirse entre  el  trabajo  manual  e  intelectual  .  .  .  Además,  se  ha  en- 
gañado al  obrero  ocultándole  ciertas  verdades,  que  a  su  reducida 
mentalidad  no  son  manifiestas;  así  no  se  les  ha  dicho  que  en  cual- 
quiera organización  de  la  fábrica  futura  ha  de  existir  orden,  subor- 
dinación, jerarquía  y  que  los  más  capaces,  preparados  y  laboriosos 
se  colocarán  en  plano  superior  de  riqueza,  influencia,  dirección  y 
autoridad  y,  si  todos  quieren  ser  iguales  en  la  fábrica  siendo  todos 
desiguales  en  las  condiciones  personales,  la  fábrica  no  marchará,  el 
fracaso  será  seguro.  De  suerte  que  sólo  de  nombre  desaparecerá  ei 
patrono,  y  el  obrero  será  plenamente  autónomo,  pero  en  la  realidad 
habrá  patrono,  o  sea,  quien  dirija  y  mande,  pues  sólo  así  pueden 
coordinarse  y  dar  eficiencia  a  las  distintas  fuerzas  que  integran  la 
moderna  gran  producción. 
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Que  ha  habido  abusos  de  autoridad  por  parte  del  patrono  en  la 
fábrica  ¿quién  puede  dudarlo?  Que  era  necesario  poner  remedio  a 
esos  abusos  también  es  indiscutible;  pero  de  esto  a  pretender  con- 
vertir la  fábrica  en  una  república  anárquica,  hay  un  abismo.  Ello 
sería  algo  parecido  a  pretender  suprimir  la  autoridad  judicial  por 
abusos  cometidos  por  los  jueces.  Algo  se  ha  hecho  en  esta  materia 
con  la  institución  del  jurado  y  los  resultados  han  sido  excelentes... 
para  los  criminales  y  para  los  que  pueden  comprar  o  amedrentar  a 
los  jueces  del  hecho,  quienes  careciendo  de  la  responsabilidad  y  dig- 
nidad profesionales  son  fácilmente  asequibles  a  promesas,  dones  y 
amenazas. 

Cierto  que  ios  principios  liberales  de  la  escuela  de  Mánchester 
unidos  a  la  nativa  propensión  del  hombre  a  abusar  de  lo  que  sólo 
debe  usar,  fueron  sólida  base  para  atropellos  dignos  de.  toda  repro- 
bación, pero  anterior  a  esa  escuela  es  la  organización  cristiana  del 
trabajo,  que  siendo  opuesta  a  las  egoísmos  brutales  de  los  patronos, 
lo  es  asimismo  de  los  obreros  y  de  la  anarquía  económica,  que  pre- 
cipita la  sociedad  en  el  desorden  y  la  miseria. 

Tampoco  puede  dudarse  de  que  los  patronos  con  sus  atropellos 
pasados,  su  avaricia  y  su  inconsciencia  presentes  y  sus  egoísmos 
perpetuos,  han  cooperado  eficacísimamente  a  la  actual  desorienta- 
ción social,  a  las  luchas  despiadadas  entre  el  capital  y  el  trabajo,  al 
presente  obrerismo  cuyas  consecuencias  económicas  son  difíciles  de 
prever.  Si  los  conductores  de  las  masas  proletarias  no  hubiesen  te- 
nido base  sobre  la  cual  apoyar  sus  inflamadas  peroratas,  les  hubie- 
se sido  difícil  arrastrar  a  los  obreros,  ni  hubiesen  podido  difundir 
sus  errores,  que  revueltos  con  algunos  hechos  reales  abusivos,  han 
penetrado  en  la  inteligencia  y  razón  de  las  muchedumbres  trabaja- 
doras, formando  la  actual  mentalidad  de  dichas  muchedumbres  que 
nada  tiene  de  tranquilizadora. 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  llamada  fábrica  constitucio- 
nal, la  república  en  la  fábrica,  democratización  de  la  industria,  va- 
mos analizar  brevemente  lo  que  hay  de  verdad  y    mentira,  de    legí- 
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timo  e  ilegítimo  y  de  factible  y  utópico  en  las  doctrinas  anteriores 
con  las  cuales  se  halaga  al  obrero.  Más  adelante  y  en  capítulo  aparte 
trataremos  directamente  lo  que  ahora  adelantamos  en  sencilla  afir- 
mación; a  los  obreros  se  les  ha  pervertido  el  corazón  y  la  inteligen- 
cia y,  mientras  no  se  aplique  el  remedio  donde  se  halla  el  mal,  nada 
práctico  se  conseguirá  porque,  por  muchas  concesiones  y  ventajas 
que  se  les  otorgue,  jamás  llegarán  al  ideal  fantástico  que  se  les  ha 
hecho  concebir. 

Ya  hemos  dicho  que  hoy  en  teoría  son  poquísimos  los  que  ad- 
miten la  igualdad  absoluta  de  todos  los  hombres;  son  tantas  y  tan 
ostensibles  las  diferencias  entre  unos  y  otros  que  sólo  por  inexpli- 
cable obcecación  pueden  dejar  de  verse,  y  sin  embargo  los  obreris- 
tas de  todos  los  matices  hablan  y  obran  y  formulan  teorías,  parr 
tiendo  de  ese  principio  reconocido  como  falso  en  teoría.  Sólo  ad- 
mitiendo esta  igualdad  contraria  a  las  enseñanzas  de  las  realidades 
de  la  vida,  puede  decirse  a  los  obreros  que  el  patrono  puede  y  debe 
desaparecer  y  que  ellos  pueden  dirigir  la  empresa  o  casa  comercial. 
Yo  me  permito  invitar  a  todos  esos  escritores  discurseadores,  so- 
ciólogos de  gabinete  .  .  .  pertenezcan  a  la  izquierda  o  a  la  derecha 
que,  si  tan  fácil  cosa  es  fundar  y  dirigir  casas  industriales,  que  lo  es- 
timan realizable  por  toda  clase  de  personas  y  con  cualquier  grado 
de  cultura,  que  ellos  colectiva  o  individualmente  funden  y  dirijan. 
Dirán  que  carecen  de  capital  para  ello;  pero  yo  los  pregunto:  ¿lo  te- 
nían muchos  centenares  de  individuos  que  no  citamos  por  ser  co- 
nocidos de  todos  cuando  vinieron  a  Madrid  en  busca  de  un  jornal? 
Si  estuviese  en  mí  mano,  consignaría  en  los  presupuestos  una  par- 
tida de  diez  millones  de  pesetas  para  ser  entregados  cinco  a  los 
obreristas  de  la  izquierda  y  cinco  a  los  de  la  derecha,  a  fin  de  que 
montasen  y  dirigiesen  esas  empresas  sin  patronos,  por  ellos  precla- 
madas  corno  ideal  social.  Una  sola  condición  les  pondría;  el  que  en 
su  fundación  y  dirección  se  aplicasen  sinceramente  los  principios 
de  «la  fábrica  republicana,  democrática,  parlamentaria,  constitucio- 
nal .  .  .»y  si  a  los  seis  años  no  estaban  boyantes  esas  empresas,  fir- 
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masen  un  documento  que  había  de  publicarse  en  la  prensa  de  to- 
dos los  colores,  donde  confesasen  que  habían  sido  unos  ilusos,  res- 
pondiendo además  colectiva  e  individualmente  de  la  inversión  dada 
a  los  fondos.  Si  son  sinceros,  si  tienen  verdadera  fe  en  sus  ideas,  in- 
dudablemente los  leaders  socialistas  y  los  de  la  democracia  cristia- 
na encontrarían  la  propuesta  muy  aceptable,  pues  se  les  invitaba  a 
realizar  colectivamente  y  con  un  capital  de  cinco  millones  lo  que 
cientos  de  particulares  han  realizado  muchas  veces,  sin  otros  cauda- 
les que  el  fósforo  de  su  cerebro  y  el  alto  potencial  de  su  voluntad. 
Entonces  se  convencerían  de  que  esos  odiados  patronos,  tan  ligera 
y  neciamente  traídos  y  llevados  en  las  peroraciones  mitinescas,  tie- 
nen en  la  cabeza,  aunque  apenas  sepan  firmar,  algo  de  que  carecen 
los  que  pronuncian  brillantes  discursos  y  derrochan  primores  de 
estilo  para  decir  vaciedades  sociales  o  difundir  errores  económicos. 
Y  conste  que  hablamos  sólo  en  el  terreno  de  los  hechos,  porque  si 
entrásemos  en  el  de  los  principios,  iríamos  muy  lejos,  pues  nadie  ha 
demostrado  ni  es  capaz  de  demostrar,  admitida  la  propiedad  priva- 
da, que  a  un  individuo,  pertenezca  a  la  clase  que  pertenezca,  se  ie 
puede  suprimir  directa  o  indirectamente  de  una  empresa  levantada 
con  su  capital  y  su  trabajo,  para  transmitirla  a  otros  individuos  por  la 
potísima  razón  de  que  quieren  ser  amos.  Estos  absurdos  principios 
sólo  pueden  ser  admitidos  por  quienes  quieran  convertir  la  sociolo- 
gía en  literatura  sentimentalista  o  en  algo  peor. 

ít 

Obreros  y  patronos  deben  hallarse  en  el  mismo  plano  para  pactar.— La  libertad  de  obreros  y  patro- 
nos queda  condicionada  por  las  cláusulas  del  contrato. — La  independencia  de  I06  bosques. — De 
ía  necesidad  de  un  elemento  para  la  realización  de  una  obra  no  se  sigue  el  derecho  a  dirigirla.— 
Absurdas  consecuencias  que  se  siguirían  de  la  doctrina  contraria. — Valor  de  los  símiles. — La 
producción  debe  beneficiar  y  de  hocho  hoy  beneficia  a  todos. — El  número  de  los  necios  es  infi- 
aito  y  el  de  los  explotadores  de  la  necedad  ajena  no  es  pequeño.— Exigencias  de  la  dignidad  del 
obrero. — Nadie  niega  el  derecho  al  obrero  a  dirigir  negocios  grandes  o  pequeños  por  él  creados. 
-  Lo  que  diría  un  maestro  a  sus  discípulos  al  quejarse  de  que  otros  ocupaban  los  primeros  puer- 
tos.— No  bay  monopolio  en  la  fundación  de  empresas. 

Que  los  obreros  y  patronos  en    sus   contratos    deben    colocarse 
en  el  mismo  plano,  no  hay  duda  alguna,  y  ios   obrero*   son  dueños 
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de  aceptar  o  rechazar  las  condiciones  impuestas  por  los  patronos, 
así  como  éstos  lo  son  respecto  de  las  de  los  obreros,  pero  esto  no 
puede  significar  la  negación  del  derecho  del  patrono  a  dirigir  su 
empresa  y  mandar  en  su  fábrica.  Y  respecto  de  esa  posición  de  in- 
ferioridad, por  regla  general,  del  obrero  con  respecto  al  patrono,  ya 
hemos  dicho  de  dónde  procede;  la  personalidad  de  más  relieve  y 
valor,  aunque  socialmente  figura  en  el  mismo  plano,  parece  ocupar 
siempre,  con  relación  a  las  de  personalidad  más  borrosa  posición 
superior. 

En  cuanto  a  lo  de  ser  libres  e  independientes  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  ¿s  una  verdad,  mientras  por  un  pacto  no  quede  condi- 
cionada la  libertad.  El  patrono  es  también  libre  de  emplear  su  di- 
nero en  esto  o  en  aquello,  o  guardarlo  para  ulteriores  proyectos, 
pero,  una  vez  que  firma  un  contrato  con  determinado  número  de 
obreros  para  realizar  una  obra,  ya  no  es  dueño  de  guardarse  ese  di- 
nero ni  de  emplearlo  en  otros  negocios,  ni  darlo  a  personas  distin- 
tas de  los  obreros  con  quienes  verificó  el  pacto.  Un  escritor  puede 
escribir  o  no  escribir  un  artículo,  hacerlo  con  uno  u  otro  criterio, 
pero  si  pacta  con  una  empresa  editorial  cualquiera  respecto  de  ello, 
ya  no  es  libre  moral  mente  de  hacer  lo  que  quiera  respecto  del  par- 
ticular. Si  la  empresa  o  el  director  del  periódico  «El  Socialista», 
contratase  en  cien  pesetas  un  artículo  de  un  escritor  cualquiera  para 
ser  publicado  en  dicho  periódico,  con  la  condición  de  que  en  él  se 
hiciese  calurosa  y  razonada  defensa  de  los  Consejos  de  Fábrica,  y 
después  de  cobradas  las  pesetas,  le  mandasen  un  trabajo  donde  se 
pusiese  en  la  picota  tales  Consejos  invocando  su  libertad  e  indepen- 
dencia en  el  ejercicio  de  su  profesión,  seguramente  no  se  conforma- 
ría el  director,  le  consideraría  como  un  estafador  y  le  obligaría  a 
devolver  el  dinero  o  cumplir  lo  pactado  y  en  la  forma  y  con  el  cri- 
terio convenidos.  Tampoco  creo  se  resignaría  el  director  a  que  los 
cajistas,  al  componer  el  periódico,  en  uso  de  su  libertad  e  indepen- 
dencia profesionales,  hiciesen  la  distribución  y  usasen  el  tipo  de  le- 
tra a  su  antojo.    Tengo    la    seguridad    de    que    todos    los   trabajos 
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en  defensa  de  «la  fábrica  democrática»  se  han  impreso  con  un  régi- 
men de  fábrica  completamente  monárquico  y  en  algunos  casos,  me 
consta,  llevado  a  la  autocracia.  ¡A  tanto  llega  la  farsa  de  unos  y  la 
ignorancia  de  otros!  El  que  quiera  gozar  de  libertad  e  independen 
cia,  que  se  vaya  a  un  bosque  solitario;  pera  vivir  con  todas  las  co- 
modidades, ventajas  y  goces  de  las  civilizaciones  avanzadas  y  a  la 
vez  querer  conservar  la  independencia  de  los  salvajes  es  monstruo- 
so desatino. 

Y  vamos  a  lo  de  la  necesidad  del  trabajo  manual  e  intelectual 
para  la  producción  y  a  las  consecuencias  absurdas  que  de  tal  nece- 
sidad quieren  deducirse.  Si  de  la  necesidad  de  la  colaboración  de 
una  persona  para  la  realización  de  determinada  empresa  se  pudiera 
deducir  el  derecho  a  intervenir  en  la  administracción  de  ella,  segui- 
ríanse  absurdos  como  éstos:  sin  soldados  no  se  puede  dar  una  ba- 
talla, luego  ésta  debe  ser  dirigida  por  ellos,  aunque  ni  de  nombre 
conozcan  la  estrategia  ni  los  valores  en  cada  caso  de  las  distintas  ar- 
mas y  medios  de  combate;  sin  los  fabricantes  de  papel  es  imposi- 
ble imprimir  un  periódico,  luego  esos  fabricantes  tienen  derecho  a 
intervenir  las  empresas  periodísticas  señalando  orientaciones  litera- 
rias, políticas,  sociales  .  .  .  aunque  el  buen  fabricante  sólo  entienda, 
de  pastas,  de  madera,  carbones,  engrases  .  .  .  ;  ias  pinturas  son  nece- 
sarias para  pintar  cuadros,  luego  los  fabricantes  de  las  mismas  tie- 
nen derecho  a  discutir  el  bosquejo  de  los  cuadros  y  a  tomar  parte 
en  la  dirección  de  su  ejecución.  Así  podríamos  continuar  poniendo 
ejemplos  para  demostrar  lo  absurdo  del  principio  en  que  se  preten- 
de apoyar  la  intervención  obrera  en  la  dirección  de  las  empre- 
sas. No;  de  la  necesidad  de  la  colaboración  de  una  persona  con 
otras  para  la  realización  de  una  obra,  no  puede  deducirse  el  dere- 
cho a  planear  y  dirigir  la  obra.  Con  toda  seguridad  y  con  toda  ra- 
zón no  toleraría  un  obrero,  que  con  sus  ahorros  está  arreglando  su 
casita,  la  intervención  del  fabricante  de  ladrillos  y  el  del  yeso  en  la 
dirección  y  marcha  de  la  obra,  y  sin  embargo,  uno  y  otro  cooperan 
y  son  necesarios  para  la  realización  de  la  obra. 
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Poner  el  símil  de  las  tijeras  como  argumento  es  un  engañabo- 
bos, una  verdadera  tontería;  como  sería  asimismo  una  necedad  si 
yo  dijese  que  el  obrero  debe  ser  el  elemento  pasivo  en  la  produc- 
ción, apoyándome  en  que  para  forjar  el  hierro  se  necesita  de  mar- 
tillo y  de  yunque,  siendo  el  martillo  el  elemento  patronal  y  el  yun- 
que el  obrero.  Acudir  a  esta  clase  de  argumentos  es  confesar  implí- 
citamente carecer  de  verdaderas  y  sólidas  razones  para  defender 
una  tesis. 

Ciego  se  necesita  estar,  u  obcecado  por  avasalladora  pasión,  para 
afirmar  que  la  gran  producción  actual,  sólo  favorece  a  una  minoría 
explotadora  o  sea  a  los  patronos.  Estamos  completamente  de  acuer- 
do en  que  la  gran  producción  (dígase  lo  mismo  de  la  pequeña  y 
mediana)  debe  ceder  en  provecho  de  los  cooperadores  a  ella  y  de 
la  sociedad  en  general,  pero  decir  que  hoy  sólo  favorece  a  los  pa- 
tronos, es  una  afirmación  falsa  en  absoluto  e  inconcebible  en  per- 
sonas cultas.  ;Es  que  el  poder  hoy  comunicarse  en  unos  momen- 
tos por  telégrafo  o  teléfono,  con  hilos  o  sin  ellos,  el  tener  las  vivien- 
das particulares  iluminadas  con  una  luz  que  aparece  o  desaparece, 
con  dar  media  vuelta  a  una  llave,  no  vicia  la  atmósfera  ni  consume 
el  elemento  de  vida  en  ella  existente,  y  recorrer  las  grandes  urbes 
modernas  y  aun  pueblachos  de  quinientos  vecinos,  a  cualquiera  hora 
de  la  noche,  sin  los  peligros  de  las  tinieblas  ni  las  molestias  de  las 
hachas  y  faroles,  no  es  un  bien  del  cual  disfrutamos  todos,  lo  mismo 
los  millonarios  que  los  mendigos?  ¿Es  que  el  poder  remitir  por 
veinticinco  céntimos  una  carta  en  brevísimo  espacio  de  tiempo  a 
miles  de  kilómetros  de  distancia,  aprovechándose  para  ello  de  em- 
presas de  ferrocarriles  y  navieras,  no  cede  en  beneficio  de  todos? 
^Es  que  el  poder  trasladarse  de  Irún  a  Cádiz  en  24  horas  y  con  re- 
lativa comodidad,  no  es  un  bien,  inmenso  para  toda  la  sociedad?  ¿A 
qué  es  debido,  sino  a  las  grandes  empresas  de  producción  y  trans- 
portes, el  que  hoy  hayan  desaparecido  aquellas  hambres  antiguasque 
aparecían  de  vez  en  vez  causando  víctimas  sin  cuento?  Seamos  exac- 
tos; no  han  desaparecido  en  absoluto  puesto    que   ahora  existe   en 
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Rusia  espantosa  miseria,  ocasionadora  de  escenas  apocalípticas,  pero 
ha  sido  precisamente  por  haber  aplicado  en  ese  desventurado  país 
los  principios  de  «la  fábrica  democrática».  Que  los  obreros  o  coo- 
peradores de  la  gran  industria  reciben  beneficios  especiales  de  ella, 
además  de  los  generales  relatados,  y  cada  cuál  según  la  parte  en  ella 
puesta  y  muchos  más,  esto  lo  hemos  tratado  en  otro  capítulo. 

El  número  de  ios  necios  dice  la  Escritura  que  es  infinito,  y  aun- 
que la  Escritura  no  lo  consigna  terminantemente,  el  de  ios  explota- 
dores de  la  ignorancia  del  prójimo  es  muy  considerable.  Como  ex- 
plotadores de  la  incultura  de  las  masas  proletarias  deben  ser  consi- 
derados los  que,  al  dirigirse  a  ellas  de  palabra  o  por  escrito,  les  di- 
cen que  en  las  reivindicaciones  obreras  no  se  trata  ya  de  pesetas 
sino  de  una  cuestión  de  dignidad,  que  tienen  derecho  a  ser  no  sólo 
colaboradores  sino  codirectores  de  las  empresas.  Colocadas  las  co- 
sas en  este  terreno,  yo  voy  más  allá,  no  creo  deban  quedarse  en  la 
mitad  del  camino;  si  la  dignidad  exige  ser  codirectores,  exige  asi- 
mismo ser  fundadores  de  empresas  florecientes  productoras  de  ho- 
nor y  riqueza  para  sus  creadores.  Pero  yo  pregunto:  ¿quién  les  im- 
pide, quién  les  cierra  el  paso  para  subir  a  la  categoría  de  empresarios 
y  directores?  ¿acaso  la  mayoría  de  los  grandes  negocios  actuales  no 
han  sido  levantados  y  están  dirigidos  por  antiguos  compañeros  su- 
yos? Pues  manos  a  la  obra;  y  en  la  empresa  por  él  fundada  nadie  le 
discutirá  la  dirección;  pero  pretender  dirigir  la  levantada  por  otro 
es  cosa  muy  distinta.  Si  un  obrero  se  casa  y  constituye  un  hogar,  en 
ei  será  el  jefe;  pero  si  quiere  vivir  despreocupadamente,  a  pupilo,  en 
casa  de  un  camarada  suyo,  pretender,  por  dignidad,  ser  codirector 
de  aquel  hogar,  es  intento  ridículo.  Cualquier  día  vienen  a  Europa 
los  senegaleses  y  nos  dicen,  que  por  dignidad  exigen  se  les  dé  parte 
en  la  dirección  de  los  asuntos  de  la  civilización  europea. 

¿Qué  diría  un  maestro  que  tuviese  en  su  escuela  cien  discípulos 
y  un  día  se  le  presentasen  noventa  y  ocho  y  le  manifestasen  que  su 
dignidad  no  podía  consentir  que  dos  de  sus  compañeros  estuviesen 
siempre  los  primeros,  obtuvieran  las  mejores  notas,   y   se   llevasen 
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los  primeros  premios?  La  respuesta  a  tan  desatinada  queja,  sería  una 
de  estas  dos:  «Necios,  ¿no  veís  que  esos  dos  tienen  más  talento,  es- 
tudian más  y  saben  más  que  vosotros?»  o  esta  otra  más  educadora: 
«Mirad,  hijos  mios,  esos  dos  saben  más  que  vosotros  y  por  eso  tie- 
nen los  premios:  pero  no  debéis  envidiarlos,  pues  la  envidia  es  cosa 
muy  fea  y  con  ella  nada  se  consigue,  sino  es  deshonrar  y  a  veces 
poner  en  ridículo  al  envidioso;  imitadlos  en  su  laboriosidad,  no  os 
desaliente  vuestra  inferior  capacidad,  cada  cuál  trabaje  para  llegar 
adonde  consientan  sus  fuerzas,  que  a  cada  cuál  se  le  exigirá  según 
sus  haberes:  la  tierra  no  es  monótona  llanura,  sino  que  en  ella  hay 
montañas  y  valles,  arroyos  y  ríos,  humildes  hierbecitas  y  árboles 
gigantescos  y  todos  llenan  su  misión,  y  todo  hace  falta  para  la  be- 
lleza dé  la  tierra.»  Claro  está  que  enseñar  estas  austeras  verdades 
no  tiene  los  pingües  rendimientos  de  halagar  la  vanidad  y  demás 
bajas  pasiones  humanas.  Lo  de  que  la  clase  burguesa  tiene  el  mono- 
polio en  la  fundación  y  dirección  de  empresas  es  una  afirmación 
desprovista  de  todo  fundamento  sólido.  En  esa  materia  no  existe 
monopolio  de  ningún  género  y  a  nadie  se  le  impide  que  funde  to- 
das las  fábricas  y  empresas  que  quiera  sin  distinción  de  clases  ni 
profesiones,  con  la  única  condición  de  hacerlo  con  arreglo  a  las 
leyes  del  país.  Se  dirá,  todas  las  fábricas  y  grandes  empresas  están 
en  manos  de  burgueses.  Naturalmente,  como  que  en  el  momento  en 
que  un  obrero  cualquiera  levanta  una  fábrica  pasa  a  la  categoría  de 
burgués:  ya  hemos  dicho,  y  la  estadística  nos  lo  enseña,  que  más  del 
ochenta  por  ciento  de  las  empresas  pertenecen  a  individuos  que, 
ellos  o  sus  padres,  fueron  obreros.  Luego  el  tal  monopolio  existe 
sólo  en  la  imaginación  de  los  halagadores  de  obreros. 

ÍÍI 

¿Debe  ponerse  a  sueldo  el  capital? — Debieran  hacer  ensayos  del  sistema  sus  defensores. — Irónica 
frase  de  Voltaire. — Los  novadores  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  paises  son  largos  en  pro- 
meter y  cortos  en  cumplir.  — La  libertad  e  independencia  en  las  Casas  del  pueblo. — Hay  que  op- 
tar por  la  autoridad  o  por  la  anarquía. — Afirmaciones  de  Pataud  y  Pouget. 

Nos  parece  muy  bien  la  teoría  de  los  obreristas,  de  que  al  capi- 
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tal  se  le  debe  poner  a  sueldo,  darle  su  salario  y  en  cambio  al  trabajo 
otorgarle  todos  los  dividendos,  es  decir  los  activos  y  pasivos.  Este 
régimen  económico  entre  los  elementos  integrantes  de  la  produc- 
ción nos  parece  irreprochable  en  teoría,  pues  con  él  queda  supri- 
mido el  patronado  y  el  salariado,  establecida  la  república  en  la  fá- 
brica y  removidas  las  actuales  causas  de  disgusto  y  luchas.  Digo 
en  teoría,  porque  en  la  práctica  tiene  otras  dificultades  tan  graves 
que  lo  hacen  inaplicable,  como  se  demostrará  en  el  capitulo  de  la 
cooperación. 

Los  obreros  pueden  hacer  fácilmente  ensayos  del  sistema,  pu- 
diendo  utilizar  para  ello,  o  los  fondos  de  las  sociedades,  o  emitiendo 
obligaciones  pequeñas,  que  podrían  ser  distribuidas  entre  los  mis- 
mos compañeros,  o  pidiendo  dinero  prestado  con  garantía  real,  o 
personal  o  del  Estado,  o  por  la  combinación  de  estos  medios,  o  de 
otros  que  ellos  estimen  más  adecuados;  y  con  esto  lograrían  todos 
sus  ideales,  el  proletariado  suprimiendo  los  patronos  y  el  régimen 
del  salario,  y  siendo  fundadores  y  directores  de  las  empresas  en 
que  trabajasen.  Si  se  demostrase  la  viabilidad  del  procedimiento  en 
la  práctica,  no  creo  existiese  un  solo  escritor  social  ni  una  sola  per- 
sona honrada  que  no  estuviese  al  lado  de  los  obreros,  y  defendiese 
con  entusiasmo  el  nuevo  régimen  económico.  ¿Qué  dicen  a  esto  los 
jefes  de  las  Casas  del  pueblo  y  los  directores  délas  muchedumbres 
obreras?  Si  tienen  fe  en  sus  teorías,  y  amor  sincero  a  sus  ideales, 
pongan  manos  a  la  obra,  y  si  obtienen  éxito  verdadero,  les  seguire- 
mos todos.  Es  más  fácil  pronunciar  en  los  centros  obreros,  en  los  tea- 
tros y  en  el  parlamento  peroraciones  de  relumbrón,  salpicadas  de  la- 
tiguillos y  censuras  a  todo  lo  divino  y  humano,  que  fundar  y  costear 
empresas  creadoras  de  riqueza.  Decía  Voltaire  con  fina  ironía  que  a 
los  que  no  creyesen  en  la  necesidad  del  Creador  se  les  debía  exigir 
el  que  por  lo  menos  creasen  una  anguila,  yo  creo  que  de  la  misma 
manera  se<  les  debía  exigir  a  todos  los  que  vociferan  contra  la  pre- 
sente organización  social,  se  les  debería  obligar  a  que  organizasen  por 
sus  procedimientos,  siquiera  una  población  de  diez  mil  vecinos. 
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Otro  de  íos  señuelos  para  cazar  ingenios  y  candorosos  obreros 
es  el  de  una  organización  social  donde  todos  gozarían  de  placer,  auto- 
nomía, libertad  e  independencia.  Realmente,  el  disfrutar  de  estas  fa- 
cultades a  todos  agrada,  y  por  eso  los  obreros  incautos  se  dejan  se- 
ducir por  esas  promesas  falaces,  sin  pensar  en  que  lodos  los  revolu- 
cionarios y  novadores  han  sido  siempre  tan  largos  en  prometer 
venturas  como  cortos  en  otorgarlas.  Si  discurriesen  un  poco,  verían 
fácilmente  la  farsa  de  que  son  víctimas  fijándose  en  lo  que  sucede 
en  las  Casas  del  pueblo  y  centros  obreros:  allí  se  impone  siempre 
una  minoría  turbulenta,  y  hábilmente  organizada,  a  la  mayoría  pací- 
fica o  inconsciente,  se  acude  a  toda  ciase  de  procedimientos  para 
escamotear  o  mistificar  cualquiera  opinión  contraria  a  la  de  los 
mangoneadores,  y  cuando  los  procedimientos  suaves  no  bastan,  se 
acude  a  los  de  violencia,  y  aparecen  las  amenazas,  las  persecuciones, 
el  boicoiteo,  el  atropello  y  hasta  la  Sthar.  Repito  que  si  los  obreros 
discurriesen,  verían  que,  si  ahora,  en  la  época  de  las  promesas  y  de 
los  halagos,  acuden  a  esos  procedimientos  tiránicos,  el  día  de  las 
realidades,  los  abusos  de  fuerza  y  el  despotismo  no  tendrían  límites. 
A  ellos  se  les  dice:  «cada  obrero  es  autónomo  en  su  sindicato,  cada 
sindicato  es  también  autónomo  dentro  de  la  federación,  y  la  confe- 
deración no  es  un  organismo  de  dirección,  sino  sólo  de  coordinación 
y  «de  ampliación  de  la  acción  revolucionaria  de  la  clase  obrera»  (i) 
y  se  entusiasman  con  tanta  autonomía  y  tan  bello  programa.  Ellos 
no  se  dan  cuenta  de  que,  si  ese  programa  se  cumpliese,  el  resultado 
sería  la  más  completa  anarquía.  No  hay  término  medio,  es  preciso 
optar  por  una  autoridad,  sea  como  sea,  que  regule  la  vida  social  y 
armonice  los  deseos,  aspiraciones  e  intereses  de  todos,  imponiendo 
la  disciplina,  el  respeto  a  los  derechos  ajenos  y  el  cumplimiento  de 
los  deberes  propios,  o  la  anarquía,  resultante  de  hacer  cada  cuál  lo 
que  le  place  y,  como  consecuencia,  el  imperio  tiránico  del  más  fuer- 
te esclavizador  de  los  demás  y  el  desastre  económico  con  la  miseria 
general  y  todo  género  de  privaciones. 

(i)     Mch.  Pata ud  y  Pouget.  Comment  ferons-nous  la  Revolution. 
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Se  necesita  inmenso  desahogo  y  confianza  ilimitada  en  la  cre- 
dulidad de  las  masas  para  afirmar,  como  hacen  Pataud  y  Pouget, 
que  las  funciones  de  la  Confederación  son  sólo  de  coordinación  y 
no  de  dirección  y  que  en  ella  «hay  cohesión,  y  no  centralización, 
impulso  pero  no  dirección».  .Podrían  dichos  señores  ni  otro  cual- 
quiera explicarnos  cómo  se  pueden  coordinar  e  impulsar  seres  li- 
bres sin  dirigir  ni  mandar? 

Rectificados  algunos  de  los  muchos  falsos  conceptos  con  que 
es  alimentado  el  espíritu  del  obrero,  estudiemos  algunas  de  las  di- 
versas formas  adoptadas  para  democratizar  las  empresas  y  qué  se 
puede  esperar  de  ellas  en  el  orden  económico  y  social. 

IV 

Jjos  Consejos  de  Fábrica.— El  alma  y  el  cuerpo  de  toda  empresa. — Los  obreros  conviene  sean  oí- 
dos respecto  del  cuerpo  donde  tienen  su  colaboración. — Silos  consejos  de  fábrica  se  mueven  ea 
su  campo  de  acción  son  plausibles. — El  ideal  de  relaciones  económicas  entre  obreros  y  patronos. 
—A  quieues  agradan  y  a  quienes  desagradan  esos  Consejos  de  fábrica.— Esperanzas  del  Conde 
de  Chambrum. — Algunas  empresas  donde  han  funcionado  ciertos  Consejos  de  fábrica. — Cómo 
los  estiende  V.  Brants. — Estructura  del  Consejo  establecido  por  Roesler  en  su  fábrica  de  Rodach. 
— Su  campo  de  acción.- -Fines  asignados  a  los  Consejos  por  las  izquierdas  sociales. — División 
eaitre  ellas. — Los  Consejos  no  liberarían  a  los  obreros. 

Los  Consejos  de  fábrica  han  aparecido  en  el  campo  social  con 
nombres  distintos,  realidades  también  distintas  y  por  regla  general, 
fines  de  armonía  e  inteligencia  entre  los  distintos  colaboradores  en 
la  producción.  Existen  dos  cosas  completamente  distintas  en  toda 
empresa,  a  una  de  las  cuales  podríamos  llamarla  el  alma  y  a  la  otra 
el  cuerpo.  Es  ésta  la  materialidad  de  la  producción,  o  sea,  las  ope- 
raciones necesarias  para  producir  mucho  y  bueno  de  la  materia  a 
que  se  destina  la  fábrica.  Es  aquélla  la  que  ha  de  determinar  la  cla- 
se de  objetos  que  conviene  fabricar,  las  primeras  materias  que  de- 
ben usarse,  de  dónde  han  de  tomarse  para  que  resulten  de  buenas 
condiciones  materiales  y  económicas,  busca  de  mercados  para  su 
colocación,  tarifas  y  precios  de  transportes,  vías  y  formas  de  expe- 
dición, propaganda,  comisiones,  con  otra  multitud  de  detalles  de  los 
cuales  depende  la  vida  de  la  empresa.  Una  fábrica,  aun  produciendo 
mucho  y  bueno,  si  le  falta  lo  demás,  está  muerta,  porque  los  géaeros 
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no  tendrían  la  salida  necesaria  y  quedarían  en  el  almacén,  pudiendo 
perderse  a  veces,  despreciarse  en  la  mayoría  de  los  casos  y  gravar 
siempre  el  coste  de  producción,  con  lo  cual  la  venta  se  dificulta  y 
hasta  imposibilita. 

Respecto  de  la  segunda  parte,  o  de  la  materialidad  de  la  produc- 
ción, realmente  los  obreros  colaboran  con  elemento  técnico  y  direc- 
tivo, y  ahí  los  trabajadores,  con  la  experiencia  nacida  de  la  práctica 
pudieran  a  veces  ilustrar  la  dirección,  y  ésta,  cuando  es  prudente, 
suele  oír  e  interrogar  con  provecho  a  los  obreros  más  inteligentes  y 
honrados.  Por  consiguiente,  si  los  Consejos  de  fábrica  se  limitan  a 
esta  parte  material  en  la  cual  ellos  toman  parte  activa  y  de  hecho 
colaboran,  no  hay  duda  que  pudieran  dar  buen  resultado,  así  como 
en  otras  cuestiones  relacionadas  con  los  intereses  de  la  masa  obrera 
como  son  las  instituciones  destinadas  a  garantir  en  lo  posible  su 
bienestar  presente  y  futuro,  como  son  las  cajas  de  vejez,  enfermedad 
paro  ...  la  higiene  y  seguridad  en  los  talleres,  el  aprendizaje,  com- 
pras en  común,  arreglo  de  diferencias  entre  ellos  .  .  . 

En  cambio,  en  la  otra  parte,  en  el  alma  de  la  fábrica,  esos  Con- 
sejos, en  la  inmensa  mayoría  de  las  veces,  serían  una  verdadera  re- 
mora y  una  dificultad  insuperable  para  el  buen  desenvolvimiento  de 
la  fábrica  y  para  el  éxito  financiero.  El  alma  ha  de  ser  una  y  simple 
para  que,  informando  todas  las  partes  del  organismo,  exista  la  ver- 
dadera unidad  de  pensamiento,  de  impulso  y  de  acción,  pues  sólo  así 
se  logra  el  rendimiento  máximo  de  las  fuerzas  todas  puestas  en  jue- 
go. Si  los  Consejos  de  fábrica  se  moviesen  en  su  campo  de  acción, 
los  consideraríamos  muy  provechosos  para  ellos  y  para  los  patronos, 
pues  realmente,  en  esa  parte  material,  la  práctica  cotidiana  puede 
otorgarles  verdadera  competencia,  y  ciertos  detalles  inadvertidos 
para  el  director  son  fácilmente  percibidos  por  ellos  y,  por  consi- 
guiente, pueden  aportar  elementos  de  juicio  para  mejorar  todo  lo 
posible  la  situación  del  trabajador,  sin  ahogar  la  empresa  ni  perju- 
dicar al  dueño  de  ella  en  sus  legítimos  derechos.  El  ideal  en  las  re- 
laciones  económicas   entre   empleadores  y  empleados  debe  ser   la 
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obtención  del  máximo  de  beneficios  para  una  de  las  partes,  con  el 
mínimo  de  sacrificios  para  la  otra,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  obten- 
ción del  mayor  rendimiento  posible  de  las  prestaciones  recíprocas 
de  ambas  partes.  ¿Esta  clase  de  Consejos  de  fábrica  satisface  a  los 
obreros?  A  algunos  sí,  a  la  mayoría  no.  Los  que  no  están  trastor- 
nados por  la  teorías  obreristas  modernas,  los  que  piensan  y  sien- 
ten en  cristiano,  los  que  se  dan  cuenta  de  que  al  lado  de  sus  legítimos 
derechos,  merecedores  de  todo  respeto,  existen  los  no  menos  legí- 
timos y  dignos  de  respeto  de  los  patronos,  se  contentan  con  esta 
clase  de  Consejos,  pero  los  que  creen  que  el  mundo  se  ha  hecho 
para  su  uso  y  disfrute  particular,  que  sólo  son  respetables  sus  dere- 
chos y  no  los  que  tienen  el  gran  pecado  de  ser  espiritualmente  más 
fuertes  que  ellos  y  por  consiguiente  de  más  alta  posición  económica 
y  social,  los  que  creen  que  sólo  son  productos  las  machacaduras 
del  hierro  y  no  los  directores  técnicos  y  administrativos  de  la  fábri- 
ca, ni  el  fundador  y  organizador  de  la  misma,  los  que  quieren,  por 
considerarlos  inútiles,  suprimir  el  comercio  y  el  patronado  y  no  sé 
cuántas  cosas  más,  todo  menos  ellos  .  .  .  los  que  en  suma  se  han 
alimentado  y  siguen  alimentándose  con  una  multitud  de  triviales 
errores  filosóficos  jurídicos  y  económicos,  esos  Consejos  de  fábrica 
los  estiman  como  una  miserable  piltrafa  echada  para  entretenerlos 
y  hacerlos  cesar  en  sus  radicales  aspiraciones.  Ellos  no  quieren  ser 
consejeros,  sino  dueños  de  las  fábricas,  y  todo  lo  que  no  sea  eso,  o 
directamente  a  ello  conduzca,  no  sólo  no  lo  estiman,  lo  desprecian. 

Los  hechos  demuestran  esta  nuestra  afirmación.  Los  Consejos 
de  fábrica  no  son  de  ayer  y  algunos  como  el  conde  de  Chambrum 
los  saludaron  con  entusiasmo  al  aparecer,  como  el  advenimiento  del 
gobierno  parlamentario  en  la  fábrica  y  abrigaron  grandes  esperanzas 
de  que  habían  de  servir  para  estrechar  las  relaciones  entre  patronos 
y  obreros  y  para  satisfacer  las  aspiraciones  proletarias  o  por  lo  mo- 
nos de  sus  directores  que  deseaban  moldear  el  orden  social  en  el 
mismo  troquel  del  político. 

Loón  Harmel  en  su  fábrica  de  Val-des-Bois,  la  papelería  de 
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reche-Jouvert,  la  casa  Leclaire,  la  de  Ph.  Vrau  y  C.  de  Lila,  la  de 
Cerámica  de  Max  Roesler,  las  minas  de  Saarbrücker.,  las  cerámicas 
de  Baviera,  las  filaturas  de  A.  Hannover  .  .  .  establecieron  hace  ya 
muchos  años  los  Consejos  de  fábrica;  sus  formas  y  atribuciones  va- 
riaban bastante,  pero  en  todas  esas  instituciones  se  buscaba  la  paci- 
ficación social,  mejorando  económica  y  socialmente  ai  obrero  y  has- 
ta halagando  en  cierto  modo  y  dentro  de  ciertos  límites  sus  natura- 
les deseos  e  ilusiones  de  llegar  a  capacitarse  para  la  dirección  de 
las  empresas. 

V.  Brants,  con  la  claridad  y  precisión  que  le  son  propias,  da  la 
idea  general  que  informaba  estos  Consejos.  «El  Consejo  de  fábrica, 
escribe,  es  un  consejo  íntimo,  propio  de  una  empresa  industrial  y 
tiene  por  fin  establecer  entre  el  patrono  y  los  trabajadores,  relacio- 
nes frecuentes  y  colaboración  pacífica  más  o  menos  amplia  ...  Es 
una  institución  mediante  la  cual  los  obreros  de  determinada  em- 
presa participan  en  forma  más  o  menos  extensa  de  su  vida  general» 

Este  tipo  de  Consejos  libremente  formado  entre  patronos  y 
obreros,  donde  puede  verificarse  la  selección  y  por  consiguiente 
ser  eliminados  los  perturbadores,  los  de  ideas  revolucionarias  y 
anárquicas,  con  delegados  de  todas  las  secciones  de  la  empresa,  in- 
tervención directa  o  indirecta  de  la  dirección,  y  con  carácter  consul- 
tivo en  general  y  sólo  deliberativo  en  determinados  casos,  ha  dado 
siempre  buenos  resultados,  cuando  noble  y  lealmente  se  ha  aplicado 
por  patronos  y  obreros;  pero  esta  clase  de  Consejos  es  rechazada 
por  la  mayoría  de  los  obreros,  como  dicho  queda.  Es  necesario  te- 
ner muy  en  cuenta  la  distinta,  más  diré,  la  opuesta  manera  de  con- 
cebir los  Consejos  de  fábrica  para  poder  apreciar  el  alcance  de  las 
palabras  de  los  que  en  esta  materia  se  ocupan. 

Max  Roesler  en  1914  escribió  nna  monografía  acerca  del  parti- 
cular (i),  y  a  juzgar  por  el  título  y  ciertas  expresiones  en  ella 
contenidas,  pudiera  creerse  que  era  entusiasta  defensor  de  la  fábrica 


(1)     Max  Roesler — Participation  des  ouvriers  a  la  directión,  aux  revenus 
et  a  la  proprieté  des  entreprises  industrie/les. 
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republicana  y  democrática,  pero  al   fijarse  la  clase   de   Consejos   a 
que  él  se  refiere,  la  opinión  varía  por  completo. 

Realmente  el  testimonio  de  Roesler  es  de  peso,  por  hablar  de  lo 
que  él  había  realizado  y  experimentado  y  por  sus  condiciones  perso- 
nales. Formado  por  sí  mismo  en  las  luchas  de  la  vida  llegó  a  ser,  pri- 
mero, director  de  una  fábrica  de  cerámica  artística  en  Rodach  y 
más  tarde  propietario  de  la  misma.  En  parte  por  amor  a  sus  traba- 
jadores, y  en  parte  por  prosperidad  de  la  empresa,  trató  de  conver- 
tir su  fábrica  en  una  gran  familia  en  la  cual  todos  se  interesasen  en 
el  negocio.  En  1 896  estableció  un  consejo  de  fábrica,  el  cual  fué  re- 
tocando según  las  lecciones  de  la  experiencia,  quedando  en  191 2 
constituido  en  la  forma  siguiente: 

Divídese  el  Consejo  en  central  y  de  taller.  En  cada  uno  de  los 
seis  talleres,  en  el  mes  de  Abril,  los  obreros  mayores  de  veintiún 
años  eligen  de  tres  a  cinco  consejeros  que  hayan  cumplido  veinti- 
cuatro años,  de  irreprochable  conducta  y  que  hayan  estado  emplea- 
dos en  la  casa,  por  lo  menos  un  año.  Los  elegidos  deben  haberlo 
sido  por  la  mitad  o  más  de  los  votos  y  ser  aprobados  por  el  direc- 
tor. El  presidente  del  Consejo  es  siempre  nombrado  por  la  direc- 
ción. El  Consejo  central  está  compuesto  de  miembros  elegidos  por 
los  Consejos  de  taller,  a  razón  de  uno  por  cada  cien  obreros  del  res- 
pectivo taller. 

A  poco  que  se  medite,  obsérvase  en  la  forma  de  estar  constituí- 
dos  estos  consejos,  que  Max  Roesler,  hombre  ducho  y  experimenta- 
do en  la  materia,  ha  tratado  de  evitar  que  los  charlatanes  se  apode- 
ren de  los  puestos  y  de  que  resulten  los  Consejos  focos  de  intri- 
gas y  murmuraciones,  fomentadoras  de  descontento  e  indisciplina, 
en  vez  de  centro  de  armonía,  inteligencia  y  estudio. 

El  campo  de  acción  de  tales  Consejos  es  el  siguiente:  Elaborar 
cor»  la  dirección  los  reglamentos,  determinar  el  tiempo  y  duración 
de  la  jornada,  instituciones  en  beneficio  de  los  trabajadores,  como 
cajas  de  ahorro  y  de  enfermedad,  biblioteca,  sección  musical,  habi- 
taciones baratas,  reglamentación  del  aprendizaje,  medidas  de  segu- 
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rielad  y  de  higiene;  tribunal  arbitral  para  resolver  las  contiendas  en- 
tre los  obreros  y  penal  para  los  delincuentes,  a  los  cuales  pueden 
despedir;  además  son  los  representantes  normales  del  trabajador 
ante  la  dirección. 

Roesler  encomia  esta  institución  como  medio  de  inteligencia 
entre  el  capital  y  el  trabajo  y  de  pacificación  social,  e  indudablemen- 
te lo  fué  en  su  empresa;  pero  no  de  ello  puede  deduciise  que  lo 
sea  siempre  y  con  toda  clase  de  individuos.  Hombre  hábil,  de  ta- 
lento práctico  y  con  perfecto  conocimiento  de  los  trabajadores,  con 
quienes  había  convivido  y  se  había  formado  pasando  por  todos  los 
grados  hasta  colocarse  a  la  cabeza  como  director  y  propietario,  es- 
taba en  condiciones  de  poder  verificar  la  conveniente  selección  y 
hacer  que  a  los  Consejos  sólo  subiesen  los  prudentes  y  dignos  de 
figurar  en  ellos.  Pero  las  condiciones  personales  de  Roesler  no  pue- 
den suponerse,  ni  menos  exigirse,  a  todos  los  patronos  y  por  eso, 
aplicada  esta  institución  por  otros  individuos  a  sus  empresas,  aun 
moviéndose  dentro  de  los  prudentes  límites  señalados  por  Roesler, 
es  muy  posible  que  fuera  un  semillero  de  disgustos  y  choques,  en 
vez   de  elemento  de  armonía  -y  paz. 

Al  lado  de  este  tipo  de  Consejos  de  fábrica  se  ha  proclamado 
otro  que  fué  recibido  con  entusiasmo,  sobre  todo  en  Italia,  por  las 
izquierdas  sociales,  pues  lo  consideraban  y  consideran  sus  partida- 
rios como  un  escalón  para  llegar  a  la  dictadura  del  proletariado  y 
como  una  escuela  de  aprendizaje  para  dirigirlas  empresas  suprimien- 
do primero  los  patronos,  y  avanzando  siempre  según  las  circunstan- 
cias aconsejen,  hasta  llegar  a  sustituir  el  Estado  actual  por  el  Es- 
tado y  Gobierno  de  los  obreros.  He  aquí  cómo  se  expresa  respecto 
del  particular  Ordine  Nuevo'.  «...  entre  tanto  por  vía  de  transición 
hoy  sustituirán  las  Comisiones  internas  comprobando,  frente  a  los 
patronos,  la  exacta  aplicación  de  los  contratos  de  trabajo  y  resol- 
viendo las  controversias  entre  la  dirección  y  la  maestranza,  harán 
algo  más,  esto  es,  estudiarán  técnicamente  el  rendimiento  de  los 
propios  repartos,  las  expensas  y  los  demás  problemas  de  la  produc- 
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ción.  Los  trabajadores,  obteniendo  plena  conciencia  de  producto- 
res, amarán  la  producción  y  no  se  convertirán  mañana,  en  el  estado 
colectivista,  en  nuevo  patrón,  sino  que  se  sentirán  partícipes  del 
gran  organismo  productor.  De  esta  suerte  habremos  puesto  a  el  tra- 
bajo productivo  las  bases  no  de  una  revolución-mito  o  de  un  golpe 
de  mano  que  nos  colocaría  enfrente  de  un  cúmulo  inmenso  de  mi- 
das, sino  de  una  revolución  basada  sobre  lo  concreto,  teniendo  ya 
una  estructura  propia,  ya  preparada,  en  el  momento  en  que  la  orga- 
nización burguesa  se  desploma  .  .  .  Cuando  merced  a  los  Consejos, 
los  trabajadores  se  hallen  técnicamente  preparados  para  la  gestión,  la 
revolución  estará  madura  y  podrá  venir  sin  sacudidas  encontrando 
ya  preparado  su  propio  organismo»  (i). 

Como  se  ve  por  lo  transcrito,  este  concepto  de  la  constitución  y 
finalidad  de  los  Consejos  de  fábrica  es  completamente  distinto  del 
anterior.  Este  concepto  es  francamente  comunista,  y  como  ya  he- 
mos rebatido  el  Comunismo  en  el  capítulo  correspondiente,  conside- 
ramos superfluo  combatir  las  instituciones  que  a  él  directamente 
conducen  y  por  su  espíritu  se  hallan  informadas. 

Pero  no  hemos  de  ocultar  a  nuestros  lectores  que  estas  clases 
de  Consejos  se  hallan  todavía  en  mantillas,  pues  en  la  mayoría  de  la 
izquierda  social  de  todas  las  naciones  son  discutidísimos,  sobre  todo 
respecto  de  su  misión  y  relaciones  con  los  organismos  profesionales, 
como  los  sindicatos;  son  mirados  por  muchos  con  no  pequeño  re- 
celo por  creerlos  añagazas  de  la  clase  patronal  para  desviar  al  obre- 
ro de  su  idea  primordial,  que  es  la  de  llegar  a  ser  dueños  de  la  pro- 
ducción; en  cambio  otros  los  estiman  como  medios  adecuados  para 
que  el  obrero  se  capacite  para  la  gestión  completa,  con  supresión  de 
los  patronos  en  las  fábricas.  La  división  ha  sido  tan  profunda  que 
mientras,  el  13  de  Enero  de  1920,  se  discutía  una  propuesta  de  ley 
referente  a  los  Consejos  de  fábrica  en  el  Reichstag,  los  enemigos  del 
proyecto    trataron    de   asaltar  el  Parlamento  y  fueron    ametralla 


(1)     Citado  por  Olgiati. — II  Devenir  e  sociale,  pág.  m. 
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los  revolucionarios.  En  todas  las  naciones  se  están  ensayando,  y  es 
difícil  formar  un  juicio  preciso  y  definitivo,  por  ser  muy  diversas  las 
formas  de  constituirse,  las  atribuciones  concedidas  y  el  coeficiente 
personal  importantísimo,  decisivo  a  veces,  en  esta  clase  de  ensayos. 
Puestos  en  las  mismas  condiciones  los  referidos  ensayos,  con  indivi- 
duos de  ciertas  condiciones  en  el  Consejo  y  en  la  dirección  se  ob- 
tiene éxito  franco,  y  con  otros,  por  el  contrario,  el  fracaso  es  seguro. 
Por  eso  sólo,  después  de  muchos  y  variados  ensayos  y  mantenidos 
por  largo  periodo  de  tiempo,  se  puede  formular  juicio  documenta- 
do sobre  el  asunto. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  Consejos  de  fábrica  por  sí  mis- 
mos no  liberarán  al  obrero,  ni  le  darán  la  independencia  prometida; 
serán  un  nuevo  organismo  al  que  se  hallarán  sometidos  y  del  cual 
dependerán  y  les  reglamentarán  hasta  el  respirar,  apoderándose 
de  los  puestos  del  Consejo,  no  los  obreros  más  capaces  y  hábiles 
en  el  ejercicio  de  su. profesión,  sino  los  más  audaces,  de  más  fácil 
palabra  y  más  aptos  para  la  intriga,  que  se  ocuparían  en  inspeccio- 
nar, parlamentar  y  viajar  mientras  los  demás  trabajasen.  Y  despre- 
ciados de  los  que  se  atreviesen  a  exponer  en  una  reunión  o  asam- 
blea criterio  opuesto  al  de  esos  Mandarines,  sobre  ellos  caerían  como 
formidable  tormenta  las  palabras  gruesas,  denuestos,  injurias  \\  a 
veces,  los  puños  de  los  adictos,  de  los  incondicionales  paniaguados 
de  dichos  mandarines,  que  para  eso  los  protegen  y  pagan.  ;No  es 
ésta  la  historia  de  una  multitud  de  sociedades  obreras? 


El  Control. — Sus  distintas  acepciones. — Los  socialistas  quieren  la  intervención  pero  no  la  colabora- 
ción.— Para  los  de  la  izquierda  soeial  el  Control  es  sólo  una  norma  para  combatir  el  capital. — Lo 
q»e  saca  ei  obrero  del  Control. — La  democracia  social  cristiana  y  el  Control.— Respuesta  de  Giar- 
litti  a  los  reporteros  americanos. 


El  Control.  He  aquí  una  palabra  exótica  que  ha  tomado  carta 
de  naturaleza  entre  todos  los  escritores  que  tratan  de  asuntos  socia- 
les, cuya  significación  no  es  idéntica  en  todas  partes,  y  que  para  a!- 
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gunos  es  preciada  conquista  del  moderno  obrerismo,  mediante  la 
cual  se  puede  llegar  al  gobierno  parlamentario  de  las  fábricas.  Des- 
de luego,  el  control  que  hoy  reclaman  los  aspirantes  a  la  socializa- 
ción de  toda  la  producción,  comenzando  por  la  democratización  del 
gobierno  de  las  fábricas,  es  la  intervención,  para  algunos  la  inspec- 
ción sólo,  de  la  vida  íntima,  económica  y  comercial  de  las  empresas. 

He  aquí  cómo  se  expresa  respecto  de  los  fines  e  importancia  de 
esta  institución  el  escritor  socialista  Fabio  Da  Pérsico: 

1 .°  El  Control  es  «  una  graduada  preparación  de  los  obreros 
para  la  gestión  colectiva,  esto  es,  para  la  gestión  regulada  y  coordi- 
nada al  fin  supremo  del  máximo  bienestar  de  todos  y  no  dé  una 
categoría  de  trabajadores.* 

2.0  «Elevación  moral,  intelectual  y  social  de  todo  trabajador, 
no  siendo  ya  por  más  tiempo  esclavo  y  extraño,  sino  interesado 
partícipe  en  la  producción  del  país  y  en  la  prosperidad  colectiva.» 

3.0  «Aumento  espontáneo  de  la  relajada  actividad  obrera  y  por 
consiguiente  aumento  de  horas  de  producción.» 

4.0  «Comprobación  de  las  verdaderas  condiciones  de  rendi- 
miento de  cada  industria:  desarrollo  de  las  de  más  vida  y  supresión 
de  las  menos  prósperas  o  de  vida  completamente  ficticia.» 

5.0  «Obtención  del  mínimo  coste  del  producto,  del  más  equi- 
tativo precio  de  venta  y,  por  consiguiente,  disminución  de  la  cares- 
tía de  la  vida  y  la  consecución  de  un  más  alto  tenor  de  vida  del 
proletariado. » 

6.°  «Abolición  de  la  especulación,  gradual  supresión  del  inter- 
mediario, y  de  aquí  aproximación  entre  el  producto  y  el  consu- 
midor». 

7°  «Temporal  pacificación  social  por  la  natural  disminución 
de  las  causas  de  conflictos  entre  el  capital  y  el  trabajo  >  (I). 

Todos  estos  sueños  dorados  que  nos  ponen  en  contacto  con  la 
prometida  Jauja  socialista,  se  convertirían  en  realidades   palpitantes 


(1)     En  el  ¡Avantil  del  5  de  octubre  de  1920. 

La  Ciudad  de  Dios,  20  Septiembre  19^  CXXX.     3<> 
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sólo  en  el  caso  de  que  el  Control  procediese  del  Sindicato  y  no  del 
Estado;  porque  «introducir  en  el  mecanismo  industrial  la  parasita- 
ria ingerencia  burocrática,  sería  la  forma  más  inmoral  del  saboteo 
de  la  industria».  Hay  más;  el  mismo  Control  sindical  ha  de  ejercer- 
se de  manera  que  «ninguno  délos  individuos  o  de  los  organismos 
del  Sindicato  llamados  a  ejercer  el  Control  asuma  responsabilidad 
directa  en  la  gestión.  .  .  ya  que  se  debe  intervenir,  pero  no  colabo- 
rar; y  por  la  misma  razón  no  se  debe  aceptar  forma  alguna  de  par- 
ticipación en  los  beneficios,  ni  cooperación  alguna,  puesto  que  am- 
bos son  instrumentos  de  verdadero  colaboracionismo  y  de  conser- 
vación capitalista».  El  Control  para  los  socialistas  debe  servir  sólo, 
como  los  Consejos  de  fábrica,  para  llegar  a  la  abolición  del  régimen 
capitalista  sustituyéndolo  por  la  producción  socializada. 

No  todos  los  de  la  izquierda  social  opinan  de  la  misma  manera, 
pero  las  diferencias  no  afectan  a  la  idea  fundamental,  por  lo  cual  no 
descendemos  a  más  minuciosos  detalles.  Lo  dicho  es  suficiente  para 
ver  que  el  Socialismo  no  ve  una  solución  en  el  Control,  sino  un  me- 
dio para  llegar  a  lo  que  estima  como  tal,  y  luego  veremos  si  real- 
mente lo  es,  o  no.  Por  consiguiente,  el  Control,  en  la  forma  pro- 
puesta por  los  de  la  izquierda  social,  es  sólo  un  arma  de  combate 
contra  el  capital  y  consiguientemente  contra  la  producción,  y  que, 
lejos  de  favorecer  la  paz  social,  aumenta  los  motivos  y  ocasiones 
de  discordias,  aproxima  los  cuerpos  y  separa  las  almas,  y  con  ello 
hace  más  frecuentes  y  feroces  las  luchas  entre  el  capital  y  el  traba- 
jo, de  donde  se  deriva  la  disminución  de  la  producción  y  el  aumen- 
to en  la  carestía  de  la  vida,  con  lo  cual  todos  salen  perdiendo. 

Y  es  el  caso  que  ni  los  mismos  obreros  ganan  sueldo,  si  no  es  la 
baja  satisfacción  de  la  pasión  del  odio  al  patrono  humillándolo,  ven- 
gándolo e  impidiendo  el,  para  todos  conveniente,  desarrollo  de  su 
empresa.  ¿Se  me  quiere  decir  lo  que  va  ganando  el  obrero  con  el 
Control,  como  tal  Control?  ¿Es  que  van  a  quedar  satisfechas  sus  ne- 
cesidades, aprovisionado  su  hogar,  educados  sus  hijos,  asegurada  su 
vejez.  .  .  con  revisar  los  libros  y  averiguar  que  la  empresa    iba    mal 


GOBIERNO  PARLAMENTARIO  EN  LA  FÁBRICA  467 

cuando  no  existían  las  trabas  del  Control  y  que  con  éste  amenaza 
ruina?  ¿Es  que  remedia  las  dificultades  de  la  vida,  el  averiguar  por  sí 
mismo  lo  que  la  estadística  nos  enseña,  que  la  mayoría  de  las  em- 
presas se  arruinan,  que  otras  muchas  apenas  dan  el  interés  legal  del 
dinero  y  que  unas  pocas,  no  llegan  al  diez  por  ciento,  tienen  gran- 
des rendimientos?  ¿Qué  le  importa  al  obrero  saber  que  la  fábrica 
donde  trabaje  produce  un  I,  un  2,  un  6  o  un  30  °|o  o  nada  produce, 
marchando  a  la  ruina,  si  él  no  está  a  pérdidas  ni  ganancias? 

Por  eso  y  con  mayor  sentido  de  la  realidad  la  democracia  social 
cristiana  mira  con  indiferencia  el  Control,  mientras  éste  no  vaya 
unido  a  la  gestión  directa  de  las  empresas  y  la  participación  en  los 
beneficios. 

No  puedo  sustraerme  al  impulso  de  transcribir  la  contestación, 
no  exenta  de  cierta  socarronería,  dada  por  Giolitti  a  unos  periodis- 
tas. Tratábase  de  una  conversación  oficiosa  con  los  corresponsales  de 
periódicos  americanos  que  deseaban  saber  el  alcance  del  Control 
en  Italia.  «Existe  un  equívoco,  les  manifiesta,  derivado  de  un  error 
de  vocabulario.  Vosotros,  en  inglés,  usáis  la  palabra  Control  para 
significar  predominio,  mas  nosotros  la  usamos  en  el  sentido  de  ins- 
pección o  comprobación.  Los  obreros  italianos  son  unos  buenos 
diablos,  que  sólo  desean  comprobar  las  cuentas  para  ver  si  son  pa- 
gados lo  bastante.  El  Control  que  nosotros  deseamos  darles  es  un 
medio  de  persuadirles  de  que  trabajen  tranquilamente,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  se  les  quita  nada  de  cuanto  las  condiciones  de  la  in- 
dustria permite  darles.»  No  sin  fundamento  e  ingenio  llama  Giolitti 
«buenos  diablos»  a  los  que  con  tanto  empeño  y  tantos  disturbios 
reclamaron  la  institución  del  Control,  del  cual  nada  práctico  y  útil 
para  el  bienestar  obrero  han  de  obtener. 

P.  Teodoro  Rourl.uez 
u.  s.  A. 

(Continuará) 
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Alfred  Caucmie.— Godefroid  Kurth  (1847-17 16)  Le  Patrióte,  le  Chre- 
tien,r  Historien— Bruxelles—1922-En  8.°  de  137  pags.  Precio:  5 
francos. 

Fué  Godofredo  Kurth  uno  de  los  hombres  eminentes  que  tan  al- 
to elevaron  el  prestigio  de  Bélgica  ante  el  mundo  civilizado.  Católico 
ferviente,  investigador  infatigable,,  patriota  hasta  el  heroísmo  y  pu- 
blicista fecundo  realizó  una  labor  bienhechora  que  contribuyó  no 
poco  a  realzar  el  concepto  honroso  que  propios  y  extraños1  profesan 
al  Partido  Católico  belga.  Figuró  entre  los  pensadores  más  origina- 
les de  aquel  grupo  'de  notabilidades,  que  supo  gobernar  a  su  nación 
con  justicia  y  acrecentar  sus  riquezas. 

Como  historiador  pertenece  a  la  escuela  providencialista  fundada 
por  S.  Agustín  y  continuada  por  Bossuet.  Su  erudición  no  se  pierde 
en  laberínticas  minucias  que  agotan  la  vida  del  erudito,  sin  per- 
mitirle dejar  como  fruto  de  trabajo  otra  cosa  que  un  acervo  in- 
gente de  datos  y  noticias.  No  pocos  talentos  se  inutilizaron  en  aco- 
plar materiales,  en  gran  parte  inservibles.  G.  Kurth,  sin  desdeñar  el 
documentarse  sólidamente  mediante  una  investigación  seria  y  con- 
cienzuda, realizó  una  labor  constructiva  admirable;  orientó  a  nume- 
rosos discípulos  en  el  estudio  de  la  historia;  deshizo  multitud  de 
errores  y  leyendas  y  combatió  sin  tregua  las  escuelas  materialistas, 
y  deterministas,  poniendo  en  claro  la  necesidad  de  afirmar  la  acción 
de  la  Providencia  divina  en  el  desarrollo  de  la  historia  de  la  huma- 
nidad. 

vSu  obra  maestra  Los  orígenes  de  la  civilización  moderna  junto  con 
otra  obrita,  síntesis  de  unas  conferencias  admirables  que  pronuncia- 
ra acerca  de  La  Iglesia  en  los  trances  de  la  historia,  se  hallan  tradu- 
cidas al  castellano  y  merecieron  unánimes  elogios  de  los  doctos  en. 
esta  clase  de  disciplinas. 
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Descanse  en  paz  el  caballero  cristiano  y  el  sabio  de  arraigadas 
creencias,  cuyos  ejemplos  de  virtud  y  sabiduría  confortan  a  sus  nu- 
merosos amigos  y  admiradores. 

P.  L.  Conde 


P.  Albino  Menéndez  Reigada.—  La  Justicia.  Conferencias  pronun- 
ciadas en  la  iglesia  de  San  Ginés,  de  Madrid,  en  la  Cuaresma  de 
1922— Bruno  del  Amo— Editor — Madrid,  1 922.  Precio:  5  pesetas 

Pocas  palabras  suscitan  tan  hondas  emociones  como  la  de  justi- 
cia. Justicia  piden  a  grito  herido  los  humildes  y  los  poderosos,  los 
sindicatos  obreros  y  las  asociaciones  patronales,  los  pueblos  de  sus 
gobernantes  y  los  Estados  en  sus  relaciones  con  otros  Estados.  To- 
dos padecen  esa  hambre  y  sed  de  justicia  de  que  nos  habló  Jesu- 
cristo en  las  Bienaventuranzas.  Pero,  al  ver  el  choque  horrible  de 
intereses,  ambiciones  y  egoísmos  tan  contrapuestos,  reinando  en  el 
mundo  cual  enfermedad  general  y  endémica  y  sostenida  esa  lucha 
por  la  fuerza  mágica  de  la  palabra  justicia,  cabe  preguntar  si  los 
elementos  beligerantes  entienden  el  concepto  de  lo  justo  en  el  mis- 
mo o  en  opuesto  sentido,  porque  mientras  no  convengan  en  un 
principio  de  justicia  común,  fundado  en  la  realidad  de  las  cosas,  será 
inútil  toda  disputa  y  estéril  toda  contienda  para  contribuir  al  bienes- 
tar social. 

De  aqui  la  necesidad  imperiosa,  ineludible  de  emprender  un  es- 
tudio serio  del  concepto  de  justicia,  buscando  sus  fundamentos  en  la 
sana  filosofía,  sin  desdeñar  las  disquisiciones  de  la  metafísica,  aun- 
que sea  mal  vista  por  muchos  pensadores  modernos.  El  P.  Albino  se 
ha  decidido  a  emprender  ese  estudio  sin  respetar  añejos  prejuicios  y 
sin  arredrarse  por  escándalos  farisaicos  de  gentes  indocumentadas. 

Y  en  cinco  conferencias  magistrales,  que  tratan  del  concepto  ge- 
neral de  la  Justicia,  su  contenido  ideal,  el  Derecho,  sus  postulados:  la 
igualdad  y  la  solidaridad,  la  Justicia  integral;  su  vida  y  divisiones,  ha 
estudiado  a  fondo  el  gran  problema  filosófico  de  la  Justicia  partiendo 
del  análisis  de  sus  elementos  constitutivos,  de  su  deformación  a  tra- 
vés de  la  historia  por  influencias  doctrinales  de  las  distintas  escuelas, 
hasta  determinar  con  rigor  lógico  la  naturaleza  de  la  Justicia  integral: 
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en  la  «satisfacción  de  toda  necesidad  racional  de  la  humana  natura- 
leza, según  las  posibilidades  y  racionales  conveniencias,  en  orden  al 
fin  social,  de  cada  momento  histórico»  P.  51. 


P.  L.  C 


ONDE 


Charles  Heyrauh.— Vouloir  vivre,  préface  de  M.  Henri  Joly,  Mem- 
bre  de  L' Institut. —  I  volume  in  —  8.°  écu.  Prix:  12  francs. — Li- 
brairie  Académique  Perrin  et  C,  35,  quai  des  Grands-Augustins, 
París,  6.  (XI- 7  30  pags.)  1922, 

De  oportunidad  excepcional  es  el  libro  que  anunciamos  a  nues- 
tros lectores.  La  voluntad  de  vivir  debe  manifestarse  en  todas  partes 
y  bajo  todas  las  formas  imaginables,  sobre  todo,  en  este  periodo  tan 
crítico  y  en  los  enormes  trastornos  producidos  en  todas  las  naciones 
por  la  última  guerra  mundial. 

Comprende  la  obra,  escrita  con  criterio  netamente  ortodoxo, 
un  plan  muy  vasto,  clara  y  detalladamente  expuesto  por  su  ilustre 
autor,  el  cual  presenta  a  la  consideración  de  los  gobernantes  france- 
ses y  de  cuantos  puedan  intervenir  en  la  cosa  pública  los  poblemas 
de  la  natalidad  y  de  la  regeneración  de  la  patria,  señalando  los  re- 
medios de  todos  los  órdenes  que  para  lograrlo  deben  emplearse. 

Tendrá  el  libro,  seguramente,  gran  resonancia,  y  ocupará  lugar 
preeminente,  como  otros  del  propio  autor,  en  la  literatura  francesa. 
No  podrá  menos  de  producir  (así  lo  creemos  y  deseamos)  reacción 
muy  saludable  y  provechosa  en  todos  cuantos  se  preocupen  del 
porvenir  de  las  naciones,  cimentado  en  el  orden  moral  y  en  los 
sanos  principios  de  la  sociología  cristiana. 

P.  V.  Menéndez. 


LIBROS  RECIBIDOS 

Theologiae  Moralis  Principia,  Responsa,  Consilia.  Tomus  I. 
Theologia  fundamentalis.  x\rturus  Vermeerch,  e  S.  J.  Un  vol.  4.0 
de  496  págs. — Charles  Beyaert. — Editeurs  Pantificaux,  Bruges, 
Belgique,  1 922. 

Teología  Pastoral  y  Práctica  Parroquial. — Tomo  II.  —  por  Mon- 
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señor  José  Vilaplana.  2.a  edición  corregida  y  acomodada  a  las  noví- 
simas declaraciones  canónicas  y  disposiciones  civiles  por  el  M.  Ilus- 
tre Dr.  José  Cortecans  Vendrell.  4.0  de  311  págs.  1922— Tipografía 
Católica  Casáis,  Barcelona. 

La  Unión  Mística  en  «  Cristo  Jesús»  según  el  Apóstol  San  Pa- 
blo, por  el  P.  José  María  Bever,  S.  J.  folleto.— Tipografía  Católica 
Casáis,  Barcelona. 

Bienaventuranzas  Eucarísticas  por  el  P.  José  María  Bover,  S.  J. 
Opúsculo. — Tip.  Catól.a  Casáis,  Barcelona. 

El  Vengador  (novela)  por  Hugo  Wast.  Un  vol.  8.°  de  271  pági- 
nas.— Editorial  Bayardo.  Sarmiento  865.  Buenos  Aires. 

El  Amor  Vencido  (novela)  por  el  mismo  autor  que  la  anterior  y 
publicada  por  la  misma  casa  editorial. 

Collection  «Pax>  vol.  VI. — Les  Mystiques  Bénédictins  des  origi- 
nes au  XIII. e  siecle,  par  Dom  Besse.  Un  vol.  8.°  de  292  págs. — Pa- 
rís. P.  Lethielleux,  Rué  Cassette.  10,  1922. 

Collection  «Pax»  vol.  VIL — Lex  Levitarum.  La  formation  sacer- 
dotale  d'  aprés  S.  Grégoire  le  Grand  par  Mgr.  J.  C.  Hedley, 
O.  S.  B.  Un  vol.  8.°  de  222  págs.  París.  P.  Lethielleux.  1922. 

La  elocuencia  a  los  pies  de  Santa  Teresa.  Panegíricos  inéditos 
de  la  Santa  recogidos  y  ordenados  por  el  R.  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús 
C.  D.  Un  vol.  4.0  de  312  págs. — Madrid,  Hijos  de  Gregorio  del 
Amo,  1922. 

Sermonario  Breve  por  el  R.  P.  Francisco  Naval;  2  tomos  en  8.° 
de  594  págs.  el  i.°  y  594  el  2.0,  en  rústica — Hijos  de  Gregorio  del 
Amo,  1922,  Madrid. 

Siete  minutos  con  el  Niño  Jesús  de  Praga  para  cada  uno  de  los 
días  del  mes.  Opúsculo  por  el  P.  Gabriel  de  Jesús  C.  D. — Hijos  de 
Gregorio  del  Amo,  Madrid  1922. 

La  Ciudad  de  los  Ojos  bellos  (Tetuán)  por  el  Dr.  César  Juarros. 
Un  vol.  8.°  marquilla  de  319  págs.—  Editorial  Mundo  Latino,  Ma- 
drid. 

Verdades  sentimentales,  por  Victoriano  García  Martí.  Un  vol.  8.° 
de  215  págs. — Edit.  Mundo  Latino,  Madrid. 

Cordura  (Sagesse);  poema  religioso  de  Paul  Verlaine,  traducido 
en  verso  por  Fr.  Diez  Cañedo.  Reproducciones  de  Durero.  Un  volu- 
men 8.°  de  199  págs.  Edit.  Mundo  Latino,  Madrid. 
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Escorial  18  de  Septiembre  de  1922. 

ROMA 

Todos  los  informes  coinciden  en  afirmar  la  gratitud  con  que  ha 
sido  recibida  por  las  autoridades  sovietistas  la  Misión  pontificia 
destinada  al  socorro  de  la   población  hambrienta  de  Rusia. 

Cuando  la  Misión  llegó  a  Sebastopol,  las  autoridades  fueron  a 
recibirla,  haciéndola  objeto  de  toda  clase  de  obsequios.  Allí  la  Mi- 
sión se  dispersó  en  varios  grupos. 

El  grupo  que  partió  para  Rostow,  formado  por  dos  delegados 
de  nacionalidad  española,  llegó  a  Novorowiek,  donde  se  le  hizo  una 
gran  acogida.  Después  de  un  día  de  parada,  los  delegados  prosi- 
guieron su  viaje  en  un  departamento  reservado  del  ferrocarril,  des- 
pués de  rogar  a  las  autoridades  locales  que  transmitieran  al  Gobier- 
no central  su  vivo  agradecimiento  por  las  deferencias  de  que  habían 
sido  objeto. 

— Con  gran  solemnidad  se  verificó  el  día  5  de  Septiembre  en  la 
Capilla  Sixtina  la  bendición  y  coronación  de  la  nueva  imagen  de  la 
Virgen  del  Loreto  con  la  intervención  directa  de  Su  Santidad  y 
asistencia  de  muchos  Cardenales  y  del  Cuerpo  diplomático  en  ple- 
no. En  Roma  hubo  con  este  motivo  grandiosas  manifestaciones  de 
fe  por  parte  de  la  población,  como  fué  también  muy  glorioso  el 
concurso  de  las  demás  poblaciones  por  donde  pasó  la  venerada 
imagen  en  su  traslado  a  Loreto,  para  lo  cual  nombró  Su  Santidad 
como  Legado  a  látere  al  eminentísimo  Cardenal  Gasparri. 

Algunos  periódicos  italianos  quisieron  dar  importancia  política 
a  las  fiestas  de  Loreto,  por  el  hecho  de  que  en  ellas  intervinieran 
también  las  autoridades  locales,  pero  L'  Osservatore  Romano  pu- 
blicó un  artículo  negando  tal   significación  y  demostrando    que   las 
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relaciones  entre  el  Gobierno  italiano  y  la  Santa  Sede  no  han  expe- 
rimentado aproximación  ni  alejamiento.  El  verdadero  significado 
político,  dice  el  órgano  oficioso  del  Vaticano,  es  la  ocupación  del 
patrimonio  y  palacio  pontificio  de  Loreto,  que  constituía  siempre 
una  de  tantas  usurpaciones,  sin  derecho  que  pudiera  sancionarla. 

— El  día  7  se  inauguró  en  Roma  la  Asamblea  general  de  la  Ju- 
ventud católica  italiana  que  celebró  sesiones  muy  concurridas  du- 
rante varios  días,  desarrollando  numerosos  temas  de  la  más  viva  ac- 
tualidad. Al  finalizar  la  Asamblea,  fué  recibida  en  solemne  audien- 
cia por  S.  S.  Pío  XI  en  el  célebre  patio  de  San  Dámaso. 

La  llegada  del  Papa  fué  acogida  con  vivísimos  aplausos.  Su  San- 
tidad oyó  el  mensaje  del  presidente,  comendador  Pericoli,  pronun- 
ciando después  un  discurso,  en  el  que  definió  la  misión  de  las  Ju- 
ventudes católicas.  Como  núcleos  de  la  vanguardia  deben  preceder 
a  los  demás  en  el  camino  de  la  perfección  cristiana,  en  la  más  alta 
y  generosa  profesión  de  fe,  en  la  más  clara  y  perfumada  pureza  de 
la  vida  católica.  «No  es  lo  primero  la  política — decía  el  Pontífice — , 
ni  la  economía  social,  ni  la  cultura:  lo  primero  es  la  formación  cris- 
tiana del  espíritu  para  la  vida. 

El  discurso  del  Papa  fué  acogido  con  prolongadísimas  muestras 
de  entusiasmo. 


EXTRANJERO 

La  victoria  de  los  turcos  sobre  los  griegos  ha  causado  enorme 
conmoción  en  la  política  internacional,  poniendo  en  duro  trance  la 
amistad  de  los  aliados  y  dejando  entrever  conflictos  muy  serios  en 
el  porvenir  a  causa  de  los  intereses  encontrados  que  tienen  unas  y 
otras  naciones  en  el  cercano  Oriente. 

Habían  avanzado  no  poco  las  tropas  griegas,  rebasando  la  línea 
que  estaba  asignada  a  Grecia  por  el  tratado  de  paz,  pero  los  turcos 
dirigidos  por  Mustafá  Kemal  emprendieron  en  los  primeros  días  de 
Septiembre  una  ofensiva  fulminante  que  introdujo  la  desbandada  en 
el  ejército  heleno.  El  Rey  Constantino  después  de  una  conferencia 
con  los  jefes  políticos  y  varios  generales,  creyó  necesaria  la  destitu- 
ción del  comandante  de  las  tropas,  general  Hadjianestí,  reemplazán- 
dolo por  el  general  Tricoipis,  pero  éste,  al  poco  tiempo  de  hacerse 
cargo  del  mando,  cayó  prisionero  de  las    tropas   kemalistas,  junta- 
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mente  con  otros  generales  y  un  importante  núcleo  del  ejército  grie- 
go. El  avance  turco  continuo  durante  varios  dias,  capturando  milla- 
res de  soldados  y  numeroso  botín  de  guerra,  hasta  llegar  a  Esmirna, 
último  baluarte  de  los  griegos  en  Asia.  Esta  ciudad  cayó  también 
en  poder  de  los  kemalistas,  y  sufrió  un  incendio  en  el  que  se  dice 
que  perecieron  más  de  dos  mil  habitantes. 

La  actitud  diferente  de  Inglaterra  y  Francia  respecto  de  los 
griegos  y  turcos  tenía  que  resentirse  de  muy  distinta  manera  con  la 
contienda  oriental  y  de  ahí  la  impresión  enorme  causada  en  Ingla- 
terra por  la  victoria  turca  y  porque  desembarazados  ya  los  kema- 
listas del  combate  con  los  helenos,  podrían  emplear  todas  sus  fuer- 
zas para  realizar  la  segunda  parte  del  ideal  nacional  turco  que  es 
reconquistar  a  Constantinopla  y  Tracia  oriental,  con  Galípoli  y  An- 
drinópolis,  pasando  por  los  Estrechos  que  son  la  garantía  de  la  in- 
fluencia inglesa  en  el  Oriente.  «Entregar  Constantinopla  a  los  kema- 
listas— escribe  el  Times — equivaldría  a  remitirles  la  llave  de  los 
Estrechos  y  devolverles  la  Tracia  oriental;  significaría  provocar  una 
nueva  guerra  en  los  Balkanes.»  En  efecto,  mientras  no  se  trataba 
sino  de  la  posesión  de  Esmirna,  todo  se  reducía  más  o  menos  a  un 
conflicto  greco-turco  (con  Inglaterra  y  Francia  en  el  fondo);  pero 
las  nuevas  exigencias  de  la  Turquía  nacionalista  chocan  directamen^ 
te  contra  los  intereses  vitales  de  Inglaterra  en  el  Oriente  y  contra 
los  de  la  Pequeña  Entente. 

Ni  Rumania,  ni,  sobre  todo,  Yugoeslavia,  desean  el  restableci- 
miento del  poderío  turco  en  la  orilla  izquierda  del  río  Maritza 
(Evros),  ni  el  subsiguiente  contacto  directo  entre  Turquía  y  Bulgaria, 
que  otra  vez  tendrían  fronteras  comunes.  Inglaterra  ha  enviado  al 
mar  Egeo  y  a  los  Dardanelos  toda  su  escuadra  del  Mediterráneo,  y 
el  mariscal  lord  Plumer  ha  salido  para  Constantinopla  para  preparar 
con  el  general  Harrington  la  defensa  de  la  capital.  Pero  no  sólo  en 
la  Gran  Bretaña  se  contempla  con  nerviosidad  las  posibles  repercu- 
siones de  la  victoria  turca  en  todo  el  Oriente  mahometano,  sino 
hasta  en  ciertos  sectores  franceses  que  temen  que  los  kemalistas 
intenten  reconquistar  la  Siria. 

ESPAÑA 

Con  gran  esplendor  se  ha  celebrado  el  cuarto  centenario  del  fa- 
mosísimo navegante  español  Juan  Sebastián  Elcano  en  Guetaria,  su 
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villa  natal,  cuyo  templo  de  San  Salvador  posee  una  lápida  con  la 
siguiente  inscripción  en  que  el  orbe  terráqueo  conmemora  las  haza- 
ñas del  célebre  marino:  Primus  circumdedisti  me. 

En  las  fiestas  tuvieron  representación  lucida  Francia,  Inglaterra 
y  Portugal  que  mandaron  algunas  unidades  navales  realzando  ei  cor- 
tejo de  nuestros  augustos  monarcas  que  en  el  día  6  de  Septiembre, 
fecha  de  la  arribada  de  Elcano  a  Sevilla  después  de  dar  la  vuelta  al 
mundo,  hace  cuatro  siglos,  se  trasladaron  en  el  acorazado  España 
desde  San  Sebastian  a  Guetaria,  donde  esperaban  a  la  escuadra  in- 
ternacional cerca  de  quinientos  barcos  pequeñitos  pertenecientes 
a  la  citada  villa.  En  ésta  se  verificaron  actos  solemnísimos  en  honor 
del  preclaro  navegante,  y  entre  ellos  se  formó  una  comitiva  históri- 
ca que  partió  del  muelle  precedida  de  una  carroza  que  simulaba  la 
nao  Victoria  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  figurando  representados 
en  el  cortejo  los  personajes  más  salientes  del  acontecimiento  que  se 
conmemoraba  y  además  una  carroza  arrastrada  por  seis  indios  en  la 
que  iban  cinco  figuras  representativas  de  las  cinco  partes  del  mun- 
do y  los  dieciocho  supervivientes  del  glorioso  viaje  de  la  nao  Victo- 
ria. Celebróse  después  la  ceremonia  de  colocación  de  primera  pie- 
dra del  monumento  a  Elcano  que  se  emplazará  en  lugar  preferente 
de  la  villa  de  Guetaria. 

También  en  San  Sebastián,  Barcelona  y  Sevilla  se  verificaron 
fiestas  esplendorosas  en  honor  de  Elcano. 

— Debemos  señalar  como  acontecimiento  notable  de  la  quince- 
na la  celebración  del  tercer  Congreso  de  estudios  vascos  que  tuvo 
lugar  en  Guernica  con  asistencia  tan  numerosa  como  brillante.  Se 
abrió  una  Exposición  artística  en  el  Colegio  de  los  Padres  Agusti- 
nos donde  figuraban  obras  de  ¡os  más  reputados  artistas  vascos  y 
en  las  sucesivas  sesiones  de  la  Asamblea  se  desarrollaron  temas  lu- 
minosísimos sobre  la  historia  y  aspiraciones  de  la  región.  A  la  se- 
sión de  clausura  quiso  asistir  S.  M.  el  Rey  que  pronunció  un  discur- 
so de  profundas  enseñanzas  como  todos  los  suyos. 

— Muy  comentado  ha  sido  el  decretro  de  Instrucción  Pública 
que  se  ha  caracterizado  con  la  denominación  de  » campaña  contra  el 
analfabetismo».  A  propósito  de  esto,  muy  acertadamente  dice  El 
Debate: 

«El  anuncio  de  esa  campaña  suscitó  no  pocas  protestas  y  desfa- 
vorables comentarios  entre  la  mayoría  de  las  personas  dedicadas  a 
la  enseñanza,  persuadidas  de  que  el  único  procedimiento  eficaz  con- 
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tra  el  analfabetismo  es  la  creación  ele  escuelas  y  el  cumplimiento  de 
la  ley  de  enseñanza  obligatoria,  y  de  que  las  campañas  como  la 
anunciada  no  pasan  de  infructuosos  simulacros. 

Publicado  ya  el  decreto  regulador  de  la  campaña  en  cuestión 
arrecian  las  protestas,  secundadas  por  los  periódicos  y  revistas  pro- 
fesionales. Porque,  aparte  de  prever  la  esterilidad  de  este  «easayo» 
seudocultural,  circulan  versiones  autorizadas — recogidas  algunas  de 
ellas  dentro  del  ministerio — ,  según  las  cuales  la  campaña,  o,  mejor 
dicho,  las  1 50.OOO  pesetas  votadas  para  realizarla,  sólo  servirán  para 
robustecer  el  prestigio  de  cierta  entidad,  que  años  ha  viene  gozan- 
do del  favor  oficial  y  de  las  mercedes  del  presupuesto. 

De  confirmarse  tales  augurios — y  ello  se  verá  por  la  designación 
que  haga  el  ministro  de  las  personas  que  han  de  componer  la  Co- 
misión central  y  las  provinciales  de  la  campaña  y  más  especialmen- 
te las  encargadas  de  las  conferencias  y  misiones  pedagógicas — ,  a 
nadie  se  oculta  la  significación  y  consecuencias  de  ese  nuevo  avance 
en  el  monopolio  que  viene  ejerciendo  la  aludida  entidad.» 

—Los  diarios  de  la  corte  señalan  la  noticia  ya  oficial  de  haber 
sido  designado  para  ocupar  la  sede  episcopal  de  Vitoria  nuestro 
venerable  hermano  el  limo,  y  Rmo.  P.  Zacarías  Martínez  Núñez,  ac- 
tual obispo  de  Huesca.  El  prestigio  de  que  goza  su  nombre  umver- 
salmente es  presagio  de  los  mejores  bienes  para  la  nueva  diócesis 
encomendada  a  su  celo  pastoral  y  en  la  que  le  deseamos  muy  ven- 
turosos días  de  pontificado. 

C.  P.     ' 
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